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Error tradicional, hoy todavía no arrancado 
de cuajo, áun en círculos de elevada cultura, 
es el de atribuir cualidad y carácter de ciencia 
á toda consideración enlazada sobre cualquier 
problema de los que incitan perdurablemente al 
pensamiento. Tan luego como éste se receje déla 
común negligenciay versatilidad, para concen­
trarse en la contemplación, ora ideal, ora sen­
sible, de su objeto; no bien produce exterior-
mente, de palabra ó por escrito, el fruto de esa 
contemplación, suelen otorgarse al producto y 
á s u actividad generadora dictados ambiciosos. 
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sin parar mientes en el valor que su propio 

contenido alcance. 
Por fortuna, comienza á abrirse paso un 

nuevo y superior concepto de la Ciencia, se­
g ú n el cual, ésta no difiere del conocer vulgar 
de la vida diaria por la extensión de su objeto, 
ni por la intensión del pensamiento que á él 
consagra, ni por lo profundo ó lo ingenioso de 
la doctrina, ni por la riqueza de pormenores 
que acumula; mas sólo por mostrar la verdad 
como tal verdad: p r o b a r l a , que decimos. Cuanto 
de aquí se aparta, sea cualquiera su mérito en 
otras relaciones, cae fuera de la Ciencia. 

No es esto negar el valor que la bipotesis, 
la conjetura, la inducción, el presentimiento, 
la necesidad racional, la fé y demás modos im­
perfectos de conocer las cosas representan en 
la formación de la Ciencia por el hombre, ínte­
r in no ba llegado en un determinado objeto á 
la plena y absoluta certeza de sus afirmacio­
nes, y muy singularmente en aquellas esferas, 
donde, como en la Historia y la observación 
experimental de la Naturaleza, es forzoso su-



plir nuestra limitación, confiando en la auto­
ridad del testimonio ajeno. Mas sin dilucidar 
aquí este problema, que halla en la Lógica y 
en la Matesiologia fácil solución, nada se opo­
ne á quedejemos consignado que, mientras no 
nos consta la verdad de nuestras aserciones, 
ni por tanto, podemos manifestarla como tal 
ante los demás, no es nuestro conocimiento 
científico en aquel punto, aunque lo sea en 
otros. Sin esa condición, la experiencia más 
delicada, la más grandiosa teoría, pretenderán 
siempre en vano, un carácter que no se alcan­
za porque un vivo y sincero interés nos anime, 
ni por una aplicación laboriosa; sino merced á 
lo severo del método y á la concienzuda escru­
pulosidad en las indagaciones. 

Tiene, de cierto, gravísimas consecuencias 
el olvido, todavía frecuente, de esta distinción, 
por cuanto (prescindiendo de otros) la duda y 
suspensión de juicio, que asalta á los unos 
ante techos y teorías no debidamente compro­
bados, se extiende sin razón hasta la Ciencia 
misma, en que arbitrariamente se les inclu-
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j e , y de la cual no creen aquellos poder es­
perar mayor firmeza; mientras que otros es­
píritus, no más libres, circunspectos y razo­
nables, pero sí más dóciles y sumisos, aceptan 
sin discision como verdad todo linaje de ase­
veraciones dogmáticas, doblando al yugo de 
la servidumbre el pensamiento. 

Por corta quesea la exigencia con que el lec­
tor baya de recorrer las páginas siguientes, 
advertirá desde luego que no pueden pretender 
valor científico alguno. Antes, por el contrario, 
muestran un carácter puramente teórico, y su 
contenido, ó no ba podido ser aún riguro­
samente investigado, ó aparece tan sólo en 
sus últimas conclusiones. No profanan por esto 
el sagrado de la verdad y el deber de indagar­
la: como quiera que, léjos de representar pun­
tos de vista meramente subjetivos, elegidos y 
desarrollados con caprichosa veleidad y sin ra­
zón alguna interna, ofrecen el bien intencionado 
jruto que el pensamiento del autor, en su esta­
do actual y utilizando concienzudamente sus 
medios, en punto á problemas, cuya absoluta 
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posición j solución no alcanza todavía, puede 
ofrecer con todo por honrado tributo al pro­
greso, no de la Ciencia, mas sí de la cultura 
intelectual de su pátria. 

Madrid 24 de Junio de 1876. 





ciiiES DE imm CIÍTMCO. 

E x a m i n a r concienzudamente e l p r o p ó s i t o que 
g-uía á toda empresa y obra humana , in ter ior ó ex­
terior, m á x i m a ó m í n i m a , y que no es sino l a idea 
d e l f í n mismo, abrazada en l a vo lun tad , a lcanza tan 
capi ta l i n t e r é s , como que de este e x á m e n depende 
en pr imer t é r m i n o e l c a r á c t e r de nuestra ac t iv idad 
y e l valor de sus resultados. De u n p r o p ó s i t o vag-o, 
oscuro, ó torcido é inadecuado a l f in , ora por la i m ­
p e r f e c c i ó n con que és t e nos es conocido, ora por l a 
flojedad ó l a p e r v e r s i ó n con que lo formamos, m a l 
puede proceder una obra firme, c la ra , ordenada, 
conforme á su idea y g-énero, rectamente acabada: 
buena, en s u m a . Por esto, ning-una esfera hay en 
nuestra ac t iv idad , donde l a g é n e s i s y d e p u r a c i ó n 
de l p ropós i t o no const i tuya u n capi ta l problema 
para todo hombre sensato que, penetrado de l a dig- -
n idad de su objeto y de l a de s í propio , aspira á ca ­
m i n a r con p lan reflexivo, s i n abandonarse u n punto 
á l a incer t idumbre y á las fluctuaciones de l acaso. 

E s , de c o m ú n consent imiento, l a obra de l a C i e n -
2 
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cia, p r imera en l a v ida ; no porque exceda en m é ­
rito y valor á las restantes que sol ic i tan l a c o n ­
s a g r a c i ó n de nuestras fuerzas; sino porque el co­
nocimiento establece e l antecedente lóg-íco de c u a n ­
to nosotros mismos, con propia conciencia , como 
sé res racionales, hacemos. S in idea de Dios , no h a y 
relig-ion posible; como no hay arte s in p r é v l o c o n ­
cepto del fin, n i ó r d e n j u r í d i c o s i n el de l a j u s t i c i a . 
De a q u í , que el cul t ivo y pu r i f i c ac ión del c o n o c i ­
miento sea cada vez m á s estimado como base i n ­
dispensable de l a v ida toda, imposible s in é l , y m i ^ 
serable y torpe cuando a p é n a s a l u m b r a con inc i e r -
tos reflejos a l sugeto incu l to . A h o r a b ien , todo e l 
progreso del conocimiento, á que con creciente y 
generoso a fán v ienen cooperando desde s iempre 
los ind iv iduos y las sociedades, se ver i f ica á pa r t i r 
de aquel fundamental centro, donde, considerado 
en l a in tegr idad de su naturaleza y fin, v a f o r m á n ­
dose gradua l , sustantiva y ordenadamente, con 
severa a t e n c i ó n concentrada en su p r inc ip io , p a r a 
i r rad iar l u é g o de esfera en esfera hasta las m á s 
á m p l i a s y distantes, embeberse en el e s p í r i t u so­
c i a l , purificar su sentido c o m ú n y con él l a v i d a 
toda en su in t imidad , á n t e s ; d e s p u é s , en sus hechos 
ex te r io reá y en sus inst i tuciones, Y toda vez que 
el conocimiento en su absoluta p len i tud cons t i tu ­
ye l a Cienc ia , y su obra ref lexiva y s i s t e m á t i c a 
l a i n d a g a c i ó n c ient í f ica , es é s t a , como inext ing-ui-
ble foco de donde proviene l a luz central de la v i d a , 
el p r imer b ien á que nos debemos y e l p r imer fac­
tor en l a h is tor ia de l a humanidad . Todo hombre 
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l l eva , s in duda, en su e s p í r i t u e i g - é r m e n de l a C i e n ­
c ia ; mas los frutos que de este g-érmen nacen cuan­
do se promueve su n o r m a l y sano desarrollo, m u é s ­
tralos e l progreso que á su influjo bienhechor se 
cumple en todos los á m b i t o s sociales. 

C u á n t o impor ta una acertada d i sc ip l ina , a s í en 
l a investig-acion {heur ís t ica) , como en l a expos i ­
c ión y e n s e ñ a n z a [d idác t ica) de l a Cienc ia , no ne ­
cesita mayor razonamiento. Pero s i nos c e ñ i m o s á 
l a p r imera y , en razou, precedente, de estas dos 
funciones cardinales , c o n s i d é r e s e l a trascendencia 
que para toda aquella obra por p r e c i s i ó n a lcanza e l 
sentido con que e l indagador l a concibe y r ea l i za , 
y c u á n capi ta l i n t e r é s tiene en prevenir á toda 
costa en su e s p í r i t u l a r a í z , a l p r inc ip io secreta é 
impercept ible , de errores y preocupaciones s i n 
cuento, que pueden desnatural izar la , amenguar 
sus frutos y con ellos su confianza para en ade­
lante, debi l i tar su á n i m o y conc lu i r por desespe­
rar lo q u i z á de l a verdad y apartarlo desalentado de 
su p r imera y calorosa v o c a c i ó n . 

1. 

Para esto, es necesario ante todo comenzar por 
formarnos claro concepto de l a C ienc ia en sí m i s m a 
y como fin de nuestra ac t iv idad, s in lo que m a l 
p u d i é r a m o s reconocer y cumpl i r las exig-encias que 
de su naturaleza se de r ivan . Respecto de c u y a cues­
t i ó n , nunca se i n s i s t i r á demasiado en l a idea de 
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que e l conocimiento cient í f ico no difiere de l u sua l 
y c o m ú n en su objeto, s ino en l a pu ra cua l idad 
con que és t e es p o r nosotros conocido. L a idea que 
e l hombre incul to , por ejemplo, tiene de la suce­
s i ó n de los dias y las noches, no se d is t ingue de la 
del a s t r ó n o m o en e l asunto, s ino en e l fundamento 
de sus afirmaciones: és te puede determinar con 
todo rig-or el p r inc ip io y l a ley de u n f e n ó m e n o , 
que aquel ha l l a ante el sentido s i n acertar á mos­
trar lo realmente s iquiera , cuanto m é n o s á exp l i ca r ­
l o n i á s e ñ a l a r su causa. 

S i g ú e s e de a q u í que tampoco se h a l l a la supe­
r io r idad del cient íf ico en l a cant idad de lo que sabe 
«EL saber de lo poco—ha dicho u n filósofo—es tan 
saber como e l de lo mucho, s i tiene c a r á c t e r y va­
lor de ta l :» y la C ienc ia no deja de serlo, porque 
verse en ocasiones sobre un pormenor secundario 
y á los ojos del v u l g o q u i z á ins igni f ican te . Sólo es 
g e ó m e t r a quien puede demostrar los teoremas r e l a ­
tivos a l espacio, aunque no sean s ino los pr imeros 
y m á s elementales; no quien, habi tuado á l a obser­
v a c i ó n sensible de muchos y m u y var iados objetos, 
conoce mayor n ú m e r o de l í n e a s y figuras, que no 
puede reducir á conceptos precisos, n i refer i r entre 
s í en proceso ordenado bajo p r inc ip ios superiores. 
E l m á s eminente b o t á n i c o cede por extremo a l ú l ­
t imo labrador en el conocimiento de las castas y 
variedades de plantas que és t e usualmente c u l t i v a ; 
y t ienen una idea harto e r r ó n e a de l a C ienc i a n a ­
tu ra l , sea dicho de paso, los que confunden con e l l a 
[hecho t o d a v í a por desgracia harto frecuente) la 
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capacidad p r á c t i c a , que d icen , pa ra d i s t i n g w a l 
punto g r a n n ú m e r o de objetos, capacidad que s i n 
Cienc ia alg-una se adquiere por sólo l a f ami l i a r i dad 
e m p í r i c a con é s to s , y que s in e l poder de razonar 
g r adua l y ordenadamente el l u g a r de cada u n a en 
e l sistema entero de sus tipos y determinar su v a ­
lor , sus afinidades y d e m á s relaciones o r g á n i c a s , 
vale tanto pa ra e l verdadero natural is ta como l a 
del segador pa ra el a g r ó n o m o , ó l a del curandero 
para e l m é d i c o . 

A ú n en otra esfera superior , e l hombre de m á s 
v a r i a y p rod ig iosa lec tura , c u y a memor i a retiene 
inmenso c ú m u l o de pormenores relat ivos á i n f i n i ­
tas ramas del saber, y cuyo entendimiento, flexi­
blemente aguzado por este constante ejercicio y 
ayudado por u n a f a n t a s í a v i v a y pintoresca, m a ­
neja con delicado tacto e l abundante mate r ia l de 
sus recuerdos, s e r á u n hombre ins t ru ido, erudito, 
i lustrado; no n i n u n c a c ien t í f ico , á m é n o s de p o ­
der mos t ra r s i s t e m á t i c a m e n t e l a verdad de a l g u ­
nos de sus conocimientos, en los cuales, y no m á s 
que hasta donde l a muestre, m e r e c e r á ta l nombre . 
Po r ú l t i m o , en los m á s elevados confines del pen­
samiento, en e l mundo de las ideas, e l desarrollo 
de a lgunas de é s t a s y su c o m p o s i c i ó n en relaciones 
determinadas pueden b ien formar u n a t eo r í a ; pero 
j a m á s C ienc ia , m i é n t r a s esa t e o r í a no d é r a z ó n de 
s í , evidenciando su base y solidez in ternas . 

E s , pues, lo c a r a c t e r í s t i c o de l a C ienc i a l a c u a l i ­
dad que en e l l a a lcanza e l conocimiento . E s e n c i a l 
les, s i n duda , pa ra d i cha cua l idad l a verdad de és te , 
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y a que s i n verdad no l i a y Cienc ia ; pero no basta. 
Tanta verdad puede tener el conocimiento c o m ú n 
como e l c ient í f ico, seg-un de ello da ejemplo á 
cada instante l a v i d a o r d i n a r i a ; y no deja por 
esto de ser ta l conocimiento c o m ú n . L a diferencia 
estriba, repetimos, en que l a verdad de és te no se 
patentiza como ta l , no se prueba. Su a f i r m a c i ó n es 
siempre gra tu i ta : pues a ú n en los casos en que pa ­
rece mejor sabida, hal lamos definitivamente apo­
yada su cert idumbre en supuestos m á s ó m é n o s 
distantes, pero imposibles y a de probar á su vez 
(los pretendidos ax iomas del sentido c o m ú n ) , á 
m é n o s de apelar á otra esfera m á s a l ta . As í , por 
ejemplo, l a verdad de un hecho exterior que he­
mos observado, se prueba inmediatamente por 
nuestra propia o b s e r v a c i ó n , en cuyo test imonio 
confiamos usualmente. Pero q u é valor teng-a esa 
m i s m a o b s e r v a c i ó n , y a en g-eneral, como fuente 
de conocimiento, y a en par t icular , apl icada a l caso 
de que se trata y á nuestro estado y c o n d i c i ó n de 
observadores, sólo el c ient í f ico se ha l l a en ap t i tud 
de responderlo. Y , 8in embarg-o, c u á n graves cues­
tiones a q u í se encierran; sobre q u é abismos a p é n a s 
m a l cubiertos camina l a c i ega i r re f lex ión , d í g a n l o 
l a h is tor ia del ideal ismo y las repetidas i lus iones 
de l a exper iencia d ia r ia 

Contiene l a Cienc ia , por tanto, verdad; pero ver­
dad probada, segura, c i e r t a , que como tal a u t é n ­
t icamente nos consta, pudiendo dar de e l la test imo­
nio cont inuo y s i s t e m á t i c o , es decir , que v á confir­
m á n d o s e de grado en grado s in i n t e r r u p c i ó n hasta 
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e l p r inc ip io de toda prueba, en e l cua l queda por 
s iempre firme y valedero. AJiora, s i esto es posible, 
a q u í toca sólo exig ' i r lo; á otras partes de l a Cienc ia , 
i ndaga r lo . 

¡Cómo, á l a tenue luz de esta somera ojeada, sen­
t imos y a despertar en nosotros u n m á s v i v o , recto 
y - an imador sentido para el cu l t ivo de l a r a z ó n 
c ien t í f i ca ! A l vano e m p e ñ o por apurar e l ú l t i m o 
pormenor de t o i a cosa, t r á s e l cua l siempre h a l l a ­
mos nuevos é inagotables horizontes, sucede e l 
e s p í r i t u de sobriedad, que quiere sólo caminar en 
firme, d e s d e ñ a n d o l a s o ñ a d a i l u s i ó n de salvar á 
cua lqu ie r precio incomensurables distancias; a l 
desaliento y a ú n d e s e s p e r a c i ó n — q u e hasta a q u í 
l lega—por l a inf in i ta r iqueza de l a real idad, l a se­
rena confianza del que sabe bien que toda e l la l a 
t iene puesta en Dios y por Dios ante sus ojos, que 
toda es cog-noscible; a l pruri to t eó r i co de l l ega r á 
conclusiones doctrinales, que por esta senda tan 
só lo son f ó r m u l a s cerradas é h i p ó t e s i s gratui tas , l a 
paciente espera del que ha podido penetrar el h i lo 
d i v i n o que enlaza indefectiblemente el resultado y 
e l esfuerzo; á l a soberbia que ren iega de su finitud, 
l a h u m i l d a d de quien reconoce á l a par los l í m i t e s 
y l a d i g n i d a d de su natura leza . 

Nace de a q u í e l ú n i c o anhelo del c ient í f ico; ha l l a r 
verdad probada que abrazar en pensamiento y v ida , 
y que comunica r á otros, para que á su vez t a m b i é n 
l a conozcan y abracen. C o m p a ñ e r a inseparable es 
de este anhelo l a d i s c r e c i ó n prudente y c i r cuns ­
pecta, que discierne en l a obra intelectual lo rea l -



8 C O N D I C I O N E S D E L E S P Í R I T U C I E N T Í F I C O . 

mente sabido con propia vista de su verdad en l a 
conc ieac ia (conocimiento científico) y lo m e r a m e n ­
te ideado, ó inducido, ó aprendido de otros, que 
q u i z á no pueden responder de sus afirmaciones 
(conocimiento c o m ú n , precient í f ico) ; con l a reserva 
para g m r d a r siempre este l í m i t e entre ambas es­
feras del conocimiento, s in mezc lar la n i tomar u n a 
por otra; a s í como para no temer, ora por p resun­
c i ó n dog-mát ica , ora por falta de c o n v i c c i ó n r a c i o ­
na l , l a r e v i s i ó n cont inua , no y a de cuantos pensa­
mos, s ino aun de cuanto realmente sabemos, b ien 
para rectificar puntos subordinados que no i n v a l i ­
dan l a verdad fundamental de lo sabido, b ien pa ra 
determinar y profundizar sus infinitos pormenores, 
b ien para saberlo mejor, ha l lando en nuevos as­
pectos motivos t a m b i é n nuevos para conf i rmarnos 
en ello m á s y m á s cada vez . 

Quien e s t á atento sólo á r ec ib i r del indag-ador los 
teoremas que sus investig-aciones dan por fruto, s i n 
curarse de pedir y discut i r los fundamentos de s u 
verdad, hasta formar de ello por s í propio c o n ­
cienzudo ju i c io , p o d r á opinar , presentir , suponer; 
p o d r á á lo sumo, s i sus afirmaciones descansan s i ­
quiera en pruebas generales m á s ó m é n o s remotas, 
a d q u i r i r / ? rac iona l en ellas, nunca propia y a u ­
t é n t i c a convicción. Se rá u n ó r g a n o esencial pa ra 
l a c o m u n i c a c i ó n de la C ienc i a en sus ú l t i m o s y 
m á s concretos resultados á l a cu l tu ra y v ida de 
todas las clases sociales; u n propagador, n u n c a 
u n c ient í f ico; u n bienhechor del sentido c o m ú n , 
á c u y a e d u c a c i ó n progres iva s i rve; no de l a i n -
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quis ic ion y c o n s t r u c c i ó n de l a verdad s i s t e m á t i c a . 
Pero s i erramos a l tomar con fáci l p r e c i p i t a c i ó n 

por Cienc ia cua lquiera s é r i e enlazada de pensamien­
to, ora ideal , ora e m p í r i c a , confundiendo lig-era-
mente las dos funciones que acabamos de d i s t i n ­
g u i r , nose r ia m á s disculpable el pre juic io de deses­
t imar el papel que en l a d i fus ión y como a b s o r c i ó n 
de aquel la en el sentido y v i d a soc ia l ejercen tales 
órg-anos . L a in f in i tud de l a C ienc ia hace imposib le 
a l sé r finito reconocerla toda; de a q u í que e l c i e n t í ­
fico m á s experimentado lo es en só lo una esfera 
par t icular de aquel la , m á s ó m é n o s á m p l i a y v á r i a , 
s e g ú n su g-énio, su esfuerzo y su cu l tu ra , v iv i endo 
en las restantes a l amparo del conocimiento v u l ­
ga r . Y s i cabe presentir que en su d í a n i n g ú n 
hombre se v e r á , cua l h o y tantos, desheredado de 
toda propia rac iona l c o n v i c c i ó n , y que el g é r m e n 
del pensamiento l ib re , desenvuelto con mayor f a ­
c i l i d a d en grados superiores de l a v i d a , merced a l 
progreso de l a doct r ina , de los m é t o d o s , y a ú n de l a 
m i s m a c iv i l i zac ión genera l , h a b r á de florecer en 
todo e s p í r i t u , p o n i é n d o l o en estado de orientarse 
por s í en aquellos pr imeros pr incipios s iquiera, que 
presiden á todas las esferas t e ó r i c a s y p r á c t i c a s , j a ­
m á s d e j a r á por eso de ser l a obra de l a C ienc ia ob­
jeto de pecul iar v o c a c i ó n , a l par de las restantes á 
que se consagra nuestra ac t iv idad , n i de h a l l a r 
s iempre el sugeto l í m i t e s á s u alrededor por todas 
partes, s i b i en no afectan á l a cua l idad y valor , s i ­
no á l a cant idad de lo por é l sabido; l í m i t e s que h a 
de sup l i r e n t r e g á n d o s e cada vez con m á s discre-
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c ion , y con m á s confianza juntamente , a l sano sen­
tido c o m ú n , como exp re s ión i r ref lexiva , pero es­
p o n t á n e a , a l cabo, de la conciencia , y a ú n a l sen­
tido h i s tó r i co de su t iempo, en cuanto no p reva r i ca , 
reflejo del grado de cul tura que l a human idad á i a 
s a z ó n a lcanza . 

II . 

Pero l a Cienc ia , como el todo de l a verdad pro­
bada, es ó r d e n , org-anismo, sistema: d ó n d e cada 
parte, sólo en su debido l u g a r en e l todo y en sus 
graduales relaciones con las d e m á s , t iene su prop ia 
l u z y puede ser convenientemente estudiada y co­
noc ida . A u n aquellas esferas a l parecer m á s d i s ­
tantes, como que pertenecen á objetos fundamen­
tales diversos, l a P s i c o l o g í a y l a His to r i a na tu r a l , 
l a Po l í t i c a y l a Mecán ica , por ejemplo, mant ienen 
entre sí tales relaciones que, a l contemplar las , 
deja de causar m a r a v í l l a l a fácil con fus ión de unas 
con otras, en que, ora á sabiendas, ora s i n darse 
cuenta de el lo , suele t o d a v í a i n c u r r i r l a frecuente 
parc ia l idad y p r e c i p i t a c i ó n de los especialistas 
c ient í f icos . Merced á este parentesco rea l de las 
ciencias todas entre s í , parentesco de c u y a r a i z 
o r i g i n a r i a pretende renegar á las veces e l mi smo 
que en sus hechos lo af irma, se necesitan y a y u d a n 
mutuamente, hasta e l punto de servir , v . g . , á 
menudo el estudio de u n objeto para proyectar por 
a n a l o g í a los l ineamentos y cuestiones capitales d e l 
p l a n de otro por d e m á s h e t e r o g é n e o . 
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Sólo quien c ie r ra los ojos de todo p r o p ó s i t o á l a 
luz , puede abrig-ar l a torpe i l u s i ó n de const rui r 
u n a r a m a cua lquiera de l a C ienc ia s in cuidarse de 
indag-ar su lug-ar de r a z ó n y sus relaciones esencia­
les en el todo. Y , s in embargo, y á pesar, no digo de 
l a estrechez de miras , s ino de l a r ad ica l esteri l idad 
é impotenc ia que en sus frutos se advier te , ¡ cuán 
favorecido y encomiado y seguido se ve t o d a v í a e l 
p rur i to especialista! ¡Cuán frecuente es hal lar i n ­
dagadores m e r i t í s i m o s , que s u e ñ a n con formar l a 
c ienc ia á que tan generosa d e v o c i ó n consagran, 
con sólo amontonar datos aislados pertenecientes á 
su pecul iar contenido, c las i f icándolos á lo sumo 
s in base a l g u n a rac iona l y por a n a l o g í a s superfi­
ciales, sobre las que m á s tarde levantan h i p ó t e s i s 
luc idas é ingeniosas , que b r indan c i enc i a barata a l 
p r imer advenedizo! De jan és tos sueltos ó cortados 
los hi ios que en. l a t rama de la rea l idad enlazan ta ­
les datos con otros inmediatamente afines é i n d i s ­
pensables para su cabal in te l igenc ia , y d e s d e ñ a n 
a l par l a c u e s t i ó n de su va lor absoluto, que ú n i c a ­
mente con pr inc ip ios superiores á todo lo pa r t i cu ­
la r cabe decidir ; igua lando de a q u í lo m á x i m o y lo 
m í n i m o , y a t r ibuyendo desmedida impor tanc ia á lo 
que sólo en r e l a c i ó n con otros t é r m i n o s pudie ra 
q u i z á s ofrecerla. ¿Qué m á s ? L a naturaleza de l a 
C ienc i a , y de toda c ienc ia por tanto, sus cua l i da ­
des y elementos, su p l an , las condiciones que su 
f o r m a c i ó n ex ige en cuanto á su punto de par t ida , 

á su m é t o d o , á los factores de su c o n s t r u c c i ó n 
¿son por ven tu ra para todo ju r i s t a , l i terato, filólo-
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g-o, natural is ta , economista, historiador, teólog-o, 
m a t e m á t i c o , otras tantas cuestiones i m p r e s c i n d i ­
bles, en las cuales ha de orientarse p r é v i a m s n t e 
con rig-orosa exact i tud, a s í en g-eneral como en 
a p l i c a c i ó n á l a especial esfera que cul t iva? 

Sea el que fuere e l sentido que sobre l a s o l u c i ó n 
de estas cuestiones se profese, m a l merece nombre 
de cient í f ico quien no se h a preparado severa y c o n ­
cienzudamente en su estudio, y h a descansado antes 
de darles sa t i s f acc ión c u m p l i d a . E l e x t r a ñ o f e n ó ­
meno que suele alegarse de hombres eminentes en 
t á l ó c u á l c ienc ia é incul tos é ignorantes en las 
d e m á s , se desvanece a l punto, s i de cerca lo m i r a ­
mos, m o s t r á n d o n o s que tales p rod ig ios existen sólo 
para l a f a n t a s í a de qu ien t o m a por c ien t í f ico a l 
hombre infa t igable que h a aprendido e l contenido 
de muchos l ibros s in haber l legado á deletrear en 
e l de su propio pensamiento, ó que h a amontonado 
en su agobiada memor ia hechos, i m á g e n e s , n o m ­
bres, pormenores, cuyo c a t á l o g o m a l h i lado l l e n a ­
r í a q u i z á toda u n a b ib l io teca . D i g a l a h i s tor ia i n ­
telectual del mundo s i es á e s p í r i t u s de esta clase á 
quienes debe sus mejores y m á s fundamentales pro­
gresos. 

Quien , pose ído de u n a v o c a c i ó n lea l y s incera 
h á c i a tan noble fin y respetando las severas e x i ­
gencias que su adecuada r e a l i z a c i ó n trae cons igo , 
asp i ra á l lenar lo hasta donde sus fuerzas a lcancen , 
comienza s in duda por reconocer su l i m i t a c i ó n ante 
e l horizonte inf ini to de lo cognoscible , y condensar 
su ac t iv idad en aquellas regiones á c u y a exp lo ra -
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c i o n l e so l ic i tan sus in t imas tendencias: sabiendo 
que, á u n de esta suerte, j a m á s a g o t a r á el contenido 
de l a verdad m á s subordinada. Pero esa m i s m a 
c o n s i d e r a c i ó n de su finitud, no m é n o s que el i m ­
pulso i rresis t ible del e s p í r i t u rac iona l , lo l l evan de 
consuno á d i scu t i r en p r i m e r t é r m i n o el problema 
entero del conocimiento [Lógica y D o c t r i n a gene­
r a l de l a Ciencia), cuyo eterno ideal h a de pres idi r 
constantemente sus ul teriores investig-aciones; ob l í -
gan lo d e s p u é s á i n d a g a r e l supremo p r inc ip io de 
l a rea l idad, donde toda e l l a se funda y e x p l i c a 
{Metaf is ica) , y por tanto, e l que h a de ser pecu l ia r 
asunto de su estudio; á recorrer , por ú l t i m o , e l or­
g a n i s m o en que esa m i s m a real idad despl iega or ­
denada y g radua lmente su i l i m i t a d a var iedad i n ­
ter ior [Enciclopedia), y s i n el cua l le es imposible 
determinar e l concepto, l a filiación, e l l u g a r , e l 
va lo r y las m á s imprescindibles relaciones de su 
objeto. Y sólo a c o m p a ñ a d o siempre de este sentido 
un iversa l , que impide e l apocamiento y creciente 
estrechez de l e s p í r i t u , se est ima capacitado para 
consagrarse á l a esfera que en par t i cu la r le inte­
resa, y de l a cua l , ante todo, como de su c a r á c t e r , 
p lan , m é t o d o y d e m á s condiciones pre l iminares p ro ­
cu ra formar claro y r igoroso concepto. 

A.sí entendida l a especial idad, es sana y es fe­
cunda , como que nace de tres elementos funda­
mentales: l a in f in i tud de lo cognoscible ; l a finitud 
de nuestro ser y obrar, y l a diversa v o c a c i ó n i n d i ­
v i d u a l de los c ien t í f icos . S i n esto, e l especialismo 
s e r á s iempre, como es h o y , u n a enfermedad in te -
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lec tua l p r imero , total d e s p u é s , que corrompe e l 
sentido de l a C i e n c i a y con él l a r a í z de toda recta 
y firme c o n v i c c i ó n en l a v i d a . Que u n obrero, falto 
de pr inc ip ios , desheredado de toda cu l tura r ac iona l 
en su arte, y s in otra g-uía que su na tu ra l ing-énio 
y ese tacto e m p í r i c o que á fuerza de tanteos, er ro­
res y fracasos s in n ú m e r o da en todas las cosas e l 
h á b i t o , aspire, no y a á imi ta r por s í ru t ina r i amen­
te alg-uno de los artefactos á c u y a c o n s t r u c c i ó n h a 
servido, sino k ig-ualar en sus obras a l m á s i n t e l i ­
gente y ejercitado ingeniero , y a ú n á sobrepujarlo, 
con dif icul tad lo j u s t i f i c a r á n i n g ú n c ient í f ico de 
nuestros dias. ¡Y c u á n t o s de ellos, no obstante, se 
ap l i can durante largos a ñ o s á invest igaciones ex­
perimentales, por ejemplo, fiados en ese mismo 
inst into ru t inar io , s i n curarse de a v e r i g u a r q u é 
va lo r tenga l a exper iencia , n i c u á l e s sean s iquiera 
sus reglas pr inc ipa les! ¿Es acaso la Cienc ia á sus 
ojos cosa tan b a l a d í , que en e l la pueda autorizarse 
lo que en las restantes obras humanas parece re­
probado atrevimiento? E l abogado que, a l cabo de 
manejar muchos autos, nunca h a podido l l e g a r 
á formarse idea del derecho; e l curioso, que apren­
de muchos nombres, sucesos y fechas, s in p reocu­
parse lo m á s m í n i m o de su t rascendencia y u t i l i ­
dad, n i de las severas exigencias de l a His tor ia ; e l 
e m p í r i c o , que desprecia en su p r á c t i c a toda i n ­
v e s t i g a c i ó n en l a P a t o l o g í a y en la T e r a p é u t i c a ; e l 
colector de animales , ó piedras, ó plantas, cuyos 
nombres y caracteres retiene en l a memor i a é h i l ­
v a n a en u n c a t á l o g o ; e l hombre pensador, que 
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anota cuidadosamente sus reflexiones aisladas sobre 
cuanto observa en torno suyo, p o d r á n en buen hora 
pasar plaza de jur i sconsul to , de historiador, de m ó ­
dico , de natural is ta , de filósofo: dig-a su propia con­
c ienc ia s i son ó no d ignos de tales nombres . Todos 
ellos no t raen sino datos, materiales para l a C i e n ­
c ia ; y á u n estos, recogidos las m á s veces s in dis­
cernimiento , por falta de cr i ter io para estimarlos 
y e legi r los . 

III . 

N o h a b r á de seg*uro e s p í r i t u s incero á quien sa­
t isfaga en su inter ior , por m á s que de hecho lo 
practique, este olvido de las ex igencias generales 
del conocimiento c ien t í f ico , cuando se trata de for­
mar una parte cualquiera de él; n i m é n o s e l de las 
relat ivas a l objeto, c a r á c t e r , fuentes y d e m á s ele­
mentos de esta m i s m a parte; n i , en fin, e l de l a ne­
cesidad de a c o m p a ñ a r s e en toda especial indaga­
c i ó n de l a c la ra y ordenada presencia de cuantas 
esferas cardinales se dan en l a real idad, y , por tan­
to, de l a de su un idad esencial en e l p r inc ip io y f u n ­
damento. Tocante á cuyo ú l t i m o punto, p e r m í t a s e ­
nos advert i r—siquiera sea i n c i d e n t a l m e n t e — c ó m o 
ios fáci les prejuicios en que á veces i ncu r r en los 
c ien t í f i cos part iculares en cuanto a l va lor é impor 
tanc ia de l a Me ta f í s i ca , como c ienc ia p r imera , por 
mucohs de ellos re legada á l a c o n d i c i ó n de es té r i l 
e n s u e ñ o , reconocen por causa l a punible i ncu r i a 
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c o n que descuidan i n q u i r i r su objeto y pos ib i l idad , 
y , de consig-uiente, su r e l a c i ó n con los d e m á s obje­
tos de conocimiento y con la v i d a . A d ó n d e l l eva 
este descuido, s i no le ataja el paso el miedo á lo des­
conocido, ó á caer en c o n t r a d i c c i ó n con t á l e s ó c u á ­
les creencias rel igiosas , pr inc ipa lmente , ó p o l í t i c a s , 
ante las que el sug-eto hace enmudecer á l a l ó g i c a , 
lo d icen, por ejemplo, e l a t e í s m o y el mater ia l i smo 
c o n t e m p o r á n e o s , que á nadie aterran, sino á tales 
e s p í r i t u s acobardados y medrosos; m i é n t r a s que e l 
sano de r a z ó n sabe que de é s t a , y no del terror n i 
de l a inconsecuencia, h a de esperar los ú n i c o s p r i n ­
c ip ios capaces de rectif icarlos. 

S i en vez de traer soluciones preconcebidas, c u ­
y a solidez j a m á s se ocupan de discut i r conc i enzu ­
damente (v. g . , l a p r o s c r i p c i ó n de cuanto no es 
fenomenal y sensible, n i puede, por consig-uiente, 
ser reconocido por e l subl imado m é t o d o exper i ­
mental) , tuv ie ran los adversarios de l a Meta f í s i ca 
m a y o r respeto por lo m é n o s a l d i c t á m e n del sen­
t ido c o m ú n , ¡ c u á n otras ser ian sus conclusiones! 
Pues ¿qué hombre sensato es capaz de contradecir 
que todo par t icular objeto, de cualquier g-énero y 
grado que sea, es pr imeramente objeto, cosa, algo, 
c o n toda g-eneralidad, en cuyo respecto no se d is -

. ting"ue lo m á s m í n i m o de otro alg-uno, antes a l 
contrar io , t iene de c o m ú n con todos ciertas c u a l i ­
dades, s i n las que nada h a y n i puede ser pensado? 
As í , por ejemplo, lo mismo de u n sé r na tu ra l que 
de u n n ú m e r o , ó de u n f e n ó m e n o p s í q u i c o , ó de u n 
hecho social , cabe decir que son alg-o r ea l , de una 
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cier ta esencia ó naturaleza, que t ienen tmidad , mo­
do, relaciones, pr inc ip ios , etc., s in que exista t é r ­
m i n o a l c u a l podamos neg-ar una sola de estas no ­
tas pr imordia les , que en cada esfera y clase de ob­
jetos se ap l ican de una manera pecul iar ; s i n duda; 
pero siempre con un mismo sentido fundamenta l 
sobre esa diferente a p l i c a c i ó n . E l modo de ser de 
las plantas, como tales plantas, es otro que el del 
pensamiento, y sólo en su c iencia respect iva puede 
ser conocido; mas el puro modo de ser en s i mis ­
mo, absolutamente considerado, ¿qué dice? Las cau­
sas f ís icas obran de m u y otra manera que las p s i ­
c o l ó g i c a s , y son m u y diversas l a v i d a , l a enferme­
dad, los remedios, el b ien y e l m a l , las fuerzas, los 
productos en ambos ó r d e n e s ; mas prescindiendo de 
esta d ivers idad, ¿qué conceptos totales debemos 
formarnos de dichos t é r m i n o s g-eneral ís i rnos? 

A l i o r a b ien ; d i f í c i l m e n t e p o d r á nadie desconocer 
c ó m o á n i n g u n a c ienc ia de objeto par t icular es 
dado responder á estas cuestiones, que sólo en de­
t e r m i n a c i ó n y a p l i c a c i ó n á dicho objeto estudia; y 
s i n embargo, ¿qu ién p r e t e n d e r á en sana l ó g i c a que 
s in formar esos conceptos, s i n saber q u é s ign i f ica , 
por ejemplo, e l de causa, en toda su p len i tud , cabe 
entenderlo en sus aplicaciones á l a F í s i c a , á l a 
E c o n o m í a , á l a P a t o l o g í a , á l a H i s to r i a de l a h u ­
manidad? N i se o s c u r e c e r á á hombre a lguno que 
tales problemas preceden á todos en r a z ó n , como 
los pr imeros y fundamentales, no hal lando en los 
d e m á s , sean cuales fueren, sino puras c o m b i n a ­
ciones de aquellos, de cuyo sentido penden s iem-
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pre en defini t iva ins tancia . N i d u d a r á , por ú l t i m o , 
que entre estos problemas existe un cierto ó r d e n y 
p r io r idad i n t r í n s e c a , conforme á lo cua l los m á s 
elementales son supuestos y exig idos para otros 
m á s complejos, y a s í sucesivamente. 

Y s i , seg-un el uso recibido, l lamamos á esos ele­
mentos c a t e g o r í a s , ¿ h a b r á y a álg-uien t an desaten­
tado que pong-a en duda l a impor tanc ia de l a M e ­
ta f í s i ca como ciencia de las ca t ego r í a s^ N o es esta 
en verdad toda su cues t i ón ; pero s í una de las m á s 
capitales que á e l la pertenecen, y por cuyo medio 
puede f á c i l m e n t e lleg-arse a l cabal reconocimiento 
de su esfera. E n lo cua l , sólo a l e scép t i co que nie-
g-a l a posibilidad, de indag-ar con éx i to el objeto y 
sentido de las categ-orías , y por tanto, e l de toda 
c ienc ia par t icular , imposible s in d icha indag-acion, 
de cuyo valor depende (ya que su contenido se re­
suelve por entero en u n sistema de apl icaciones 
categ-ór icas á su pecul iar asunto), s e r á l í c i t a obs t i ­
n a c i ó n semejante. 

De l a idea m i s m a de l a Cienc ia , como el todo de l 
conocimiento cierto, nacen, pues, las ex igenc ias 
esenciales que someramente acabamos de ind ica r , 
y á las que debe sujetarse el p r o p ó s i t o sano del i n ­
vest igador . Por presc indir tan á menudo de el las, 
poniendo en l a cant idad, y no en l a cua l idad del 
conocimiento l a m i r a ; descuidando hacerse cargo 
con toda p r e c i s i ó n del ideal c ient í f ico y sus leyes , 
como del concepto, lugar , relaciones, l í m i t e s dé­
l a propia c ienc ia par t icular que cu l t i van , y n i 
a ú n s iquiera del p lan de sus cuestiones j de los 
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medios para resolverlas; cerrando, en suma, los 
ojos para no ver sino u n objeto y esfera determi-
dos, s in darse cuenta de l a impos ib i l i dad de enten­
der parte a l guna , a s í ar rancada y d ivorc iada del 
todo á que pertenece, son harto inferiores, á lo que 
de su celo y g é n i o debiera esperarse, los frutos de 
los especialistas, y tan poco h a l a g ü e ñ o a ú n el es­
tado de sus c iencias , que con no ser satisfactorio e l 
de l a Meta f í s i ca , se ha l l a harto m á s en camino de 
acierto y sobre mas só l idas bases cimentado. 

I V . 

Pero l a obra y func ión del conocimiento en l a 
v i d a , con ser p r imera , no es ú n i c a . De a q u í no 
basta que nos hal lemos b i en preparados y or ienta­
dos en l a idea de l a C ienc i a y de las coudiciones 
que su cu l t ivo i m p l i c a ; necesitamos determinar 
nuestro á n i m o y v o l u n t a d en toda conformidad 
con esta idea, d i r i g i é n d o n o s á aquel fin con p ro ­
pio decidido impulso . S i eá ta vo lun tad pura de l a 
C ienc i a nos fal ta, s i nuest ra i n t e n c i ó n p r á c t i c a 
como indagadores no corresponde á lo que de e l l a 
pensamos y sabemos, nuestra obra, torcida desde 
u n p r inc ip io , t r a d u c i r á e l v io lo que padece, a l c u a l 
s i n duda, no á su tipo ideal , i g u a l a r á n sus frutos. 
Quien pone en l a Cienc ia sus ojos por hacerse a m i ­
g a l a prosperidad, ó por ganar l isonjero renom­
bre, ó por entretener d e s c r e í d o sus óc ios , ó por 
sobrepujar á sus contrarios, ó por servi r á ins t i tu -
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ciones, escuelas y partidos, ó por satisfacer u n a i n ­
fan t i l cur ios idad, ó por consolarse de l a adversa 
fortuna, ó por recrear la f a n t a s í a en planes y cons­
t rucciones arbi trar ias , o b t e n d r á , s i á ello con de­
c i s ión y arte se ap l ica , eso mi smo que anhela; 
n u n c a verdad seg-ura y firme, que no estaba en su 
intento, n i ha buscado. Todo e l á n s i a f eb r i l de l 
po l í t i co , que se afana d ía y noche por improv i sa r 
p r inc ip ios y t e o r í a s con que se jus t i f iquen solucio­
nes preconcebidas ó hechos consumados, poniendo 
en j uego l a r ica i n t u i c i ó n de su g é n i o , que se c o m ­
place ante l a f a n t a s m a g o r í a disolvente de m i l y 
m i l mundos ideales, trazados s in e l c o m p á s de l a 
r a z ó n , s e r á impotente para logra r el sazonado fruto 
que á cualquier e s p í r i t u senci l lo , ajeno de dotes 
br i l lantes , pero paciente, severo, c i rcunspecto, l i ­
bre y d u e ñ o de s i promete l a verdad . 

E s é s t a objeto del pensamiento y c o n d i c i ó n p r i ­
mera de l a v ida ; y en ambos respectos, absoluto y 
re la t ivo, de va lor esencial para e l cumpl imien to 
del destino humano . Quien a s í l a considera y c u l t i ­
v a , p o r e l l a misma, como u n deber á que lo l l a m a n 
estrechamente, ora en gene ra l su prop ia naturale­
za, ora á la par y de u n a manera m á s especial y 
s e ñ a l a d a su i n d i v i d u a l vocac ión , ese obedece en 
esta esfera i a l ey mora l de toda ac t iv idad y fin: l a 
pureza, l a a b n e g a c i ó n , e l d e s i n t e r é s ; ese es capaz 
de aquel e s p í r i t u de sacrif icio, s in el cua l , n i l a 
Cienc ia , n i cosa a l g u n a grande cabe que f ruct i f i ­
que en el mundo. Pues s i e l b ien , en sí mi smo y 
con r e l a c i ó n á nuestro s é r , sólo bienes puede dar, 
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no, n i bajo ning-un aspecto m a l n i desgracia , l a 
r é c i a c o n d i c i ó n de los tiempos ó e l h á b i t o del s u -
g-eto pervert ido son parte muchas veces á poner s u 
pun tua l cumpl imien to en medio del dolor que l a 
contrar iedad engendra, y á costa, no y a de l a v i d a , 
s ino de cuanto puede h a c é r n o s l a g-rata y á u n tole­
rab le . L u c h a r con tantos elementos como [acegue­
r a ó l a ma ldad oponen á toda noble empresa, so­
portar l a enemiga , e l insul to , l a c a l u m n i a , l a i n ­
gra t i tud , l a p e r s e c u c i ó n en todas sus formas, es­
trellarse contra l a terquedad que c ier ra los ojos á 
l a n u e v a l uz , y se ofende de e l la , á u n discre ta­
mente templada , es harto m é n o s g rave t o d a v í a que 
sentir desesperados c ó m o resbalan uno á uno en 
l a indi ferencia de las petrificadas muchedumbres 
nuestros m á s vigorosos y b ien calculados esfuer­
zos: muchedumbres , por cierto, en que se a p i ñ a n á 
l a par con las clases m é n o s educadas, y q u i z á con 
m a y o r i ne rc i a que ellas, las que de cultas b l a ­
sonan y l l evan en m a l hora el gob ie rno de l a so -
c iedad . Pero cuando a l eco que esta contienda en­
tre nuestro deber y nuestras ventajas exteriores le­
van ta en la f a n t a s í a , responde el de otra que en lo 
m á s í n t i m o de nuestro s é r l ib ramos con nosotros 
mismos, con nuestra pereza, nuestros sent imientos , 
nuestros h á b i t o s t radicionales , nuestras preocupa­
ciones y hasta nuestras creencias, c u y o angust ioso 
holocausto puede b ien , y con firme derecho, pe­
dirnos l a verdad, e l á n i m o enflaquecido se i n c l i n a 
á doblarse y rendirse y deso í r l a v o c a c i ó n que lo 
l l eva á lo alto, blasfemando de Dios y de su c o n -



22 C O N D I C I O N E S D E L ESPÚRITU C I E N T Í F I O O . 

c ienc ia y clamando que le l i b r en de sí mi smo y 
que su destino se le c u m p l a de balde, s in l imi tes , 
l iber tad n i trabajo. 

Pa ra vencerlo todo, cuenta el sano de e s p í r i t u 
con fuerzas suficientes en lo ar ra igado de su c o n ­
v i c c i ó n , en l a serenidad y conformidad de sus sen­
t imientos , en l a pureza de los m ó v i l e s , y sobre 
todo, en l a asistencia d i v i n a , que con re l ig iosa con­
fianza espera, y de l a que procura hacerse digmo 
por l a creciente edi f icac ión de sus obras. Cediendo 
á una ex igenc ia de todo su sér , no inte lectual tan 
sólo; in ter ior y constante, no ocasional y externa; 
h i j a de su naturaleza esencial , no de las c i r c u n s ­
tancias; l ib re en l a r a z ó n , no lig-ada al flujo y re­
flujo de los hechos; tomada, en suma , de por v i d a , 
no para pocos n i aun para muchos a ñ o s , sabe opo­
ner doquiera e l b ien a l m a l y guardar entero e l 
va lor que necesita para su santa y oscura empresa, 
— q u i z á m á s santa cuanto m á s oscura . 

V e r de hal lar paz en medio de esta lucha , cierto 
que es cosa grave para el c ient í f ico; pero que sólo 
pide firmeza en e l á n i m o y bondad en e l p r o p ó s i t o 
y en las obras. Har to m á s dif íci l es ha l l a r l a deser­
tando de su puesto y ahogando en u n refinado 
epicureismo el secreto a f á n de l a conciencia , que 
no puede ser indiferente á las aflicciones de l a h u ­
man idad . Dos hombres l l eva cada cua l en sí m i s ­
mo: e l ideal y eterno, que con toda i n d i v i d u a l de­
t e r m i n a c i ó n en él se ofrece, y a l cua l debe se rv i r 
s in descanso; y e l efectivo, mudable, h i s t ó r i c o , do­
ble producto de nuestra p rop ia acc ión y de i a de l 
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medio externo en que nos desarrollamos. E n t r e 
á m b o s necesita poner concordia quien a l se rv ic io 
de l a Cienc ia severamente se consagra . 

Y esta concordia , para ser real y duradera, sólo 
modelando a l segnmdo de esos dos hombres por el 
p r imero , sacrificando cuanto en aquel desdice de 
las absolutas exig'encias que és t e fo rmula , sofo­
cando todos los impulsos eg-oistas, rompiendo to ­
dos los v í n c u l o s impuros con que nos ret ienen los 
intereses subalternos de l a v ida , ó los intereses p r i ­
marios convertidos en subalternos por su perver­
s i ó n , puede consti tuirse y dominar l a sorda l u c h a 
que en otro ca:o tu rba y d iv ide l a un idad de l a 
conc ienc ia . Este es el profundo sentido orig-inal del 
mis t i c i smo y e l ascetismo re l ig iosos , sentido v i c i a ­
do y extrag"ado hasta hoy siempre en l a h i s tor ia por 
l a i ncu l tu ra de las sociedades, pero esencial para to ­
das las grandes empresas humanas : que todas, en 
efecto, l a r e l i g i ó n como el arte e s t é t i co , los fines 
e c o n ó m i c o s como los del Estado, han menester ese 
e s p í r i t u austero y de oblig'ada d e v o c i ó n a l b ien , en 
que acabamos de poner l a p r imera c o n d i c i ó n p a r a 
l a C ienc i a . 

Merced a l c a r á c t e r org-ánico de l a v i d a y á l a 
consig-uiente a c c i ó n y r e a c c i ó n entre todos sus ele­
mentos, h a l l a en é s t a l a recta indag-acion de l a 
verdad su a u x i l i a r m á s firme ó su mayor enemig-o. 
E l hombre f r ivo lo y disipado á quien seducen como 
a l salvaje los irisados tornasoles con que pugma en 
vano por embellecer su exis tencia , carcomida por 
e l r e m o r d i m í e o t o y e l h a s t í o , ¿ cómo p o d r á entre-
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g-arse á l a verdad, que ha de pedirle estrecha cuen ­
ta d© todas sus m a g n í f i c a s vanidades? E l cul to á 
los ído los que a ú n reverencia nuestro t iempo, ¿cómo 
ha de compadecerse con e l suyo? E l l ibert inaje del 
pensamiento, que desprecia e l rig-or y severidad de 
l a i n d a g a c i ó n para no segui r otra no rma que su 
veleidosa f a n t a s í a , ¿es, s i n o e l h i jo en un respecto, 
e l padre en otro, del que re ina en l a v i d a exterior y 
en sus m á s delicadas relaciones? 

N u n c a m á s que hoy, en medio de l a tu rbulen ta 
fiebre que aqueja á nuestra sociedad, necesita 
c ient í f ico de este e s p í r i t u sano, s in e l que n i le s e r á 
dado ha l l a r el reposo que e l cu l t ivo de su fin i m p e ­
riosamente exige , n i p o d r á autor izar con su e jem­
plo l a doct r ina que aspira á i n fund i r á su alrededor 
para que todo se mejore y prospere. L a l iber tad r a ­
c iona l de su pensamiento, l a serenidad é i g u a l d a d 
de su á n i m o , la pureza y austeridad de sus cos tum­
bres, l a recta medida de su conducta en todas r e l a ­
ciones, ar ranquen de cuajo ese supuesto a x i o m a del 
d ivorc io entre l a t eo r í a y l a p r á c t i c a , con que p re ­
tenden l eg i t imar su c o r r u p c i ó n los hombres y los 
t iempos d e s c r e í d o s . 

1871. 



E L A L M A D E L O S A N I M A L E S -

I . 

Desde los t iempos en que se d i s c u t í a s é r i a m e n t e 
s i l a mujer ó los i nd iv iduos de otras razas que l a 
nuestra eran sé res racionales, hasta los presentes, en 
los cuales, filósofos y naturalistas, confirmando de 
c o m ú n acuerdo los poé t i cos presentimientos de l a 
f a n t a s í a de los pueblos ant iguos, parecen inc l inarse 
m á s y m á s cada d ia á reconocer l a existencia de u n 
a lma , no y a en los animales superiores- sino hasta 
en los ú l t i m o s grupos de l a s é r i e z o o l ó g i c a , y á u n en 
las plantas (1), y en los astros y en e l mundo to-

(1) Sobre l a v i d a p s í q u i c a de los vejetales, pueden verse dos 
interesantes a r t í c u l o s de A . B o s e o w i t z fL'ame des plantes) p u b l i ­
cados en l a lievue germanique, t . X I I y X I H . — E n e l los se d á 
c u e n t a de f e n ó m e n o s sumamente e x t r a ñ o s de l a v i d a de los v e ­
je ta les , a s í como de los trabajos ó e M a r t í n s , F e c h n e r , Ung-er» 
P e r c i b a l , R e i c h e n b a c h , etc. etc. Y a antes R u d i g w o , Campaae l a , 
R e d i , K o e n i g , etc., se h a b í a n preocupado de este asunto , que h a 
dado l u g a r a l in ie resan te l i b r o de D a r w i n : Las plantas carnivora* 
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do (1), admit iendo una p e n e t r a c i ó n un iversa l y r e c í ­
proca del e s p í r i t u y l a Naturaleza: ¡ c u á n t a s i n v e s t í -
g-aciones, c u á n t o s experimentos , c u á n t o s p rogre ­
sos, c u á n t a s h i p ó t e s i s se h a n sucedido en l a his tor ia 
de l a humanidad! Desechada l a presuntuosa t e o r í a 
que, suponiendo pat r imonio exclus ivo del hombre 
l a intelig-encia, l a sensibi l idad y l a propia i m p u l ­
s i ó n para d i r ig i r se en l a v ida , j a m á s a c e r t ó á ex­
p l i ca r los m á s elementales f e n ó m e n o s que se nos 
ofrecen diariamente en esta esfera, comienza á 
comprenderse el verdadero l u g a r , y , por tanto, e l 
verdadero destino del s é r que, reasumiendo en s í 
como mundo abreviado [micocros'mos) el ó r d e n p s í ­
quico y e l f í s ico , en sus respectivos grados supe­
riores (el e s p í r i t u r ac iona l y e l o rganismo corporal 
humano), mantiene, no obstante, y por esto mismo 
un parentesco inmedia to en ambos respectos con 
todos los tipos de l a c r e a c i ó n , como lo mant iene 
t a m b i é n con el S é r fundamental y absoluto, á c u y a 
semejanza debe— v a l g a l a pa labra—cual p r o v i ­
dencia finita, promover y conservar en todas las 
esferas lo bueno y lo bel lo , lo ú t i l y lo jus to . 

A l descender e l hombre del trono soberbio, des­
de e l que sólo ha l laba en e l mundo un grato espec-

(1878). V . e l a r t í c u l o fNuevas investigaciones sohre las plantas car-
nivorasj d e l d i s t i n g u i d o n a t u r a l i s t a D . Sa lvador C a l d e r ó n en l a 
Revista de la sociedad de Profesor s de ciencias (1816), donde se da 
cuenta do los trabajos de Hooke r , D a r w i n , y otros á este respecto. 

(1) M u c h a s veces, s i a e m b a r g o , se toma e\alma en estos casos 
en e l sent ido dolos g r i egos , como e l p r i n c i p i o de l a v i d a n a t u r a l 6 
f í s ica , no de l a p s í q u i c a . 
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t á c u l o para l a contemplaeion de su f a n t a s í a , u n 
teatro para su ac t iv idad, ó á lo m á s una suma de 
medios para satisfacer sus necesidades y hasta sus 
arbitrariedades y caprichos, no oyendo en las d i ­
v inas a r m o n í a s de l a Na tu ra l eza sino u n coro dest i­
nado á g-lorificar su imper io y s o b e r a n í a ; a l comen­
zar de esta suerte á entrar en s í y en l a conc ienc ia 
de su d i g n i d a d , dejando de ver en e l la u n p r i v i l e ­
g i o de l a cieg-a fortuna, d e b í a n lóg - i camen te crecer 
en impor tanc ia y desarrollarse con superior sent i ­
do, y a l par de l a A n a t o m í a y l a Fis io logda compa­
radas, las indag-ac íones dirig-idas á reconocer en su 
esencia y c a r a c t é r e s fundamentales e l p r inc ip io de 
l a v i d a p s í q u i c a en e l reino zoológ-ico y á u n en g-e-
ne ra l en todos los del universo . 

Mas , á pesar de los trabajos especialmente aco­
metidos con este ñ n desde e l sigdo x v i n , sobre 
todo en F r a n c i a y A l e m a n i a , l a P s i co log í a comparti­
d a dista harto de const i tuir t o d a v í a u n a verdadera 
c ienc ia . Pa ra esto se requiere alg-o m á s que datos 
acumulados las m á s veces por la pac ienc ia de los 
observadores y por l a g-enial i n t u i c i ó n de los poe­
tas; datos que, s i en alg-unos puntos y a abundan , 
en otros (v. gf., en lo re la t ivo á los animales i n f e r i ó -
res) son por d e m á s escasos, y en ning-ano de el los , 
por su c a r á c t e r f ragmentar io , y m á s b ien a n e c d ó ­
t ico y cur ioso, pueden serv i r de base só l ida á p r i n ­
cipios capaces de g u i a r su i n t e r p r e t a c i ó n s i s t e m á ­
t i ca . N o es otro e l estado de los conocimientos 
actuales en esta esfera, por lo que respecta á su ele­
mento a n a l í t i c o exper imenta l , indispensable c ie r -
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tamente al l í donde sólo por l a o b s e r v a c i ó n exterior-
sensible nos es dado formar concepto de las a c t i v i ­
dades í n t i m a s que reve lan los f e n ó m e n o s p s í q u i ­
cos, entendiendo estos acertadamente, o r d e n á n d o ­
los y c las i f icándolos por sus notas pecul iares , des­
cubriendo, mediante l a g-eneralizacion, sus c a r a c t é -
res comunes, é induciendo, por ú l t i m o , las causas 
de donde provienen y los p r inc ip ios y leyes que los 
reg-ulan. 

A esta i m p e r f e c c i ó n del elemento exper imenta l 
en l a P s i c o l o g í a comparada, se une l a de l otro ele­
mento de que necesita para su comple ta f o r m a c i ó n 
y que, g-uiando á aquel en sus inves t igaciones , las 
co r r ige y suple en sus e x t r a v í o s , y les da base 
eterna y r a c i o n a l . E l conocimiento deduct ivo y 
s i n t é t i c o , que impropiamente suele monopol izar e l 
dictado do, filosófico, bajo l a p r e o c u p a c i ó n de que l a 
exper iencia es ajena á l a F i l o so f í a y sólo de a p l i c a ­
c ión en las ciencias h i s t ó r i c a s y e s t a d í s t i c a s , no se 
muest ra en verdad m u y desarrol lado en l a Ps icolo­
g í a . Pues s i l a F i lo so f í a n o v í s i m a h a l legado á de­
duc i r l a necesaria existencia de otros grados de 
v ida espi r i tua l que el de los seres racionales, no h a 
acertado a ú n á determinar su n ú m e r o n i los carac­
teres peculiares de cada uno, cuanto m á s su funda­
mento absoluto; antes, par t iendo ¿ e l a P s i c o l o g í a 
h u m a n a y a p o y á n d o s e casi exclus ivamente en e l l a , 
carece hasta del claro concepto del e s p í r i t u en sí 
m i s m o , c o n f u n d i é n d o l o las m á s veces con e l nuestro 
y a t r i b u y é n d o l e , por u n a g e n e r a l i z a c i ó n verdade­
ramente a t revida , no y a las facultades capitales de 
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és t e , s ino á u n las formas, leyes y l í m i t e s de su 
m a n i f e s t a c i ó n . iQué mucho^ por otra parte, que a s í 
acontezca, cuando t o d a v í a no l i a sido posible d i s -
ting-uir en l a í n t i m a c o n s t i t u c i ó n de l s é r r a c i o n a l 
lo que es en él esencial é inmutab le , cualquiera que 
sea e l medio c ó s m i c o donde realice su v ida , y lo 
que pertenece tan sólo á l a manera especial como 
se produce subjet ivamente en nuestro planeta, 
conforme á las condiciones, por ejemplo, del cuer ­
po humano-terreno! Y s i no se quiere lleg-ar á t a n ­
to, ¿qué se h a conseg-oido a ú n saber propiamente y 
con verdad sobre e l a lma de los n i ñ o s (á pesar de 
los trabajos, en opuestas direcciones, de Froebel, 
K u s s m a u l , Loebisch y otros), y q u é , s ino u n mis te ­
r io , son t o d a v í a en l a v i d a del e s p í r i t u l a g-ene-
r ac ion , e l s u e ñ o , l a locura , l a embriag-uez, e l arre­
bato, l a muerte? 

P a r a l l ena r estos v a c í o s , confesados por todas 
las escuelas y por todos los hombres sinceros, y 
const i tu i r u n a verdadera P s i c o l o g í a general , ó como 
t a m b i é n se ha dicho, u n a Pneumato log ia , donde 
en p r imer t é r m i n o se establezca sobre bases segu­
ras el concepto y esencia de l e s p í r i t u , fundamenta l 
para todo e s p í r i t u par t icu la r de cualquier g é n e r o y 
grado, determinando luego estos diversos ó r d e n e s 
en sus caracteres reales y dis t int ivos, restan por 
hacer grandes esfuerzos t o d a v í a en ambas esferas, 
a n a l í t i c a y s i n t é t i c a , de esta c iencia , y grandes pro­
gresos en otras auxi l iares , cuyo estado no permite 
a ú n ut i l izar las hasta donde seria de desear. 

No se des t ruyen de esta suerte, antes por d e m á s 
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aumentan los merecimientos de aquellos escritores 
cuyos trabajos h a n ido despertando poco á poco l a 
c u e s t i ó n y ayudando á reconocer sus t é r m i n o s y 
exigencias . Precisamente por estas dificultades 
sorprende l a delicada sagacidad con que Ar i s tó t e l e s 
exced ió en sus observaciones respecto del a l m a de 
los animales, á otros filósofos m u y posteriores, 
v . g-., á Descartes, que en su t e o r í a de los animales-
m á q u i n a s (antes expuesta por nuestro G ó m e z P e -
re i ra y combatida m á s tarde por Fei jóo) l l e g ó hasta 
af irmar «que DO es m é n o s absurdo suponer i n t e n ­
c i ó n a l g u n a á los actos del a n i m a l que á l a c a í d a 
de l a p i ed ra ;» t e o r í a acentuada hasta la c rue ldad 
( p e r m í t a s e n o s esta palabra) por e l i lustre F ich te (1) 
y que tan funesto influjo h a ejercido en l a Ps ico lo ­
g í a comparada. Con tales precedentes, no es ex t ra ­
ñ o que e l P . Bonjean formulase (2) l a pe reg r ina 
c o n c l u s i ó n de que los f e n ó m e n o s p s í q u i c o s que en 
los a n í m a l e s aparecen, deben ser a t r ibuidos a l es­
p í r i t u ma l igno (3), n i que viniese á reducirse cada 
vez m á s este estudio á relaciones meramente anec­
dó t i ca s , propias sólo para entretener l a cur ios idad 
de los ociosos; sentido ajeno á todo verdadero c a ­
r á c t e r c ient í f ico, y en el cua l se ha l l an concebidos. 

(1) E n s u Derecho natural ( a l . ) , compara los gemidos de l a n i ­
m a l a l ru ido de u n a puer ta que g i r a sobre sus goznes . 

(2) E u sus Amusements phüosophiques par le langage des 
betes, m o . 

(3) Imposible parece que t a n g r a v e y docto escr i tor como e l 
padre Cefer ino G o n z á l e z , obispo de C ó r d o b a , h a y a adoptado i g u a l 
s o l u c i ó n para e l esp i r i t i smo, en s u F i losof ía elemental. 
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no y a los trabajos de casi todos los predecesores de 
Buffon (1), s ino á u n en cierto modo los de este 
mismo eleg-ante natural is ta (2) y de sus sucesores, 
hasta tiempos m u y recientes (3). Toca á este s i g lo , 
p r inc ipa lmente con Feder ico Cuvie r y F lourens en 
F r a n c i a (4), con Schei í l ing- , Benno Mattes, Fuchs , 
Gleisberg-, y ú l t i m a m e n t e , y qu i zá m á s que todos, 
Carus, haber puesto l a c u e s t i ó n en sus verdaderos 
t é r m i n o s , t r a y é n d o l a á l a esfera propiamente c i e n ­
t í f ica . 

(1) L o s m á s notaWes de estos traloajos son q u i z á los de L e i b n i t z 
en sus Nouveaux essais, r eun idos por B u l l i e r bajo el t i t u l o de E s -
saí p h ü . sur l'ame des heles, 1121; e l trabajo de C o n d i l l a c { Í V a í í é 
des animaux, n 5 5 j es m u y in fe r io r á este. 

(2) Discours sur la natui e des animaux, n 5 7 , y toda s u Historia 
natural, en que s i g u e l a t e o r í a ca r t e s i ana . 

(3) P o r ejemplo: R e i m a r u s . Consideraciones sobre los instintos de 
los animales ¡ a l e m á n ) , 1760: B i n g l e y , B i o g r a f í a animal, ó a n é c d o ­
tas de la vida, costumbres y economía de la creación animal ( i n g l é s ) , 
1780 e t c . — V . e l notable t r a tado sobre l a Racionalidad de los bru­
tos, de l P . F e i j ó o . E x c u s a d o es c i t a r s ino como cu r ios idad e l Ente 
dilucidado de l c é l e b r e P . F u e n t e de l a P e ñ a (166T), cuyas p a t r a ñ a s 
dan idea de l estado de u n a c u l t u r a que p o i i a s u f r i r tales d i s l a t e s . 

(4) F l o u r e n s , í>a l-instinot et de Vinlelligence des animaMX; r é s u -
mé des observations de E . Cuvier, 1841 (sobre e l c u a l p u b l i c ó ( a n ó ­
nimo) L . Peisse u n a r t í c u l o c r í t i c o e n l a Gazzette medícale de 1842) 
y Psychologie comparée, 1865; S c h e i t l i n g , Ensayo de una Psicolo­
gía animal completa (a l . ) 1840; B o r y de S a i n t V i n c e n t , Sobre el 
instinto y las costumbres de los animales; Benno Mat thes , Conside­
raciones sobre los animales vertebrados y su vida ps íquica en relación 
con la del hombre (a l ) , 1861; F u s c h , Vida intelectual de los anima­
les (al .) 1851; tíleisberg, Instinto y voluntad libre, ó vida psíquica 
de los animales y del hombre ( a l . ) 1861; A u t e n r i e t h , E l instinto y 
su fundamento etc. (al) , 1733; R e n d u , L'intelligence des beles; H u . 
ber , Sobre las abejas y las hormigas; R e a u m u r , Memorias para 
la historia de los insectos; P é e , Études phil. sur linslinct el Pinte-
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Exponer m á s bien los resultados pr incipales y 
mejor comprobados de estas indag-aciones que los 
del propio pensamiento, es el j fin de las sig-uientes 
l í n e a s . 

II . 

Tocante á l a p r imera c u e s t i ó n que a l considerar 
en gene ra l el a l m a de los animales se ofrece desde 
luego, á. saber: l a de lo que pudiera l lamarse su GCL-

lligence des animaux, 1853; C a r u s , Ps icología comparada, 6 Histo­
ria del alma en la sé i i e zoológica (al), 1866; W ü n d t , Lecciones sobre 
el alma del hombre y del animal (al.) 1863; Bntos para la lilosofia 
del alma (a l . ; ; I. H e r m á n Ficb.te, Antropolog ía (al.); Debrou , L a 
vie; R e o l a m , E l e sp ír i tu y el cuerpo en sus mútu%s relaciones (al.); 
J . R e y n a u d , Terre et del; T i s so t , Anthropologie; F r a n k l i n , Vida 
de los animales ( ingl . ) ; M é n a u l t , Ll intelligence des animaux; Comte , 
Syst. de phil. positive; P r i s c o , Elementos de F U . especulativa ( t r . 
esp,); P. Ceferino G o n z á l e z , Esludios sobre la F U . de Santo Tomás; 
F i g u i e r , Le lendemain de la m o r í ; B r e l i m , Víe des animaux illus-
trée; V i r e y , Vie et moeurs des animaux ( t r . e sp . j ; L e m o i n e , 
L ' habitude et l ' instinct; J o l y , L ' instinct; H o u z e a u , Etudes sur les 
facultes mentales des animaux comparées á celles de P homme; 
S o l m l t ü e , Psicol. animal (al .) ; J a v i s c h , E l alma animal (al.); 

a u g e l , Science et philosophie; O k e n , Tratado de F U . de la N a t u ­
raleza (a l . ) ; B ü o l m e r , Cienc ia y N a t u r a l e z a ^ , fr.) y Fuerza y 
Materia ( t r . esp.j; C a r u s , Naturaleza é Idea (al.) y Psyehe, hist. del 
desarrollo del alma (al.); K r a u s e , B io log ía (al) y Antropolog ía ( a l . ) ; 
A h r e n s , Oours de philosophie (tr. esp.), V o g t , Cuadros da la vida 
animal (tr. fr.;; T . E . M a r t i n , Phil. spiritualiste de la Nature; D a r -
w i n , E x p r e s i ó n de las emociones fingl.J; H e i n r i c h s , L a vida en la 
Naturaleza (al . ) , Toussene l , Ornithologie passionelle; M i c h e l e t . 
L'oiseau y Z ' w s e c í e ; ( t r . esp. de ambas) etc., e t c . — V é a n s e t a m ­
b i é n los interesantes datos que en s u a r t í c u l o Los brutos como 
engendradores del hombre, /'Hemsta de E s p a ñ a , 10 de Marzo de lñl2J 

. H u e 
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fac te r i s t i ca , á d i s t i n c i ó n de las restantes esferas 
de l mundo esp i r i tua l , y ante todo de l a h u m a n a , 
pueden s e ñ a l a r s e alg-unos puntos de acuerdo entre 
las diversas escuelas psicológ- icas . A u n las m á s 
opuestas entre s í , conv ienen en que fal ta a l a n i m a l 
l a r azón , entendiendo por tal l a facul tad de las ideas 
y siendo c o m ú n sentir que no se eleva á concebir los 
pr inc ip ios superiores de l a rea l idad y de l a v i d a . 
B ü c h n e r mi smo confiesa (1), s igu iendo ' en esto á 
Gleisberg-, que s i b ien debe protestar contra la aser­
c i ó n de que todo hombre es r ac iona l , « b u s c a r í a m o s 
seguramente en vano en e l a n i m a l semejante sobre-
e levac ion de las facul tades i n t e l e c t u a l e s ; » aser­
to que en este punto s a t i s f a r í a , no y a los e s c r ú ­
pulos de Laug-el ó de Carus , s ino los de F i ch t e ( h i ­
jo) ó los de E n r i q u e M a r t i n . Todos los datos, pues, 
que s i rven de mater ia l a l conocimiento filosófico 
pasan desapercibidos para l a conc ienc ia del a n i ­
m a l : las propiedades de su m i s m a natura leza le son 
tan desconocidas c ó m o d a s de los restantes s é r e s de l 
mundo; los conceptos m a t e m á t i c o s , como los p r i n ­
cipios b io lóg icos ; l a ¡¡consti tución esencia l del u n i ­
verso f í s i co , como l a idea de Dios . N i n g a u sé r n i 
cua l idad percibe en lo que t ienen de inmutab le y 
permanente, s ino tan sólo^en aquellos estados i n d i ­
viduales y sensibles, mediante c u y a repetida ob-

£, (1) Ciencia y Naturaleza, ( t r . f r . ) . O I , 239.—En i g u a l sentido se 
expresan M a y e r , Materialismo y espirilualUmo ^al.) i t 61 , que une 
e l ma te r i a l i smo con e l Hpunto de ]vista de Schopen l i aue r j H e g e l 

{ F i l , d é l a Xat . , tT . y c o m e n t a r i o de V e r a ) , e t c . e tc . 
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servacion lleg'a á adqui r i r nociones e m p í r i c a s , m á s 
ó m é n o s completas, pero suficientes para g-obernar-
se en l a v ida seg-un sus necesidades (1). E l a n i m a l , 
dice Al i rens (2), no v é m á s que lo i n d i v i d u a l , lo 
par t icular en las cósase lo que cae bajo los sentidos-, 
é l es qu ien real iza el verdadero idea l del sensualis­
ta . E l alcance de aquellos da l a medida de sus co­
nocimientos, como l a s a t i s f a c c i ó n de sus apetitos 
es e l ú n i c o fin de su v i d a . Conoce y est ima todos 
los Sfew&y relativos que s i rven á sus deseos, s in co­
nocer e l dien mismo; e l que mejor sabe d i s t i n g u i r , 
por ejemplo, t á l ó c u á l p lanta , i g n o r a lo que es u n 
vegetal ; y el perro m á s fiel á su amo, no tiene d e l 
hombre sino e l concepto esencialmente va r i ab le y 
siempre in ter ino en que abstrae y genera l iza su en­
tendimiento las notas comunes, tan sólo, á los de­
terminados ind iv iduos que h a observado. 

T a l es l a esfera de l a v i d a p s í q u i c a en todo e l r e i -

(1) A p a ñ a s se concibe c ó m o F i c h t e , h i j o , pueda neg-ar a l a n i m a l 
(Antropología (al.) l i b r o I I I . , c. 3,) tanto l a intencionalidad, cuan to 
l a experiencia. Eespec to de l a p r imera , sostiene que e l a n i m a l 
obra con finalidad inconscia, vo lv iendo á l a poco razonab le a f i rma­
c i ó n de Descartes y comparando s u conduc ta con l a a c c i ó n de las 
fuerzas meramente na tura les que i g n o r a n e l finque c u m p l e n . E l 
e r ro r da F i c l i t e parece nacido de l a c o n f u s i ó n ent re l a finalidad 
absoluta, só lo propia de l s é r r ac iona l , y l a i n d i v i d u a l , r e l a t i v a y 
sensible , s in l a c u a l no obra , m á s ó m é n o s oscuramente , s é r a l g u ­
no esp i r i tua l .—Respocto de l a experiencia , á l a c u a l s u s t i t u y e e n 
e l a n i m « l una m e r a y m e c á n i c a a s o c i a c i ó n de representac iones , 
en vano opone á los f r e c u e n t í s i m o s hechos que todos conocemos 
(v . g r . , l a d o m e s t i c a c i ó n y l a e d u c a c i ó n ) e l e x t r a ñ o reparo de que 
son anécdotas sin cr í t i cas . 

(2) Curso de F ü , , l ecc ión 2.a . 
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no zoológ-ico (1). P o r consecuencia de esto, no fal ­
ta a l a n i m a l l a conciencia de su i nd iv idua l idad y de 
sus relaciones inmediatas, conc ienc ia que á u n los 
m á s rudimentar ios org-anismos mues t ran en l a sen­
s ib i l idad que despierta en ellos cualquiera exc i t a ­
c ión exterior y en l a r e a c c i ó n que á esta sig-ue: 
todo lo cua l , s i Caras lo compara (2) con los f e n ó ­
menos de plantas como l a sensi t iva y l a dionea 
musc ipu la (3), a s i m i l á n d o l o s cuando m á s á l o s m o ­
vimientos l lamados reflejos, que á u n en las o r g a ­
nizaciones superiores se aerifican s in i n t e r v e n c i ó n 
(así a l m é n o s en gene ra l se cree) de l e s p í r i t u , s i rve 
á otros para inducc iones completamente contrarias, 
á saber*, para admi t i r en e l mundo vegetal u n como 
inst into, u n p r inc ip io p s í q u i c o , u n g-érmen, por de­
c i r lo a s í , de v i d a in te r ior . 

Pero de lo que s í carece e l a n i m a l , es de l a con­
c ienc ia que se ha l lamado adsoluta, esto es, de l 
sentido con que e l sé r r ac iona l se recibe y abraza 
á sí propio y á l a rea l idad toda y sus v á r i a s esfe­
ras, no en l a i nd iv idua l i dad de sus manifestaciones 
sensibles, sino en lo esencial , eterno é inmutable que 
las consti tuye. Así , no sólo le faltan, en lo respec­
t ivo a l conocimiento , esas ideas, p r inc ip ios de r a z ó n 
ó c a t e g o r í a s , á que antes a l u d í a m o s (por ejemplo, 
Dios , l a Natura leza , e l b i en , l a v ida , l a verdad, 

(1) V é a s e sobre esto á K r í i u s e , Biología ó F i loso f ía de la Historia 
(al) , p a r t e l l , seguuda s e c c i ó n , s egunda s u b d i v . c 11 y á, B u r d a c h , 
Fisiología (tr . f r . ) , V , parte cuar ta , c a p í t u l o I . 

(2) Psicol. c o m p . , í V , 2 . 
(3) V . e l i n t e r e í a n t e a r t í c u l o de l S r . C a l d e r ó n , antes c i tado. 
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etc. e tc . ) , sino que en s u sens ib i l idad no h a ­
l l a n eco los l lamados sentimientos ideales, i n sp i r a ­
dos por esta clase de .objetos y que trascienden del 
l imi tado horizonte de sus necesidades relat ivas, 
transitorias, h i s tó r i cas ; y su voluntad , en c i e r i a m e -
d i d a l i b r e , y por tanto responsable, como lo h a 
creido l a human idad en todos t iempos, se mueve , 
s in embargo, en l a pu ra e l ecc ión entre actos de­
terminados y concretos, en v i r t u d del e s t í m u l o pre­
dominante de sus relaciones inmediatas , y por l a 
e x c i t a c i ó n del placer y e l dolor sensibles. As í , e l 
premio y el cast igo, enteramente inapl icables á 
sé re s incapaces de toda d e t e r m i n a c i ó n propia , son 
los dos grandes resortes, q u i z á los ú n i c o s , de l a edu­
c a c i ó n de los animales por el hombre, y no y a 
de los superiores y menos distantes de nuestro r e i ­
no, sino hasta de grupos tan inferiores como e l de 
los insectos (1). 

Pero, á fin de prevenir y rectificar a lgunos erro­
res, procuremos fijar con m a y o r exact i tud e l s en ­
tido de las consideraciones precedentes: y para el lo , 
basta que examinemos m á s de cerca l a i n t e l i g e n ­
c i a del a n i m a l (su pensamiento y conocimiento] , c u ­
yo c a r á c t e r puede f á c i l m e n t e luego comprobar 
cualquiera en las restantes esferas de l a v i d a p s í ­
qu ica de aque l . 

(1) T a p a r e l l i , Ensayo teórico de Derecho natural, no ta 82, n i e g a 
que los animales sean suscept ib les de castig-o propiamente dicho,> 
E n análog-o sentido se expresan Tiberg-hien en s u Ciencia del alma, 
p . n i (1.a ed.) y e l d i s t i n g u i d o escr i tor c a t ó l i c o S r . O r t í y L a r a , 
s a s u In troducc ión al estudio del Derecho natural. 
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S i l a Lóg-ica y l a P s i c o l o g í a , y á u n l a m á s so­
m e r a o b s e r v a c i ó n , muestran hasta l a saciedad que 
no cabe formar exper iencia , esto es, u n todo enla­
zado de conocimientos ind iv idua les , n i s iquiera u n a 
sola y a is lada p e r c e p c i ó n de esta c lase , por e l 
ú n i c o dato de l a s e n s a c i ó n ; s i es cosa por for tuna 
h o y completamente ind iscu t ib le (1) l a i m p o s i b i l i ­
dad de l l e g a r á entender nuestras sensaciones y de 
const rui r sobre ellas a l g ú n conocimiento , cuando á 
l a i m p r e s i ó n mate r ia l , p roduc ida en e l ó r g a n o cor ­
respondiente y t rasmi t ida por e l s istema nervioso á 
l a f a n t a s í a (que viene á ser el sentido del e s p í r i t u ) , 
no se u n e n y ap l i can ciertos conceptos como los de 
sér , un idad , causa, fuerza, t iempo, l í m i t e , etc. etc.; 
s i de consiguiente semejantes conceptos no ent ran 
en nosotros por los sentidos, n i s iquiera pueden 
ser elaborados sobre los datos que és tos nos s u m i ­
n is t ran , const i tuyendo, por e l contrar io , l a p r imera 
c o n d i c i ó n i r remis ib le para entender toda s e n s a c i ó n , 
es decir , para t rasfor inar la , de pura i m p r e s i ó n sen­
sible y c iega , en conocimiento; ¿cómo el a n i m a l , 
que no tiene ideas, puede l l ega r á conocer cosa a l ­
g u n a i n d i v i d u a l tampoco? 

Es ta grave c u e s t i ó n nace de l a a m b i g ü e d a d de 
l a frase: no tener ideas. L a s ideas ó c a t e g o r í a s que 
l a Me ta f í s i ca muestra como propiedades de toda 
cosa, y que r i g e n l a v i d a de l a Natura leza m i s m a , 
c u y a ac t iv idad , s e g ú n l a acertada d i s t i n c i ó n de un 

(1) V é a s e Sauz de l R i o , AnaliHca\ T i b e r g h i e n , Lógica, y K a n t 
mismo, Critica de la R a z ó n pura, e t c . , etc. 
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filósofo, obra s i n i n t e n c i ó n n i p r o p ó s i t o , pero no 
s i n finalidad [ l ] , no pueden faltar en el e s p í r i t u , 
sea a n i m a l ó no, y presiden á todos los actos de su 
conducta; pero e l e s p í r i t u humano es e l ú n i c o p i e 
se d á de ellas cuenta. E l a n i m a l te í ^ a e c ie r ta ­
mente, y las usa, v iv iendo siempre bajo su g-obier-
no; l a diferencia estriba en que no lo sabe, porque, 
pr ivado de l a r e f l ex ión rac iona l , y sólo capaz de l a 
pa r t i cu la r y re la t iva que ap l ica ( m á s ó m é n o s ) á los 
objetos sensibles que lo rodean, no at iende ¿ ellas, 
no puede e x p l i c á r s e l a s , n i av iva r l a s en su conc ien ­
c i a , inaccesible á su i n t e r p r e t a c i ó n , P o r esto ser ia 
m á s exacto decir que lo que fal ta a l a n i m a l es e l 
poder de refiexionar las ideas, e l pensamiento p u r o , 
seg-un suele t a m b i é n l lamarse; no el objeto de esta 
ac t iv idad, no las ideas en s í mismas . 

Quizá p o d r í a entender a l g u i e n que de esta suer­
te se borra , como de una vez, toda d i s t i n c i ó n esen­
c i a l entre e l e s p í r i t u de los animales y e l nuestro; 
y , con efecto, no ha faltado (2) quien c rea vano bus­
car en las gentes g-roseras, ó en t á l e s ó c u á l e s razas 
humanas , ó por lo m é n o s en ciertos ind iv iduos de 
ellas, esa «luz d i v i n a » de l a r a z ó n , que s i s iempre 

(1) No cabe d i s t i n f f i i i r a q u í , por las condic ione s de este trabajo 
ent re e l verdadero sentido teleológico de l a N a t u r a l e z a y e l de las l l a ­
madas causas finales, con t ra e l cua l han protestado t an tos n a t u r a ­
l i s t a s . E n l a é p o c a n o v í s i m a , Lo tze , Hseckel y H a r t m a n n h a n es­
tud iado ó in tentado reso lver á su modo, espec ia lmente , esta g r a ­
v í s i m a c u e s t i ó n . 

i2) B ü c h n e r , ent ra o t r o s . — V é a n s e s u Fuerza y Materia y s u 
Ciencia y Naturaleza.—A.nk\ogo es e l sent ido de B r o d i e , Drap er, 
Duboys I l e y m o n d , etc. 
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fal ta a l a n i m a l , á veces t a m b i é n — d i c e n — a l h o m ­
bre, Y d e s p u é s de todo, se d i r á ¿es por ventura otro 
e l estado del sentido c o m ú n que e l de esta m i s m a 
i r re f l ex iva y t á c i t a a p l i c a c i ó n de las ideas, s i n h a ­
cer en ellas alto? Todos los hombres se va len en su 
v i d a , por e jemplo, del concepto de l a causa l idad ' 
¿ c u á n t o son capaces de expl icar lo? 

E n el e s p í r i t u alg-o atento y pensador, de segmro 
que no han de ha l l a r eco tan precipitadas conclus io­
nes. ¿Acaso es cier to que l a i r re f lex ión del hombre 
incu l to , ó en genera l del sentido c o m ú n (el cono­
c imiento pre-c ien t í f ico) respecto de las ideas sea 
sólo d iversa en cant idad j grado, y no en cua l idad 
y esencia, de l a del an imal? Este usa, hemos d icho , 
las ideas s in reparar en ellas, t r a y é n d o l a s á su v i ­
da y á sus relaciones sensibles con los objetos que 
h a l l a á su alrededor. A h o r a b ien ; ¿ igmora a l g u i e n 
que e l hombre m é n o s avezado á l a re f lex ión c i e n ­
t í f ica y m á s degenerado ó incu l to , fo rmula á cada 
instante m á x i m a s y sentencias de u n valor gene­
r a l y absoluto, que exceden los l í m i t e s de toda ex­
per ienc ia posible? L a verdad. Dios , e l sentimiento, 
l a v i d a h u m a n a , e l derecho, l a v i r t u d , las i n s t i t u ­
ciones y fines fundamentales de l a sociedad, s i rven 
de asunto á esa c o n t i n u a r e f l ex ión de todos los 
hombres , á u n los m á s d i s t r a í d o s é ignorantes , que 
engendra e l s i n n ú m e r o de aforismos, m á s ó me­
nos profundos y exactos, con que se a l imen ta l a 
tendencia insaciable del e s p í r i t u á d i r i g i r su pen­
samiento á toda clase de objetos, ideales ó e m p í r i ­
cos, eternos ó h i s t ó r i c o s , const i tuyendo esa especie 
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de filosofía vulg-ar, á l a cua l e l mi smo salvaje n o 
es ciertamente e x t r a ñ o . Y puesto que cupiese ex­
p l i ca r todos los l lamados adag-ios y refranes c o m o 
m á x i m a s inducidas de l a o b s e r v a c i ó n exterior sen­
sible, t o d a v í a e l c a r á c t e r absoluto de l a c o n c l u s i ó n 
que en ellos se enuncia b a s t a r í a para abr i r u n abis­
mo incoinensurable , á u n dentro de esta esfera 
exper imenta l , entre el a l m a de los brutos y l a d e l 
s é r capaz de formular la : sé r que, por l i m i t a d a 
que s u cu l tu ra se muestre, no puede v i v i r u n m o ­
mento s i n pr incipios en que fundar su conduc ta , 
para establecer los cuales necesita combina r (or­
denada ó confusamente) las in tuic iones de su c o n ­
c ienc ia , los datos de sus sentidos, las ideas genera ­
les de su r a z ó n y hasta los presentimientos y re ­
presentaciones de su f a n t a s í a . «Los pueblos m á s 
atrasados de l a t i e r ra se d i s t inguen rad ica l y fun­
damentalmente de las especies que m á s se les ase­
mejan, á u n a l l í donde v i v e n g-randes t r ibus de 
cuadrumanos a l lado de otras de hombres salvajes, 
ó por el cont rar io , en contacto con hombres cultos 
y c iv i l izados (1).» Se dice (2) que el n i ñ o durante 
sus pr imeros a ñ o s se h a l l a en el grado m á s í n f i m o 
de l a v i d a p s í q u i c a ; y s i n embargo , e l n i ñ o , desde 
que podemos someterlo á nuestra o b s e r v a c i ó n , m a ­

l í ) Krau.se, ob. c i t . , p , 136, e tc . 
(2) B ü o h n e r , s igu iendo á Kussmaxú , Investig. sóbre la vida p H -

quica del recien nacido ( a l . | , 1859. Sobre este punto , V . B o u c h i t t é , 
De la s p o n t a n é i t é du développement sensihle-intelligent dans les 
enfans n o u v e a u x - n é s (Société des Sciences de Seine et Oise.) 

http://Krau.se
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nifiesta l a concienc ia de s í propio, (1); e l n i ñ o 
aprende á hablar , cosa vedada a u n á aquellos a n i ­
males que lleg-an á i m i t a r los sonidos de l a voz 
h u m a n a (2), y atraviesa todos losg-rados de l a v i d a 
hasta alcanzar, con l a madurez de l a re f lex ión r a ­
c iona l , l a p lena p o s e s i ó n de su naturaleza y des­
t ino (3). 

I II . 

A h o r a b ien ; estas diferencias, g-eneralmente r e ­
conocidas por las diversas escuelas filosóficas y n a ­
tural istas, ¿son esenciales, ó puramente relat ivas y 
debidas á c i rcunstancias exteriores? 

R e i n a n en este punto y a mayores diverg-encias. 
P a r a unos, l a d i s t i n c i ó n entre e l a lma del a n i m a l 

(1) Por ejemplo, s iente do lor , p lacer , f a t i g a , h a m b r e , sac iedad , 
goce. V . A h r e a s , Curso defil., n , 1. 6.a 

(2) C i e r t o que el a n i m a l t iene s u lengua je propio ; pero esto no 
se opone á gu i n o a p i o i d a d para aprender el del hombre, por m á s 
que l l e g u e n c ier tas especies á retener u n a s u m a dada de pa labras : 
pues lo c a r a c t e r í s t i c o de l lenguaje e s t á só lo en l o q u e e l souido 
repre.se.nta, como s igno de l a v i d a p s í q u i c a , no en lo que es, como 
t a l sonido. Por c i e r to que, sobre e l lenguaje de los an imales , deben 
c i ta rse dos cur iosos trabajos de D u p o n t da N e m o u r s : Les chansons 
du rossignol y e l Dictionnaire de la langue des corbeaux. 

(3) <E1 mono, como e l cabal lo , el perro, e l ave, ó e l insec to , 
tampoco t raspasa e l c í r c u l o de l a a n i m a l i d a d . L o s que m a y o r i n ­
t e l i g e n c i a adqu ie ren (sobre todo, merced á s u t rato con e l h o m ­
bre) , l l e g a n á formar j u i c i o s m u y complejos y sagaces sobre r e l a ­
c iones sensibles; pero j a m á s ha podido s e ñ a l a r s e en ellos l a m á s 
m í n i m a h u e l l a de pensamiento sobre objetos i n t e l i g i b l e s , ideales ó 
derazon> (Krause , 06. U.) 

http://repre.se.nta
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y l a del hombre es sólo accidental , h a l l á n d o s e en 
aquel la como en g-érmen todo cuanto en é s t a des­
envue lven luego l a lenta e l a b o r a c i ó n del t iempo y 
las m ú l t i p l e s y bienhechoras influencias de l a c i ­
v i l i zac ión , que introducen entre e l a l e m á n , e l i n ­
g l é s ó e l norte-americano y e l salvaje morador del 
A f r i c a central u n a opos ic ión qu i zá m á s p ronunc iada 
que l a que pudiera s e ñ a l a r s e entre és te y las espe­
cies superiores de los antropomorfos. Gleisberg-, Re ­
da ra , K u s s m a u l , B ü c h n e r , V o g í , Haecke l , Schmidt , 
W a l l a c e y tantos otros, son de esta o p i n i ó n , que 
parece rec ib i r poderoso aux i l io de las teorias de 
D a r w i n (1), s e g ú n las cuales, las especies se meta-
morfoseau en sé r i e indef inida , merced á l a a c c i ó n 
de los medios exteriores y á las distintas necesidades 
que é s to s engendran ó hacen desaparecer, y que á 
l a l a r g a determinan nuevos h á b i t o s , en c u y a v i r ­
tud h a n aparecido y v a n apareciendo g r a d u a l ­
mente formas antes desconocidas, como otras t a n ­
tas evoluciones del tipo p r imord ia l o r g á n i c o , A este 
mi smo grupo de pensadores, que, s i b ien parecen 
reconocer á veces c a r á c t e r esencial á las m e n ­
cionadas diferencias entre e l a n i m a l y e l hombre 

(1) Presentadas en 1859 en s u c é l e b r e l i b r o D«Z o n ^ m de ¿as es-
pecies ( t r . f r . ) ; y d e s p u é s en otros , como De la var iac ión de los an i ­
males y las plantas, etc. U l t i m a m e n t e se h a pronunciado re sue l t a ­
mente el mi smo D a r w i n en su impor tante obra sobre e l Origen del 
hombre (1871), en p r ó de l a descendencia s i m i a n a de nues t r a espe­
c i e . Iso fa l tan , s in embargo , contradic tores m u y autor izados de 
estas opiniones: entre otros, Bar rande , A e b y , Bischoff , Ag-assiz, 
C a r u s , Quatrefages, V i r c h o w , etc, 
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en cuanto á su v i d a espi r i tual , las refieren á u n a 
d ivers idad permanente en l a c o n s t i t u c i ó n mate r ia l 
respect iva de uno y otro, p o d r í a n agreg-arse a s i ­
mismo aquellos que, á u n cuando admi ten en e l 
bruto como en nosotros l a ex is tenc ia de u n p r i n c i ­
pio p s í q u i c o propio y sus tancia l , hacen depender 
su diferente m a n i f e s t a c i ó n , no de este p r i n c i p i o , 
sino de l a des igualdad del org-anismo físico y de 
sus consiguientes necesidades (1). 

Otros (2), por e l contrar io , pretenden que el g r a ­
do representado por l a v i d a p s í q u i c a del a n i m a l es 
fundamentalmente dis t into del del hombre. A u n es­
t imando a lgunos (3) como puramente cuant i ta t iva 
l a diferencia entre ambos, l a p roc laman permanen­
te é inmutable , s i n conceder l a posibi l idad de que se 
trasforme e l i r r a c iona l en r ac iona l , por m á s i n ­
fluencias que se supongan; haciendo consis t i r esta 
i nmutab i l i dad , no en l a d ivers idad de o r g a n i z a c i ó n 
f í s ica , sino en l a del p r inc ip io espir i tual que en uno 
y otro ó r d e n se manif ies ta . E l a n i m a l , s e g ú n és tos , 
se l la l la encerrado en e l c í r cu lo de hierro de su 
propio destino, de l cua l n i puede sa l i r , n i lo nece­
si ta . « N a d a fa l ta a l a n i m a l , como sé r p s í q u i c o (4), 

(1) T a l era e l sent i r de A n a x á g o r a s (R i t t e r , Hist. de la F U . a n ­
tigua, I, 1. 3. c. VII I ) y , en el fondo, de C o n d i l l a c [ T r a i t é des ani~ 
maux, I I , 5) y , q u i z á , rec ien temente de L o t z e en s u Microcosmos. 

(2) Por ejemplo, A h r e n s , C a r u s , De Q u a t r e f á g e s , Debrou , H e -
g e l y V e r a , T . B . M a r t i n e t c . , e t c .—San A g u s t i n (v. R i t t e r , 
Hist. de la fil. crist., I I , 1. 6.) negaba y a que h u b i e r a t r a n s i c i ó n 
a l g u n a del i r r a c i o n a l a l r a c i o n a l . 

(8) I . H . F i c h t e en s u Antrop . , 1. I I I , c. 3. 
(4) I d . i d . , p á r . 235. 
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de cuanto necesita para su pecul ia r idad c a r a c t e r í s ­
t ica ; antes a l contrar io, debe ser tenido por t an 
perfecto ŝ ^ géne ro como e l hombre m i s m o . » 

U n a c o n c i l i a c i ó n entre ambas direcciones, i n ­
tenta en cierto modo l a doctr ina que, de u n lado, 
considera como grados enteramente propios ¿ i m ­
posibles de confundir e l del e s p í r i t u a n i m a l y e l 
humano; m i é o t r a s que, de otro, reputando que el 
ú n i c o momento defini t ivo, d ig-ámoslo a s í , de la 
v i d a un ive rsa l , lo const i tuye e l de l a r ac iona l idad , 
ideal por tanto de todos los s é r e s finitos, quiere que 
és tos sean l lamados s in e x c e p c i ó n alg-una á r e a l i ­
zar ese idea l , c o n q u i s t á n d o l o , no por v i r t u d de l 
trascurso del t iempo y las c i rcuns tancias ex ter io­
res y mediante esa perfec t ib i l idad inf in i ta (más 
exactamente, indefinida que es t iman ciertos na tu­
ralistas ing-éni ta en todo sé r finito de cua lqu ie r g-é-
nero y grado, sino atravesando l a cr is is de la 
muerte, t r a n s i c i ó n necesaria en su sentir para cada 
nuevo y superior desenvolv imien to .—Tal es l a 
a n t i g u a doctr ina de l a m e t e m p s í c o s i s , renovada en 
nuestros dias por a lgunos pensadores, entre lo& 
cuales descuella, por su gen ia l idad , Ar tu ro Scho-
penhauer (3). 

S i n dec id i r a q u í sobre estas cuestiones, para las 

(3) M mundo considerado como voluntad y representac ión ( a l . ) ; 
— 1 8 1 9 — T a m b i é n u n ma log rado escr i tor , á q u i e n debe entre n o s ­
otros l a F i l o s o f í a de l Deres l io muchas consideraciones i m p o r t a n ­
tes, e l s e ñ o r A l o n s o y E g u i l a z , parece i n c l i n a r s e á este sentido.— 
V é a n s e su Teoría de la inmortalidad, s u Catecismo de la Re l ig ión 
natural y s u Derecho natural. 
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cuales, s egan antes hemos hecho notar, fal tan a ú n 
datos de muchas clases, y f a l t a r á n desgrac iada­
mente por larg-o t iempo, visto e l estado r u d i m e n ­
tar io de l a Psicolog-ia gene ra l , de l a B i o l o g í a y de 
l a F i losof ía de l a Natura leza , nos l imi ta remos á r e ­
s u m i r brevemente los ú l t i m o s resultados á que en 
lo tocante á l a r e l a c i ó n y c o m p a r a c i ó n entre e l a n i ­
m a l y e l hombre han l l egado a lgunos natural is tas 
y filósofos de suma celebr idad é impor tanc ia . 

L a s premisas de que parten sus inves t igaciones 
son generalmente admit idas por todas las escuelas. 
N i n g u n a , por ejemplo, deja de confesar que e l 
hombre r e ú n e , a s í en su organismo mate r ia l como 
en su v i d a a n í m i c a , l a p l en i tud de cuantas c u a l i ­
dades y atr ibutos á ambos ó r d e n e s pertenecen. L a 
d i spos i c ión , funciones, aspecto, proporciones, has­
ta las curvas de su cuerpo, ofrecen u n a supe r io r i ­
dad incontestable; su e s p í r i t u concentra a r m o n i o ­
samente todos los rayos del mundo p s í q u i c o , des­
envueltos en su apogeo y coronados por l a r a z ó n . 
As í Oken , Carus , I. F i c h t e , K r a u s e , E h r e u b e r g , 
Ahrens , Per ty , de B l a i n v i l l e , Steffens, I. Geoffroy 
S a i n t - H i l a i r e conciben e l cuerpo humano como e l 
o rganismo superior donde se resumen todos los 
elementos dis tr ibuidos en e l re ino a n i m a l (sentido 
de l cua l en e l fondo no se aparta n i n g ú n na tu ra ­
lista), l a plena i m á g e n de l a Na tura leza toda, s e g ú n 
y a p r e s e n t í a n los ant iguos en su t e o r í a del mic ro ­
cosmos, conservada por los Padres de l a Ig les ia ; 
mediante cuyo p r inc ip io h a n l legado a lgunos de 
estos c ient í f icos á colocar a l hombre en u n nii.'evo 
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reino, que l l a m a n h o m i m l , clasificando muchos de 
ellos d e s p u é s á los animales por el ó r g a n o y siste­
m a que predomina en su cuerpo y lo caracteriza, 
de entre los vá r io s que const i tuyen el nuestro. 
A ñ á d a s e á esto l a c o n s i d e r a c i ó n g-enét ica del cuer­
po l i u m a n o que, seg-un los m á s de los modernos 
embriólog-os (1), atraviesa, desde l a cé lu l a e lemen­
t a l que le s irve de g-érmen, tantas fases, cuantos 
son los ó r d e n e s capitales del reino zoo lóg ico , hasta 
excederlos a i l l egar á su p lena f o r m a c i ó n y desar­
r o l l o . 

Trayendo á l a c u e s t i ó n presente ambos e lemen­
tos, ha intentado Carus resolverla en su Ps i co log í a 
comparada. A sus ojos, entre el a n i m a l y el hombre 
hay siempre una diferencia incomensurable , que, 
por reduc ida que pueda parecer á veces, j a m á s se 
bor ra . «Es , dice, l a cuadratura del c í r c u l o ; sólo por 
a p r o x i m a c i ó n cabe h a l l a r l a : » sentido que lo l l eva 
t a m b i é n en otra o c a s i ó n á comparar esta d i feren­
c i a con l a que existe entre e l sonido l leno y v i ­
brante de l a campana entera, y e l mate y apagado 
que produce cuando l a m á s leve hendidura rompe 
l a cont inuidad del metal . P r o c l a m a con F i ch t e (2) 

(1) Baer , Bischoff , O k e n , C a r u s , H a e c k e l , B c k e r , e tc .—L. A g a a -
s íz , s i n embargo , crea necesar io l i m i t a r esta para le l i smo que O w e n 
parece que l l e g a á negar dec id idamen te . 

(2) I . H . F i c h t e protes ta en s u Antropología oon l r a l a o p i n i ó n 
gene ra l de que el hombre no se d i s t i n g u e de l a n i m a l , s ino porque 
sobre l a base c o m ú n á ambos (v. g . , e l conoc imien to sensible , etc. 
se a ñ a d e n en e l p r imero t á l e s ó c u á l e s facul tades m á s . <Nada en 
e l a n i m a l es i g u a l a l bonibre , d ice , nada poseen en c o m ú n ; » 
( p á r . 235) sentido enteramente opuesto á l a conocida sentencia de 



E L A L M A . D E L O S A N I M A L E S 47 

que ambos s é r e s son de todo punto incomparables; 
n i nuestro esqueleto eng-eneral, n i l a config-uracion 
de nuestra cabeza, n i las funciones de nuestra 
v i d a corporal , n i l a i n t u i c i ó n y p rop ia conc ienc ia 
[SelbstscMw] de nuestro e s p í r i t u [Cfeist), t é r m i n o 
supremo de l a v i d a del a lma [Seele], t ienen nada de 
c o m ú n con el cuerpo n i e l a l m a de los animales . 

A b o r a b ien ; segnm Carus , a s í como el cuerpo 
humano atraviesa por todos los grados de l a s é r i e 
z o o l ó g i c a , que son para é l meramente fases de s u 
desarrollo, m i é n t r a s que s e ñ a l a n en aquel la otros 
tantos c í r c u l o s infranqueables, en donde permanece 
perdurablemente encerrada cada especie a n i m a l , 
de i g u a l suerte acontece con e l e s p í r i t u . A l p r imer 
momento de l a p s í q u i s e lementa l i s ima y m á s bien 
puramente potencia l de l a c é l u l a h u m a n a , corres­
ponde e l a l m a confusa y envuel ta en sombras de los 
protorganismos y de los animales privados de sis­
tema nervioso (1) concreto; á l a v i d a inconsciente 

L i n n e o (mineralia crescunt, vegetabilia creicunt et vivunt, anima-
lia crescunt, vivunt et s*ntiunt), que c o m p l e t ó nuestro doctor P a ­
tea, con a q u e l l a o t ra que establece en el d iscurso p r e l i m i n a r á s u 
F i l . de la legislación natural (1838), en que t a m b i é n se decide en 
p r ó de l re ino h o m i n a l . 

(1) L a r e l a c i ó n de l grado de l a v i d a p s í q u i c a con e l de l des­
a r r o l l o de l cerebro y en g e n e r a l de l s i s tema nervioso, ha comen­
zado á ponerse en duda . A s í , n o t a , por ejemplo, Debrou {La vw, 
3.a parte, I V ) que ent re los moluscos é insectos, que carecen de 
cerebro y cuyo s i s tema nervioso es por d e m á s r u d i m e n t a r i o , se 
h a l l a n especies (la a r a ñ a , l a h o r m i g a , l a abeja, etc. , etc.) , que s u ­
peran en i n t e l i g e n c i a á grandes ver tebrados como e l toro, e l c e r ­
do ó e l carnero . A d e m á s , an imales en quienes has ta hoy no h a 
sido posible d e s c u b r i r v e s t i g i o a l g u n o , no y a de s is tema, s iuo n i 
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a ú n del e m b r i ó n , l a de los oozoos superiores; á l a 
del rec ien nacido, l a de los moluscos inferiores y 
los a n é l i d o s ; á l a del infante en lac tancia , l a de 
los moluscos superiores, los art iculados y los cefa-
lozoos inferiores; á l a del n i ñ o , conscio y a del m u n ­
do que lo rodea, l a de los cefalozoos superiores; c a ­
reciendo el ú l t i m o y supremo g-rado de correspon­
dencia en l a escala zoo lóg i ca : pues l a p l e n a concien­
c ia , que lo caracteriza, n i para Carus, como tampoco 
para F ich te , B u r d a c h (1), Debrou (2), L a u g e l (3) y 
casi todos los espiritualistas franceses, n i m é n o s 
para los positivistas (4), es e l d is t in t ivo de toda v i d a 
p s í q u i c a , y n i á u n s iquiera del e s p í r i t u r ac iona l ; 
s ino la e v o l u c i ó n superior á que és te l l ega , ora—se­
g ú n unos—en todo hombre adulto, o r a — s e g ú n 
otros— sólo en e l c i v i l i z ado , ú n i c o que en su sentir 
l o g r a desprenderse u n tanto de las cadenas de l a 
an ima l idad . 

á u n de masa nerv iosa (v. g. en los infusor ios) , se h a l l a n l é j o s de 
carecer de v ida p s í q u i c a . E l m i s m o T . E . M a r t i n fPhil. spiritualis-
ie de la nature, II , c. 270, p á r . 129) no se a t reve á n e g a r l o . — C a m a , 
s i n embargo , p roc lama e n é r g i c a m e n t e (Psic. comp., IV) a l s i s t e ­
m a nervioso como c o n d i c i ó n i r r e m i s i b l e de todo f e n ó m e n o e s p i r i ­
t u a l . O t r o tanto af i rma P r i s co , Elementos de fil. especulativa 
t r . e sp . ) , I I , 199, p á r . 15. 

(1) F ís io to í / ía , t. V , par te 4.a. 
(2) L a vie, 2.a par te . 
(3) Science et phil.; leprobléme de Pame, I I . 
(4) B a i n , E s p i r i í u y cuerpo y Psicología (tr. f r . ) ; H . S p e n c e r , 

Principios de Psicología (id.), Despme, Psychol. naturelle; H u x l e y , 
Movimiento y conciencia ( tr . f r . ) ; Carpenter , Fisiol. del e sp ír i tu 
(id.) W a n d t , Psicol. fisiológica (al); R ibo t , L u y s , D u b o y s - R e y m o n d , 
e t c . , etc. 
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I V . 

E n l á z a s e á, l a c u e s t i ó n precedente l a re la t iva a l 
destino del a n i m a l en el m u n d o . Es ta c u e s t i ó n , que 
abraza á su vez otras dos, á saber, l a de l a f u n c i ó n 
que este sér , como todos, cumple en l a t ierra , y l a 
de su suerte ul ter ior , h a sido hasta h o y t ratada con 
escaso cuidado, y s in l l e g a r en e l l a á acuerdo a l ­
g u n o , que pueda s e ñ a l a r s e con cier ta confianza. 
A u n prescindiendo del p r imer problema, f recuen­
temente oscurecido por e l antig-uo sentido de lag 
causas finales, y por l a p r e s u n c i ó n del hombre , 
que acostumbra á considerarse como e l ú l t i m o fin 
de l a c r e a c i ó n , refiriendo á su provecho l a v ida de 
todos los sé re s f l ) , s i nos fijamos en lo tocante á l a 
mor ta l idad é inmor ta l idad del a lma a n i m a l , h a l l a ­
mos l a m i s m a c o n f u s i ó n , apoyada a q u í por l a que 
a ú n re ina en el modo de concebir l a inmor ta l idad 

(1) E s t e es uno de los m á s graves errores que afean el be l lo 
l i b r o de Be rna rd ino Je S a i n t - P i e r r e Etudes de la nature, donde 
t a n gen ia les i n t u i c i o n e s y presen t imien tos se encuen t ran á cada 
paso. M é n o s d i s c u l p a t i enen t o d a v í a los modernos e s c o l á s t i c o s 
que , como T a p a r e l l i {Ensayo de Der. nal . , n . X X V I I I a l l i b r o I) 
sos t ienen «que e l hombre no t iene deber a l g u n o para con los a n i » 
m a l e s . » (!) Y a T e r t u l i a n o decia que Dios mundumhomini, non 
sihi fecü; sent do que es t a m b ú n e l de San A g u s t í n , cuando af i r ­
m a que lo rac iona l es e l fin de l a c r e a c i ó n toda ( B i t t e r . oh. cit.) 
E n t r e nosotros, rec ien temente , e l S r . O r t i y L a r a en s u Introd. al 
estudio del Derecho natural, sa b u r l a con m á s dona i re que p r u d e n ­
c i a deüpretevdído derecho de los an ima les . 
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con a p l i c a c i ó n a l hombre. Los que en genera l o p i ­
nan que el e s p í r i t u es sólo l a f u n c i ó n superior de l 
cuerpo, con c u y a d i so luc ión h a de cesar por cons i -
g-uiente, o p i n i ó n que a l parecer tanto dista de l a 
que a s igna a l p r inc ip io p s í q u i c o humano una per­
sis tencia i n d i v i d u a l d e s p u é s de l a v ida terrena, se 
h a l l a n , no obstante ¡caso e x t r a ñ o ! acordes casi 
s iempre con los mantenedores de é s t a , en ló r e l a t i ­
vo a l a lma de ios animales: E . M a r t i n y B ü c h n e r , 
Carus y Moleschott, Okeu , L a u g e l , V e r a , F r a n c k , 
como en lo an t iguo P l a t ó n , Ar i s tó te le s y San A g u s ­
t í n , se i n c l i n a n á l a m i s m a s o l u c i ó n , á saber: á l a 
d e s t r u c c i ó n completa del a n i m a l por l a muerte. 

C u a n profunda brecha abre esta conformidad á 
l a creencia en l a i nmor t a l idad del a l m a humana,, 
no necesita decirse. Ciertanieute, pues, que e l e s p í ­
r i t u a n i m a l y e l r ac iona l difieren entre s í , no h a b r í a 
l u g a r á temer que l a a f i r m a c i ó n de l a mor t a l i dad 
del pr imero trajese consigo l a del segundo, s i las 
pruebas hasta hoy alegadas en l a P s i c o l o g í a y en 
l a Meta f í s i ca no descansasen las m á s veces en a t r i ­
butos y cualidades que, s u p o n i é n d o s e const i tut ivos 
de l a esencia m i s m a del e s p í r i t u (la s imp l i c idad , l a 
espontaneidad, l a i n d i v i d u a l i d a d , l a responsabi l i ­
dad, l a frecuente d e s p r o p o r c i ó n entre e l m é r i t o y l a 
recompensa en l a v i d a terrena, (1) etc., etc.), y no . 

(1) U a d i s t ingu ido a s t r ó n o m o me escr ip ia poco h á las s i g u i e n ­
tes graves cous id t rac ionea: « . . .pa ra los an imales no hay v ida e t e r ­
na, en que puedan esparar recompensa; y s i n embargo, padecen 
en esta á veces hor r ib lemente . No qu ie ro hablar de las dolencias 
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pues, exclusivamente del humano , corresponden, 
por m á s que pueda ser diversa l a medida , tanto á 
éste como a l de los brutos. A los filósofos toca re­
flexionar sobre este trascendental p rob lema. 

L a o p i n i ó n q u i z á m á s notable que ha l lamos entre 
los que han planteado el problema de ,1a i n m o r t a l i ­
dad del a lm a a n i m a l , es la de Caras (1), o p i n i ó n 
tanto m á s dig-na de ser a q u í trascrita, cuanto que 
recuerda las de P l a t ó n , Ar i s tó te l e s , Sto. T o m á s y 
otros pensadores modernos, m é n o s exp l í c i to s en 
sus premisas y m é n o s lóg-icos en sus consecuencias. 
E l a lma—viene á decir—consta de dos elementos*. 
uno esencial, absoluto, que persiste i nva r i ab le ­
mente en todas sus vicis i tudes y mudanzas; otro 
accidenta l y re la t ivo , que nace y muere con las 
influencias generales y particulares de l a v i d a 
terrena que io de te rminan . Las funciones superio­
res y fundamentales de l a rac iona l idad sobreviven 
k l a muerte; pero a l pasar por esta inexorable t r an ­
s ic ión , deja el hombre, con el despojo mater ia l de 

f í s icas que puedan exper imenta r , n i á u n dfl los malos t ra tamientos 
n i p r ivac iones . . . de que á u n pajarito saquen los ojos unos inocen­
tes y futuros asesinos ó que u n pobre perro suf ra duran te q u i n ­
ce dias las consecuencias de las iuspiraciones de u n B r o w n S é -
quard ó de u n C lau ; i i o Be rna rd Pero no es esto á lo que q u i e ­
ro refer i rme; in ten to habla r de los sufrirtrientos morales de l a s 
bestias. ¿ E s ó no verdad que, entre otras muchas cosas, sabemos 
que a l í r u n o s perros h s n mue r to de dolor sobre l a sepu l tu ra de 
sus amos?... . ¿RI hombre capaz de estos sacrificios e n c o n t r a r á s u 
g a l a r d ó n , y para e l pobre a n i m a l s e r á e s t é r i l s u suf r imiento? . . . . ó 
no hay P rov idenc i a , 6 hay segunda vicia para los a n i m a l e s » . 

(1) E n s u Psyché y en s u Ps ico log ía comparada. 
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su cuerpo, l a suma de sentimientos, pensamien­
tos, aspiraciones, tendencias, relaciones, cuyo ca ­
r á c t e r enteramente i n d i v i d u a l no le estorbarla m é -
nos en su v ida ul ter ior que l a c o n s t i t u c i ó n mate­
r i a l de su org-anismo físico: porque, lo mismo que 
é s t a , son propios tan sólo para subsistir en aquel la 
reg-ion bajo cuyas condiciones se l i an formado. E l 
a l m a del hombre, que l l eva en sus profundidades 
e l seutido d iv ino de lo absoluto, puede arrostrar l a 
b o r a suprema y desprenderse de las relaciones sub­
je t ivas y sensibles; l a del an ima l , á qu ien e s t á per­
petuamente cerrado e l cielo de las ideas, perece 
toda entera en el la , porque nada tiene que salvar; 
y deja l ibre el puesto á otras nuevas y t ransi torias 
manifestaciones de l a p s íqu i s universa l é in f in i t a . 

Y s i alg-uien justamente alarmado qu izá , recibe 
con p r e v e n c i ó n l a doctr ina del i lustre a n t r o p ó l o g o , 
recordando que para é l , como para Burdach y otros 
pensadores pr inc ipalmente afectos á l a d i r e c c i ó n 
sche l l in iana y t iegeliana, e l e s p í r i t u , m á s b ien que 
un sé r fundamenta l , sustantivo, independiente, 
hermano de l a Naturaleza f ís ica, con l a c u a l se une 
y compenetra para formar los diversos ó r d e n e s de 
s é r e s part iculares en e l mundo, viene á const i tu i r 
u n a f u n c i ó n del sér mismo, l a suprema potencia 
de l organismo real , y como l a ú l t i m a e v o l u c i ó n 
que corona l a sé r i e de l a v ida , desde el cuerpo ce­
leste a l hombre, dotado de l a conciencia de s í p ro­
pio y de l a conciencia de l a D i v i n i d a d ; s i los e s p í ­
r i tus apegados á tradiciones que es t iman como 
m á s consoladoras, repugnan , no tanto las c o n c l u -
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siones de Carus tocante a l a l m a de los brutos (que, 
creen no tener i n t e r é s a l guno en rechazar), cuanto 
las premisas en que se apoyan y la t rascendencia 
que ind ican , y vue lven los ojos á las escuelas que 
blasonan a c é r r i m a m e n t e de m á s puro y ortodoxo 
esplr i tual ismo, oig-an l a inapelable sentencia de 
uno de sus órg-anos m á s fieles y caracterizados. 

« L a exis tencia del a lma no es... . . anterior á 
l a existencia i n d i v i d u a l y a l pr imer desarrol lo del 
cuerpo que debe animal* (1)» «De l a s i m p l i ­
c idad del a lma , tenemos derecho para conc lu i r que 
n i puede nacer s ino por c r e a c i ó n , n i perecer sino 
por an iqu i lamien to Resta saber s i las almas de 
los animales se an iqu i l an á l a muerte de é s to s ; 
ó s i , pr ivadas indudablemente (!) del recuerdo de l a 
v ida de donde salen, y adheridas (!) á a lg -uno í res­
tos de mater ia org-ánica, pueden comenzar otra 
v i d a en medio de nuevas condic iones . Sólo l a p r i ­
me ra de estas h i p ó t e s i s nos parece aceptable 
Por lo d e m á s , esta es c u e s t i ó n de pu ra cur ios idad , 
sobre l a cua l no hay necesidad de tener s o l u c i ó n 
cier ta (!)—Bástenos saber que Dios , no sólo no a n i ­
q u i l a r á , m á s n i aun p r i v a r á del sentimiento de l a 
ident idad personal y de l a m e m o r i a de lo pasado á 
las almas humanas , toda vez que, para estas a lmas, 
dotadas de l iber tad m o r a l , l a ley del m é r i t o y de 
l a cu lpa no recibe su entero cumpl imien to en esta 
v ida ; revelando t a m b i é n u n destino ul ter ior en 

(1) E l cuerpo m a t e r i a l es e l que a q u í SÍ des igna como c o e t á n e o 
del a lma . 
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ellas su idea de la i n m o r t a l i d a d , su a s p i r a c i ó n 
á lo inf ini to , todos los m á s nobles é imperecederos 
inst intos de su naturaleza (1) .»—Quien no se satis­
faga con tales razones (2) que á lo m é n o s nadie 
m o t e j a r á de novedad pe l igrosa , s e r á , ciertamente, 
descontentadizo! 

Es ta grave c u e s t i ó n , en el estado presente de l a 
Psicolog-ía, nos parece que p e r m a n e c e r á t o d a v í a 
durante a l g ú n t iempo en l a sombra que envuelve 
á tantas otras de a n á l o g o c a r á c t e r , como l a de l a 
r e l a c i ó n del a lma i n d i v i d u a l con l a g e n e r a c i ó n , y a 
sexual , y a fisipara y gemmipa ra , ó con ciertos fe­
n ó m e n o s t e r a t o l ó g i c o s (n iños de dos cabezas, etc.) 
y p a t o l ó g i c o s (locura, idiot ismo, embriaguez, de­
l i r i o , a l u c i n a c i ó n , arrebato, etc,), l a del s u e ñ o y 
otros estados análog-os (3), e l desarrollo de l a v i d a 

(1) E l l a s r e c u e r d a n la3 a r i s t o c r á t i c a s conc lus iones de R e n á n 
tocante á l a i n m o r t a l i d a d fEssais de moróle et de critique), que con 
r a z ó n ac isa d iscre tamente C a r o fL1 ideé de Dieu c . V i y de q u e ­
r e r c o n v e r t i r a l c ie lo ea « u n a s u c u r s a l de l I n s t i t u t o . » Por e l c o n ­
t r a r i o , e l obispo B u t l e r ( c i t a d o por e l S r . H u e l i n en s u m e n c i o n a ­
do a r t i cu lo ) , parece haber sostenido l a i n m o r t a l i d a d de los a n i ­
males : ¡ q u é contraste con l a t e o r í a de l a i n m o r t a l i d a d facultativa 
de M . L a m b e r t , que, en s u Sys téme du monde moral, af i rma que 
todo hombre t iene en s u mano s o b r e v i v i r ó no á s u ex i s tenc ia 
t e r r ena , s e g ú n que desenvuelve en el b ien ó exting-ue eu l a pe r ­
v e r s i d a d el g é r m e n de s u i n d i v i d u a l i d a d p r i m i t i v a ! 

(2) M a r t i n , Phil. spirit. de lanat . , II c. 29. E s t e escr i tor h a 
t r a t ado especialmente l a c u e s t i ó n de l a i n m o r t a l i d a d de l hombre, 
con a r r eg lo á l a m á s r igo rosa or todoxia c r i s t i a n a , en su l i b r o , L a 
vie future selon la foi et laraison. T a m b i é n G r a t r y en s u Connais-
sance de i-ame l i b . V . 

(3J Comienza , y no m á s , á desenvolverse una l i t e r a t u r a c i e n t i -
flca respecto á estos p rob lemas , en t re l a cua l pueden m e n c i o n a r -
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p s í q u i c a en l a serie de las diversas edades, desde 
l a c é l u l a elemental a l nacimiento y desde e l n a c i ­
miento á l a muerte, y muchas m á s que, por no 
fatig-ar a l lector, dejamos de menc iona r en este y a 
desabrido c a t á l o g o . . 

1869. 

se los l i b ros de Moreau , F r i e d r e i c h , V e r i n g , P i n e l , D iez , E s q u i r o l , 
H a r t m a n n , Blumroeder , A h r e n s , H o M f e l d , T a i n e , H e r z e n , D a n k -
w a r d t , Despine, M a u d s l e y , Geoff roy St . H i l a i r e , D e v a y , H o f f -
bauer , L e m o i a e , P e r t y , e tc . no m é n o s que a l g u n a s p u b l i c a c i o -
consagradas á l a P s i q u i a t r í a (ó M e d i c i n a p s í q u i c a ) , especialmente 
nes en sus ap l icac iones a l derecho. 



1 



FRAGMENTO 
SOBRE CLAS1HCACI0S DE LAS CIENCIAS. 

L a c las i f icac ión de las ciencias, á juzg-ar por e l 
dicho de los hombres m á s competentes, se h a l l a 
t o d a v í a m u y atrasada., ofreciendo u n raro f e n ó m e ­
no . E n efecto, cuando part imos de p r inc ip ios s u ­
periores para esta c las i f i cac ión , Ueg-amos á deducir 
ciencias, que no sólo no existen t o d a v í a , m á s n i 
auu comienzan á sospecharse; m i é n t r a s que, s i se 
toma por base l a actual c o n s t i t u c i ó n del org-anismo 
cient í f ico , ta l como se encuentra, es imposible , ó 
poco m é n o s , ha l l a r un idad en é l . O r a u n mero c a ­
p í t u lo de c iencia lo hal lamos formando c ienc ia 
aparte, ora sucede precisamente lo contrar io , con­
f u n d i é n d o s e en una v á r i a s esferas sumamente hete-
rog-éneas; y otro tanto puede decirse del antag-onis-
mo en m é t o d o s , direcciones y d e m á s , que las hace 
tan discordes unas de otras: hasta e l punto de que, 
mientras l a L ó g i c a , por ejemplo, af i rma que no se 
da c ienc ia completa s i n l a c o m b i n a c i ó n del m é t o • 
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do a p r i o r i con el a pos te r io r i , preg-unte c u a l ­
quiera q u é piensan de esto los q u í m i c o s , y en ge ­
nera l todos los que juzg-an que hay ciencias pu ra 
y exclusivamente experimentales . 

A h o r a b ien , ¿ q u é punto de par t ida d e b e r í a to­
marse para una c las i f i cac ión acertada? 

S i l a C ienc ia es una , como dicen , no cabe neg'ar 
que esta unidad, ante todo, sólo en l a de su objeto 
puede fundarse y consis t i r . Pero l a un idad del obje­
to de l a C ienc ia ¿se rá , conforme a lgunos piensan, 
u n idea l inasequible? De hecho, á p r imera v i s t a por 
lo m é n o s , no parece tan fáci l de ha l la r . S e g u r a ­
mente, nadie p o n d r á en duda que, aun atendiendo 
á lo pr imero y p r i nc ipa l sobre que determinada­
mente versa todo nuestro pensamiento y discurso, 
se nos ofrecen m á s de uno, y t a m b i é n m á s de dos 
objetos. Dios , l a P lan ta , e l A n i m a l , el Hombre , l a 
P iedra , e l As t ro , e l E s p í r i t u , el Cuerpo, el B i e n y 
e l M a l , e l Estado, el Ar te , l a R e l i g i ó n , etc. etc., 
y hasta l a Cienc ia m i s m a , son otros tantos asun­
tos de que d iscurr imos y hablamos. P o d r á n a l -
g-unos, muchos (todos quizá) de ellos, tener ó 
no u n a realidad propia y verdadera; p o d r á n ser 
quimeras, i lusiones; pero lo que no tiene duda es 
que son pensamientos, puesto que, á u n para d i s cu ­
t ir los y negarlos, los, pensamos: cosa que nadie h a 
puesto en tela de j u i c i o . E s , pues, evidente que 
estos y otros muchos asuntos const i tuyen e l fondo 
determinado de todo nuestro discurso ( a b s t r a c c i ó n 
hecha de su verdad ó error), y por consiguiente , de 
toda nuestra c ienc ia , que no es (como cualquiera 
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puede ver con sólo hojear u n l i b ro científ ico) sino 
l a r e v i s i ó n ordenada de esto mismo que todos, s i n 
e x c e p c i ó n , comunmente pensamos. 

¿Qué se l i a hecho, á todo esto, l a supuesta un idad 
del objeto c ient í f ico? Consideremos, pr imeramente , 
que ideamos los t é r m i n o s de esta va r iedad inag-ota-
ble , ó como subsistentes en s i mismos (séres, sustan­
cias), v . g-., Dios , e l Hombre , l a N a c i ó n , e l So l , l a 
P lan ta , ó como cosas de sé res y en ellos (propieda­
des, atributos, cualidades, esencias), v . g ^ l a B o n ­
dad, e l Color , l a Be l leza , l a R e l i g i ó n , el Ar te , cuyos 
objetos no son en su mera real idad, sino en los s é ­
res de que se d icen , ora en sí mismos, como l a B o n -
d a d ó l a Bel leza , ora enre lac ionunos con otros, como 
el Color ó l a R e l i g i ó n , que sólo se dan en l a u n i ó n 
de los cuerpos con l a Na tu ra leza y su ac t iv idad 
l u m í n i c a , ó en l a de loa s é r e s racionales y fini­
tos con Dios . Mas , pues toda propiedad se sostiene 
en uno ó v á r i o s s é r e s , const i tuyendo su esencia, 
á és tos v ienen en ú l t i m o extremo á reducirse los 
diferentes objetos; pudiendo decirse con toda exac­
t i tud que los objetos son siempre s é r e s , ora pensa­
dos en s í mismos y en l a un idad de su naturaleza 
(v. g-., cuando hablamos del Hombre) , ora en t á l ó 
c u á l determinada de sus propiedades (v. g-., c u a n ­
do pensamos y d i scur r imos sobre e l Conocimiento) . 

I I , 

Y a en esto se i nd i ca c ier ta un idad , pues sabemos 
que los objetos son los sé res ; pero t o d a v í a podemos 
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adelantar qu izá otro paso. Considerando con a l g u ­
na a t e n c i ó n esa p lu ra l idad tan diversa, ha l lamos 
que sus infinitos t é r m i n o s pertenecen todos á cier­
tos ó r d e n e s en que se contienen y pueden clas i f i ­
carse. As í , por ejemplo, los Astros, los Minera les , 
las Plantas , los Cuerpos animales y humanos, de­
cimos que son s é r e s f ís icos, que pertenecen a l r e í - • 
no de l a Natura leza , cuyos c a r a c t é r e s esenciales 
muestran unos y otros, v . g-., mater ia , e x t e n s i ó n , 
gravedad, color, temperatura , etc.; mientras que 
las a lmas de los A n i m a l e s y los Hombres las refe­
r imos a l mundo del E s p í r i t u , presentando las c u a ­
lidades c a r a c t e r í s t i c a s de este g-énero (v. g . , c o n ­
c iencia , conocimiento, sentimiento, voluntad) . Por 
ú l t i m o , s i h a y quien af i rma que no hay sé r físico 
a lguno que no tenga su a l m a in ter ior , y v icever ­
sa; s i otros aseguran que existen cuerpos s in e s p í ­
r i t u (v . g , , las piedras) y e s p í r i t u s s in cuerpo, 
(v. g . , los á n g e l e s ) , en lo que no cabe duda es en 
que ciertos sé res parecen combinar , en l a un idad 
de su naturaleza, cuerpo y e s p í r i t u á u n t iempo, 
como acontece en e l A n i m a l y el H o m b r e . S e g ú n , 
pues, e l uso diar io del pensamiento en l a v i d a , to­
dos los sé re s que á nuestro alrededor ha l lamos los 
referimos á a lguno de estos tres ó r d e n e s : l a N a t u ­
raleza, e l mundo del E s p í r i t u , e l de l a compos i ­
c ión y c o m b i n a c i ó n de ambos en propios s é r e s ca ­
r a c t e r í s t i c o s , v . g . : l a H u m a n i d a d . 

Como en esta clase de asuntos toda p r e v e n c i ó n 
y c i r c u n s p e c c i ó n es poca, conviene recordar, á u n 
á r iesgo de pasar por importunos , que no se dec i -
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de a q u í s i h a y real y verdaderamente sé res e sp i ­
r i tuales ó es l a espi r i tual idad una propiedad y f u n ­
c i ó n elevada de los cuerpos mismos , n i s i exis ten 
cuerpos ó son és tos una c r e a c i ó n de l a f a n t a s í a , n i , 
por tanto, s i nosotros somos sé res naturales ó espi -
ri tuales ó juntamente una y otra cosa; pues lo que 
es que somos algo, ning-uno ciertamente lo duda , 
por io m é n o s de s í p rop io . Ú n i c a m e n t e ss t rata de 
recog-er los asuntos de quo todos s in d i s t i n c i ó n h a ­
blamos, dejando en p ié las cuestiones que respecto 
de su valor objetivo (como suele decirse) puedan 
suscitarse, y de hecho se han suscitado. A h o r a 
b ien ; nadie neg-ará que en estos tres ó r d e n e s se 
cont ienen todos nuestros determinados pensamien­
tos tocante á sé re s par t icu la res . A u n los g-énios, 
los á n g e l e s , demonios, cielos, infiernos, m ó n s t r u o s , 
duendes y endriagos, ó pertenecen á l a c a t e g o r í a 
de los E s p í r i t u s , ó á l a de l a Natura leza , ó á l a de 
l a c o m b i n a c i ó n de un g é n e r o con otro. 

U n paso m á s t o d a v í a h á c i a l a un idad , podemos 
dar desde a q u í . E n p r imer luga r , los s é r e s todos no 
se ha l l an , por decirlo a s í , hacinados en sus respec­
tivas esferas, sino contenidos ordenadamente, de 
grado en grado, como e l Ind iv iduo humano en l a 
F a m i l i a , l a F a m i l i a en l a Comunidad loca l , l a L o c a ­
l i d a d en l a N a c i ó n , é s t a en su Raza , l a Raza en l a 
Human idad , s e g ú n las leyes de s u b o r d i n a c i ó n de 
l a especie a l g é n e r o . Y á u n penetrando m á s í n t i ­
mamente en estas relaciones, observamos que to­
dos estos sé res , a s í contenidos en sus g é n e r o s f u n ­
damentales, no los pensamos (sea ó n ó recto este 
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pensar) s in r e l a c i ó n entre s í , y en mera y u x t a p o s i ­
c ión y exter ior idad r e c í p r o c a . Antes , a l contrar io , 
decimos que l a Natura leza se abre a l E s p í r i t u , en los 
sentidos del Cuerpo (á lo m é n o s ) , como el E s p í r i t u 
se abre á l a Naturaleza, mostrando é infundiendo 
en e l l a sus creaciones, mediante e l Ar te . B i e n m i ­
rado, todos los s é r e s , cualesquiera que sean su g é ­
nero y g-rado, se necesitan y asisten mutuamente 
para desenvolver su esencia, como lo muestra, á 
m á s de los ejemplos anteriores, nuestra p rop ia v i d a 
in terna y p s í q u i c a , en l a cua l tanto in f luye (en 
bien y en mal) e l medio f ís ico que ba i lamos á nues­
tro alrededor. A b o r a b ien; á este compuesto o r g á ­
nico de todos los sé re s que nos rodean, y aun de 
nosotros mismos con ellos, es á lo que l l amamos 
M i m d o y t a m b i é n t lniverso, como c o m p l e x i ó n o r ­
denada de los g é n e r o s fundamentales pa r t i cu l a ­
res que forman e l asunto de nuestro pensamiento. 

I I I . 

Pero, ¿es el mundo lo ú n i c o de que bablamos? 
Cierto que n ó . C o n r a z ó n ó s in e l la , todos los h o m ­
bres b a i l a n en e l proceso de l a c o n v e r s a c i ó n h u ­
m a n a y en el de su propio pensamiento l a idea, de 
un Sér Supremo: muchos de ellos af i rman que á 
esta idea corresponde u n a real idad adecuada; otros 
l a consideran como pu ra i l u s ión de l a f a n t a s í a , ó 
como u n bello ideal , ó como una mera h i p ó t e s i s , 
pero todos, el t e í s t a m á s fervoroso, lo mismo que 
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el m á s a c é r r i m o ateo; el m í s t i c o m á s sent imental , 
a l ig-ual del mater ia l i s ta m á s declarado y p r o s á i c o , 
convienen s i n e x c e p c i ó n en que esta idea es uno de 
los objetos fundamentales sobre que viene t e j i é n ­
dose l a t rama del discurso humano , no m é n o s que 
en l a necesidad consig-uiente de examina r l a con l a 
m á s severa c r i t i ca , para ver s i l l eva ó n ó en si ve r ­
dad objet iva: lo cua l , hasta e n t ó n c e s , no es l íc i to á 
u n hombre circunspecto decidir lo de plano en l a 
C ienc i a . 

Tenemos, pues, que nuestro pensamiento versa 
sobre estos dos t é r m i n o s : Dios y e l Mundo ,o ra sea 
esta d i r e c c i ó n esencial y l e g í t i m a , ora fruto de 
preocupaciones t radicionales que deban desapare­
cer en su d í a . Notando en este punto que otro t é r ­
m i n o , á m á s de estos dos, no lo hal lamos, n i en 
nuestra Conc ienc ia , n i en l a cu l tu r a y comercio 
socia l , n i en los l ibros c ien t í f i cos ; pues l a m i s m a 
r e l a c i ó n entre ellos ( re lac ión que es t a m b i é n a s u n ­
to de v i v a controvers ia , pero que, por esto mismo, 
lo es de pensamiento y discurso], como tocante á 
u n a propiedad que tanto de Dios como del M u n d o 
se predica , en t ra de l leno en estos conceptos, a c l a ­
rados los cuales, p o d r á ú n i c a m e n t e saberse, y su ­
poniendo su real idad, s i t ienen ó n ó esta propiedad 
c o m ú n , s i son ó n ó susceptibles de darse en re­
l ac ión . 

E n suma, y s i n pre juzgar de modo a l g u n o e l 
resultado de u n a c r í t i c a c i rcunspecta de estas cues­
tiones: a l parecer, puede b ien decirse que e l p rob le ­
m a fundamenta l del pensamiento humano consiste 
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en saber si hay ó n ó Dios y c ó m o es, s i h a y ó n ó 
M u n d o y cómo es t a m b i é n , en s i y en r e l a c i ó n c o n 
Dios . 

I V . 

Mas ¿qué hemos g-anado con todo eso para l a 
un idad del objeto del conocimiento? Dios y M u n d o 
son dos conceptos, á u n cuando b ien mi rado r e su l ­
tasen tener u n mismo objeto, como af i rma e l l l a ­
mado p a n t e í s m o ; todos los sistemas filosóficos po­
sibles no ev i tan que el e s p í r i t u humano hable de 
estas dos ideas, como e x p r e s i ó n , ora de dos r e a l i ­
dades correspondientes, ora de dos relaciones ó as­
pectos de u n a sola real idad; pero á lo m é n o s s i e m ­
pre como de ¿ 0 5 ideas. « M a s — p o d r á decirse—pues, 
que e l sentido c o m ú n nos ofrece desde luég-o estos 
dos conceptos i r reduct ib les , y sólo u n a i n d a g a c i ó n 
m e t a f í s i c a sumamente p ro l i j a p o d r í a en todo caso 
reducir los á uno solo, resul ta que por e l camino 
que hasta ahora hemos venido sig-uiendo, apelando 
a l s imple test imonio de a q u é l , no ha l lamos l a u n i ­
dad del objeto c ient í f ico , que , para l a sana r a z ó n , 
aparece, pues, como u n a ba i l a u top ia .» P e r m í t a ­
senos notar que l a consecuencia es enteramente 
i l ó g i c a . De que el sentido c o m ú n afirme como dos 
ideas, y por tanto como dos objetos, e l Sér Supre ­
mo y el Universo de los s é r e s finitos, ¿se s igue aca ­
so que no pueda darse, m á s a ú n , que no se dé , en 
esta m i s m a esfera otra idea y supuesto de objeto-
que ab race igua lmente á estas dos? T a m b i é n h a l l a 
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mos como conceptos i r reduct ibles los de cuerpo ce­
leste y p l a n t a , y s in embarg-o, esto no qui ta que 
tanto uno como otro se i n c l u y a n en e l concepto to­
t a l Naturaleza.—DQS&Q luég-o no parece dif íc i l a d ­
m i t i r que el Sér Supremo y e l M u n d o son dos tér­
minos part iculares (si se quiere, los dos p a r t i c u l a ­
res extremos) de l a Real idad , ó que á lo m é n o s 
como tales ios pensamos, como dos realidades; en 
c u y o caso a p a r e c e r í a este t é r m i n o R e a l i d a d , l a 
Rea l idad , como un concepto comprensivo de a q u e ­
l los dos, y comprensivo d e J i m t i v a m e n t é , no h a b i e n ­
do cosa a l g u n a qvie pensemos como no- rea l , como 
fuera y otra de l a Rea l idad , pues nuestro mismo 
pensamiento lo tenemos como real idad t a m b i é n , y 
entra por tanto en el la; aunque á veces, y comando 
esta voz, no en su absoluto sentido, sino en el de 
l a Rea l idad toda, excepto Y o , l a opong-amos á nos­
otros y á nuestro pensamiento, como t é r m i n o s r e l a ­
t ivamente exteriores y á u n contrar ios: lo c u a l , es 
de todo punto imposible en su p r i m e r a é i l i m i t a d a 
a c e p c i ó n . 

Tenemos, pues, este otro concepto, l a R e a l i d a d , 
en e l cua l se i n c l u y e n los anteriores y todos en 
uno . Pero ¿qué es l a Real idad? 

F á c i l es comprender que esta pregninta parece 
pedir una def in ic ión por respuesta: y l a def in ic ión 
es l a d e c l a r a c i ó n de un concepto m e d í a n t e otro su­
perior y en é l , como cuando decimos: «la E s t é t i c a 
es l a C ienc ia de l a Be l l eza ,» donde, ante todo, de­
terminamos que es una C i e n c i a en l a C ienc ia toda 
y su in ter ior o rganismo. De a q u í que las cosas sólo 
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pueden definirse en cuanto t ienen g-éneros super io­
res en qae determinar respectivamente sus concep­
tos; de" suerte que el ú l t i m o g é n e r o , e l g é n e r o s u ­
premo, no es susceptible de d e f i n i c i ó n . — P o r esto 
carece de sentido preguntar q u é es lo inf in i to , l a 
un idad , l a forma, etc., ó, en fin, l a Rea l idad mi sma , 
g é n e r o m á x i m o del que se predican en p r inc ip io y 
cabeza aquellas c a t e g o r í a s igualmente primeras y 
totales; no cabiendo sino expl ica r estos t é r m i n o s , 
y t raducir los en a l g u n a de sus capitales relaciones. 
A l a pregunta , pues, «¿qué es l a Rea l idad?» cabe 
responder sólo que r e a l es todo aquello que es y en 
cuanto es, y l a Real idad, por tanto, el todo de lo 
que e s . — Ú otras explicaciones semejantes. 

V . 

Considerando ahora m á s de cerca este asunto, 
vemos que l a palabra R e a l i d a d ind i ca (no só lo 
en su estructura y f o r m a c i ó n l i n g ü í s t i c a , sino en s u 
mi smo sentido usual) propiedad ó cual idad , l a R e a ­
l i d a d de las cosas, que decimos, esto es: l a propie­
dad de las cosas de ser tales y en s í (reales).—Don­
de se ofrecen dos observaciones no s i n i n t e r é s . E s 
l a u n a que, pues esta propiedad es l a p r imera y 
antecedente, es t a m b i é n l a c o m u n í s i m a entre to­
das las cosas que, en cuanto reales, no difieren 
ciertamente lo m á s m í n i m o , sino sólo en l a pecu­
l i a r real idad en que se definen y caracter izan; no 
pues en que son,, donde todas se muestran i d é n t i -
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cas, sino en lo que son determinadamente. Expresa 
por tanto l a Real idad u n a propiedad tutal y p r ime­
ra que á todo ser como ta i a lcanza , desde el Supre­
mo al ín f imo , que en este respecto son de todo p u n ­
to ig-uales ambos. Y seg-un esto, son en c o m ú n t o ­
dos los sé re s de una m i s m a pr imera esencia y cua­
l i d a d , ante toda d is t inc ioa par t icular y ul ter ior e n ­
tre ellos. 

L a segunda o b s e r v a c i ó n que ocurre es l a de que, 
siendo la Rea l idad una propiedad, cual idad, esen­
c i a (y esencia p r imera y fundamental) de las cosas, 
enlaza á é s t a s en una un idad i n d i v i s a y p r imord ia l 
t a m b i é n , que forma, pues, l a p r imera base (su­
puesta siempre en nuestro pensamiento) para todo 
lo determinado que de ellas se dig^a. Es , pues, l a 
real idad una propiedad. A h o r a , esta propiedad se 
da segniramente como todas en u n sé r que l a es, ó 
del cua l se predica como suya; no pensando j a m á s 
propiedad alg-una, sea l a que fuere, nudamente 
como en s í y s in m á s , sino siempre en su sé r y s u ­
puesto, en el que se sostiene: sine ens, mella es-
sen l i a . 

Pero ¿cuá l es este sé r cuyo atr ibuto es l a r e a l i ­
dad y esencia toda de las cosas, p r imera y c o m u ­
n í s i m a , y s in e l cua l é s t a se desvanece, y por tanto, 
el mi smo concepto de cosa t a m b i é n ? ¿La co lecc ión 
de los sé re s determinados? Evidentemente que no . 
U n a propiedad pide un sé r , y no puede pensarse s i n 
esto. Cuando se dice, pues, que los conceptos s é r y 
esencia t ienen puro valor formal é in te lectual s in 
t rascendencia objet iva, desde l u é g o se advierte que 
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esto sólo cabe afirmarse s i se af i rma en g-eneral de 
todos nuestros conceptos: pues con l a m i s m a nece­
sidad (por lo ménos ) pensamos y suponemos e l Sér 
que cua lquiera otra idea. Por tanto, y a t e n i é n d o ­
nos meramente á l a exig-encia de nuestro pensa­
miento (aunque puede ser errado), s i nuestros c o n ­
ceptos todos en g-eneral carecen de valor supe­
r i o r a l de puros conceptos, esto mismo ha de acon ­
tecer con los de s é r y esencia; s i t ienen realmente 
ese va lo r , lo h a n de tener é s tos t a m b i é n . 

Pensamos, pues, l a Rea l idad como l a esencia y 
propiedad del ó r d e n todo de las cosas, en cuanto 
tales; y como e l ó r d e n dice r e l a c i ó n y c o n e x i ó n 
entre miembros v á r i o s é interiores en un. todo de 
un idad , que es su p r imera c o n d i c i ó n i r r emis ib l e , 
pensamos la Rea l idad como l a esencia de l a anidad 
y todo de un idad que abraza y contiene en s í cuan­
to hay de par t icu la r y determinado: c u y a un idad , 
no pudiendo pensarla, por m á s esfuerzos que ha ­
gamos , como ab t rac tay en s í , se nos muestra como 
propiedad de sé r , y por tanto de í in sé r , e l S é r mis­
mo, que decimos, como P r i n c i p i o y r a z ó n funda­
men ta l s e g ú n esto de todas las cosas, s i n e x c e p c i ó n 
ala-una. 

V I . 

A q u í debemos notar t o d a v í a una r e l a c i ó n impor ­
tante, mater ia hasta hoy de in te rminable contro­
vers ia , á saber: l a r e l a c i ó n de Dios , como Sé r S u -
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premo, con e l Sér absoluto, ó m á s b ien (atendien­
do a l punto de v is ta que desde u n p r i n c i p i o v e n i ­
mos sosteniendo), de nuestra idea de Dios con l a 
idea del Sér absolutamente pensado y supuesto.— 
¿ P o d e m o s disting-uir entre estas dos ideas? S i n duda, 
pues que hemos visto que las disting-uimos. ¿Es 
esta d i s t i n c i ó n ta l que concibamos á Dios ( s e g ú n 
concebimos, por e jemplo, á l a Naturaleza) como 
u n S é r p a r t i c u l a r contenido en e l Sér absoluto, 
n i m á s n i m é n o s que cua lqu ie ra de los otros s é r e s 
del Universo , l imi tado pues por é s t o s y fundado en 
e l Sé r mi smo como su P r inc ip io y R a z ó n ? S ja lo 
que quiera lo que se piense tocante a l valor obje­
t ivo de nuestra idea de Dios , es lo cierto que todas 
estas notas y l imi tac iones son incompat ib les con 
e l l a en e l pensamiento . R e p u g n a á l a idea de Dios 
esta s u b o r d i n a c i ó n á l a del Sér , que en este caso 
se r i a verdaderamente e l ú n i c o supremo, v in iendo 
Dios á ser pensado como u n s é r m á s , par t i cu la r y 
finito, a l modo v . g . , de l a H u m a n i d a d ó l a N a t u ­
ra leza . Nadie n e g a r á eme esta cua l idad de l a s u -
p remidad , de l a s o b e r a n í a , es de t a l modo inheren­
te á Ja idea de Dios, que s i n e l la esta idea es esen­
cia lmente cont radic tor ia . 

P a r a resolver esta c u e s t i ó n , se h a considerado á 
Dios puramente como Sér Supremo, y a l Sér abso­
luto como u o a idea abstracta, formada por e l en­
tendimiento mediante u n a g e n e r a l i z a c i ó n de notas 
comunes. Pero y a hemos vis to que esta h i p ó t e s i s es 
incompat ib le con l a idea de Sér y á u n cons igo 
m i s m a , pues que ¿de d ó n d e viene lo c o m ú n , s i es 
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rea l y verdaderamente coman , sino de l a un idad? 
—Otro camino se ha tomado t a m b i é n , que es el de 
identificar á Dios con un sé r cua lquiera del U n i ­
verso, por ejemplo, con el Esp i r i t a ; y a s í se ha d i ­
cho: «Dios es E s p í r i t u . » Pero si Dios es w E s p í r i t u , 
por grande y elevada que sea su c a t e g o r í a , es uno 
de tantos Esp í r i tus , esto es, u n sé r par t icu lar t a m ­
b i é n , s i n posible r e l a c i ó n a d e m á s con la Na tu ra le ­
za, á m é n o s que no l a supong-amos h i j a y engen ­
dro del E s p í r i t u , que es precisamente su m a y o r y 
m á s extremo contrario (1). 

De suerte que, s i pensamos á Dios como e l Sér 
Supremo, no podemos m é n o s de identif icar las 
ideas de Dios y de Sér , so pena de negar entrambas. 

C\J E l sabio arzobispo de C a m b r a y dice: «Dios es v e r d a d e r a m e n ­
te ea s í mismo todo cuanto hay de real y positivo en los e s p í r i ­
tus en los cuerpos en l a esencia de todas las c r i a tu ra s . . . . 
Q u i t a d todos los l i m i t e s , supr m í d todas la-i d i ferencias que r edu­
cen a l S é r en especies, y os quedara l a un ive r sa l i dad dol S é r , y por 
tanto, l a pe r fecc ión in f in i t a de l S é r por si mismo.—De donde se s i ­
gue que , no pudiendo reduc i r se el S é r inf in i to a especie a l g u n a , 
Dios no es m á s espiritti que cuerpo , n i cuerpo que e s p í r i t u ; p r o ­
p iamente h a b í a n d o . no es n i lo uno n i lo otro; porque, qu ien dice 
estas dos clases de sus t a . i c í f i s , d ice precisamente u n a d i ferencia 
de l Sé>\ y por cous igu ien te , u n l i m i t e que j a m á s puede conven i r 
a l S é r un ive r sa l . — ¿ P o r q u é , pue--, se d ice que Dios es espíritu'?. . . 
P a r a e n s e ñ a r á los hombres i n c u l t o s que Dios es i n c o r p o r a l , que 
no es u n S é r l i m i t a d o por l a na tu ra leza c o r p ó r e a que es i n t e l i ­
gente Pero, cuand E l e n v í a á Moisés con tan ta au tor idad p a r a 
p ronunc i a r su nombre y d e c í a ' a r l o q u e es, Moisés no d ice , ' E l que 
es E s p í r i t u me e n v i a , » sino *El que es » «Si Dios fuese E s p í r i t u , 
nada podr iasobre l a N a t u r a l e z a » Fene lon , Trat. de la Existen­
cia-!/ Atributos de Dios , cap . 5.—Otro t a n t i d icen M a l l e b r anche 
^Invest igación de la Verdad, l i b . v m , y Diálogos sobre la Meta­
fís ica, vn i j , N e l i s , obispo de A n g e r s fEl Ciego de la M o n t a ñ a , 
d i á l . y i j , etc., etc. 
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Y esto mismo que se dice del atr ibuto de l a sobe­
r a n í a , puede decirse de todos los que de Dios p red i ­
camos, v . g"., de l a in f in i tud , absoluta seidad (co? 
mo d e c í a n los escolás t icos) , causal idad, p r i n c i p a l i ­
dad, etc. etc. 

L a d i s t i n c i ó n á n t e s notada, no se desvanece por 
esto. Con efecto, cuando pensamos e l Sér absoluto, 
en toda r a z ó n de t a l , consideramos a i Sér en s i 
mismo, s in traer a l caso n i i i g r i n a d i s t i n c i ó n n i re­
l a c i ó n determinada. Mas cuando concebimos á 
Dios como Sér Supremo, y pues este atributo i n d i ­
ca r e l a c i ó n entre t é r m i n o s , uno de los cuales es 
superior a l otro y con super ior idad absoluta, e v i ­
dentemente a q u í e l sug-eto de esta propiedad es el 
Sér mismo; pero, considerado ahora como es y 
existe en su un idad s imp le , fundamental é i n f i n i t a , 
sol/re l a var iedad compuesta de los s é r e s finitos (el 
Mundo) . S in que necesitemos anal izar en este p u n ­
to l a idea de l a super ior idad , y q u é sentido e n t r a ñ e 
por tanto para l a presente r e l a c i ó n del Sér con los 
s é r e s , de Dios con e l Un ive r so . 

V I I . 

Resumamos en una ojeada b r e v í s i m a los resu l ­
tados de toda l a c o n s i d e r a c i ó n precedente, para 
cer rar la y caminar con p ié firme adelante. L a i n ­
definida y confusa var iedad de asuntos sobre que 
recae nuestro pensamiento, no ha desaparecido; 
ú n i c a m e n t e se ha definido y ordenado seg-un los 
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datos del sentido c o m ú n , sola esfera á que hemos 
recurr ido, y que nos ha mostrado c ó m o toda esa 
var iedad se contiene gradualmente en ciertas ideas 
fundamentales, y é s t a s á su vez en l a idea absoluta 
y total del Ser, que resulta, por tanto, en def in i t iva , 
como l a clave fundamental de l a c o n s t r u c c i ó n en 
l a C ienc i a . E n esta idea, ha l lamos lueg-o dadas 
l a del Sér Supremo (Dios) y , como su re la t ivamente 
sub contrar ia , l a del compuesto un iversa l de todos 
los s é r e s finitos (el Mundo) . F ina lmen te , en l a idea 
del M u n d o , pensamos las de l a Natura leza , e l E s p í ­
r i t u y e l ó r d e n combinado de ambos s é r e s en g r a ­
dos diversos de c o m b i n a c i ó n , como uno de los c u a ­
les (el superior qu izá) nos aparece el de los H o m ­
bres; todas cuyas tres esferas las concebimos como 
otros tantos mundos á su vez, que abrazan en sus 
reinos, clases, famil ias , etc., una inf in i ta var iedad 
in ter ior . S e g ú n lo cual , y supuesto que toda p ro ­
piedad ó esencia l a pensamos siempre en e l sé r á 
quien l a a t r ibuimos , podemos conc lu i r que t a l es 
e l p l a n de los conceptos fundamentales y p r i m a ­
rios que cons t i tuyen l a mater ia del pensamiento 
c o m ú n en todo hombre , s in d i s t i n c i ó n de raza, 
t iempo, c u l t u r a , opiniones c ient í f icas y d e m á s : 
ideas, m á s a l lá de las cuales nada concebimos, y 
que todas se dan en nosotros, como en los res tan­
tes ind iv iduos y pueblos, s i n que falte n i sobre j a ­
m á s una sola. 

Recordemos ahora, para te rminar esta conside­
r a c i ó n , que no se trata de mostrar y ver i f icar e l 
va lo r objetivo de toda esta sé r i e de pensamiento; 
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s ino p u r a y s implemente de reconocer s i parece 
na tu ra l y e s p o n t á n e a de suyo, a l recoger los d a ­
tos y exigencias que, por respecto a l objeto c i e n ­
tífico y su un idad , hal lamos en nosotros. E l t e ó l o g o 
m á s fervoroso, lo mismo que e l ateo m á s empeder­
n ido; e l espi r i tual is ta m á s r ú s t i c o y sent imental , a l 
i g u a l del raatedalista m á s a c é r r i m o y prosaico; e l 
p rovidenc ia l i s ta m á s exagerado, como e l dual is ta 
m á s enemigo del gobierno de Dios sobre e l mundo , 
todos, s i u e x c e p c i ó n , coufiesan que de estas co­
sas se viene hablando y se habla en diversos s e n ­
tidos: que const i tuyen e l fondo de otros tantos pen­
samientos, los cuales, á u n para negar que tengan 
verdad, necesitamos dar por formados en nosotros 
mismos . S in examinar ¡a idea de Dios (por ejemplo) 
y caracter izar la en lo que dice, ¿cómo podemos afir­
m a r n i negar que á esta idea corresponda u n obje­
to rea l , dis t into del pensamiento mismo? E s , pues, 
evidente que e l ateo se ve oblig-ado, n i m á s n i m é -
nos que e l t e í s t a , á formar y determinar l a idea de 
Dios , y a ú n á entenderse con a q u é l en sus mutuas 
controversias acerca de e l la : controversias de las 
cuales luego h a de resultar , b ien que hay Dios r ea l 
y verdadero, b i en que esta idea es u n a i lu s iun s i n 
va lo r objet ivo. 

De i g u a l suerte, e l posi t ivis ta y el mater ia l is ta 
admitan la rea l idad de las manifestaciones p s í q u i ­
cas, é in tentan formar de ellas propia c iencia , sea 
cua lquiera l a r e l a c i ó n en que l a conciban con l a 
F i s i o l o g í a , ó a ú n con l a F í s i c a genera l y l a E n e r ­
g é t i c a : n i m á s n i m é n o s que el ideal is ta , á u n cuan-
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do nieg-ae l a realidad, del Cuerpo y l a Natura leza , 
como sustancias diferentes é independientes del E s ­
p í r i t u , escribe de F i s i o l o g í a , á su m o d o y seg-un su 
sentido, que no le impide , por cierto, en ocasio­
nes, prestar á l a Cienc ia servicios est imables. 

V I I I . 

P o r s i puede parecer que nos hemos desviado u n 
tanto de l a c u e s t i ó n que mot ivaba e l presente es­
cr i to , r e c u é r d e s e que nos p r e g u n t á b a m o s c u á l de­
b í a ser e l punto de par t ida para l a c las i f icac ión de 
las ciencias . A este fin, hemos procurado recoger 
y formular los datos del sentido c o m ú n , hasta l l e ­
ga r á l a unidad que él siempre supone en e l asunto 
y á u n en el nombre de l a C ienc ia . A h o r a y a , a lcan­
zado ese punto de par t ida , y ordenando á tenor de 
é l nuestras ideas de los diversos objetos de nuestro 
pensamiento, t a i vez nos sea dado trazar el p l an 
idea l de aquel la , cuyo valor en e l todo y en sus 
miembros debe luego i n q u i r i r e l filósofo: y a que, 
s i l a C i e n c i a h a de satisfacer cumpl idamente á lo 
que de e l la ex ig imos , no puede m é n o s de segu i r e l 
orden mismo de nuestro pensamiento, con de l ica ­
da doci l idad y flexibilidad, para i r discutiendo cada 
uno de sus supuestos asuntos y dec id i r luego s u 
rea l idad ó su van idad é i l u s i ó n . A cada uno de 
ios problemas que nuestro pensamiento ofrece, h a 
de corresponder por necesidad una esfera en l a 
C ienc ia consagrada á su i n d a g a c i ó n y s o l u c i ó n (sea 
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esta cua l fuere): const i tuyendo l a c o m p o s i c i ó n s is­
t e m á t i c a y total de dichos part iculares, el o rgan i s ­
mo inter ior , l a Enc ic loped ia de l a C i e n c i a . — P e r m í ­
tasenos ahora reconocer sumaria ineote las partes 
capitales que é s t a p ide . 

An te todo, y pues que e l Sér en su absoluta u n i ­
dad y exis tencia esencial , objet iva , es lo total y p r i ­
mero que pensamos, lo que va i m p l í c i t o y supues­
to en cuanto d i scur r imos , aquel lo de que pende en 
def ini t iva l a verdad de toda cosa, es t a m b i é n el p r i ­
mer problema, el fundamental del conocimiento 
indagar l a r ea l idad del Sé r , . d e s p u é s de b ien ave­
r iguado y sabido que verdaderamente lo pensa­
mos; y habiendo y a visto que no concebimos esen­
c i a s in s é r , n i s é r s in esencia, por consiguiente (sér 
que no sea algo—ens nudus), t enga ó no l e g i t i m i ­
dad este pensamiento, debe a q u í reconocerse a s i ­
mismo c u á l y c ó m o sea l a esencia del Sér , y por 
tanto, l a esencia p r imera de las cosas, (de las cosas 
como cosas); examinando antes en nuestro pensa­
mien to las ex igenc ias y supuestos necesarios que 
a c o m p a ñ a n á aquel la idea, y s i á ellos luego respon­
den otras tantas propiedades reales del Sér en ab ­
soluto. Teniendo en cuenta que estas propiedades, 
y en nuestro pensamiento notas de r a z ó n , son las 
del Sér y todo sér ; no pues l a de este ó aquel obje­
to determinado, á d i s t i n c i ó n de los restantes. E j e m ­
plo de tales c a t e g o r í a s (como suelen l l a m a r e ) son 
l a esencia, l a forma, l a un idad , l a r e l a c i ó n , etc. etc. , 
todas las cuales deben tocar s i n duda a l Sér funda­
men ta l , pues que de toda cosa se d icen : no pen -
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sando n i n g u n a á que no las a t r ibuyamos necesa­
r iamente . Es ta p r imera esfera en el s istema del co­
noc imien to y que por esto puede l lamarse t a m b i é n 
c i enc i a p r imera en l a Cienc ia u n a y toda, ó c i enc ia 
fundamental , h a recibido en l a h i s tor ia diferentes 
nombres , tales como los de F i losof í a p r imera , O n -
tolog-ia y M e t a f í s i c a , que es h o y e l m á s c o m u n ­
mente rec ib ido . L a Me ta f í s i ca es, pues, l a c i enc i a 
del Sér , de l a rea l idad como u n a y total , de las. 
p r imeras cosas, de los pr imeros p r inc ip ios . 

Hemos hal lado, d e s p u é s , que l a idea de Dios como 
Sér Supremo es l a p r i m e r a en r a z ó n entre todas 
las de sé res determinados. Saber c ó m o conceb i ­
mos esta idea, q u é sentido e n t r a ñ a para nosotros, 
q u é atributos reconocemos en e l la , y luego q u é rea­
l i d a d teng-a en el Sér mismo, consti tuye e l asunto 
de l a l l amada Teolog ía rac iona l . 

A l a idea del Sér Supremo se opone, como su r e ­
la t ivamente contrar ia (no contradictor ia) , l a de l 
M u n d o , ó Un ive r so . Saber q u é entendemos por 
M u n d o , y q u é sea (si lo hay) , es el objeto de l a Cos-
mologia . 

Pe ro , examinados los conceptos Sér Supremo y 
M u n d o , tenemos que indagar e l de l a r e l a c i ó n entre 
el los. A esta C i e n c i a , que se ha l lamado Teo-cos-
mologia y t a m b i é n Ccsmoteologia, se refieren los 
ensayos hasta hoy existentes de Teodicea, en que 
se expone l a r e l a c i ó n de Dios a l Mundo , y de C i e n ­
c ia de l a Re l i g ión , en que se considera l a inversa re­
l a c i ó n de és te á aque l . 

E n l a idea de l M u n d o , hemos hal lado las de los 



S O B R E C L A S I F I C A C I O N D E L A S C I E N C I A S . 77 

g-éneros fundamentales finitos, cada una de las 
cuales pide especial a t e n c i ó n , á saber: 

1. ° L a idea del E s p í r i t u y e l ó r d e n espir i tual : á 
l a cua l toca, a s í l a del E s p í r i t u , absolutamente 
hablando, como l a del e s p í r i t u finito humano ( in ­
d i v i d u a l y social) y las otras especies (el a lma de 
los an imales , por ejemplo).—De a q u í l a Ciencia de l 
E s p í r i t u , que se h a l lamado t a m b i é n Ps i co log í a ge­
ne ra l y Pneumato logia . 

2. ° L a idea de l a Natura leza y el mundo f ís ico, 
tanto en su p r i m e r a esencial un idad y en sus p r o ­
piedades g-enerales, cuanto en l a s é r i e de sus r e i ­
nos (el Ast ro y e l M i n e r a l , l a P lan ta , e l Cuerpo 
a n i m a l y e l humano) .—A esta idea corresponde l a 
Giencia de l a N a t u r a l e z a , á que se han dado as imis­
mo otros nombres [F í s i ca general , F i s io log ía u n i -
versah y a u n e l da Cosmología en extr icto sentido). 

3. ° L a idea del ó r d e n psico-í'L-dco y sus s é r e s : á 
c u y a esfera corresponden, por lo m é n o s , los c o n ­
ceptos del A n i m a l y e l Hombre . L a c i enc ia de este 
asunto, l a cua l pud ie ra l lamarse Psico-somatologia, 
no se ha l l a a ú n formada, s ino en uno de sus c a p í ­
tulos: l a A n t r o p o l o g í a . 

Y pues que, m á s a l l á de estas ideas y sus re lac io­
nes, no hal lamos pensamiento de objeto alg-uno res­
tante, á esto viene á reducirse (partiendo del sen t i ­
do c o m ú n y s i n per juicio de rect i f icar lo, s i u n a i n -
dag-acion conc ienzuda mostrase su error) l a E n c i ­
clopedia de las ciencias fundamenta les . 
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I X . 

Más desde lueg-o pued^ advertirse que en cada 
una de estas ciencias se cont ienen á su vez otras 
muchas . Así, l a Ontolog-ia ó Meta f í s i ca considera, 
s e g ú n hemos visto, las ideas de todas las propieda­
des del Sér , comunes lueg-o por tanto á todos los 
s é r e s ; donde sé nos ofrecen aquellas ideas, á que y a 
a ludimos y que, no re f i r i éndose en nuestro pensa­
miento á t á l ó c u á l sé r , con e x c l u s i ó n de otros, s ino 
á todos igua lmente , i n d i c a n y a en esto su c a ­
r á c t e r g e n e r a l í s i m o . Tales son, por ejemplo, las de 
forma, cant idad, bel leza, v ida , p r i n c i p i o , etc., que 
a t r ibuimos á todos los s é r e s y á u n á sus propieda­
des: naciendo de a q u í , como ciencias correspon­
dientes, la M a t e m á t i c a , l a E s t é t i c a , l a B io log ía , l a 
F i l o s o f í a . Y siendo el objeto de l a T e o l o g í a y l a 
Teocosmologia Dios mi smo como Sér Supremo res­
pecto del Mundo, que le e s t á unido, no obstante, en 
pura s u b o r d i n a c i ó n , puede decirse otro tanto de es­
tas ciencias, que deben apl icar á su pecul iar ó r d e n 
de r e l a c i ó n 'S todas aquellas propiedades del Sér . 

Pero tocante á l a Cosmulogia , no puede o m i t i r ­
se una c o n s i d e r a c i ó n esencial . L a Meta f í s i ca y l a 
T e o l o g í a contienen sólo ciencias de propiedades, 
no ciencias ü e sé res . L a r a z ó n es obv ia . E n l a 
idea, á lo m é n o s , no hay m á s que u n Sér absoluto, 
no hay m á s que un Sér Supremo. Pero, aunque 
el M u n d o es t a m b i é n ú n i c o , ¡ c u á n diversas c í a -
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ses de s é r e s hay en él! De a q u í que l a Cosmologúa 
enc ie r ra una doble Enc ic loped ia : pues que, no sólo 
abraza las ciencias de las propiedades del M u n d o 
y de cada uno de sus s é r e s , sí que t a m b i é n las de 
estos mismos. Así , v . g-., l a Cienc ia d é l a Na tu ra l e ­
za i n c l u y e ¡as de las propiedades g-enerales que re­
sul tan de la a p l i c a c i ó n de las c a t e g o r í a s á. este g é ­
nero (v. gr.^el t iempo, l a v ida é i nd iv idua l i dad na ­
turales, etc.) las de las propiedades peculiares, i n ­
herentes á é l (v. gv, l a mater ia , e l espacio, l a g r a ­
vedad, !a luz , el calor); y , aclemis, las ciencias de 
los diversos s é r e s y ó r d e n e s de sé res que a q u í h a ­
l lamos ( v . g . , los cuerpos celestes, las plantas, a n i ­
males, hombres), cada uno de los cuales da l u g a r 
á su vez á nuevas ciencias , que nacen, y a conside­
rando especialmente a l s é r en ta l ó c u á l determi­
nada r e l a c i ó n (v. g-,, á l a t ie r ra en su espacio y 
figura, á l a p lan ta en s u v i d a , a l cuerpo humano 
en su estructura), y a las especies subordinadas que 
bajo aquellos reinos se cont ienen (v. g1., ios a n i m a ­
les invertebrados, las razas humanas) . 

Tenemos, pues, que e l o rganismo de l a C ienc i a 
comprende las s iguientes especies de ciencias par­
t icu lares : 

1. ° Ciencias de s é r e s [ontológicas) . 
2 . ° Ciencias de propiedades [ca tegór icas] . 
3. ° Ciencias de s é r e s , s e g ú n una ó m á s de sus de­

terminadas propiedades. 
Todas las cuales se cont ienen en estas esferas 

fundamentales: l a Meta f í s i ca , l a T e o l o g í a , l a P s i ­
c o l o g í a g-eneral, l a C i e n c i a de l a Na tura leza y l a 



80 F R A G M E N T O 

del re ino de los sé res p s i c o - ñ s i c o s en sus diversos 
grados . 

X . 

S i proyectamos ahora una ojeada sobre el c u a ­
dro de las Ciencias que hoy y a existen, y p rocu ra ­
mos referirlas á estas esferas, tendremos: 

1.a Esfera fundamental : Metafísica.—GienGia. 
del Sér absoluto y total , en l a un idad de su esencia 
y en el organismo de sus propiedades, y como f u n ­
damento de los s é r e s part iculares en el M u n d o . 

E n l a Metaf ís ica , como Cienc ia del Sér , se contie­
n e n los primeros pr inc ip ios de las s iguientes c i e n ­
cias categ-ór icas hoy y a reconocidas: 

1. F i l o s o f í a . — C i e n c i a de l a naturaleza de las 
cosas, ó s e a de sus. pr inc ip ios , de lo que t ienen to ­
das de esencial y absoluto: merced á cuyo concep­
to, es á su vez l a Meta f í s i ca , como c ienc ia p a r t i c u ­
la r , l a p r imera esfera de i a F i losof í a (la F i l o so f í a 
p r i m e r a . 

2. H i s t o r i a . — C i e n c i a del desenvolvimiento de 
los s é r e s en l a sé r i e de sus estados mudables y 
temporales, tanto en l a un idad de su naturaleza, 
cuanto en cada una de sus propiedades. 

3. C i e u c i a j i l o s ó / i c o - M s t ó n c a . que juzga. , seg-un 
pr inc ip ios , lo pasado, y s e ñ a l a lo que conforme á 
este j u i c i o procede para lo ven idero . 

4. M a t e m á t i c a . — C i e n c i a , de lo Infinito, como 
ta l en sí y en su r e l a c i ó n fo rma l con lo finito, en 
sus l í m i t e s (como cantidad]. 
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5. E s t é t i c a ó K a l o l o g i a . — G i e n c i s i de l a Be l l eza 
en todos los ó r d e n e s de l a rea l idad . 

6. B i o l o g í a . — C i e n c i a g-eneral de l a V i d a , sus 
leyes, esferas y elementos, a s í como del destino de 
todo sé r en e l l a {Teleología) . 

7. Cienc ia de l a Rel ig ión , ó de l a r e l a c i ó n u n i ­
versa l de todos los s é r e s con Dios , mediante e l 
hombre, como s é r r ac iona l . 

8. B iceo log ia .—Cienc ia g-eneral del Derecho, 
como propiedad de todo sé r en sus relaciones de 
v i d a con los s é r e s personales y l ib res . 

9. L ó g i c a . — C i e n c i a del Conocer, como prop ie ­
dad de r e l a c i ó n de todo sé r con ios dotados de c o n ­
c ienc ia . 

10. Ciencia general del A r t e , como l ib re p r o ­
d u c c i ó n s i s t e m á t i c a de l a ac t iv idad de todo s é r , 
mediante l a d é l o s s é r e s racionales . 

11. Pedadog ia .—Cienc ia de l a E d u c a c i ó n ó 
desenvolvimiento, c o n s e r v a c i ó n y c o r r e c c i ó n de l a 
ac t iv idad de todo sé r , mediante l a d i r e c c i ó n de los 
racionales . 

2. a Esfera fundamental : Teologia .— C i e n c i a de 
Dios , en cuanto Sér Supremo. Contiene las que re­
su l t an de apl icar a q u í las c a t e g o r í a s absolutas, de 
las cuales sólo a lgunas comienzan á estudiarse en 
esta r e l a c i ó n , y son objeto de l a E s t é t i c a y l a B i o ­
logía d iv inas . 

3. a Esfera fundamenta l : Cosmolog í a .—Cienc i a 
del Mundo , como compuesto o r g á n i c o de todos los 
s é r e s part iculares finitos. Contiene en su parte 
especial : 

7 
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1. Ps i co log í a general 6 Pne tm ' i t o lo f /m .—Cien -
c í a del .Espíri tu y su ó r d e n un ive r sa l en el M u n d o , á 
c u y a esfera corresponden entre las c ienc ias y a ac­
tualmente reconocidas, la P s i c o l o g í a himuma, l a 
P s i c o l o g í a an ima l y l a comparada entre ambos ór­
denes de sér ; l a E t i c a ó c ienc ia de l a M o r a l i ­
dad, etc. 

2 . F í s i c a general .—Ciencia, de l a Natura leza y 
su ó r d e n cósmico , inc luyendo y a hoy g r a n n ú m e r o 
de ciencias particulares consti tuidas. Tales son p r i n ­
cipalmente: 

aj Como ciencias ca t egó r i ca s ó de p rop iedad: 
l a Cfeometria, l a M o r f o l o g í a n a t u r a l , l a F i s io log ía , 
•la Mecán ica , l a F í s i c a de los procesos, l l amada t a m ­
b i é n E n e r g é t i c a (á l a cua l pertenecen, como ramas 
especiales, l a A c ú s t i c a , l a Opt ica , l a Q a i m i c a gene-
r a í , etc.) con su interiores divisiones y compos i ­
ciones. 

b] Como ciencias onfa lógicas , ó de sér-. l a A s t r o -
nomia, l a Cfeologia con l a M i n e r a l o g í a , l a Pa leonto­
logía, l a B o t á n i c a y l a Zoo log ía y l a A n t r o p o l o g í a 
f í s i c a s con sus divisiones y apl icaciones i n f i n i t a ­
mente diversas: v . g-., Q u i m í c a m i n e r a l , o r g á ­
nica , etc. I l e l i o g r a f i a , S e l e n o g r a f í a , Geogra f i a , 
Greogenía, etc.; O r í s t a l o g r a f í a , H i s t o l o g í a , Organo-
g r a f í a , F i s i o log í a , T e r a t o l o g í a , T a x o n o m í a y Des ­
c r i p t i v a aplicadas; P a t o l o g í a , H ig iene , T e r a p é u t i ­
ca, Tecnología , etc., etc. 

3. An t ropo log í a , en todo su sentido (como c ien­
c i a de l hombre, en cuanto ser p s i c o - ñ s i c o ) , en l a 
cua l se reconocen y a hoy pr incipalmente: 
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a) Como ciencias c a t e g ó r i c a s : l a F i l o l o g í a j l a 
L i t e r a t u f c í , l a Economía^ l a Enc i c loped ia j u r í d i c a 
y p o l i t i c a , l a H i s t o r i a y P r e h i s t o r i a de l a I l u m a m -
d a d y sus esferas de v ida , etc. 

5) Como ciencias on to lóg icas ; l a Sociología y l a 
E t n o g r a f í a . 

Po r ú l t i m o , todas estas ciencias se re lac ionan e n ­
tre s i tan í n t i m a m e n t e como lo muestra , por e j em. 
p ió , l a F i loso f í a , en l a cua l en t r an , s e g ú n e l pro­
pio c a r á c t e r de esta esfera, todo sé r y toda propie­
dad . As í , hay F i losof ía de l a N a t u r a l e z a , Dere ­
cho, de la V i d a , del A r t e , etc., cada u n a de cuyas 
ramas fo rman á su vez parte de las ciencias totales 
de estos diversos objetos: ciencias en las que se 
d i s t inguen , por tanto, u n a parte f i losófica, otra h i s ­
tór ica , y otra compuesta. 

T a l es, en informe bosquejo, el cuadro de los p r i n ­
cipales ó r d e n e s , donde pueden ta l vez clasificarse 
las diversas ciencias hoy consti tuidas, s i n que pre­
tendamos ofrecer u n verdadero y acabado r e s ú -
men, n i descender á pormenores que exceden de l a 
í n d o l e de nuestro objeto. 

1870-76. 
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L o s sumarios que sig-uen const i tuyen e l p l a n de 
las conferencias l ibres que desde e l curso de 1871 
á 72 hasta e l de 1874 á 75, ha venido dando el autor 
en l a U n i v e r s i d a d de M a d r i d ante u n reducido au­
di tor io , deseoso de darse cuenta , s iquiera r u d i m e n ­
tar iamente , de los m á s importantes problemas de 
este ó r d e n de l conocimiento . Comprenden sólo l a 
que pud ie ra l lamarse parte general , ú n i c a e x p l i c a ­
da, y que consta de dos secciones: l a p r imera , c o n ­
sagrada á exponer l a « . ^ w f ^ r n . de l a c i enc i a en 
su u n i d a d total; l a seg-uuda, referente á las bases 
de su clas i f icación Qnc,\.&n.<ú'3bB part iculares; s i gu i en ­
do á esta ú l t i m a u n a breve idea de las m á s impor ­
tantes clasificaciones conocidas. 

E n e l p l a n de l presente trabajo, deberla ven i r 
d e s p u é s u n a parte especial ó e n c i c l o p é d i c a , donde 
se procurase establecer e l propio concepto, esfera y 
condiciones de las pr inc ipa les c iencias const i tuidas 
hasta hoy , ó c u y a l e g i t i m i d a d por lo m é n o s h a 
sido y a reconocida . Q u i z á mas adelante pueda rea-
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i z a r s e este trabajo, que, como e l que precede á estas 
l í n e a s , pretende con t r ibu i r á los progresos, no 
c ie r t amente de l a c ienc ia , que pide m u y otro l ina je 
de esfuerzos, s ino de nuestra cu l tu ra gene ra l , ex ­
tendiendo por todos sus á m b i t o s las m á s e lemen­
tales ideas sobre l a na tura leza é inter ior o rgan ismo 
del conoc imien to . S i entonces a lgunos sinceros 
a m i g o s de l a edu cacion nac iona l pudiesen l l evar á 
cabo l a p u b l i c a c i ó n de u n a Bib l io teca ó Enc ic lope ­
d i a que, insp i rada en u n sentido h o m o g é n e o , p e r o 
abierto y l ibre , d ivulgase los pr imeros p r inc ip ios 
de las m á s fundamentales ciencias, se comple ta r l a 
en u n todo el pensamiento que ha presidido a l s i ­
guiente ensayo. 

P L A N D E L P R O G R A M A -

I N T R O D U C C I O N . 

Concepto, p l a n , relaciones y m é t o d o de l a 
Doc t r i na de l a c i enc ia . 

P A R T E G E N E R A L . 

1.a SUBDIVISIÓN.—La Cienc i a en su un idad . 

PARTE 1.a—ZÍ? C ienc ia . 
SECCIÓN 1.a—El conocer, en genera l . 

LIBRO I , — M conocer. 
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Concepto del conocer . 
E l pensar, y su r e l a c i ó n a l conocer. 
Facultades del pensar. 
Func iones y operaciones. 

LIBRO I I .—Esfe ra s del conocimiento. 
Conocimiento sensible. 
Conocimiento idea l . 
Conocimiento ideal-sensible . 

SECCIÓN 2 .a—La C ienc i a . 
LIBRO 1.—Concepto de l a Cienc ia . 

E x p l i c a c i ó n u l te r ior del conocer. 
Concepto de l a C ienc i a . 

LIBRO I I .—Elementos de l a C ienc ia . 
Fondo de l a C i enc i a . 

L a verdad . 
L a certeza. 

E l s istema de l a C ienc i a . 
Propiedades de l a C ienc i a . 

PARTE 2 . * — F o r m a c i ó n de l a Cienciaptor el honibre. 
PRELIMINAR.—Idea de l a C ienc ia humana . 

L i m i t e s de l a C ienc i a f in i ta . 
E l error . 

SECCIÓN 1 .a—Heur í s t i ca . 
LIBRO I . - -Sent ido y p l a n de l a i n d a g a c i ó n cien­

t í f i ca . 

E s p í r i t u de l a indag-acion. 
A r q u i t e c t ó n i c a . 
O r g á n i c a . 

LIBRO 11.—Metodología. 
E l m é t o d o en g-eneral. 
E l m é t o d o a n a l í t i c o . 



APUNTES PARA UN PROGRAMA 

E n g-eneral. 
Sus funciones part iculares . 

E l m é t o d o s i n t é t i c o . 
SECCIÓN 2 . a — D i d á c t i c a . 

LIBRO l . — - D i d á c t i c a g e n e r a l . 
L a C i enc i a , como obra soc ia l h u m a n a . 
Contenido de l a e x p o s i c i ó n c ien t í f ica 
E l leng-uaje c ient í f ico . 
F o r m de l a e x p o s i c i ó n d i d á c t i c a . 
L a de f in ic ión . 

LIBRO I I . — D i d á c t i c a especial. 
Leyes especiales de los diversos g-éneros d i ­

dác t i cos . 
Cons ide r ac ión especial de l a e n s e ñ a n z a o ra l . 

2.a SUBDIVISIÓN.—Clasificación de l a C ienc ia . 

INTRODUCCIÓN.—Idea y p l an de este tratado. 

PARTE 1.a—Principios. 
SECCIÓN 1.a—Condiciones de l a c l a s i f i cac ión . 

Concepto de la c las i f icac ión de l a C i e n c i a . 
Leyes reales de l a c las i f i cac ión . 
Bases para l a c las i f icac ión a n a l í t i c a . 
Concepto de l a c i enc ia par t icu lar . 
N o m e n c l a t u r a . 
L e y total de l a c las i f icac ión . 

SECCIÓN 2.a—Principio de l a c l a s i f i cac ión . 
Procedimiento para i ndaga r el p r i n c i p i o . 
E l objeto inmediato, como pr inc ip io de c la ­

s i f icac ión . 
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E l objeto media to . 
Exig-encia del objeto absoluto. 
R e l a c i ó n del Sér á los s é r e s . 
Idea de Dios . 

R e s ú m e n d e l a t e o r í a de l a c l a s i ñ c a c i o n . 
PARTE 2 .a—Clas i f icac ión de l a C ienc ia . 

Clas i f icac ión fundamenta l . 
Enc i c loped ia de las Ciencias par t iculares . 
Ciencias onto lóg ' icas y Ciencias ca teg-ór icas . 
Enc i c loped i a de las Ciencias m e t a f í s i c a s . 
Ciencias de propiedades trascendentes. 
Cuadro de los p r inc ipa les ó r d e n e s de C i e n ­

cias , 

APÉNDICE A LA 2,a SUBDIVISIÓN.—Historia de las 
pr inc ipa les clasif icaciones. 
P l a t ó n . 
Ar i s t ó t e l e s . 
L o s P P . de l a Ig ies ia . 
L a Esco l á s t i c a . 
E l Renac imien to . 
B a c o n . 
Descartes. 
L e i b n i t z . 
W o l f . (1). 

(1) H a s t a a q u í solamente se e x p l i c ó . 



P R O G R A M A . 

I N T R O D U C C I O N . 

M o t i v o rac iona l del presente estudio.—Concep­
to y nombres de l a D o c t r i n a de l a C i e n c i a . — l ^ , 
C ienc ia , como objeto de s i m i s m a —Esferas de esta 
r e l a c i ó n : Fi losof ía^ H i s t o r i a y F i l o s o f í a de l a H i s ­
to r ia de l a Ciencia .—Lug-ar de l a p r i m e r a (Doctr ina 
de l a Ciencia) en el s is tema d é l a F i l o s o f í a . — S u re­
l a c i ó n con las Ciencias par t i cu la res .—Con l a L ó ­
g i c a . — S u impor t anc i a .—Plan de sus par tes .—Par­
te g-eneral.—Sus pr incipales cues t iones .—La C i e n ­
c ia en sa unidad; c las i f icación de l a C ienc ia .—Par te 
especial , ó Enc ic loped ia de las Ciencias p a r t i c u l a ­
res.—Fuente y m é t o d o de l a Doc t r ina de l a C i e n ­
c ia ,—Punto de vis ta y sentido e lemental de estas 
lecciones.—Sus l í m i t e s cuanti tat ivos y cual i ta t ivos-
— C a r á c t e r consia-uiente de sus resultados. 



m i mmi i u cicii. 
P R I M E R A . S U B D I V I S I O N . 

L A CIENCIA E N SU U N I D A D . 

PARTS 1.a—LA CIENCIA. 

S e c c i ó n 1.a—131 Conocer , en gene ra l . 

LIBRO L—EL CONOCER. 

I . 

Concepto del conocer. 

R a z ó n de ó r d e n . — L a C i e n c i a y su. Doc t r ina 
d icen r e l a c i ó n a l conocer .—Necesidad de comen­
zar por e l e x á m e n de este t é r m i n o . — T e o r í a ge ­
ne ra l del conocer, seg-un e l a n á l i s i s e lemental 
de este concep to .—El conocer, considerado como 
p rop iedad de r e l a c i ó n del que conoce con lo co­
n o c i d o . — D i s t i n c i ó n entre é s t a y otras propiedades 
de r e l a c i ó n t a m b i é n , en l a u n i d a d de l e s p í r i t u . — 
Esenc ia del conocer: l a conc ienc ia d-^l objeto como 
presente á nosotros.—Exig-encias de l conocer .— 
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L a verdad y l a certeza.—Elementos del c o n o c e r — 
E l objeto y los objetos pa r t i cu la res .—El sug-etoco> 
nocedor .—Union de ambos t é r m i n o s . — R e l a c i ó n del 
conocer á las restantes propiedades y á l a v i d a . 

n . 

E l pensar , y su r e l a c i ó n a l conocer. 

E l conocimiento, como estado y d e t e r m i n a c i ó n de 
nuestra propiedad de c o n o c e r . — F o r m a c i ó n de l co­
nocimiento por nosotros mismos , en cuanto activos 
en esta esfera .—El pensar, como l a ac t iv idad in te ­
l ec tua l ó del conocer, órg-ano de esta f o r m a c i ó n . — 
S u concepto.—Su r e l a c i ó n a l conocer .—Su esfera. 
—Sus cua l idades .—El pensar, como ac t iv idad n a ­
t u r a l y necesaria, á l a vez que vo lun t a r i a y a r t í s ­
t i c a . — L a l iber tad del pensamiento; su verdadero 
sen t ido .—El pensar, como permanente y mudable ; 
como cont inuo y discreto; como objetivo y subje t i ­
vo ; como directo y reflejo. 

m . 

Facul tades del pensar . 

D e t e r m i n a c i ó n del pensar en facultades pa r t i cu -
W e s . — S u concepto.—Su g-énesis.—-Las facultades 
del pensar, como fuentes de conoc imien to .—Su 
d i v i s i ó n . — F u e n t e s mater ia les .—Su concep to .—La 
r a z ó n y e l sentido in ter ior ó f a n t a s í a . — S u s datos 
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respectivos.—Su semejanza; sm d i s t i n c i ó n . — S u i r -
reductibi l iclad.—Fuentes formales ó subjetivas.— 
S u concep to .—El entendimiento; su f u n c i ó n . — L a 
memor ia ; sus clases.—Fuentes mediatas ó a u x i l i a ­
r e s . — C a r á c t e r de l sentido corporal en l a obra de l 
conoc imien to .—Unidad de l a conc ienc ia sobre este 
organismo de facultades y fuentes. 

iy. 

F u n d o n e s y operacmies del pensar . 

Determinaciones espec í f i cas de l a ac t iv idad pen ­
sante .—Funciones y o p e r a c i o n e s . — C o n s i d e r a c i ó n 
especial de las p r i m e r a s . — S u concepto.—1.a fun­
c i ó n : a t e n d e r . — A t e n c i ó n to ta l y pa rc ia l .—Pers i s ­
tencia de l a a t e n c i ó n . — 2 . a f u n c i ó n : pe rc ib i r ó n o ­
t a r . — R e l a c i ó n á l a a t e n c i ó n . — C l a r i d a d que e x i g e . 
—3.a f u n c i ó n : de terminar ó cons t ru i r .—Compos i ­
c i ó n en e l l a de l a a t e n c i ó n y l a p e r c e p c i ó n . — S u 
c a r á c t e r inagotable .—Operaciones del pensar .—Su 
naturaleza, á d i s t i n c i ó n de las funciones.—1.a ope­
r a c i ó n : concebi r ó fo rmar c o n c e p t o . — E x p l i c a c i ó n 
de esta o p e r a c i ó n . — S u m a r i a d i v i s i ó n de sus produc­
tos.—Conceptos de s é r , de propiedad y compuestos. 
—Conceptos ind iv idua les , comunes , ideales ó abso­
lutos, compuestos.—Conceptos de g é n e r o y de es­
pecie.—2.a o p e r a c i ó n : juzgar .—Idea del j u i c i o y su 
r e l a c i ó n a l c o n c e p t o . — T é r m i n o s del j u i c i o . — D i ­
v i s i ó n p r i n c i p a l de los j u i c i o s , s e g ú n l a cua l idad , 
l a cuant idad y l a r e l a c i ó n . — 3 , a o p e r a c i ó n : d i scur . 
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r i r ó raciocinar .—Concepto del r a c i o c i n i o . — S u re­
l a c i ó n a l j u i c io .—Sus elementos.—Sus pr inc ipales 
clases.—Raciocinios de pr imer grado ó de conc lu • 
s i en i n m e d i a t a — R a c i o c i n i o de grados ulteriores. 
—Si log i smo . — Bn t imema . — P o l i s i l o g i s m o . — S o r i -
t e s . — C o m p o s i c i ó n de raciocinios en e l razonamien­
t o . — R e l a c i ó n de las operaciones todas en l a un idad 
del concepto. 

LIBRO II.—ESPERAS DEL CONOCIMIENTO. 

Conocimiento sensible. 

Diversas esferas del conocimiento .—Su clas i f ica­
c i ó n . — P r i n c i p i o para e l l a . — C o o p e r a c i ó n de todas 
las facultades, funciones y operaciones pa ra fo r ­
mar las . 

Aná l i s i s del conocimiento sensible.—Sus n o m ­
bres.—S as datos.—Su fuente p r i m o r d i a l . - F o r m a ­
c i ó n de l a exper ienc ia .—La i m p r e s i ó n . — P r o c e s o 
ul ter ior de l e s p í r i t u sobre e l l a . — A p l i c a c i ó n de las 
diversas fuentes en este proceso.—Valor decisivo 
de los conceptos de r a z ó n . — C a r á c t e r mediato de la& 
conclusiones á que da l u g a r e l conocimiento sens i ­
ble.—Esferas de l a expe r i enc i a—Esfe ra in te rna . 
—Esfera externa,—Papel del. sentido corpora l .— 
L a s e n s a c i ó n y l a p e r c e p c i ó n . — E x p e r i e n c i a i nme-
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diata y tes t imonio .—Exper ienc ia in te rno-ex te rna 
y e x t e r n o - i n t e r n a . — F u n c i ó n de l a exper iencia en 
l a v i d a . 

l E 

Conocimiento i dea l . 

T r a n s i c i ó n de l a c u e s t i ó n anterior á l a presente 
—Concepto del conocimiento ideal .—Diversos n o m ­
bres bajo que h a sido designado.—Datos ó base ob­
j e t i v a de esta esfera del conoc imien to .—Su fuente-
—Soluciones o p u e s t a s . — F o r m a c i ó n de este conoc i ­
mien to .—Su permanenc ia en nosotros .—Intuic io­
nes ideales; su c o m p a r a c i ó n con l a s e m p í r i c a s . — 
A t e n c i ó n á estas in tuic iones , para ordenarlas en u n 
todo de p r i n c i p i o s . — F u n c i ó n de l a M e m o r i a ideal y 
del Entendimien to en esta c o m p o s i c i ó n . — A p l i c a ­
c ión de unos conceptos á otros.—Conclusiones que 
resul tan de este p r o c e s o , — C o o p e r a c i ó n en él de 
todas las f u e n t e s . — D i s t i n c i ó n entre e l conoc imien­
to propiamente ideal y el abso lu to .—Valor de esta 
esfera del conocimiento en s i m i s m a y en su a p l i ­
c a c i ó n á l a v i d a . 

m . 

Conocimiento ideal-sensible. 

C o m p a r a c i ó n del conocimiento idea l con e l sen­
sible.—Contraste entre l a idea y l a exper iencia .— 
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Semejanza entre a m b a s . — C a r á c t e r c o m ú n de l a 
r a z ó n y el sen t ido .—Infa l ib i l idad de sus datos.— 
Coexis tencia , un iversa l idad y condic iona l idad de 
u n a y otra e s f e r a . — C o m b i n a c i ó n de estas fuentes 
en u n a tercera clase de conocimientos ,—Sustant i -
v i d a d del conocimiento ideal-sensible.—Sus datos. 
— F u n c i ó n de las fuentes materiales y de las forma-
les en e l proceso de su c o n s t i t u c i ó n . — P r i n c i p i o s 
objetivo y subjetivo para l a c o m p o s i c i ó n esencia l 
de sus dos elementos.—Esferas par t iculares de esta 
composición,—151 conocimiento ideal-sensible, en 
su r e l a c i ó n á l a v i d a . 

Seeccion 2.a—La Ciencia. 

LIBRO I.—CONCEPTO DE LA CIENCIA. 

í. 

E x p l i c a c i ó n u l t e r io r del concepto del conocer. 

Asun to de esta s e c c i ó n y su enlace con l a prece­
dente. 

R a z ó n de ó r d e n de nuestra c u e s t i ó n ac tua l en e l 
todo de esta s e c c i ó n . — R e c u e r d o del concepto del 
c o n o c e r . — E x p l i c a c i ó n de sus t é r m i n o s . — L a c o n ­
c i e n c i a . — L a presencia del ob je to .—La verdad; su 
r e l a c i ó n a l conoc imien to .—La certeza; su d i s t i n c i ó n 
y su u n i ó n con l a verdad .—Cri te r io de l a certeza. 
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— L a un idad sis t e m á t i c a . — C e r t e z a del conoc imien­
to inmanen te .—Valo r umversa lmente admit ido 
del conocimiento J o . — S u i n f a l i b i l i d a d orig- inaria . 
—Certeza de l conocimiento t r a n s i t i v o . — E x i g e n c i a 
del P r i n c i p i o absoluto para e l l a . — C u e s t i ó n de l a 
pos ib i l idad de conocer este P r i n c i p i o . 

I I . 

Concepto de l a Cienc ia . 

E x á m e n de nuestro estado c o m ú n de c o n o c i ­
miento , s e g ú n las ex igenc ias del conocer m i s m o . 
— A p l i c a c i ó n de estas exigencias a l objeto, a l s u -
g-eto y á l a r e l a c i ó n de l conocimiento de sentido 
c o m ú n . — A p l i c a c i ó n á su g é n e s i s en l a v i d a . — L o s 
datos d é l a conc ienc ia , como supuestos permanentes 
del sentido c o m ú n . — I n c e r t i d u m b r e de es te .—Con­
cepto propio de l a C i e n c i a . — E r r o r en considerar la 
como un modo coordenado a l sentido c o m ú n en l a 
un idad del conoce r .—El conocer y l a Cienc ia ; con­
s igu ien te un idad de esta con e l conocimiento co­
m ú n , en e l l a m i sma .—Permanenc i a del ú l t i m o e n 
n o s o t r o s . — D i s t i n c i ó n entre l a C i e n c i a en s i , y en 
su p r o d u c c i ó n tempora l mediante l a ac t iv idad de l 
sugeto y del seno del mi smo conocimiento c o ­
m ú n . — C o m p a r a c i ó n de é s t e con l a Cienc ia , en a m ­
bos respectos, s e g ú n l a cua l idad y l a cant idad .— 
R e l a c i ó n entre ambos.—Sus consecuenc ias .—El 
punto de p a r t i d a . — A c c i ó n y r e a c c i ó n de u n a á otra 
esfera. 

8 
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LIBRO IÍ,—ELEMENTOS DE LA CIENCIA. 

I. 

L a verdad. 

D e t e r m i n a c i ó n de los elementos de l a C ienc i a , 
seg-un su concepto.—El fondo y l a forma.—Su re­
l ac ión esencial. 

Elementos del fondo ó contenido de l a C i e n c i a . — 
L a verdad y l a c e r t e z a . — C o n s i d e r a c i ó n especial de 
l a p r i m e r a . — R e s ú m e n del concepto de l a verdad. 
— R e l a c i ó n de l a verdad rea l á l a l l amada verdad 
lóg- ica .—Relación de l a verdad a l conocimiento, 
seg-un l a e x t e n s i ó n de ambos conceptos .—El error. 
—Caracteres de l a v e r d a d . — D i s t i n c i ó n de é s t a en 
inmanente y t ransi t iva—total y p a r c i a l — t e ó r i c a y 
p r á c t i c a . — P o s i b i l i d a d de l a verdad. 

I I . 

L a certeza. 

Concepto de l a certeza, á d i s t i n c i ó n de l a ve r ­
dad, —Su r e l a c i ó n con é s t a . — C a r a c t é r e s de l a cer­
t eza .—La evidencia y l a c o n v i c c i ó n . — D i v i s i ó n de. 
l a certeza en inmedia ta y mediata , ó d i scurs iva ; 
en total y p a r c i a l . — L a o p i n i ó n ; l a creencia; l a 
duda ,—Pos ib i l idad de l a certeza.—Criterio y m é ­
todo.—Criterios comunes.—Cri ter io real de l a cer-
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teza en e l conocimiento i n m a n e n t e . - - C r i t e r i o del 
conocimiento t r ans i t i vo ,—Su va lo r a n a l í t i c o y su 
va lor t r a s c e n d e n t e . — C u e s t i ó n sobre e l P r i n c i p i o 
de l a C ienc ia .—Limi te s de l a L ó g i c a en este punto 
por r e l a c i ó n á l a Meta f í s i ca como C i e n c i a del P r i n ­
c ip io . 

III . 

M sistema de l a Ciencia . 

Sentido de l a c u e s t i ó n . — R e l a c i ó n de l a forma a l 
fondo en l a Ciencia .—Concepto del s is tema.—Sis­
tema rea l y meramente in te lec tua l ó l ó g i c o . — P r e ­
ju i c io s comunes.—Elementos del s i s t ema .—Uni ­
dad de l a C i e n c i a . — U n i d a d subje t iva ó del Sér que 
conoce.— U n i d a d o b j e t i v a . — C u e s t i ó n y diversas 
so luc iones .—Unidad de l a r e l a c i ó n del conoc imien­
to en la C i e n c i a . — D i s t i n c i ó n ó var iedad in te r ior 
de l a C i e n c i a . — S u e x p l i c a c i ó n en los t é r m i n o s y en 
l a r e l a c i ó n . — C o m p o s i c i ó n de l a un idad y l a va r ie ­
dad en l a Ciencia .—Relaciones que engendra.— 
P r i n c i p i o de cada Cienc ia pa r t i cu l a r .—Exigenc i a 
de l P r i n c i p i o absoluto.—Sus condic iones .—Rela­
c ión del sistema a l p lan en l a C i e n c i a . 

I V . 

Propiedades de l a Cienc ia . 

Enlace de esta c u e s t i ó n con las anteriores.—Las 
propiedades de l a C i e n c i a , como supuestos í r r e m i -
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sibles de su concepto, seg-an e l c a r á c t e r de estas 
consideraciones.—Sastantividad ó c a r á c t e r abso lu­
to de l a Cienc ia .—Tota l idad ó in f in i tud .—Rect i f i ­
c a c i ó n de alg-unas preocupaciones contra estos a t r i ­
butos .—Imposibi l idad de concebir l a C ienc ia s i n 
e l l o s — B e l l e z a del org-anismo c ien t í f i co .—Su re la ­
c i ó n a l sent imiento .—La Ciencia como u n b ien 
para l a v ida .—Su valor p r á c t i c o . — C o n s i g u i e n t e 
r e l a c i ó n á l a voluntad,—Pureza y mora l idad de l a 
i n d a g a c i ó n c i en t í f i ca .—La t e o r í a y l a p r á c t i c a . — 
Ideal y exper iencia .—Utopia y empi r i smo. 

P A R T E 2.a — F O R M A . C I O N D E L A O I E N O U 

p o r e l hombre . 

PRELIMINAR IDEA DE LA CIENCIA HUMANA. 

I. 

L i m i t e s de l a Ciencia finita. 

Cuestiones capitales y p l an de esta par te .—Dis­
t i n c i ó n entre l a Cienc ia misma , en su absoluto c o n ­
cepto, y l a c iencia del sugeto finito.-La C ienc ia 
no es u n puro ideal inasequible .—Presencia de l a 
C ienc ia en nuestro e s p í r i t u , y ex igenc ia cons i ­
guiente á su d e t e r m i n a c i ó n r e f l e x i v a . — L í m i t e s de 
l a C ienc ia en el s u g e t o . — L í m i t e cuant i ta t ivo: l a 
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i g n o r a n c i a ; su concepto y su r e l a c i ó n a l saber 
e f e c t i v o . — P r e o c u p a c i ó n comun contra l a pos ib i ­
l i d a d del conoc imien to absoluto por e l sug-eto fini­
t o .—Tempora l idad de l a C ienc ia en su fo rma­
c i ó n por e s t e .—Fa l ib i l i dad : concepto del error .— 
S u esfera.— S u c a r á c t e r r e l a t i v o . — C a r á c t e r con 
que in te rv ienen en l a f o r m a c i ó n de l a C ienc ia los 
modos imperfectos de conoce r .—Valo r esencial de 
l a c ienc ia del sug-eto finito, sobre sus l í m i t e s . — 
Cómo és tos no afectan a l objeto n i á l a cua l idad 
del conoc imien to .—La c ienc ia de l sugeto, como 
u n a i m á g e n finita, pero enteramente conforme con 
e l l a , de l a C ienc i a m i s m a en s i . 

II. 

E l er ror . 

R a z ó n de ó r d e n de l a c u e s t i ó n presente.—Con­
cepto del e r ro r .—Su r e l a c i ó n con los l í m i t e s de l 
conocimiento para e l s é r finito.—Distinción y r e l a ­
c ión a l par entre e l error y l a i g n o r a n c i a . — R e l a ­
c ión del error con los modos comunes del c o n o c i ­
m i e n t o . — E l error y l a duda .—Escep t i c i smo .—El 
error y l a C i e n c i a . — V a l o r de é s t a , no obstante 
nuestra f a l i b i l i d a d . — E l error no es necesario, s ino 
meramente pos ib l e .—El error es siempre re la t ivo . 
Consecuencias para el j u i c i o de los sistemas filosó­
ficos.—Carácter incompleto del ec lec t i c i smo .—Di­
versas clases de errores.—Fuentes ó causas de l 
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e r ro r—Medios de preveni r y rectificar nuestros 
e r r o r e s . — C a t á r t i c a y t e r a p é u t i c a lóg - i cas .—Tras ­
cendencia del error en l a v i d a . 

S e c c i ó n 1 . a—Heur í s t i ca . 

LIBRO Í.—SENTIDO Y PLAN DE LA INDAGACIÓN 
CIENTÍFICA. 

JEspi f i tu de l a i n d a g a c i ó n . 

R a z ó n de ó r d e n . — I d e a y p l an de toda esta parte. 
— S u d i s t i n c i ó n en H e u r í s t i c a y D i d á c t i c a . — C u e s ­
tiones capitales de l a p r imera . 

C a r á c t e r y trascendencia del problema h e u r í s t i ­
co. —Su r e l a c i ó n con el del concepto de l a C i e n c i a . — 
Sentido cual i ta t ivo de l a i n d a g a c i ó n . — L a C i e n c i a y 
l a i n s t r u c c i ó n . — V a l o r c ient í f ico d é l a s conclusiones 
doctr inales. —Dog-matismo esco lás t i co . — D i s p o s i ­
c i ó n del sugeto, respecto de l a certeza que l a C i e n ­
c i a pide.—Reserva y c i r c u n s p e c c i ó n para mantener 
e l l í m i t e entre lo propiamente sabido y lo conocido 
p r e c i e n t í ü c a m e n t e . — L a re f lex ión c i e n t í f i c a . — S e n ­
tido un iversa l del indag-ador, en ó r d e n á l a u n i d a d 
org-ánica de l a C ienc ia .—Par t i cu la r i smo especialis­
t a . — F m y mot ivo de l a i n d a g a c i ó n . — P u r e z a . — 
V a l o r t e ó r i c o - p r á c t i c o de l a C ienc i a .—Libe r t ad del 



D E D O C T R I N A D E L A C I E N C I A . 103 

pensamiento c ient í f ico , seg-un su p rop ia l ey (y no 
m á s n i menos) .—La v o c a c i ó n c i e n t í f i c a . — C o n d i ­
ciones generales de v i d a que exig-e e l cu l t ivo de 
l a C ienc ia . 

n, 

P l a n de l a Ciencia en s i misma ( A r q u i t e c t ó n i c a ) . 

C u e s t i ó n presente .—El p l an , como momento de 
l a i n d a g a c i ó n y de l a e x p o s i c i ó n . — C o n c e p t o del 
p lan .—Sus elementos: mater ia y fo rma .—Error en 
desconocer su r e l a c i ó n in te rna y e senc ia l .—Cond i ­
ciones del p l an , como sistema de cuestiones.— 
U n i d a d del o b j e t o . — R e l a c i ó n del p lan a l concep­
t o . — V a l o r objetivo del p l a n . — S u pos ib i l idad a n ­
tes de l a i n d a g - a c i o n . — D i s t i n c i ó n inter ior en cues­
tiones par t icu la res .—Princ ip ios de l a t eo r í a de l a 
d i v i s i ó n y c l a s i f i c a c i ó n . — E l e m e n t o s y leyes de to­
da d iv i s ión r ea l .—Clas i f i cac ión (interior) de l a C i e n ­
c ia .—Clas i f i cac ión (exterior) de toda c i enc i a p a r t i ­
c u l a r . — C o m p o s i c i ó n de todo lo par t icu la r en l a 
un idad del objeto.—Exig-encias consiguientes de l 
p lan de l a Cienc ia y de toda c ienc ia determinada.— 
Sus partes capitales.—Parte general ; parte espe­
c i a l ; parte o r g á n i c a . — O r d e n r ac iona l de estas pa r ­
tes .—Prior idad de l a un idad respecto de l a in ter ior 
d i s t i n c i ó n de su contenido.—Coordenacion de los 
miembros de este entre s í . — S u b o r d i n a c i ó n g r a ­
dua l de estos a l todo .—Unidad o r g á n i c a que, en 
suma , debe mostrar todo p l a n . 
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III. 

Desarrol lo del p l a n en l a i n d a g a c i ó n (Org-ánica). 

En lace de esta c u e s t i ó n con l a precedente .—El 
p lan , como una sé r i e de cuestiones, en l a total 
c u e s t i ó n del c o n c e p t o . — E j e c u c i ó n g r a d u a l del p l a n 
de toda indag-acion cient í f ica , mediante e l proceso 
inquis i t ivo .—Momentos ó grados capitales de este 
p r o c e s o . — P o s i c i ó n del tema ó c u e s t i ó n . — S u s leyes 
p r inc ipa l e s .—Unidad t e m á t i c a . — D i s t i n c i ó n de l a 
c u e s t i ó n en un organismo inter ior de cuestiones; 
p r e c i s i ó n en l a d e t e r m i n a c i ó n de estos miembros .— 
C o n s i d e r a c i ó n del tema en e l todo de sus relaciones 
exteriores (coordenadas, subcoordenadas, superio­
res y supremas).—Comienzo de l a i n d a g a c i ó n ; s u 
verdadero concepto .—Princ ip io del progreso desde 
lo s imple y fácil á lo di f íc i l y complejo; su rec t i f i ­
c a c i ó n . — C u e s t i ó n del punto de pa r t i da .—Trans i ­
c ión permanente del conocimiento c o m ú n a l c i e n ­
t í f i co .—Cond ic iones del punto de par t ida en l a 
C ienc i a toda y en las c iencias par t iculares .—Pre­
ju i c io s tocante á estas ú l t i m a s . — P r o s e c u c i ó n de 
l a i n d a g a c i ó n ; d e t e r m i n a c i ó n u l ter ior del objeto, 
s e g ú n e l sistema de las c a t e g o r í a s . — E s t a d o superior 
que a l presente a lcanza l a Me ta f í s i ca en este res­
pecto por r e l a c i ó n á las ciencias par t iculares .— 
C o n c l u s i ó n de l a i n d a g a c i ó n . — I n f i n i t u d de l a C i e n ­
c ia , inagotable para e l s é r finito.—Número finito 
de cuestiones coordenadas que se cont ienen en cada 
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c u e s t i ó n determinada.—Infini tud de sus combina­
ciones y re lac iones .—Ejemplo de la ' Combina to r i a 
m a t e m á t i c a . 

LIBRO II.--METODOLOGÍA 

I. 

E l método, en genera l . 

Idea y r a z ó n de ó r d e n de l a M e t o d o l o g í a . — P l a n 
de sus cuestiones, 

Metodolog-iag-eneral,—Concepto del m é t o d o . — S u 
d i s t i n c i ó n con e l p l an—Concep to á m p l i o y estricto 
de a q u e l . — L a ref lex ión s i s t e m á t i c a . — D i f e r e n c i a 
entre l a C ienc ia y e l conocer c o m ú n , en este res­
p e c t o . — R e l a c i ó n g-eneral a l m é t o d o a l pensar.— 
R e l a c i ó n con las fuentes de conoc imien to .—Ne­
cesaria a p l i c a c i ó n de todas é s t a s en toda d i r e c c i ó n 
m e t ó d i c a . — L a f o r m a c i ó n de l a C i e n c i a como un 
sistema de operaciones l eg i t imas . — Fundamento 
del m é t o d o . — S u ex igenc i a por nuestra finitud.— 
Esfera y l í m i t e del m é t o d o . — C o n o c i m i e n t o supe­
r io r y anterior á é s t e . — R e l a c i ó n del proceso m e t ó ­
dico a l punto de par t ida .—Unidad p r i m o r d i a l de es­
te proceso.—Sus bases objet iva y subje t iva .—Leyes 
m e t o d o l ó g i c a s genera les .—Ley mater ia l : fidelidad 
a l objeto .—Ley formal de l a unidad y cont inuidad . 
— R e l a c i ó n entre una y otra l e y . — D i s t i n c i ó n de dos 
funciones part iculares en l a un idad del m é t o d o . — 
Anál i s i s y s i n t e s i s . - R e l a c i ó n entre ambas. 
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I I . 

E l método a m l i t i c o , en genera l . 

E x p l i c a c i ó n ul ter ior del concepto del a n á l i s i s . — 
S u c o n f u s i ó n usual con e l procedimiento e m p í r i c o , 
—Sus elementos: datos y funciones .—Considera­
c i ó n especial de los primeros.—Concepto de l a i n ­
t u i c i ó n . — S u s clases.—Intuiciones totales y e m p í r i ­
cas.—Inmanentes y t r a n s i t i v a s . — F u n c i ó n total del 
m é t o d o a n a l í t i c o : l a re f l ex ión inmed ia t a .—Su c o n ­
c e p t o . — R e l a c i ó n de l a concienc ia subjet iva á l a 
concienc ia m i s m a del sér r a c i o n a l . — F i n de l a re ­
flexión a n a l í t i c a . — U n i v e r s a l i d a d del a n á l i s i s . — V a -
lor de sus resultados, en l a esfera inmanente y en 
l a t rans i t iva .—Sus l í m i t e s . — E l e m e n t o s subjetivos 
de l a conciencia .—Necesar ia a d m i s í o a de formas 
p r e c i e n t í ñ c a s . — V a l o r en esta esfera de los supues­
tos de r a z ó n . — L u g - a r del a n á l i s i s en el ó r d e n t em­
pora l de l a f o r m a c i ó n de l a C i e n c i a . — L e y g-eneral 
del proceso a n a l í t i c o . 

m. 

Funciones par t icu la res del método a n a l í t i c o . 

D i s t i n c i ó n de dos esferas en e l procedimiento ana 
Ut ico .—Esfera p r imera . — Aná l i s i s absoluto.—Sus 
datos.—Sus f u n c i o n e s . — R e v i s i ó n de los datos i n ­
manentes (aná l i s i s r eg res ivo) .—Valor r ea l de sus 
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r e s a l t a d o s . — A n á l i s i s d i a l éc t i co ó especulativo de 
las in tuic iones trascendentes.—Valor del estudio ló­
g i co de las c a t e g o r í a s . — E s f e r a s e g u n d a . — A n á l i s i s 
e m p í r i c o (interior, exterior y compuesto).—Sus da ­
to s .—La i n t u i c i ó n sens ib le .—La s e n s a c i ó n — L a re­
p r e s e n t a c i ó n de l a f a n t a s í a . — F u n c i o n e s del a n á l i ­
sis e x p e r i m e n t a l . — I n t e r p r e t a c i ó n inmedia ta de los 
d a t o s . — O b s e r v a c i ó n . — P r e j u i c i o s sobre l a observa­
c i ó n e s q u e m á t i c a . — E x p e r i m e n t o . — E r r o r en negar 
su pos ib i l idad u n i v e r s a l . — G e n e r a l i z a c i ó n . — S u ca­
r á c t e r inmediato; su necesidad.—^ I n t e r p r e t a c i ó n 
mediata ó extensiva de los datos sensibles.—Sus 
modos.—Conclusiones por inferencia .—Inferencia 
directa ó cont inua : i n d u c c i ó n y a n a l o g - í a . — I n f e ­
renc ia ind i rec ta ó discont inua.—Concepto y va lor 
de la h i p ó t e s i s . — C o n c l u s i o n e s por d e d u c c i ó n , — R e ­
l a c i ó n del a n á l i s i s e m p í r i c o con e l absoluto.—Ne­
cesidad y a p l i c a c i ó n de la i n t u i c i ó n J"o; de l a idea 
p r é v i a y absoluta del objeto; y de las c a t e g o r í a s , 
como supuestos de r a z ó n . 

. . ,.; , .:/.,:s I V . £ .... n ; 

E l método s in t é t i co . 

I n s u ñ c i e n c i a del a n á l i s i s para resolver toda l a 
c u e s t i ó n del conocimiento,—Recuerdo de sus l í m i ­
tes.—Concepto del procedimiento s in t é t i co ó cons­
t r u c t i v o . — E r r o r en considerarlo como procedi­
miento meramente d i d á c t i c o , no h e u r í s t i c o . — S u 
c a r á c t e r media to .—Su universa l idad.—Errores que 
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lo l i m i t a n sólo á determinadas esferas del cono­
c i m i e n t o . — R e l a c i ó n a l a n á l i s i s . — R e c í p r o c a necesi­
dad de ambos.—Relaciones fundamentales del todo 
a l contenido, como datos del proceso const ruct ivo. 
—Diversos modos de estas relaciones: p r inc ip io y 
consecuencia; causa y efecto; ley y f e n ó m e n o . — 
Funciones de l a s í n t e s i s . — L a d e d u c c i ó n y l a de­
m o s t r a c i ó n . — M o m e n t o s de é s t a ; c o m p a r a c i ó n ; v e ­
r i f icac ión y c o n c l u s i ó n . — V a l o r de sus resultados. 
—Esferas directa é indirecta de este procedimien­
to.—Ejemplos de l a seg-unda.—Reg-las de l a s í n ­
tesis. 

R e l a c i ó n de ambos m é t o d o s , a n a l í t i c o y s i n t é t i ­
co, a l p lan de l a Cienc ia y de toda c i e n c i a . — P l a n 
m e t o d o l ó g i c o ó subjetivo.—Partes a n a l í t i c a y s i n ­
t é t i c a de l a C ienc i a . 

Sección segunda.—Didáctica. 

LIBRO I.—DIDÁCTICA GENERAL. 

I . . 

L a Oiencia, como obra social humana. 

L a sociedad, como sujeto de conoc imien to .—Su 
diferencia en és te respecto del i n d i v i d u o . — F o r m a ­
c i ó n del conocimiento s o c i a l . — E l lenguaje, ó r g a n o 
esencia l para e l l a . — E l conocimiento c o m ú n y e l 
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c i e n t í ñ c o en l a soc iedad .—La sociedad c ien t í f ica . 
—Org-anismo de sus funciones é inst i tuciones c a ­
pi tales .— L a b ib l io teca .—Su concepto y fin.—La 
e n s e ñ a n z a ; c a r á c t e r y m i s i ó n de sus dos formas, 
ora l y e sc r i t a .—La academia.—Su naturaleza.— 
Doble d e s e m p e ñ o de estas funciones por medio de 
l a sociedad c ien t í f i ca toda y de inst i tuciones par­
t iculares en e l l a j u n t a m e n t e . — R e l a c i ó n de é s t a s á 
aquel la . — C o m p a r a c i ó n de las funciones sociales 
c ien t í f i cas con las i n d i v i d u a l e s . — R e l a c i ó n de l a 
C ienc ia de l a sociedad á l a del i n d i v i d u o . — H o r i ­
zonte h i s t ó r i c o de és te .—A.ccion y r e a c c i ó n entre 
ambas esferas .—Auxi l io de l a p r i m e r a á l a s e g u n ­
da.—Impedimentos y medios de vencer los .—Los 
partidos en la C i e n c i a . — S u fundamento r e a l . — 
Sentido imperfecto hasta hoy de las escuelas y c o ­
muniones c i e n t í f i c a s . — C o n v e r s i ó n de su exc lu s i ­
v i smo negat ivo en u n a c o o p e r a c i ó n consciente y 
posi t iva de todas las direcciones reales del pensa­
miento á l a obra , un ive r sa l de l a C i enc i a . 

I I . 

Contenido de l a expos ic ión c ien t i f ica . 

Concepto de l a D i d á c t i c a . — S u r e l a c i ó n con l a 
H e u r í s t i c a . — U n i d a d esencial de ambas funciones, 
á u n en e l mismo i n d i v i d u o . — P l a n de esta parte. 

Cues t i ón a c t u a l . — L a Cienc ia , r ec ib ida en e l su-
geto, como asunto de l a e x p o s i c i ó n d i d á c t i c a . — L e ­
yes de é s t a , por respecto á su fondo.—Leyes a b -
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solu tas .—Plan de l a e x p o s i c i ó n de l a C ienc ia y to­
da c ienc ia .—Leyes de l a i n t r o d u c c i ó n ; concepto de 
é s t a y su r e l a c i ó n con l a Doc t r i na de l a C i e n c i a . — 
Cuestiones que a b r a z a . — C o n c e p t o . — C l a s i f i c a c i ó n 
y re lac iones .—Uti l idad .—Punto de v i s t a .—Plan d i ­
dác t i co ; su c o m p a r a c i ó n con e l h e u r í s t i c o . — F u e n ­
te y m é t o d o —His to r i a externa.—Leyes de l a ex­
pos ic ión de l a Cienc ia , en su contenido .—Elemen­
tos necesarios y potestativos; su r e l a c i ó n . — L e y de 
un idad; su desenvolvimiento; cont inuidad de l a ex­
pos i c ión en s í m i s m a . — L e y de d i s t i n c i ó n inter ior ; 
d iv i s ión y c las i f icac ión de los t é r m i n o s interiores 
de cada c u e s t i ó n . — L e y de c o m p o s i c i ó n org-ánica; 
enlace de los t é r m i n o s entre s í y con e l todo. 

m. 

E l lenguaje den t i j l co . 

E l lenguaje, como medio exterior sensible para 
l a expos i c ión y c o m u n i c a c i ó n de l a C ienc i a .—Re­
cuerdo del concepto del lenguaje.—Leng-uaje co­
m ú n y c i e n t í f i c o . — F o r m a s de é s t e . — P e r s o n a l ó i n ­
mediata.—Sus modos: foné t ico y m í m i c o ; composi ­
c i ó n de és tos entre s í . — L e n g u a j e impersonal ó m e ­
diato.—Sus especies: permanente (v. g r . , escri tura 
ideográ f i ca y vulgar ) y mudable (señales m e c á n i ­
cas, v . g r . , t e l e g r á f i c a s ) . — R e l a c i ó n del lenguaje i n ­
mediato a l m e d i a t o . — C o n v e r s i ó n de uno en otro.— 
Bibl io tecas .—Aspiraciones á u n a l engua un iversa l 
c i e n t í f i c a . — E n s a y o s para satisfacer estas aspi ra-
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ciones, ora tomados de las leng-uas h i s t ó r i c a s , ora 
de una nuevamente formada.—Ejemplos de l e n ­
guajes t é c n i c o s : n o t a c i ó n mus i ca l y m a t e m á t i c a . — 
Condiciones del leng-uaje c i e n t í f i c o . — L e y e s l é x i ­
c a s . — F o r m a c i ó n de pa lab ras .—Neolog i smo.—Le­
yes gramaticales; r e l a c i ó n con el proceso l ó g i c o 
del p e n s a m i e n t o , — D i s t i n c i ó n entre l a pa labra t é c ­
n i c a y l a c o m a n , — C a r á c t e r t é c n i c o exter ior .— 
Cómo se incorporan las palabras t é c n i c a s a l l e n ­
guaje usual , y v i c e v e r s a . — C a r á c t e r t é c n i c o i n t e r ­
n o . — U n i d a d y persistencia de s en t i do .—El t e c n i ­
cismo en los g i ros s i n t á x i c o s . — L e y e s l i terarias de l 
lenguaje c i en t í f i co .—Relac ión de l a Doc t r ina de l a 
C ienc ia con l a F i l o l o g í a y con l a C ienc i a de l a L i ­
teratura. 

I V . 

Formas de l a exposic ión d i d á c t i c a . 

C a r á c t e r de toda expos i c ión c ien t í f ica . — V i c i o s 
del dogmat ismo.—Momentos capitales del proceso 
didáct ico.—1.° t és i s ó cues t ión .—Reg- las para p r o ­
ponerla.—Sus formas, — Teorema y p rob lema .— 
2.° momento: d i s c u s i ó n d idác t i ca ; su r e l a c i ó n con 
l a h e u r í s t i c a . — T e o r í a de l a prueba.—Concepto de 
é s t a . — S u s clases; s e g ú n su contenido.—Pruebas r a ­
cionales, ó por p r inc ip ios ,—Su valor ,—Sus especies. 
—Pr inc ip ios a n a l í t i c o s y s i n t é t i c o s . — T e o r e m a s a u -
x i l i a r e s y l e m a s . — A x i o m a y p o s t u l a d o . — H i p ó t e s i s . 
—Pruebas experimentales, ó de hecho.—Su valor ; 
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p r e o c u p a c i ó n e m p í r i c a . — S u s especies .—Experien­
c i a inmediata .—Test imonio; sus formas.—Pruebas 
e m p í r i c o - r a c i o n a l e s . — C l a s e s de pruebas, seg-un e l 
m é t o d o . — P r u e b a in tu i t i va , i nduc t iva , analóg- ica y 
de ejemplo; prueba deductiva.—Reg-las para l a 
elección ' de las pruebas.—3.er momento: s o l u c i ó n 
de l a c u e s t i ó n . — S u s e l e m e n t o s , — D e c l a r a c i ó n , ó 
c o n c l u s i ó n . — C o n f i r m a c i ó n , ó d e m o s t r a c i ó n (refe­
r enc ia de l a c o n c l u s i ó n á las pruebas).—Concepto 
de l a arg-umentacion.—Sus fo rmas .—Conf i rmat iva 
y confutat iva; directa é ind i rec ta [ad absurdum, 
ad hominem, contraproducentem,, p e r exhaustio-
neniy etc.); monólog-a y dialog-ada.—Falacia, ó a r ­
g u m e n t a c i ó n v i c iosa .— Sus clases.— E x p l i c a c i ó n 
final de la s o l u c i ó n . — D e s a r r o l l o centra l y l a te ra l . 
Esco l ios . 

V . 

L a def in ic ión . 

En lace de esta c u e s t i ó n con las anteriores.—Idea 
de l a de f in i c ión .—Su r e l a c i ó n con l a C i e n c i a . — L a 
C ienc i a , como u n sistema de def inic iones .—Conte­
n ido de l a def in ic ión : ¿es u n concepto, ó u n ju i c io? 
—Esfera de l a de f in i c ión .—Su r e l ac ión con l a c o m ­
p r e n s i ó n del definido.—Objetos imposibles de de­
finir.—Cómo esta impos ib i l i dad no i n v a l i d a l a po­
s ib i l i dad y c la r idad de su c o n o c i m i e n t o . — C ó m o se 
suple esta i m p o s i b i l i d a d . — E x p l i c a c i ó n y descr ip­
c i ó n . — L a def in ic ión esencial e m p í r i c a . — F o r m a de 
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l a d e f i n i c i ó n . — S u r e l a c i ó n a l contenido.—Inf in i tud 
del concepto; l í m i t e s de l a pa labra .—Liber tad y fle­
x i b i l i d a d consig-uientes de toda d e f i n i c i ó n . — C a r á c ­
ter d o g m á t i c o de las f ó r m u l a s i n m u t a b l e s . — L u g a r 
de l a def in ic ión en l a e x p o s i c i ó n d i d á c t i c a , como 
resumen de las notas esenciales hal ladas.—Especies 
de de f in i c ión .—Def in ic ión a n a l í t i c a y s i n t é t i c a . — 
Enlace de las definiciones entre s í . — S u s formas, 
ascendente y descendente.—Leyes de l a de f in i c ión . 
—Esenc i a l i dad ó r e a l i d a d . — P r e c i s i ó n . — R e c i p r o ­
c i d a d . — E x p r e s i ó n directa . 

LIBRO 11.—DIDÁCTICA ESPECIAL. 

I. 

Leyes especiales de los diversos g é n e r o s d i d á c t i c o s . 

Idea y c l a s i f i cac ión de estas l eyes .—Exigenc ias 
d i d á c t i c a s del asunto, s e g ú n su d ive r sa naturaleza. 
— I m p o s i b i l i d a d de clasif icar a q u í los g é n e r o s que 
de esta d i s t i n c i ó n proceden . — E x i g e n c i a s con res­
pecto a l p ú b l i c o . — C o n c e p t o del p ú b l i c o . — S u fun­
c i ó n en l a c o m u n i c a c i ó n de l a C i e n c i a . — L e y total 
de esta r e l a c i ó n . — L o c o m ú n entre e l expositor y e l 
p ú b l i c o . — C o m u n i ó n esencia l y permanente; comu­
n i ó n subje t iva é h i s t ó r i c a . — C o n s t r u c c i ó n , en el 
pensamiento del p ú b l i c o , entre los datos de l a expo­
s ic ión que recibe, y los de su propio estado y c u l ­
t u r a . — D i s t i n c i ó n del p ú b l i c o por l a divers idad de 
é s t a en esferas y g rados .—Necesar ia c o n s i d e r a c i ó n 
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de las c i r cuns tanchs g-enerales é ind iv idua les .— 
G é n e r o s par t icu lares , seg-un l a c o n c e p c i ó n é in ten­
c ión s u b j e t i v a s . — D i d á c t i c a c i e n t í f i c a y meramente 
doc t r ina l ó i n s t ruc t iva .—Elemen ta l y superior .— 
Clasificaciones de los g é n e r o s d idác t i co s por r a z ó n 
de su forma l i t e ra r ia .—Formas ora l y escrita; su 
c o m p a r a c i ó n . Especies de l a segunda .—Formas 
in te lec tua l y e s t é t i ca ú oratoria . 

I I . 

Cons ide rac ión especial de l a e n s e ñ a n z a o r a l . 

Concepto de esta fo rma d i d á c t i c a . — S u s elemen­
t o s . — C o o p e r a c i ó n igua lmente ac t iva del maestro y 
e l d i s c í p u l o . — A n á l i s i s de su respectiva f u n c i ó n . 
— E l m a e s t r o . — C a r á c t e r educador que esenc ia l ­
mente ha de tener toda e n s e ñ a n z a . — I n s t r u c c i ó n y 
e d u c a c i ó n . — N e c e s a r i a a m p l i a c i ó n de é s t a á toda l a 
v i d a del e s p í r i t u . — V i c i o s que en e l conocimiento y 
l a v i d a proceden de l a e n s e ñ a n z a meramente ins­
t ruc t iva é in te lectual —Influjo del dogma t i smo .— 
F u n c i ó n del d i s c í p u l o . — A s i m i l a c i ó n recep t iva .— 
L a f a n t a s í a . — E l en tend imien to .—La m e m o r i a ; v i ­
ciosa d i r ecc ión en que se suele cu l t i va r l a .—Espon ta ­
neidad r eac t iva .—La r a z ó n . — P r o p o r c i ó n entre las 
dos fases de l a ac t iv idad del d i s c í p u l o . — S e r v i d u m ­
bre y p r e s u n c i ó n . - E x i g e n c i a de l a forma c a t e q u é -
t ica para l a p lena c o m u n i ó n del maestro y e l d i s ­
c í p u l o . — D i s t i n c i ó n entre esta forma y l a in te r ro-
arativa ó m n e m o t é c n i c a . — D i v e r s a s clases de ense-
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ñ a n z a . — S u m a r i a e x p o s i c i ó n de los pr incipales m é ­
todos que á ellas c o r r e s p o n d e n . — R e l a c i ó n de l a 
e n s e ñ a n z a ora l á l a e s c r i t a . — R e l a c i ó n g-eneral.— 
R e l a c i ó n especial de l l i b r o a l maestro.—Textos de 
e n s e ñ a n z a . 



SEGUNDA SUBDIVISION. 

CLASIFICACION D E L A CIENCIA. 

I N T R O D U C C I O N . 

Idea de esta s u b d i v i s i ó n . — S u lugfar en l a D o c ­
t r i n a de l a Cienc ia ; su r e l a c i ó n con l a parte gene­
r a l . — S u r e l a c i ó n con l a Enc i c loped i a .—Su u t i l idad . 
— V a g u e d a d reinante en el modo c o m ú n de conce­
b i r esta c u e s t i ó n . — C a r á c t e r a n a l í t i c o - e l e m e n t a l 
con que h a ser a q u í t ra tada ,—Plan de sus p r i n c i ­
pales p rob lemas . - Neces idad de comenzar por de ­
finirnos con toda exact i tud el concepto de l a c l a s i ­
ficación, aplicado á l a C ienc ia en su in ter ior v a ­
r i edad .—Exigenc ias que de esta d e t e r m i n a c i ó n h a n 
de nacer para l a c u e s t i ó n entera de esta parte.—In­
v e s t i g a c i ó n de los p r inc ip ios de c l a s i f i c a c i ó n . — S u 
a p l i c a c i ó n g radua l .—Cuadro genera l de las d i ­
versas ciencias par t i cu la res .—Sumar ia ojeada c r i ­
t i ca á los m á s importantes ensayos de c las i f ica­
c i ó n que ofrece l a historia.—Secciones cons igu ien ­
tes de és ta 2.a parte de l a Doct r ina de l a C i enc i a . 
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P A R T E 1.a—PRINCIPIOS. 

Sección 1.a—Condiciones de la clasificación. 

I . 

Concepto de l a c las i f i cac ión d é l a C ienc ia . 

Idea de esta s u b d i v i s i ó n y su r e l a c i ó n con l a pre­
cedente. 

L a c las i f icac ión de l a C ienc i a , como l a determi­
n a c i ó n de los todos part iculares de conocimiento 
contenidos en e l conocimiento mi smo .—Mate r i a l ; 
clases; r e l a c i ó n entre estas s e g ú n l a un idad del to­
do continente.—Idea reinante de l a c las i f i cac ión , 
como o p e r a c i ó n fundada en la c o m p a r a c i ó n de las no­
tas comunes á cada ó r d e n de ciencias par t iculares . 
Impos ib i l idad de una c las i f icac ión esencial por es­
te p r o c e d i m i e n t o . — R e l a c i ó n entre l a d iv i s ión y l a 
c las i f icac ión de una c ienc ia d a d a . — R e d u c c i ó n de 
esta á aquel la .—Fundamento y valor de las c las i f i ­
c a c i o n e s . — A p l i c a c i ó n á este punto de las leyes l ó ­
g icas hal ladas en l a Doc t r ina g-eneral de l a C ienc i a . 
— C a r á c t e r objetivo que necesita toda c las i f icación 
c i e n t í f i c a . — E r r o r de A m p é r e . — D e las l lamadas c l a ­
sificaciones naturales y art if iciales, con a p l i c a c i ó n á 
l a C i e n c i a . — D i s t i n c i ó n entre las clases, seg-un que 
representan especies propias é improp ia s .—Cons i ­
d e r a c i ó n l ó g i c a del p r i n c i p i o de c l a s i f i c a c i ó n . — R e -
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l ac ion inter ior de l a c l a s e s . — R e l a c i ó n de coorde-
nac ion y s u b o r d i n a c i ó n . — C o n t i n u i d a d inf in i ta de 
los g-rados de inter ior d i s t i n c i ó n de l a C i e n c i a en 
ciencias p a r t i c u l a r e s — N ú m e r o inf ini to de las c o n ­
tenidas en cada g r a d o — L a Cienc ia , como u n i n f i ­
n i to sistema de sistemas. 

I I . 

Leyes reales de l a c l a s i f i cac ión de l a Cienc ia . 

R a z ó n de ó r d e n . — O b j e t i v i d a d del p r i n c i p i o de 
c l a s i f i c a c i ó n . — U n i d a d cons iguiente de es ta .—Mo­
dos de l a c las i f icac ión .—Clas i f icac ión a n a l í t i c a ó as­
cendente,—Su d i s t i n c i ó n , s e g ú n que se trate de c l a ­
sificar una c ienc ia ó l a C ienc i a toda.—Punto de pa r ­
t ida en ambos c a s o s . — D e g e n e r a c i ó n de la c las i f ica­
c ión a n a l í t i c a en e m p í r i c a . — S u diferencia .—Clasif i ­
c a c i ó n s i n t é t i c a ó descendente.—Su p r i n c i p i o . — S u 
a p l i c a c i ó n á l a C i e n c i a m i s m a y á u n a c ienc ia par­
t i c u l a r . — S u p e r v e r s i ó n en e l l l amado m é t o d o l ó g i ­
co ó idea l .—Diferenc ia entre este y l a c las i f i cac ión 
d i d á c t i c a . — R e l a c i ó n entre ambas clasif icaciones.— 
E l p r inc ip io inmediato y el p r i n c i p i o absoluto.— 
Necesidad de ambos . — S u ó r d e n r ac iona l pa ra l a 
i n d a g a c i ó n del s u g e t o , — R e l a c i ó n de l a c las i f ica­
c i ó n á l a C i e n c i a . — C ó m o s igue ind iv isamente á l a 
p lena y g radua l f o r m a c i ó n de e s t a , — R e l a c i ó n á las 
ciencias p a r t i c u l a r e s . — R e l a c i ó n g r a d u a l de toda 
c ienc ia par t icular en el todo de l a C i e n c i a m i s m a 
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III . 

E l objeto p a r t i c u l a r . 

Concepto de l a c l a s i f i cac ión a n a l í t i c a . — D i v e r s o s 
respectos en que e l yo es p r inc ip io inmediato para 
d i cha c l a s i f i c a c i ó n . — P l a n de las cuestiones capitales 
contenidas en l a presente.—Concepto de l a c ienc ia 
par t ica la r . - -Neces idad de determinar este concepto, 
ante todo, objetivamente.—El objeto pa r t i cu la r .—Su 
concepto f o r m a l . — E l todo y l a p a r t e . — R e l a c i ó n de 
estos t é r m i n o s . — S i s t e m a en que esta r e l a c i ó n se des­
e n v u e l v e . — L a c o n t i n e n c i a . — E l l i m i t e . — S u doble 
c a r á c t e r absolutamente posit ivo y relat ivamente 
sub je t ivo .—Lo inter ior y lo e x t e r i o r . — R e l a c i ó n en ­
tre ambos.—Concepto mate r ia l del objeto pa r t i cu ­
l a r . — C a r á c t e r esencial del l imi te .—Natura leza y 
contenido del objeto par t icular , como un compues­
to de elementos ca teg-ór i eos .—Carác te r t rans i t ivo 
de estos elementos.—Inmanencia exc lus iva de su 
p rop ia c o m p o s i c i ó n en é l .—Cons ig -u ien te na tu ra ­
leza inmanente- t rans i t iva de las relaciones entre 
objetos pa r t i cu la res .—Lo sustantivo y lo re la t ivo 
de l objeto pa r t i cu l a r .—Gradua l r e s o l u c i ó n ascen­
dente de és te en objetos elementales integrantes , 
hasta lleg-ar á los pr imeros pr inc ip ios . 
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I V . 

L a c i e n á d p a r t i c u l a r . 

Enlace de l a c u e s t i ó n . — N e g a c i ó n frecuente de 
l a un idad real de l a c ienc ia par t i cu la r por aque­
l los mismos que n i egan l a unidad real del ob­
jeto c o g n o s c i b l e . — C ó m o se compadecen en su 
pensamiento estas dosneg-aciones, concibiendo l a 
Cienc ia como un mero producto subjet ivo.—Cons­
t i tuye toda cues t ión de conocimiento u n a propia 
c iencia p a r t i c u l a r . — C o n s i d e r a c i ó n elemental del 
objeto de la C i e n c i a . — E l s é r y los s é r e s , y a en 
l a un idad y p leni tud de su esencia, y a en u n a de 
sus propiedades, predominantemente .—La c i en ­
c i a del i nd iv iduo h i s t ó r i c o . — C o n d i c i o n e s bajo que 
puede sé r ta l .—Necesidad de conocer todo el des­
arrol lo de l a v i d a de u n sugeto h i s tó r i co para su de­
finición y para e l conocimiento real de sus hechos 
y e s t a d o s . — R e l a c i ó n o r g á n i c a y cond ic iona l de to­
do hecho con su anterior y posterior en l a u n i d a d 
de l a s é r i e . — D i s t i n c i ó n entre esta r e l ac ión y l a 
c a u s a l i d a d . — ¿ P u e d e l a his tor ia pendiente ser ob­
jeto de Ciencia?—Ciencia par t icular y monog-rafia.--
A p a r i c i o n h i s t ó r i c a de l a pr imera , como esfera sus­
tant iva .—Periodos en la f o r m a c i ó n de toda c i enc ia 
par t icular , s e g ú n los de l a f o r m a c i ó n de l a Cien­
c ia t o d a . — P e r í o d o obje t ivo-cuant i ta t ivo .—Confu­
s i ó n cua l i ta t iva del conocer c o m ú n y el c ien t í f i ­
co.—Periodo subjetivo: o r d e n a c i ó n a rb i t ra r ia de 
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los pormenores bajo ideas del s u g - e t o . — P e r í o d o 
rea l : c o n c e p c i ó n de l a C ienc ia como el pleno in te ­
r i o r org-anismodel conocimiento.—Estado actual de 
las c iencias par t iculares . 

V . 

N o m e n c l a t u r a . 

Necesidad de expresar exteriormente l a c las i f i ­
c a c i ó n de l a C ienc ia . —Recuerdo del concepto y for­
mas capitales del l e n g u a j e . — A p l i c a c i ó n á l a c las i ­
ficación de l a C i e n c i a . — E x p r e s i ó n , en el nombre, 
de l concepto de cada c ienc ia y de su lug-ar de 
ó r d e n en el todo.—Insistencia sobre la r e l a c i ó n de 
l a palabra a l concepto.—Importancia de las regias 
en l a nomenc la tu ra de las ciencias — V i c i o s p r i n c i ­
pales.— E x p r e s i ó n i n d e t e r m i n a d a . — E x p r e s i ó n i n ­
c o m p l e t a . — E x p r e s i ó n inexacta. —Trascendencia de 
estos v ic ios en l a h i s to r i a de l a C i e n c i a . — P r i n c i ­
pio para l a e l ecc ión de l engua en la nomenc la ­
tura de las c i enc i a s .—Lengua vu lga r : su estado 
presente entre nosotros, con r e l a c i ó n á este fin,— 
Lenguas cUs icas : sus ventajas, especialmente del 
g r i ego .—Lengua je ar t i f ic ia l ; impos ib i l i dad de su 
a p l i c a c i ó n á este punto .—Formaciones h í b r i d a s . — 
Pr inc ip ios para l a f o r m a c i ó n d é l o s nombres .—Ele­
mentos del nombre de toda c i enc ia .—Radica l : su 
valor , como e x p r e s i ó n del objeto.—Palabra sub­
s id ia r ia ; sus formas. — L i b r e y compuesta (desi­
nencia) .—Principales desinencias g r iegas en uso.— 
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Reg-las para s u rec t i f i cac ión y e lecc ión razonada.— 
C o m p o s i c i ó n de l a voz rad ica l y l a voz subs id ia r i a . 
— C o m p o s i c i ó n inmedia ta y media ta .—Regias l é x i -
c o l ó g i c a s sobre el ó rden , l a e l i s ión y d e m á s m o ­
dif icaciones .—Principales clases de nombres usa ­
dos en l a nomencla tura de las c i e n c i a s — N o m b r e s 
s ing-ü la res y p lu ra les .—Nombres de los grados de 
l a c l a s i f i cac ión , considerados ve rba lmen te .—Nom­
bres propiamente dichos y t é r m i n o s . — R e g l a s para 
l a f o r m a c i ó n de los nombres, atendiendo á todos 
los elementos d i c h o s . — S i n o n í n d a . — S u concepto.— 
S u importancia.—Representaciones g r á f i c a s ó es­
q u e m á t i c a s del ó r d e n in ter ior de l a C ienc ia . 

• V I . 

L a un idad objetiva, como U y total de l a 

c las i f icac ión . 

R a z ó n de» ó r d e n . — L a un idad objet iva sapone 
consiguientemente l a un idad del objeto y l a C i e n ­
c i a . — C u e s t i ó n sobre este supuesto,—Aspectos g r a ­
duales del objeto del cunocimiento para e l sugeto. 
— V a r i e d a d indef inida.—Relaciones , á\jpa entre los 
objetos m á s diversos.— U n i d a d fo rmal abstracta 
del objeto i n d e t e r m i n a d o . — I d e n t i f i c a c i ó n y n e g a ­
c i ó n de los objetos particulares, por ser compuestos 
de c a t e g o r í a s . — L a c o m p o s i c i ó n , como c a t e g o r í a 
rea l y sustancial t a m b i é n . — O p o s i c i ó n entre e l p r i n ­
c ip io de ident idad y el p r inc ip io de d i fe renc ia .— 
S o l u c i ó n . — L a diferencia , como una esencia rea l 
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de todo objeto.—Exig-encia consig-uiente de u n 
m i smo pr inc ip io para l a un idad y para l a d i s ­

t i n c i ó n , y por tanto pa ra l a c las i f i cac ión de l a 
C i e n c i a . — R e c t i f i c a c i ó n de l a doc t r ina heg-eliana 
sobre l a doct r ina de l a ident idad de los cont ra­
r ios . — A p l i c a c i ó n de las consideraciones prece­
dentes á l a h i s tor ia de l a filosofía.—El a tomismo. 
— E l concep tua l i smo .—El p a n t e í s m o . — E l dua l i s ­
mo.—Tentat ivas de t r a n s a c c i ó n e c l é c t i c a . — N e c e ­
s idad de u n super ior concepto. 

Principio de clasificación. 

SECCIÓN 2.a 

I . 

Procedimiento p a r a indaga r el p r i n c i p i o de c l a ­

s i f i c a c i ó n en l a Cienc ia . 

Procedimiento abstracto por c o m p a r a c i ó n . — S u 
impos ib i l i dad .— Necesidad de u n p r inc ip io para 
formar las notas comunes, seg-un su va lor r e a l . — 
Ú n i c o procedimiento pos ib l e .—El a n á l i s i s de l a C o n ­
ciencia . - -Su c o n c e p t o . - A n á l i s i s ontológ-ico, l ó g i c o , 
p s i c o l ó g i c o . — R e l a c i ó n de l a c las i f i cac ión con l a 
M e t a f í s i c a . — N e c e s i d a d del doble c a r á c t e r metaf is i -
co y p s i co lóg i co en e l p r i n c i p i o a n a l í t i c o de l a c l a ­
s i f i cac ión .—El conocimiento de 'nosotros mismos, 
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ú n i c o p r i n c i p i o i n m e d i a t o . — M o s t r a c i ó n de este ca ­
r á c t e r . — E l conocimiento yo, como absolutamente 
supuesto en todo nuestro pensar y c o n o c e r . — A n á ­
l is is de este conoc imien to .—Su valor m e t a f í s i c o 
(el yo como ser), y especifico (el yo como u n s é r 
pa r t i cu la r , á d i s t i n c i ó n de todos los restantes). 

I I . 

M objeto inmediato, como p r i n c i p i o de c las i f icac ión . 

A n á l i s i s de nosotros mismos, como pr imer p r i n c i ­
pio inmediato de nuestro conoc imien to .—To, corno 
s é r . — M i esencia .—Sumaria e x p l i c a c i ó n de estos t é r ­
minos.—Propiedades pr imar ias que en nosotros h a ­
l l a m o s . — C o n s i d e r a c i ó n de algmnas de ellas: l a ex is ­
tencia y sus modal idades .—To, como i n d i v i d u o . — 
To, como sug-eto.—Propiedades s e g - u n d a s . — C a r á c ­
ter de su d i s t inc ión ; su l i m i t a c i ó n y pa r t i cu la r idad . 
—Propiedades nuestras, en cuanto somos j u n t a ­
mente unos y v á r i o s . — U n i o n y c o m p o s i c i ó n o r g á ­
n i c a de todas nuestras propiedades en l a u n i d a d 
del y o . — C ó m o esta c o m p o s i c i ó n expresa nuestra 
rea l idad , mas no toda l a r ea l idad .—Pr imera per­
c e p c i ó n del objeto exterior á n o s o t r o s mismos , a u n ­
que inmediato a l y o . - - E l cuerpo.—Notas que mues­
t ran su d iamet ra l opos ic ión con e l e s p í r i t u . — P r o ­
piedad, sustant ividad y mutua i r r educ t ib i l idad 
de ambos, s e g ú n e l test imonio de l a conc ienc ia . 
— U n i o n y r ec íp roco influjo de estos dos elementos. 
— C ó m o yo me const i tuyo de esta suerte, en c u a n -
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to hombre .—Unidad comple ja de l a naturaleza h u ­

mana . 

m: 
É l objeto mediato. 

T r a n s i c i ó n del objeto inmedia to a l mediato.— 
F u n c i ó n del cuerpo en m i conocimiento a n a l í t i c o 
del objeto t r a n s i t i v o . — D i s t i n c i ó n entre l a N a t u r a ­
leza, l a mater ia y el mundo f í s i c o . — P e r c e p c i ó n de 
otros s é r e s espiri tuales.—Sus grados—Cues t iones 
ulteriores sobre e l l o s . — E l e s p í r i t u y e l cuerpo esen­
c i a l . — P e r c e p c i ó n a n a l í t i c a de l a u n i ó n de lo n a ­
t u r a l y lo espi r i tua l en s é r e s s u s t a n t i v o s . — C ó m o 
esta p e r c e p c i ó n difiere de las anter iores .—Propia 
esfera que a t e s t igua .—La H u m a n i d a d , como e l s u ­
perior grado de esta u n b n . — S u organismo inte­
r io r social .—Caracteres de los conceptos de E s p í ­
r i t u , Natura leza , H u m a n i d a d . — P e r c e p c i ó n del 
Mundo , como el sistema de todos los sé re s antes re­
conocidos .—Unidad del m u n d o s — C ó m o debe e n ­
tenderse.—Valor comparat ivo de nuestro conoc i ­
miento , respecto del objeto inmediato y respecto 
del mediato ó t ransi t ivo. 

I V . 

Exigenci% del objeto absoluto. 

Consecuencias del anter ior a n á l i s i s . — D e p e n d e n ­
c i a , condic iona l idad y r e l a t iv idad del M u n d o . — C ó -
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mo e l concepto del M u n d o no ag-ota nuestra esfera 
de conoc imien to .—Comunidad de las ca teg-or ías 
pr imordia les , c u y a c o m p o s i c i ó n consti tuye los ob­
jetos part iculares y e l M a n d o todo,—Las categ-o­
r í a s son en nosotros propiedades, y como tales las 
pensamos en nuestra, idea genera l de e l las .—Con­
t r a d i c c i ó n en e l supuesto de u n a mera c o m u n i ­
dad abstracta ó i n m a n e n t e . — E x i g e n c i a absoluta 
de l a trascendencia de las c a t e g o r í a s , y por tanto 
del Sé r , como supuesto de e l las .—Impos ib i l idad de 
considerar las c a t e g o r í a s pr imeras como propiedad 
de u n sé r p a r t i c u l a r . — O p o s i c i ó n rad ica l entre los 
sé res del mundo.—Consiguiente ex igenc ia de u n 
p r inc ip io absoluto de ellos y de su r e l a c i ó n . — N i n ­
g ú n sé r cósmico da r a z ó n en s í de su contrario, n i 
de su u n i ó n con é l . — C ó m o pensamos a l Sér uno, 
pleno, p r i nc ipa l y fundamenta l .—El Sér , como Sér 
supremo. 

V . 

Relac ión del S é r d los séres par t icu la res . 

E l Sér , como p r inc ip io inmanente en los s é r e s . — 
A n á l i s i s sumario de los conceptos de lo simple y de 
l o c o m p u e s t o . — R e c t i f i c a c i ó n del concepto del Sér co­
mo Sér nudo, s in propJedades .—Apl icac iony conse­
c u e n c i a . — C o n s u s t a n c i a l í d a d del Sér y los s é r e s . — S u 
c o n c e p c i ó n pa rc i a l en e l p a n t e í s m o . - E l S é r , como 
pr inc ip io trascendente.—Propia sustant ividad i r r e ­
ductible de los séres p a r t i c u l a r e s . - I n d i c a c i o n a n a -
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l í t i ca en e l yo, seg'im el testimonio inmediato de l a 
conc i enc i a .—El Sér no se ag-ota en los s é r e s . — C ó ­
mo se dan las ca tegwias en uno y en otros .—Con­
c e p c i ó n pa rc ia l de la t rascendencia en e l dua ­
l i smo. 

V I . 

Idea de Dios . 

Concepto de Dios , ó del Sér s u p r e m o . — R e l a c i ó n 
de este concepto a l concep to^Sé r .—Impos ib i l i dad de 
pensar á Dios como u n sé r par t icular su i generis.— 
Impos ib i l idad de concebir lo como sé r de un ó r d e n 
especial de l a rea l idad .—Dios no es puro e s p í r i t u , 
n i p u r a Natura leza , n i e l compuesto y conjunto 
de uno y otro ó r d e n , n i l a indiferencia neutra de 
ambos.—Dios y e l Mundo.—Base fundamental para 
r a determinar sus re lac iones .—Principales modos 
usuales de concebir las . 

V I L 

Resumen de l a t e o r í a de l a c l a s i f i c ac ión . 

Resultado de l a c o n s i d e r a c i ó n anter ior para l a 
c las i f icac ión de l a C i e n c i a . — R e l a c i ó n de la c las i f i ­
c a c i ó n á l a i n d a g a c i ó n c i e n t í f i c a . — D e t e r m i n a c i ó n 
inmedia ta de las pr imeras esferas en l a Cienc ia : 
1.a p e r c e p c i ó n del yo como sé r inmediato: Ontolo-
gia.—2.a p e r c e p c i ó n : e l yo y el »o -yo .—Aná l i s i s 
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de su contrar iedad: E s p í r i t u y cuerpo P s i c o l o g í a 
j F i s i o l o g í a . — p e r c e p c i ó n : u n i ó n de e s p í r i t u y 
c u e r p o . — C a r á c t e r esencial de esta u n i ó n ; e l s é r 
humano: An t ropo log ia .—ln&aGáo ix á u n fancia-
mento de l a propia esencia, contrariedad y u n i ó n 
del e s p í r i t u y cuerpo en el h o m b r e . — S u p o s i c i ó n de 
l a Cienc ia fundamenta l .—Organismo rea l del cono­
c imiento inmauente . 

PARTE 2.a—CLASIFICACION DE LA CIENCIA. 

Clasi f lcacion f u n d a m e z i a l . 

R e l a c i ó n de esta c u e s t i ó n con l a p recedente .—El 
S é r , inmediato y absoluto.—Concepto de l a i / é t e -
/ " ^ ¿ c ^ . — P e r c e p c i ó n a n a l í t i c a de otros grados del 
E s p í r i t u , — I d e a del E s p í r i t u abso lu to ,—Concep to 
de l a P s i c o l o g í a general y su r e l a c i ó n á l a h u m a ­
n a . — P e r c e p c i ó n del mundo natural .—Idea absoluta 
de l a Natura leza .—Concepto de su c ienc ia toda y 
r e l a c i ó n de esta con l a F i s i o l o g í a humana.—Datos 
a n a l í t i c o s tocante á l a c o m p o s i c i ó n del E s p í r i t u y 
Natura leza en propios s é r e s s u s t a n t i v o s . — C u e s t i ó n 
sobre el l í m i t e de esta c o m p o s i c i ó n . — S u r e l a c i ó n 
con el problema especial de l a A n t r o p o l o g - í a . — P e r ­
c e p c i ó n de l a u n i ó n o r g á n i c a de los diversos ó r d e -
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ues de seres finitos.—Idea, del Mundo .—Concep to 
d é l a Gosmolotfia.r—DiosGomo Sé r supremo: Teolo-
gia .—Relación del M u n d o á Dios.—Cosmoteologia. 

Enciclopedia de las Ciencias particulares. 

Cienc ias f u n d a m e n t a l e s . — M e t a f í s i c a , T e o l o g í a , 
C o s m o l o g í a . — E n c i c l o p e d i a de las Ciencias de s é -
res c ó s m i c o s . — D i f e r e n c i a en este respecto entre l a 
Cosmología^ .y l a T e o l o g í a . — A n t i n o m i a entre l a 
in f in i ta d i v i s i b i l i d a d de toda c i e n c i a y l a i n d i v i s i ­
b i l i dad de l a O n t o l o g í a , de l a T e o l o g í a y de todas 
las c iencias de sé re s ú l t i m o s . — C ó m o , no obstante, 
es cada c i enc i a u n a enc ic lopedia inagotable .— 
Concepto de las c iencias de propiedad.—Unidad y 
d i s t i n c i ó n entre e l sér y l a e s e n c i a . — - E x p l i c a c i ó n 
de l a esencia en ias propiedades.—-Consiguiente 
ve rdad y error de l pos i t iv i smo y del ps icoiogismo. 

b \ 2 " 9b ¿ o a d ^ i - ^ h H h k . ' y '-^-

Ciencias ontológicas y ciencias categóricas. 

E x p l i c a c i ó n de l a diferencia entre Cienc ias on­
t o l ó g i c a s y c a t e g ó r i c a s . — U n i d a d esencial de las 
c iencias de seres y de las de p r o p i e d a d e s . — C a r á c t e r 
abstracto con que a l presente se c u l t i v a n estas 
ú l t i m a s . — S u def ini t iva s u b o r d i n a c i ó n á las p r ime­
ras .—Ciencias de propiedad pa r t i cu la r ó e spec í f i -

10 
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ca y de propiedad trascendental ó to ta l .—Los sé res 
part iculares y el Ser mi smo , como p r i n c i p i o d é las 
c iencias de p rop i edad .—El Sér , como e l p r i n c i p i o 
absoluto de t o d a s . — R e d u c c i ó n de toda propiedad 
pa r t i cu l a r en ca teg-or ías trascendentales. — L a M e t a ­
f í s i ca , como C i e n c i a fundamenta l .—Su r e l a c i ó n á 
las ciencias par t iculares : d e t e r m i n a c i ó n v i r t u a l de 
estas en e l l a . 

IV. *" 8 • 

Enciclopedia de las ciencias metafísicas. 

V a l o r trascendental de las propiedades especí f i ­
c a s . — L a Meta f í s i ca , como p r i n c i p i o de las c iencias 
de unas y de o t ras .—Trip le enc ic lopedia de las 
c iencias m e t a f í s i c a s , c o s m o l ó g i c a s y t e o l ó g i c a s . — 
R a z ó n de ó r d e n e n t r e estas e s f e r a s . — C ó m o u n a c i e n -
c i a par t icu la r puede pertenecer á varios c a p í t u l o s 
de c l a s i f i c a c i ó n . — C o m b i n a c i o n e s que cons t i tuyen 
e l objeto de las Ciencias par t icu la res .—Ciencias de 
ser; su i g u a l d a d con l a c i e n c i a de l a esencia de l 
sér , ó de cada sér pa r t i cu l a r .—Cienc ia s de p r o p i e ­
dad.—Ciencias de á m b o s t é r m i n o s en su u n i ó n . — 
Combinaciones binar ias de todos estos elementos. 
—Combinaciones ternarias y de grados ul teriores. 
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> V . ' . [ # j gjífl íl ; •< • :. Jj ¿ 0̂ 05 ÍBIÍ 
- v ^ j s ^ g i ñ m .oi Y . . 3 « y n á í f e > ¿ é ¿ 

Ciencias de propiedades trascendentales. 

Recuerdo del concepto de las propiedades t ras­
cendentales .—Su d i v i s i ó n . — P r o p i e d a d e s p r imar i a s 
y de r e l a c i ó n . — D o b l e c o n s i d e r a c i ó n aparente de 
estas ciencias como c iencias de ca teg-or ías y como 
ó r d e n e s ó grupos de c i e n c i a s . — R e c t i f i c a c i ó n de 
este a s p e c t o . — R e l a c i ó n de las c iencias de objeto 
p a r t i c u l a r á las t r a s c e n d e n t a l e s . — P o s i c i ó n de lo 
t rascendenta l en lo p a r t i c u l a r . — L a rea l idad, como 
u n sistema de c a t e g o r í a s . — C o n s i g u i e n t e p r i n c i p i o 
de todo el organismo c ien t í f i co . 

• i V I . fe • •. • , 

Cuadro de los principales órdenes de Ciencias. 

Inf in i tud de las c iencias par t iculares , s e g ú n l a 
i n f in i tud de las c a t e g o r í a s . — C o n s i g u i e n t e i m p o ­
s ib i l i dad de resumir las todas.—Necesidadde formar 
p r é v i a r n e n t e l a Meta f í s i ca , pa ra t razar un prospec­
to verdaderamente c i en t í f i co de l a E n c i c l o p e d i a . - r -
L i m i t a c i o n del presente cuadro á los grupos cap i t a ­
les, hoy comunmente reconocidos .—Primer ó r d e n : 
Cienc ias de seres (v. g . , l a A n t r o p o l o g í a ) y c ienc ias 
de propiedades ( v . g . , l a E s t é t i c a ) . — 2 . ° ó r d e n : C i e n ­
cias de objetu en sí mismo (v. g . , l a G e o m e t r í a y 
de objeto en r e l a c i ó n á otro (v. g . , l a Es te reome-
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t r í a , cuyo asunto es l a m e d i d a del espacio).—3.* 
Ciencias t e ó r i c a s (v. g-., l a F i s i o l o g í a ) y p r á c t i c a , 
(v, g-., l a T e r a p é u t i c a ) . — 4 . ° Cienc ias puras (v. g.,la 
M e c á n i c a ) y apl icadas (v. g . , la Maqu ina r i a ) .—5." 
Ciencias experimentales (v, g . , l a Qu ímica ) ideales 
(v. g-,, l a T e o l o g í a ) y compuestas (v. g . , l a F í s i c a 
m a t e m á t i c a ) . — 6 . ° Cienc ias filosóficas (v. g'., l a 
Mora l ) , h i s t ó r i c a s (v. g \ , l a Z o o g r a f í a ) y compues ­
tas (v. g , , l a C r i t i c a l i t e ra r i a ) .—7.° Cienc ias a n a l í t i ­
cas (v. g . , l a P s i c o l o g í a usual) y s i n t é t i c a s ( v . g ; , la 
T e o d i c e a ) . — E x á m e n de estas diversas bases de 
c las i f i cac ión , y r e c t i f i c a c i ó n de a lgunos p é r j u i c i o s , 
tocante a l modo c o m ú n de entenderlas. 

A P É N D I C E . 

f u m a r i a ojeada d las p r inc ipa les clasif icaciones 
enc ic lopéd icas . 

I. 

P l a t ó n . 

S u m a r i a ojeada á l a h is tor ia de Ja c l a s i f i c ac ión . 
— P r e l i m i n a r . — R a z ó n de orden, l í m i t e s y pun to de 
v i s t e a . — P o r q u é comenzamos en Grec i a .—Pr imeros 
t iempos.—Idea de l a c l a s i f i cac ión c i en t í f i ca de P l a ­
t ó n . — I d e a p l a t ó n i c a de l a C i e n c i a . — C i e n c i a y F i l o ­
s o f í a . — C o n s e c u e n c i a s para l a c u e s t i ó n presente.— 
É l conocimiento c o m ú n . — C a r á c t e r in termedio de 
l a M a t e m á t i c a . — C a r á c t e r del conocimiento de la 
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Natu ra l eza .—Enc ic loped ia de l a F i l o s u í i a . — D i v e r ­
sas expl icac iones de sus m i e m b r o s . — F i l o s o f í a t e ó ­
r i c a y p r á c t i c a . — F i l o s o f í a de lo verdadero, d é l o 
bueno y de lo be l l o .—Fi lo so f í a de lo d i v i n o ; de 
lo humano ; L ó g i c a . — I n t e r p r e t a c i ó n m á s gene ra l ­
mente aceptada: D i a l é c t i c a ; C o s m o l o g í a ó F í s i c a ; 
É t i c a . — R e l a c i ó n de esta c l a s i f i cac ión con e l estado 
de las c iencias , merced á los esfuerzos de los e l e á -
t icos, p i t a g ó r i c o s y j ó n i c o s , y de S ó c r a t e s . 

-om s i :. :ní?0~- - á k e l ^ I BI ab .^eol ^ aown 

Aristóteles., . -oh í4h lum 

Clas i f icac ión de l a C i e n c i a s e g ú n A r i s t ó t e l e s . — 
Influjo de A r i s t ó t e l e s durante l a E ^ a d Media .—ría-" 
t e r m í t e n c i i en e l Renac imien to y e l Car tes ian i smo. 
-—Res taurac ión de este influjo en l a filosofía n o v í ­
sima.—Idea de l a C i e n c i a s e g ú n A r i s t ó t e l e s . — R e ­
l a c i ó n con P l a t ó n . — E n c i c l o p e d i a g e n e r a l . — E n c i ­
c loped ia de l a F i lo so f í a .—Fi loso f í a especula t iva ó 
t e o r é t i c a . — S u s p a r t e s . — F i l o s o f í a p r i m e r a . — S u 
c o n c e p t o . — C o n f u s i ó n entre l a L ó g i c a , l a M e t a f í s i c a 
y l a T e o l o g í a . — M a t e m á t i c a . — F í s i c a ó Fi losof ía se­
g u n d a . — F i l o s o f i a p r á c t i c a , — S u c ó n c e p t o . - f S u ca ­
r á c t e r inferior .—Sus par tes .—Ética .—-Pol í t i jca .—r 
E c o n o m í a , — P r e c i s i ó n que las ideas de P l a t ó n a d ­
quieren en A r i s t ó t e l e s , — R e c t i f i c a c i ó n que á l a par 
sufjMKtei í l8 -—.oífOííM ofiadíA- uinaolvA' i b noio/>c> 
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L o s P a d r e s de l a Ig l e s i a . 

Decadenc ia de l a F i losof ía ant ig-ua .—-Cómo eles-
pec ia l i smo d i sminuye l a exig-encia de c l a s i f i cac ión 
c i e n t í f i c a . — R e n a c i m i e n ' o de esta e x i g e n c i a en l a 
F i loso f í a cristi£»na.--^Goncepto y sentido en que e l 
Cr is t ianismo influye en l a F i l o s o f í a . — L o s n e o p l a t ó -
nicos y los P P . de l a I g l e s i a . — C a r á c t e r de l a F i l o ­
sofía de é s t o s . — L a r a z ó n , como ins t rumento for­
m a l de l d o g m a . — A p o l o g é t i c a cr is t iana.—Idea de 
l a C i e n c i a . — ' T e o l o g í a y l ib re e s p e c u l a c i ó n . — E l 
t r i v i u m y el q u a d r i m ü w , . — . S u s antecedentes; M a r -
c i á t ó C a p e l l a . - - I d é a de l a C i e n c i a s e g ú n S. A g u s ­
t ín .—Boscpie jo de su E n c i c l o p e d i a . — C a s i o d ó r o y 
Boecio.—'San I s i d o r o . — A n á l i s i s de su E t i m o l o g í a . 

L a E s c o l á s t i c a . 

C a r á c t e r g-eneralde l a F i losof ía e sco lá s t i capor re - t 
l a c í o u á l a de los P P . de l a I g l e s i a . — C ó m o el sent i ­
d a i n s t r u m e u t a l c o n que se c u l t i v a l a r a z ó n condu-
c e - d i t e c t á m e n t e ^ preferencia rpor A r i s t ó t e l e s . — 
Arlstotel ism'ó á r a b e y cristiano;—Ideas y c l a s i f i ­
c a c i ó n de A v i c e n a . — A l b e r t o M a g n o . — S u repre ­
s e n t a c i ó n en l a h i s to r iade las c iencias naturales .— 
S u concepto gene ra l de l a C i e n c i a . - S u encic lope-
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dia .—Subs is tenc ia de é s t a en Santo T o m á s . — S a n 
Buenaven tu ra .—Su o r i g i n a l i d a d . — S u c o n c e p c i ó n 
de l a C i e n c i a . — S u E n c i c l o p e d i a . — S u super ior idad 
en este punto respecto de los d e m á s filósofos esco­
l á s t i c o s . — R a i m u n d o L u l i o — U n i v e r s a l i d a d de su 
c u l t u r a . — C a r á c t e r m e c á n i c o de su A r t e . — S y , A r d p l 
d#,l0)@Ím<lífa 1,1.'sV'. .( .ro' iK-vü \ v , • : '¿.s\i-- • 

IJl Renac imiento . 

T r a n s i c i ü u de l a F i losof ía e sco láb t i ca á ' l a del R e - , 
n a c i m i e n t o . — C a r a c t é r e s d a l a p r i m e r a , e n todassus 
d i lecc iones c i en t í f i cas y re l ig iosas : dog-matismo; 
esp i r i tua l i smo; formal ismo l ó g i c o . — C a r á c t e r del , 
Renac imiento .—Causas é inf luencias d e t e r m i n a n ­
tes de su d i r e c c i ó n en l a C i e n c i a . — C u l t u r a g'e-
nera l s o c i a l . — R s a c c i o n a n t i - t e o l ó g i c a y por tanto, 
h i s t ó r i c a m e n t e , a n t i - m e t a í í s i c a . — T e n d e n c i a h e u ­
r í s t i c a . — P r o c e d i m i e n t o e m p í r i c o . - — E s p e c i a l i s m o 
a t o m í s t i c o . — P r e d o m i n i o de l estudio de l a f ' N a t u ­
ra leza.—Sent ido de l a l u c h a con t ra e l ar is totel is-
mo; excesos á que con este mo t ivo se l l e g a . — L a 
R a m e e . — V i v e s . — P r i n c i p a l e s clasificaciones de es­
tos t i empos .—La M a r g a r i t a f i losóf ica de R e i s c h . — 
J o r d á n B r u n o . — S u nuevo punto de v i s t a para l a 
F i l o s o f í a . — S u c l a s i f i c ac ión g e n e r a l . — P a t r i z z i . — 
C a m p a n e l l a . — C a r á c t e r de su F i l o s o f í a , — S u E n c i -
-clopedia c i en t í f i ca . 
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B a c o n . 

Sentido g-eneral de l a reforma bacouiana . -—La 
Ins t au ra t i o magna.—Lug-aren e l l a de l a E n c i c l o p e -
d i a [De d ign i ta te et augmentis s c i e n t i a r i m ) . — A n á l i • 
sis de esta obra.—Concepto de l a c l a s i f i c ac ión , se­
g ú n B a c o n — S u s b a s e s . — T e o l o g í a (positiva) y 
c i enc i a h u m a n a (libre ó r a c i o n a l . ) — D i v i s i ó n de es­
ta ú l t i m a en Hi s to r i a , Poes í a y F i ' o s o f í a . — D i v i s i ó n 
de l a I l i s t o r i a en na tu ra l y c i v i l . — P r i n c i p a l e s 
miembros de cada uno de estos ó r d e n e s . — G l a s i f i -
cacioues interiores de l a P o e s í a . — S u b d i v i s i ó n d e 
l a F i lo so f í a .—Fi loso f í a p r i m e r a . — T e o l o g í a na tu­
r a l . — F i l o s o f í a na tura l ; sus partes cap i t a l e s .—Fi lo ­
sofía i n d i v i d u a l y F i losof ía soc ia l ó c i v i l . — S u b d i ­
visiones de i imh&s .—Bes ide ra i a de l a T e o l o g í a s a ­
g r a d a ó pos i t i va .—-Comparac ión de l a E n c i c l o p e ­
dia baconiana con l a c las i f i cac ión de J u a n H u a r t e , 
en su E x á m m i de ingenios. 

Descartes . 
• *>- í f i a í v m S>toti^ o ^-uf? ! j ' : - - . o i í m í i i ? ¡ . : ^ o i . 

R e l a c i ó n entre Bacon y Descartes.—Su represen­
t a c i ó n c o m ú n . — P a m l e l o entre ambos .—Natura l i s ­
mo y esp l r i tua l i smo.—Punto de par t ida de Descar­
t e s . — L a uda m e t ó s a d i c a . — E l cogito, ergo m m . — 
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Idea cartesiana de l a C i e n c i a . - F e n e l o n . — E s p i n o s a . 
— C l a s i f i c a c i ó n car tes iana.—Tres p e r í o d o s . en su 
desenvolvimiento: Descartes; L e i b n i t z ; W o i f . - B a s e 
de c l a s i f i c a c i ó n . — L a T e o l o g í a y l a c i enc i a r ac iona l -
— L ó g i c a ; conservasu c a r á c t e r f o r m a l . — M e t a f í s i c a . 
— S u r e l a c i o n a las c iencias p a r t i c u l a r e s . — F í s i c a . — 
Sus ramas p r inc ipa le s . -P roced imien to g e o m é t r i c o . 
—Desenvo lv imien to de las M a t e m á t i c a s en l a escue­
l a c a r t e s i ana .—Esp inosa .—Mal l eb ranche , fus ión 
de l car tesianismo con l a e s c o l á s t i c a . — M e n o s p r e ­
cio de l a A s t r o n o m í a y de l a F í s i c a exper imenta l . 

Y1II . 

Ldbnitz. 

R e p r e s e n t a c i ó n de L e i b n i t z en l a h i s to r ia de l a 
F i losof ia .—Su tendencia á a rmoniza r l a C i e n c i a con 
l á v i d a , y l a F i losof ía con l a T e o l o g í a p o s i t i v a . - P r o -
gresosque le deben g r a n n ú m e r o de c ienc ias pa r t i cu ­
la res .—Su idea car tesiana de l a C i e n c i a . - E x c l u s i ó n 
de los hechos, y con ellos de l a H i s t o r i a , l a L e g i s l a ­
c i ó n y l a Pol í t ica .^—Clasi f icación d é las c i enc ia s .— 
Vac i l ac iones de Le ibn i t z .—1.a c l a s i f i cac ión : F i l o s o ­
f í a . — M a t e m á t i c a . — - F í s i c a r a c i o n a l . — C r í t i c a de l a 
d i v i s i ó n usua l en F i losof ía t e o r é t i c a , É t i c a , ó F i l ó -
s o f í a p r á c t i c a , y L ó g i c a ' . — 2 / c l a s i f i c a c i ó n ; F i l o s o f í a 
s i n t é t i c a ó t eó r i ca .—'F i losof í a a n a l í t i c a ó p r á c t i c a , — 
T e o l o g í a na tu ra l , sus partes.— íe t a f í s i c a , ó c i enc i a 
d e l Ser, y M o r a l , ó c i enc i a d é l a v i d a . — F í s i c a : su 
base mora l .—Vac i l ac iones acerca de l concepto y 
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lug'ar de la L ó g - i c a . — A n a l o g í a de esta clasif ica­
c i ó n con l a m i s m a que L e i b n i t z c r i t i c a . — U l t i m a 
c las i f icaciou que p r e s e n t a . — M e t a f í s i c a , ó c i enc i a 
de los pr imeros p r i n c i p i o s . — S u c a r á c t e r fo rma l . 
— T e o l o g í a na tura l ó r a c i o n a l — M o r a ! , ó c i e n c i a 
del b i e n . — L a p r á c t i c a de é s t e , m á s que objeto de 
c i enc i a , le es de tacto i n d i v i d u a l . — F í s i c a ; en su 
parte exper imenta l , no es c i enc ia .—Trascendenc ia 
del influjo de L e i b n i t x basta K a n t . 

•: tOííOíiotu- .fco;i;-¿ic.oéíí i d aoí» OPM I ÍXJSÍ -^ Í ÍWJ lab 

Wolf.. 

R e l a c i ó n de W o l f con L e i b n i l z . — D e c a d e n c i a i n ­
terna; progreso en la a p l i c a c i ó n . — D i v e r s o s grados 
porque pasa l a enc ic lopedia w o l f i a n a . - r - P r í m e r me­
mento: C ienc i a del mundo m o r a l ó i n t e r io r .—Su d i ­
v i s ión en P s i c o l o g í a , L ó g i c a y F i losof ía p r á c t i c a . — 
S u b d i v i s i ó n de és t a en É t i c a y P o l í t i c a , en l a c u a l 
se i n c l u y e l a E c o n o m í a . — C i e n c i a de l mundo exte­
r ior ó físico ( C o s m o l o g í a ) . — C i e n c i a de Dios , como 
p r i n c i p i o creador (Teo log ía • r a c i o n a l ) . - — M i e m -
b os errantes de esta c l a s i f i cac ión : O n t o l o g í a , Tec ­
n o l o g í a , A r t e de los descubrimientos , e t c .—Refo r ­
m a ulterior de esta c l a s i f i cac ión , a n t e p o n i é n d o l e 
u n a C i e n c i a p r e l i m i n a r , que comprende los p r i n c i ­
pios objetivos (Onto logía) y subjetivos ( P s i c o l o g í a ^ 
de l conocimiento, as í como, l a L ó g i c a (formal) .— 
N u e v a .reforma de esta c l a s i f i cac ión , s e g ú n el ó r -
deu en que deben e n s e ñ a r s e sus m i e m b r o s . — L a L ó -
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g l c a , como p r o p e d é a t i c a g - e u e r a l . — M e t a f í s i c a . — 
S u d i v i s i ó n en Onto log- í a , C o s m o l o g í a , P s i c o l o g í a , 
y T e o l o g í a r a c i o n a l e s . — P s i c o l o g í a e m p í r i c a . — F í ­
s i c a . — L u g a r inseguro de l a F i losof ía p r á c t i c a . — 
Ú l t i m a y def ia i t iva c las i f i cac ión de W o l f . — F i l o s o ­
f í a . — H i s t o r i a . — M a t e m á t i c a . — S u b d i v i s i ó n de l a F i * 
losof ía en t e o r é t i c a y p r á c t i c a . — C i e n c i a s que com­
prende l a p r i m e r a . — M e t a f í s i c a (On to log í a , Cosmo­
l o g í a , P s i c o l o g í a y T e o l o g í a r a c i o n a l e s ) . — L ó g i c a . 
— P s i c o l o g í a e m p í r i c a . — S u b d i v i s i o n d e l a F i ' o s o f í a 
p r á c t i c a e n É t i c a . D e . e c h o na tu r a l y P o l í t i c a , — A d i ­
c ión posterior de l a E s t é t i c a á esta p a r t e . — I n ñ u j o l 
considerable de l a c l a s i f i cac ión de W o l f . — P r e d o m i ­
n io que en e l espl r i tua l i smo f r a n c é s h a ejercido y 
ejerce t o d a v í a sobre l a de D ' A l e m b e r t , Comte , A m -
p é r e , e tc ,—Servic ios que h a n prestado W o l f y sus 
d i s c í p u l o s , p r inc ipa lmen te en l a L ó g i c i , l a M a t e ­
m á t i c a , e l l l amado Derecho na tu ra l y de gentes, 
l a M o r a l y l a E s t é t i c a (1). 

(i) Hasta a q u í ú n i c a m e n t e se e x p l i c ó . 





S O B R E E L CONCEPTO Y DIVISION. 

D E L A M A T E M Á T I C A (1). 

Cuestiones p re l imina re s . " 

L a c i e n c i a m a t e m á t i c a se ocupa de l a can t idad 
en gene ra l , a s í como t a m b i é n de cada especie de 
cantidades, en cuanto son tales. Es t a c i enc i a c o n ­
duce a l arte de de te rminar ó med i r toda clase de 
mag-nitudes, s iempre que áean comparables ; y t a l 
es l a r a z ó n de que alg-una vez se l a h a y a definido 
como arte de m e d i r , siendo as í que este arte es 
sólo u n resultado de aque l l a c i e n c i a , y no su objeto 
prop io . L a cant idad se define genera lmente como 
l a propiedad en v i r t u d de l a que u n a cosa es sus­
cept ible de aumento ó d i s m i n u c i ó n ; p e r ó esta defi­
n i c i ó n no es c l a r a , n i comple ta , n i esencial : no 
puede, por tanto, ser sat isfactor ia , n i l a M a t e m á ­
t i c a , c i enc ia de las c iencias en cuanto á ev idenc ia , 
tomar en e l l a apoyo y fundamento. D e a q u í e l que 

(1) Este importante trabajo const i tuye l a i n t r o d u c c i ó n 
á las Bases para, un sistema filosófico de la matemática 
(Grundlage einex philosoph Systemes der MatJiemaük) por 
K r á u s e , tomo L — 1 8 0 4 . 
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deban en p r imer t é r m i n o examinarse las s i g u i e n ­
tes cuestiones: 

¿Es propiedad de todo lo que puede pensarse, de 
todo sé r , l a c a n t i d a d ? — ¿ P o r q u é y en c u á n t o les 
conviene esta propiedad? 

¿Qué se entiende propiamente por espacio y t iem­
p o ; ó mejor, q u é son espacio y tiempo, por c u y a 
rea l idad existe l a can t idad , y por cuyo c o n o c i ­
mien to puede l legarse a l conocimiento de és ta? 
¿ P o r q u é y hasta q u é punto e s t á e l mundo en e l 
t i empo y el espac io?—¿Son, pues, inf ini tos , a s í e l 
espacio como e l t iempo, s e g ú n generalmente se 
supone en l a M a t e m á t i c a ? 

¿ C u á l es l a r e l a c i ó n de l a M a t e m á t i c a con l a 
Fi losofía?—¿Es esta l a p r i m e r a parte de a q u é l l a — 
ó a l c o n t r a r i o — ó son independientes por completo 
u n a de o t ra?—¿Cuál es especialmente l a r e l a c i ó n 
de l a M a t e m á t i c a con l a Ei losof ía de l a N a t u r a ­
leza?—¿Por q u é procede é s t a s e g ú n l ey a r i t m é t i c o -
g e o m é t r i c a (1), tanto en sus formaciones e s t á t i ­
cas como en las funciones v i ta les de sus s é -
res? (2)—¿No es l a Na tu ra leza una v i d a a r m ó n i c a 
de, n ú m e r o s y re lac iones?—¿No i m p r i m e en las 
sorprendentes cr i s ta l izac iones de los cuerpos ino r ­
g á n i c o s las formas m á s regulares entre las t e r ­
minadas por superficies planas y l í n e a s rectas; a s í 
como, en l a be l leza de los cuerpos o r g á n i c o s , p re -

(1) N i i m é n c a y g e o m é t r i c a . — ^ i V . del T.) 
(2) Tanto en e l mundo o r g á n i c o como en QÍ i a o r g á a i c o . 

- [N . del T.) 
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senta las fig-uras inf in i tamente s i m é t r i c a s de l a 
G e o m e t r í a de las superficies y l ineas curvas? 

¿No ofrece, pues, l a G e o m e t r í a de l a Natura le ­
z a e l idea l m o r f o l ó g i c o que é s t a aspira e te rnamen­
te á rea l izar en sí con admirable a r m o n í a ? 

¿Cuál és l a p r imera , m á s perfecta y m á s comple­
ta e n u n c i a c i ó n de l objeto c o m ú n á las dis t intas 
partes dé l a C i e n c i a m a t e m á t i c a ? — ¿ D e q u é modo 
se puede resolver esta c u e s t i ó n , y c u á l es su v e r ­
dadera prueba y m é t o d o ? 

¿Cuá les son, a d e m á s , las partes integrantes de 
esta c i enc i a , ó las par t iculares c iencias m a t e m á t i ­
cas que l a c o n s t i t u y e n ? — ¿ C u á l es l a m á s exac ta 
e x p r e s i ó n de l objeto de cada una de e l las?—¿Cuál 
es e l m é t o d o propio de cada una : en q u é orden 
se encadenan y c ó m o se h a l l a n enlajadas y su­
b o r d i n a d a s ? — ¿ S o n q u i z á l a A r i t m é t i c a , l a Geome­
t r í a y l a D i n á m i c a (ciencia de l a fuerza) todas es­
tas c ienc ias , ó sólo pertenecen l a A r i t m é t i c a y l a 
G e o m e t r í a á las M a t e m á t i c a s c o m o c i e a c i a , por ser 
toda c i enc i a , en concepto de t a l . independiente 
de l a exper ienc ia i n d i v i d u a l en e l tiempo? 

Se h a n separado las M a t e m á l i c a s puras , es dec i r , 
l a M a t e m á t i c a como c i e n c i a , d e l a M a t e m á t i c a a p l i ­
cada, esto es, de l a a p l i c a c i ó n de estas c iencias 
á l a exper ienc ia exterior: y con fundada r a z ó n , 
en cuanto esta a p l i c a c i ó n á l a expe r i enc ia requiere 
u n a i n v e s t i g a c i ó n especia l . Pero, ¿no quedan las 
M a t e m á t i c a s igua lmen te puras é i d é n t i c a s , cuando 
se a p l i c a n á l a exper iencia? ¿Y no se deberia , por 
tanto, abandonar esa ca l i f i cac ión , y t ratar so l a -
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mente de M a t e m á t i c a en g-eneral, como se hab la 
de Fi losof ía en g-eneral, puesto que, evidentemente 
toda c ienc ia m a t e m á t i c a , como cua lqu ie ra ot ra 
c i enc i a , es pura , idea l , rac ional? 

Se sabe que las M a t e m á t i c a s , seg-un h o y se ex­
ponen, se fundan en proposiciones que no se de­
muestran: á n t e s , por e l contrar io , se suponen i n ­
demostrables, como p r inc ip ios de toda ev idenc ia 
m a t e m á t i c a , en cua lqu ie ra especial c u e s t i ó n . Estas 
proposiciones se l l a m a n axiomas , y las pr imeras 
verdades que en ellos se; fundan , postulados. Tales 
son: qae e l espacio y e l t i empo.por ejemplo l a l i ­
n e a recta, l a sé r i e de los mmieros enteros, son.en 
sí infinitos é incomeusurables , etc. Pero esas p ro ­
posiciones ¿no ;neces i t a r ! de u n a p rueba super ior , ó 
lo que es lo m i s m o , no pueden y deben convert irse 
estos axiomas e n teoremas ó proposiciones c i e n t í ­
ficas? ¿Deb ie ra a l m é u o s dejarse u n solo a x i o m a 
pa ra todas las M a t e m á t i c a s , ó no son estas p ropos i ­
ciones susceptibles de una p rueba m á s a l ta , por 
m á s que necesiten de u n axioma? 

Sólo aquel que se h a l l a en estado de responder á 
estas cuestiones y otras a n á l o g a s , debiera ser ten i ­
do por m a t e m á t i c o , no en e l sentido v u l g a r do l a 
pa labra , sino en el verdadero y propio . Sólo en es­
tas consideraciones pud ie ra ser conocido el verdad 
dero y permanente fundamento en que l a M a t e ­
m á t i c a , como verdadera c i e n c i a , puede y debe 
apoyarse. 
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I I . 

¿ Q u é es Ciencia?—Dos grados de conoc imien to .—Fuen tes d e l modo 
c o m u a de c o n o c e r . — N i n g u n a idea nace de l a i n t u i c i ó n s e n ­
s ib le . — ' E l conoc imien to c o u m n deba conocer con v i v a c l a ­
r idad (ser evidente} y hacerse conscio de l c a r á c t e r ideal de los 
conceptos.—Lo mismo ŝ e e x i g e a l modo c o m ú n del conocimiento 

m a t e m á t i c o . — P e r o hay a d e m á s otro modo s u p e r i o r dn comple tar 
e l conoc imiento .—Su d e s c r i p c i ó n : es e l ñ l o s ó f l - o . — T a m b i é n las 
M a t e m á t i c a s pueden y deben tener este complemento . —Tres e l e ­
mentos , por cons igu ien te , debe contener e l verdadero cono­
c imien to m a t e m á t i c o . 

¿Cuál es propiamente la natura leza de l a c ienc ia ó 
del completo saber? Pa ra responder á esto, es pre­
ciso notar l a doble na tura leza del verdadero saber 
y los dos grados del conocimiento : estos sólo e s t á n 
separados en e l saber imperfecto , pues en e l verda­
dero saber e s t á n s in s e p a r a c i ó n : es decir , que en él 
se sabe á u n t iempo, no sólo que u n a cosa es, s ino 
y o r q u é es a s í . E l p r imer g rado del conocimiento, 
que des igna e l conocimiento y certeza c o m ú n (en 
cuanto son considerados e x c l u s i v a ó p r i n c i p a l m e n ­
te) nos permite conocer que a l g o {x) es y que es 
del modo que es; á este conoc imien to , corresponde 
l a ev idenc ia ó certeza. E l segundo grado del cono­
c imiento está indicado por l a respuesta á l a cues­
t i ó n de f o r q u é es x , y es del modo que es: y 
este p o r q u é s e ñ a l a propiamente l a c u e s t i ó n de 
c ó m o x resulta ser parte necesar ia de u n a esfera 
superior, y debe ser precisamente t a l como se e n ­
c o n t r ó antes con ev idenc ia por conocimiento c o -

U 
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m u n . S i s e ñ a l a m o s t o d a v í a m á s determinadamen­
te los caracteres de estos dos modos de conocer, 
veremos a l mismo tiempo que ambos e s t á n en laza­
dos inseparablemente en el verdadero conoc imien ­
to, y que a r m ó n i c a m e n t e se compenetran. 

E l modo c o m ú n de conocer a lcanza su eviden­
c i a inmediata , esto es, l a certeza de que x es r e a l -
menie, por Ja i n t u i c i ó n v i v a y determinada que se 
forma en v i r tud de u n a ref lex ión consecuente y 
s i s t e m á t i c a . A h o r a b ien , % (es decir , todo objeto de 
conocimiento) ó es una cosa par t icu lar entre las i n ­
finitas individual idades , tanto de lo sensible de l 
mundo corpóreo , como da lo i n d i v i d u a l del m u n d o 
de l e s p í r i t u , á (por ejemplo, m i s dis t intos p e n ­
samientos, como tales), tanto del mundo l l a m a ­
do comunmente exter ior , cuanto del in ter ior 
c o r p ó r e o de la f a n t a s í a ; ó es u n todo ideal , u n 
concepto, que puede pensarse á su vez, y a como 
meramente c o m ú n á v á r i o s par t iculares , y a como 
ta l concepto en su un idad ideal . Toda cosa i n d i v i ­
dua l , absolutamente determinada, del mundo cor­
p ó r e o , es conocida en los sentidos; as i , por e jem­
plo, un á r b o l determinado que e s t á delante de nos­
otros, por los sentidos del cuerpo; un á r b o l deter­
minado que s o ñ a m o s , por nuestro sentido in te r ior : 
es decir, que no cabe conocimiento alg-uno de u n a 
cosa i n d i v i d u a l , s i n su i n t u i c i ó n sensible, comple ­
tamente determinada, y s in l a ref lexión a c l i v a so­
bre esta. 

N o hay duda de que cuanto se representa en los 
sentidos y es pensado conforme á esta representa-
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cion, es realmente, y es ta l como es pensado.— 
Pero s i lo que e s t á en el p r imer grado del conoc i ­
miento es un todo ideal , no puede como ta l s e í co­
nocido por los sentidos, pues los sentidos dan s i em­
pre cosas infini tamente determinadas, part iculares , 
individuales , en las cuales e s t á ciertamente conte­
nido lo genera l ; pe rú como tal , debe ser conocido 
por e l acto de l a c o m p a r a c i ó n , imposible para l o s 
sentidos. U n concepto, pues, á u n cuando aparez­
ca, no como idea pura , s ino como u n a to ta l idad de 
lo que es c o m ú n á muchas cosas, no se forma, co« 
mo ta l , por mero conocimiento sensible; s ino que 
v a a c o m p a ñ a d o necesariamente, s e g ú n cua lqu ie ra 
puede ver, de determinadas intuiciones sensibles, 
y no puede pensarse s in ellas. Así , por ejemplo, 
para pensar el a n i m a l , en genera l , es decir , e l con­
cepto de a n i m a l , es preciso representarse por i n ­
t u i c i ó n in ter ior sensible u n a n i m a l , aunque no 
completamente formado; esto es, se debe conocer 
lo genera l del an ima l en u n a i m á g e n ó esquema, 
que contiene, a d e m á s de lo g'eneral, m á s ó m é -
nos part icular idades: s i se ve luego este concepto 
unido con l a i n t u i c i ó n sensible, se puede y a afir­
mar que es efectivamente rea l y exterior, puesto 
que se ven ind iv iduos que en su ú l t i m a c o n c r e c i ó n 
l l evan en s í lo genera l de aquel concepto. Así tam_ 
bien , para pensar e l concepto de s é r r ac iona l , es 
preciso considerar u n sé r r ac iona l determinado 
con determinada a c c i ó n y v i d a , y en este sé r pa r t i ­
cu la r conocer lo genera l de su concepto. S i l l e g a ­
mos á hacernos conscios del concepto de sé r r a -
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c iona l , ó de hombre, en l a in f in i tud é idea l idad de 
este concepto, como idea; es decir , s i lleg-amos á 
conocer a l hombre ta l como es, en el idea l , seg-un 
s u in f in i ta d e t e r m i n a c i ó n , este conocimiento j a m á s 
puede nacer de l a i n t u i c i ó n sensible de hombre a l ­
g u n o , pues sabemos que u n ind iv iduo nunca rea l i* 
z a enteramente el ideal ; s i n embarg-o, debemos por 
e l pensamiento de ese ideal , representarnos u n 
hombre determinado en l a f a n t a s í a , en el c u a i n u n ­
ca se d á completamente lo que e s t á en aquel idea l ; 
pero que contemplamos como esquema de nuestra 
c o n c e p c i ó n . Aunque comprendamos, por e j em­
plo , este concepto ideal del hombre con absoluta 
certeza, tal corno esta certeza nos o b l i g a en con­
c ienc ia , conoceremos este idea l sólo con conoc i ­
miento c o m ú n , m i é n t r a s no podamos afirmar, s ino 
que «as í es, a s í lo hal lamos, tan verdad como que 
somos y v i v i m o s . » 

Antes de mostrar c ó m o se e leva á u n grado s u ­
per ior en el verdadero conocer esta, i n t u i c i ó n y v i s ­
ta de l a idea, debemos notar que, n i á u n lo i n d i v i ­
dua l sensible (v. g . , que este á r b o l x se h a l l a r e a l ­
mente delante de nosotros) puede ser conocido, s i 
l a i n t u i c i ó n de los sentidos y l a ref lexión sobre e l l a 
no v a n a c o m p a ñ a d a s de l a i n t u i c i ó n suprasensible 
de los conceptos. Resu l ta de a q u í t a m b i é n que 
n u n c a puede decirse que se conoce a lgo (n i á u n 
por conocimiento c o m ú n ) , s i en ese conocimiento 
no e s t á n inseparablemente unidos el concepto y 
l a i n t u i c i ó n sensible que á este a c o m p a ñ a , y a 
sea para l l ega r por ese conocimiento inmed ia ta -
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mente a l de lo i n d i v i d u a l , como en l a v ida conran 
acontece, y a a l conocimiento del concepto mi s mo 
como en las especulaciones racionales . Este g r a d o 
del conocimiento e s t á expresado de l modo m á s 
completo en e l conocimiento c o m ú n m a t e m á t i c o 
(lo que debe tenerse en cuenta). Pues, de u n l a d o , 
e s t á n en él trazadas in ter ior ó exter iormente 
(producidas mediante l e g í t i m a re f l ex ión , y cada 
vez m á s y m á s determinadas) las m á s completas , 
precisas y , en su g é n e r o , perfectas in tu ic iones 
sensibles e s q u e m á t i c a s ; m i é n t r a s que, de otro l a ­
do, estos esquemas se cont ienen en los conceptos 
m á s determinados y completos t a m b i é n , para cuyo 
conocimiento se debe precisamente considerar e l 
concepto en su adecuada i m a g e n e s q u e m á t i c a , y 
ver de esta suerte unidos lo gene ra l (el concepto) 
y lo par t icu lar (su imág-en i n d i v i d u a l ) . E l c o n o c i ­
miento c o m ú n m a t e m á t i c o conserva, s i n e m b a r g o , 
su va lor y d i g n i d a d c ien t í f i cos , pues todos sus con ­
ceptos son (ó deben ser a l m é n o s ) , considerados 
como ideas, tales como son en s i ; n u n c a e l esque­
m a es e l concepto ta l como este es en s i , s ino só lo 
como se rea l iza (incompletamente) en lo par t i ­
cu la r . Por ejemplo, nadie h a visto l a l i n e a recta, n i 
e l c i r cu lo , n i l a esfera, en s u p e r f e c c i ó n , con v i s t a 
sensible: pues la l i n e a e s q u e m á t i c a es u n cuerpo, 
no u n a l í n e a , y m é n o s l í n e a absolutamente rec ta . 
E l m a t e m á t i c o hab la por cons igu ien te s iempre de l 
ideal , no pr imeramente en su i n d i v i d u a l i z a c i ó n , 
s ino como es en s i m i s m o : sus af irmaciones só lo 
se ap l ican completamente a l idea l ; y a l esquema, 
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sólo en cuanto se acerca á este. Mas á u u cuando e l 
ideal no puede expresarse convenientemente como 
t a l en l a imág-en sensible, no debe por esto l a espe­
c u l a c i ó n m a t e m á t i c a , como ning-una clase de co-
nocimientos , privarse de representaciones de este 
g-énero, n i lo puede: de lo que se c o n v e n c e r á c u a l ­
quiera que lo intente. 

Es ta interior per fecc ión , que aparece en las obras 
del verdadero e s p í r i t u m a t e m á t i c o , es l a que h a 
hecho recomendable su estudio en todo t iempo, en 
parte por ellas mismas, y en parte t a m b i é n para l a 
e d u c a c i ó n de l a f a n t a s í a , de. l a re f lex ión y de l a 
p r e c i s i ó n del pensamiento. U n a M a t e m á t i c a que 
no r e ú n e en s í estas cualidades, ó que no las r e ú n e 
por completo, no es tá en s a z ó n , n i satisface a l 
modo c o m ú n de conocer, ora sea porque abandone 
l a ideal idad, ora porque abandone l a contem­
p l a c i ó n e s q u e m á t i c a . 

S i con lo que antecede queda en genera l caracte­
r izado e l modo superior del conocimiento, veremos 
con evidencia que las M a t e m á t i c a s , como todas las 
ciencias, son susceptibles de alcanzar ese modo su­
perior , en el que se abraza y conf i rma perfecta­
mente el mismo modo c o m ú n . 

C o n e l conocimiento de que alg-o es y cómo es, 
e s t á siempre enlazada l a c u e s t i ó n de p o r q u é es, y 
es ta l como es; ó .sea de c ó m o x pasa, por su ne­
cesario enlace con otro t é r m i n o , á una esfera s u ­
perior c o m ú n , y c ó m o debe ser precisamente ta l 
cua l es dentro de ese todo y por r a z ó n de é l . Es ta 
cues t i ón e n t r a ñ a e l m á s alto problema respecto del 
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fundamento por el cua l todo lo que es const i tuye 
l a suprema y absoluta esfera (la realidad); y por 
consig-uiente, t a m b i é n la r a z ó n de por q u é es x-, es 
decir , no por q u é x ha Ueg'aio á ser en el tiempo, s i ­
no por q u é se contiene eternamente en esta supre ­
m a un idad absoluta. Sólo puede responderse á esta 
c u e s t i ó n cuando, en v i s ta de l a suprema un idad 
del universo absoluto, y en esta un idad , se conoce 
á ¿c como una un idad necesariamente subord inada 
a l todo. D e d ú c e s e de a q u í que l a forma del verda­
dero conocimiento no debe ser esta: «x no puede ser 
s in y ; luego y es; pero y , á su vez, no puede ser s in 
2, luego ? es t a m b i é n , » y a s í indefinidamente (don­
de x es u n a cosa finita y no l a suprema unidad): n i 
tampoco esta: «?/, la un idad absoluta in f in i ta , es; 
pero no puede se)' s i n que z nazca de e l l a y se le 
oponga como puesta fuera de e l la ;» y a s í b á s t a l o 
inf in i to . Po r e l contrar io , l a forma absoluta del 
verdadero conocimiento es l a s iguiente : en l a u n i ­
dad absoluta A , e s t á n contenidas, como e l la misma, 
las unidades subordinadas (no disgregadas, sino i n ­
cluidas dentro de ella) B ¡ O, D . . . . y l a a r m o n í a de 
l a un idad superior, l a suprema, in t in i t a , absoluta 
un idad m i s m a . A h o r a b ien , siendo el ax ioma supre­
mo de toda c ienc ia y v i d a que todo es en el todo y 
mediante l a naturaleza de este, no puede esto mis ­
m o ser verdaderamente conocido en su real idad en 
e l p r imer grado del conocimiento , s in que sea á l a 
vez considerado como parte o r g á n i c a en el todo, 
en e l absoluto; de donde se deduce claramente que 
só lo en e l supremo conocimiento puede comple-
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tarse ese grado í n f i m o . Sólo hay un a x i o m a , por 
tanto; u n a sola cosa cier ta por s í , á saber: l a abso­
lu ta é in f in i t a a r m o n í a del universo. S i e l conoc i ­
miento superior es l a F i lo so f í a , se sig'ue t a m b i é n 
que, pues sólo hay u n mundo, sólo hay una c ienc ia 
del mundo (Fi losofía) , que, partiendo de lo absoluto 
como supremo y ú n i c o ax ioma y pr inc ip io , ó me­

jo r , c o n s i d e r á n d o l o todo dentro de este p r inc ip io , 
todo lo conoce como es en s í , en cuanto parte or ­
g á n i c a del universo y semejante á é l . 

A d e m á s , resulta que todo lo que ha de conocerse 
con verdad (y por tanto las M a t e m á t i c a s ) ha de ser­
lo filosóficamente, esto es, en lo absoluto, como 
parte de l a F i losof ía una: y t a m b i é n que n i n g u n a 
c ienc ia part icular puede tener u n ax ioma que no 
deba probarse en l a F i losof ía m i s m a y convert irse 
as í en teorema; sino que antes b ien , d icha c i e n ­
c i a debe proceder toda de w i p r inc ip io a x i o m á t i c o 
p a r a d l a en su esfera, pero que debe probarse en l a 
F i losof í a y referirse á u n p r inc ip io verdadero y 
probado; y este á su vez , á u n pr imer p r i n c i p i o , 
en v i r t u d d é l a naturaleza o r g á n i c a d é l a c i enc ia 
par t icu lar , na tura leza de que pa r t i c ipa su objeto, 
pues toda esfera del universo l leva en sí e l c a r á c ­
ter o r g á n i c o del todo. Debe, pues, en e l verdade­
ro conocimiento, conocerse y describirse e l objeto 
en l a idea del todo absoluto, y cada esfera par ­
t i cu l a r en su idea, t a l como esta se da en l a 
idea p r imera del universo . E l todo en s í , es en r a ­
zón antes que l a parte; y l a parte es, á su vez, de l a 
m i s m a natura leza que e l todo: es decir , que e l ve r -
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dadero conocimiento es, como e l mundo m i s m o , 
al tamente org-ánico, a r m ó n i c o , s i s t e m á t i c o y uno. 

P a r a considerar ahora c ó m o l a M a t e m á t i c a de­
be conocerse filosóficamente, n ó t e s e que todo lo 
que, en cuanto inmensurab le , escapa á l a cons­
t r u c c i ó n sensible, supone y a como indemostrado, 
cuando t e rmina todas sus pruebas de esta manera 
«y asi sucesivamente, Tiasta el inf ini to ,» que u l te ­
r iormente se a ñ a d e l a completa c o n v i c c i ó n , deduc i ­
da de l a naturaleza de lo i nmensu rab l e .—La G e o ­
m e t r í a , por ejemplo, debe afirmar como a x i o m a 
que el espacio, en cuanto á e x t e n s i ó n , considerado 
puramente como espacio, es inf in i to , inmenso: 
que, por tanto, u n a recta p ü e d e prolong-arse ó 
acortarse inf ini tamente; que e l espacio es d iv i s ib l e 
hasta lo infini to, etc.: s i n cuyas suposiciones, ca re ­
cen de fuerza todas sus pruebas por c o n s t r u c c i ó n 
sensible. 

Cuando en l a A r i t m é t i c a se a f i rma que l a s é r i e 
de los n ú m e r o s enteros es in f in i ta , no puede pro­
barse esta ve rdad en e l la ; s ino que se encuent ra 
contenida en su h i p ó t e s i s p r imera de que toda c a n ­
t idad con t inua es en s í inmensurab le por cua lquie­
ra de sus unidadeT. Por ú l t i m o , cuando se t ra ta en 
l a A r i t m é t i c a de relaciones infini tas ( iucomeusu-
rables), no puede esta c i enc ia fundar su real idad 
y naturaleza en manera alg-uua, n i puede cerrarse 
l a d e m o s t r a c i ó n pretendida con un «y asi sucesiva­
mente h'ista e/ i ^ i / í o » , ' p u e s precisamente a q u í e s t á 
l a c u e s t i ó n . Todas estas suposiciones deben y pue-
denser conocidas filosóficamente, esto es, en lo ab-
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soluto: por ejemplo, que e l espacio es el l í m i t e i n f i ­
n i to ó forma de una de las esferas del un iverso (la 
Naturaleza); que y por q u é e l espacio en su ñ n i -
tud debe ser, s in embarco , inf ini to; que esto m i s ­
mo es apl icable a l t iempo; c u á l es el p r i n c i p i o 
eterno de la cant idad; q u é sea esta, etc.; que l a 
cant idad determinada, en r e l a c i ó n , debe ser finita 
ó in f in i ta (esto ú l t i m o , á saber, en relaciones i n -
comensurables). Todo lo cua l , en su necesidad, 
sólo es conocido por la F i l o so f í a ; y debe serlo, s i á 
la ev idenc ia de las M a t e m á t i c a s en determinadas 
construcciones, se ha de a ñ a d i r l a verdadera e v i ­
dencia del todo en lo inf in i to y absoluto; ó m á s 
b ien , s i l a ev idenc ia propiamente d icha ha de for­
marse en su p l en i tud mediante l a na tura leza ver­
daderamente filosófica de l a e s p e c u l a c i ó n : s i las 
construcciones m a t e m á t i c a s han de tener u n sen­
t ido verdaderamente especulat ivo y bel lo . 

Solo a s í se r e s o l v e r á n sat isfactor iamente las 
cuestiones antes propuestas con ima c o n t e s t a c i ó n ; 
las formas de l a M a t e m á t i c a c e s a r á n de ser n u ­
das formas, y a p a r e c e r á n en su esencial r e l a c i ó n á 
su esencia y en su in te rna necesidad en e l u n i ­
verso: a s í , por ejemplo, l a verdadera s ig-n iñcac ion 
de l a l inea c u r v a , ú n i c a m e n t e se a c l a r a r á por m e ­
dio de l a c o n s i d e r a c i ó n filosófica. 

Tres cosas se exig-en, pues , ind iv i s ib lemente 
para la verdadera ciencia m a t e m á t i c a , que const i ­
tuyen en real idad una misma : 

A . Re l ac ión é i n t u i c i ó n org-ánica de lo cons­
truido en el universo absoluto; 
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B . I n t u i c i ó n c lara de l a de terminada idea por 
const ru i r ; a c o m p a ñ a d a de 

O. • I n t u i c i ó n e s q u e m á t i c a d is t in ta , c la ra y ade­
cuada á l a idea . 

O b ien , l a c o n s t r u c c i ó n de las M a t e m á t i c a s debe 
ser filosóüca, i dea l y e s q u e m á t i c a : todo en un idad 
y o r g á n i c a m e n t e . 

III . 

Cómo pueden las M a t e m á t i o a a perfeccionarse filosóflcamente.— 
C ó m o deben exponerse. 

U n a e x p o s i c i ó n completa de l a M a t e m á t i c a , se­
g ú n esto, d e b e r á por necesidad presentar ñlosóf íca-
mente á e s t a esfera finitamente inf in i ta en l a esfera 
total del universo; y sólo bajo esta c o n d i c i ó n p o d r á 
tener semejante obra c a r á c t e r a r t í s t i c o , en v i r t u d 
del que debe manifestarse en lo finitamente inf ini to 
l a na tura leza absoluta, l a un idad y a r m o n í a de l 
universo. Pero s i h a de exponerse filosóficamen­
te l a M a t e m á t i c a , es preciso conocer su concepto 
ideal , y por tanto su p r i n c i p i o superior (que, para 
aquel la esfera, aparece como el supremo é inde ­
mos crable, dentro de sus l í m i t e s : como u n a x i o ­
ma) en e l concepto ideal del universo y en e l 
supremo y ú n i c o p r inc ip io ó p r o p o s i c i ó n funda ­
menta l de todo sé r y conocer. A b r e v i a n d o , diremos 
que se d á por supuesto, en p r imer lugfar, para l a 
expos ic ión filosófica de l a M a t e m á t i c a , su funda­
mento, es decir, el conocimiento completo de su to­
t a l esfera, y l a un idad d é l a m i s m a en lo absoluto, 
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mediante l a e s p e c u l a c i ó n superior de l a F i l o s o f í a : 
por c u y a m á s elevada e s p e c u l a c i ó n es conocido 
(no demostrado ó fundado en otro pr inc ip io) lo 
absoluto mismo ó l a in f in i ta u n i d a ! de todas las 
unidades en su inf in i ta naturaleza: por cuanto en 
esta un idad se expone en su idea toda un idad s u ­
bordinada , en su s u b o r d i n a c i ó n y coordenacion. 
Mediante estas ideas, conocidas en lo absoluto, se 
presentan tantas esferas inf ini tamente finitas, cuan­
tos objetos hay precisamente de c ienc ia , l l e v a n ­
do en s í los fundamentos de todas e l l a s : a s í t a m ­
b i é n se presenta l a esfera y e l p r i n c i p i o de l a M a ­
t e m á t i c a en su verdadero sé r y en r e l a c i ó n org-á-
n i c a a l universo y á l a f o r m a c i ó n del universo en 
e l t iempo. Sólo de l a idea a s í conocida ó del c o n ­
cepto infinito de l a M a t e m á t i c a , puede nacer una 
perfecta e x p o s i c i ó n correspondiente á esta idea, u n 
s is tema verdaderamente c ien t í f i co de e l l a . 

E n las obras que se escr iban para aquellos que 
empiezan e l estudio de esta c i enc i a (que pudie ra 
l lamarse con f undamento bajo este aspecto « d o c t r i ­
n a de i a c i enc ia») , no puede desarrollarse u n a expo­
s i c ión de esta parte de l a F i l o s o f í a , s ino indicarse 
l i jeramente; los que comienzan se g u i a n ante todo 
por l a f a n t a s í a y se s i rven dn e i l a en in tu ic iones 
sensibles y determinada d i r e c c i ó n (1); y mediante 

(1) E s t o , s i bien no responde en r igor a l c a r á c t e r pu ro de l a v e r ­
dadera c i e n c i a , l a a u x i l i a con el conoc imien to sensible , c i r c u n s -
eribiendo el t e o r a T a ó l a ve rdad que t r a t a de exponerse á casos 
pa r t i cu la re s (de íe rmmfl í i a dtr«cc¿on), que Ajan s u sent ido y hacea 
sensible l a verdad mediante inCuíciones.—(N. del T.) 
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e l la , se hacen lueg-o m á s aptos para l a e s p e c u l a c i ó n 
verdaderamente filosófica, que es impos ib le s in las 
condiciones expuestas. Deben, pues, l imi ta rse los 
que escriban obras elementales á exponer l a M a ­
t e m á t i c a a l modo coman ; pero completamente y 
con c a r á c t e r s i s t e m á t i c o en sus elementos, presen­
tando e l todo como superior y ú n i c o ax ioma en su 
idea y supremo p r i n c i p i o , y s igu iendo e l mismo 
ó r d e n que corresponda á l a e x p o s i c i ó n filosófica. 
As í se h a r á m á s v i s ib le l a fa l t a de u n conocimiento 
verdaderamente filosófico de estas d i sc ip l inas . 

D e b e r á exponerse pr imeramente , seg'un lo que 
v a d icho, e l concepto inf in i to ó idea (axioma ún ico) 
de las M a t e m á t i c a s . 

I V . 

Concepto d é l a s M a t e m á t i c a s . — S u e x p l i c a c i ó n . 

L a C i e n c i a m a t e m á t i c a es e l conocimiento siste­
m á t i c o y s i n t é t i c o de todas las formas en que u n a 
cosa finita de cua lqu ie ra especie es ó Uegfa á ser 
t a l cosa finita l im i t ada , dentro de su forma i n ­
finita. 

E n t i é n d e s e a q u í por forma e l l í m i t e por e l c u a l 
lo contenido en este es y se conoce en su u n i d a d y 
d e t e r m i n a c i ó n propias . N o conviene, pues, fo rma 
alg 'una a l universo absoluto, porque es y se pone^ 
en verdad, como incondis iona lmente inf ini to y ab -
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soluto. H i y , empero, contenidas en lo absoluto 
in f in i t as esferas subordinadas ó unidades que, como 
partes org-ánicas , son de ig-ual naturaleza que l o a b -
soluto, son realmente é l mismo; pero no en su tota­
l i dad , sino cada una en su pecul ia r fig-ura, forma ó 
l i m i t e . Las esferas superiores de l mundo son l a 
Natura leza y e l E s p í r i t u : l a fo rma de l a Na tura leza 
es e l espacio; l a forma del E s p í r i t u es la un idad de 
concepto; l a fo rma c o m ú n á ambos y en l a que 
obran y se in f luyen r e c í p r o c a m e n t e , es e l t iempo. 
L a furma es t an absoluta como e l s é r mi smo: no 
h a y for ma s in sér , n i s é r s i n forma. 

L a s formas de estas esferas son, cada u n a en s u 
pecul ia r g é a e r o , infini tas , porque l i m i t a n infini tas 
esferas entre s í y d é l o infini to absoluto. E l espacio, 
l a un idad de concepto y e l t iempo son, pues, l í m i ­
tes inf ini tos . 

S i las esferas de estos l í m i t e s estuviesen v a c í a s , 
s i n variedad n i i n f o r m a c i ó n ; ó s i n o hubiese en cada 
u n a de dichas unidades otras muchas unidades i n ­
finitas subordinadas á ellas y coordenadas entre s í , 
tampoco serian ulteriormente l imi tab les las formas 
mismas; pero como no es a s í , deben las formas á su 
vez ser limeta las ulteriormente ó entrar «en formas 
de l a fo rma ,» que son, por lo tanto, l í m i t e s del l í ­
mite , y as í sucesivamente, hasta que l a l i m i t a c i ó n 
e s t é completa en s í mediante sus unidades cada 
vez m á s subordinadas, y presente uua l i m i t a c i ó n 
enteramente i n d i v i d u a l (una ind iv idua l idad) . As í , 
por ejemplo, siendo e l espacio l í m i t e inf ini to , su 
p r imera l i m i t a c i ó n , que es l a superficie, es t a m b i é n 
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in f in i ta , tanto ea e x t e n s i ó n cuanto en g é n e r o (1); 
m i é n t r a s que en e l espacio inf ini to , como ta l , des­
aparece toda d i s t i n c i ó n de l a seg-unda especie. Y 
como l a superficie á su vez es inf in i ta , puede y debe 
l imi tarse por l a l í nea , la que, como l í m i t e de u n 
l í m i t e , es t a m b i é n in f in i t a en cuanto á e x t e n s i ó n y 
en cuanto á g-énero. E l l í m i t e de l a l í n e a , que 
sólo es in f in i ta y a bajo un aspecto (la long i tud) , 
es y a el l í m i t e absoluto, e l punto m a t e m á t i c o , que 
n i comprende cosa alg-una en s í , n i l i m i t a como t a l 
espacio al g" un o. A estos tres l í m i t e s s u b o r d i n a á o s , 
se reduce e l l í m i t e infini to del espacio; pero en esto 
t a m b i é n se encierra l a inf in i ta va r iedad de l a 
i nd iv idua l idad de todo cuerpo finito, puesto que los 
tres l í m i t e s , superficie, l í n e a y punto, e s t á n pre­
sentes por necesidad en cada uno de el los, en l a 
c o m b i n a c i ó n de sus determinaciones r e c í p r o c a s . 

E l l í m i t e inf ini to del t iempo es, como ta l , l i m i ­
tado por e l momento: dos momentos que son exte­
riores uno á otro, que no se confunden, dan una 
d e t e r m i n a c i ó n finita de t iempo (2). 

L a fo rma del E s p í r i t u como tal , l a un idad de c o n ­
cepto (unidad de lo par t icu lar y general) es l i m i t a ­
da in ter iormente por l a fo rma del g é n e r o y l a espe­
cie, donde l a especie se pone como ul ter iormente 

(1) Es to es, en cant idad y en c u a l i d a d ( c a r á c t e r , modo, d i r e c ­
c i ó n , conflg 'uracion).—(iV. del T.) 

(2) P u d i e r a decirse que e l t iempo ea, bajo e l pun to de v i s t a 
de sus l imi t ac iones , e l especio con u n a so la d i m e n s i ó n : e l m o ­
mento res jonder ia a l p u n i ó m a t e m á t i c o ; e l t iempo a l a l í n e a . De 
a q u í l a r e p r e s e n t a c i ó n l i n e a l de l t iempo en los esquemas de l a M e ­
cánica .—(iV. del T.) 
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determinable, y a s í sucesivamente, hasta lo i n f i n i ­
to, s in alcanzar nunca a l i n d i v i d u o . Cada i n d i v i ­
duo, s in embarg-o, es y se conoce en forma de u n 
concepto. 

L o i n d i v i d u a l de todas clases l l e g a , s e g ú n esto, 
á ser ta l , que e s t á contenido dentro de u n l í m i t e 
completamente finito, que se encierra á su vez eu 
u n l í m i t e i n f in i to . 

E l tema inf ini to de las M a t e m á t i c a s , ó sea s u 
concepto ideal , puede, por tanto, expresarse de este 
modo: 

«Las M a t e m á t i c a s son l a e x p o s i c i ó n s i s t e m á t i c a 
y s i n t é t i a de las formas ( l ími t e s , condiciones for ­
males) del sé r y de l a i n f o r m a c i ó n de todo lo i n d i ­
v i d u a l . » 

Como l a forma, en cuanto cae bajo l í m i t e , apare­
ce como propiedad ó acc idenc ia (no como acciden­
té), puede decirse as í t a m b i é n : 

« L a s M a t e m á t i c a s son l a e n u m e r a c i ó n y expos i ­
c ión s i s t e m á t i c a y s i n t é t i c a de todas las accidencias , 
mediante las cuales la finitud i n d i v i d u a l es y se 
fo rma en todas las esferas del m u n d o . » 

Merced á los l í m i t e s de las unidades subordina­
das ó esferas del mundo, y á l a necesidad, que nace 
de io absoluto, de anula r esos l í m i t e s y recog-er io 
que excede de ellos, nace l a v i d a y p r o d u c c i ó n en 
e l universo; y en este concepto, e l universo es y 
existe en el t iempo (pero no es temporal) . E n toda 
f o r m a c i ó n ú o r g a n i z a c i ó n , c ambia e l l im i t e ( n o e l 
sér ) , se modifica, se de termina ul ter iormente. Así 
se modif ican sucesivamente las esferas i u d i v i d u a -
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les del mundo, y por tanto t a m b i é n sus formas: 
debia, por esto, expresarse en nuestra de f in ic ión 
de las M a t e m á t i c a s , que consideran las formas bajo 
las cuales lo i n d i v i d u a l de todo g é n e r o es y ex i s ­
te. As í , por ejemplo, l a C ienc i a del mov imien to es 
l a e x p o s i c i ó n de las formas bajo las cuales u n 
movimien to i n d i v i d u a l y l a l í n e a descri ta en v i r ­
tud de é l , no es, s ino que constantemente fluye^ 
corre, deviene. 

E l mundo es s i s t e m á t i c o , esto es, todo él e s t á y 
v ive en l a idea inf in i ta del todo, por e l cua l debe 
ser conocido t a m b i é n . Esto se muestra as imismo en 
las formas del universo. Por l a esencia in f in i ta del 
mundo, es su in f in i t a f o r m a \ de esta forma p r imera , 
proceden sus ulteriores l imi tac iones ; de estas, otras 
nuevas , y a s í sucesivamente. De a q u í , que deban 
conocerse t a m b i é n , y conocerse s i s t e m á t i c a m e n t e , 
jas formas del mundo . Pero como lo par t icu lar es 
conocido en y dentro de lo genera l , y l a esfera 
subordinada dentro de su superior y como su parte 
o r g á n i c a , este conocimiento es s i n t é t i c o , es dec i r , 
exposi t ivo de lo par t i cu la r en lo genera l . Todo co­
nocimiento s is temit ico es t a m b i é n s in t é t i co ; i m p l i ­
c á n d o s e lo uno en lo o t r o . 

Pero lo par t icular no puede ser conocido en lo 
genera l , s i n que l a i n t u i c i ó n v i v a y gu i ada por l a 
e s p e c u l a c i ó n determine, forme ó cons t ruya sens i ­
blemente, de u n modo necesario, lo pensado: a s í 
por ejemplo, qu ien no abraza , mediante l a fanta­
s í a , l a ulterior d e t e r m i n a c i ó n del l í m i t e de l a l ínea> 
y no se forma u n a r e p r e s e n t a c i ó n , tanto de l a l í n e a 

12 
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recta como de l a cu rva , n u n c a s a b r á lo que son u n a 
n i otra. N o es posible e s p e c u l a c i ó n alg-unasin cons­
t r u c c i ó n , n i una c o n s t r u c c i ó n verdadera y bel la s in 
e s p e c u l a c i ó n ó sistema. De a q u í , que e l concepto 
completo de las M a t e m á t i c a s deba expresarse 
a s í : 

«La c o n s t r u c c i ó n s i s t e m á t i c a y s i n t é t i c a de to­
das las formas finitas ( l ími t e s , accidencias), en que 
una cosa finita (completamente l i m i t a d a , i n d i v i ­
dual) de cua lqu ia ra esfera, es y deviene como t a l 
cosa finita dentro de su inf ini ta f o r m a . » 

concep to de l a cant idad en gene ra l y de l a c o n t i n u a y l a d i s c r e t a . 
— ¿ C u á n d o e s t a r í a n completas las M a t e m á t i c a s en toda s u ex­
t e n s i ó n ? — U n i c o ax ioma de l a M a t e m á t i c a . 

Todo l í m i t e finito ó forma (dentro del l í m i t e i n f i ­
n i to , cuyo l ími t e ul ter ior es esta forma) debe ser l i ­
mi tado y determinado ul ter iormente , tanto seg-un 
l a cant idad (qwmtitate)y como seg-un e l g-énero 
( q n a l ü a t e ) . L a u l t r a -de te rminac ion de los l í m i t e s 
finitos por l a cant idad es c o m ú n de i g u a l modo á 
todo lo l imi tado : sus l í m i t e s deben ser const i tuidos 
s e g ú n el g-énero (cualidad), como lo exige t a m ­
b i é n su naturaleza: no obstante, de l a esencia de 
los dos l ími te s infinitos superiores del mundo ra­
c iona l y del corporal , nace l a ú n i c a d i s t i n c i ó n c u a ­
l i t a t i v a de l a cant idad como ta l : á saber, que l a can -
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t idad de l a un idad in f in i t a del concepto es indivisi­
ble en g-énero y en i nd iv iduo ( q m n ü t a s individua 
seu discreta); pero que l a cant idad de las unidades 
indiv iduales d é l a Natura leza , como tales (pues t am­
b i é n estas se dan bajo l a un idad del concepto), ea 
decir , del espacio y de los l í m i t e s interiores de lo 
c o r p ó r e o (la fuerza), es divisible hasta lo infinito y 
continua (quant í tas i n i ñ f i n i t u t n divisiMlis seu con­
tinua). L a ul ter ior d e t e r m i n a c i ó n de las formas ó l í ­
mites seg-un e l g é n e r o es c o m ú n á todas las esferas; 
pero l a pecul ia r d e t e r m i n a c i ó n g-enérica de todos 
los l imi tes debe establecerse partiendo de l a na tu­
ra leza de cada esfera, y conocerse mediante l a 
c o n s t r u c c i ó n de e l la por l a f a n t a s í a : el g é n e r o , 
pues, de l a d e t e r m i n a c i ó n de los l í m i t e s se diferen­
c i a s e g ú n e l g é n e r o de l a forma inf in i ta de las 
esferas, y mediante e l g é n e r o de l a esencia de 
é s t a s . 

Tales afirmaciones no pueden a q u í probarse filo­
s ó f i c a m e n t e , s ino sólo sensibi l izarse mediante de • 
te rminada c o n s t r u c c i ó n (1). 

S i se observa por q u é modo se determinan y d i s ­
t i nguen los l í m i t e s finitos, se encuentra que su u l ­
terior d e t e r m i n a c i ó n y d ivers idad consiste, y a en l a 
cua l idad , y a en la cant idad: por e jemplo, l a l í n e a 
es l í m i t e inf ini to de l a superficie; l a que, k su vez , 
es l í m i t e inf ini to del espacio. Estos l í m i t e s i n f i n i -

(1) E s una prueba a posteriori sobre casos determinados que , s i 
bien no tiene p lena fuerza c i en t í f i ca , con t r ibuyo n a c l a r e c e r l a 
verdad por medio de l a f a n t a s í a . Í N . del T.) 
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tos, se distiQg-uen por l a cua l idad (y d e s p u é s tam­
b i é n por l a cantidad). L a l í nea , v. g.y se puede y 
debe nuevamente l imi t a r y d i s t i ngu i r . S i se d i s t in -
g-ue por e l g-énero, nacen dos t é r m i n o s : l í n e a recta 
y l í n e a cu rva , que no se d i s t inguen por la cant idad 
(pues ambas son ig-ualmeute infinitas); de a q u í pro­
ceden dos unidades de concepto subordinadas bajo 
el concepto de l í n e a . S i se diferencia l a l í n e a por l a 
cant idad, no es el concepto mismo, sino sólo lo con ­
tenido en éste , lo que ul ter iormente se l i m i t a , per­
maneciendo enteramente i g u a l por lo que respecta a l 
concepto: v , gv, una l í n e a de dos p iés de long-i íud 
es dis t in ta en cant idad de otra de tres p i é s . E l l í m i t e 
infinito mismo es l imi tado , s in que haya de u l t r a -
determinarse idealmente; y se determina mediante 
dos l ím i t e s absolutos r e c í p r o c a m e n t e exteriores 
(puntos) en uno finito: de a q u í se puede deducir 
que es cant idad porque contiene u n a cosa rea l de 
este g é n e r o , aunque cosa completamente l im i t ada 
y finita por tanto. S i fuera d icha l í n e a inf in i ta , 
no seria cant idad: s i fuera el l í m i t e absoluto, e l 
punto, tampoco. Mediante cant idad se d is t ingue lo 
real posit ivo en l a n o c i ó n : y hasta lo i g u a l , como 
tal i g u a l , se d is t ingue t a m b i é n . Po r tanto, diremos 
que l a cant idad es «la d i s t i n c i ó n de lo completa­
mente l imi tado , finito, real , que dentro del mi smo 
l í m i t e infini to (en l a m i s m a esfera) e s t á encerrado 
bajo g é n e r o absolutamente i g u a l . Sólo, pues, lo 
que e s t á dentro de l imi t e s finitos, y sólo bajo este 
concepto, es u n cuanto. S e g ú n esto, lo inf ini to de 
cualquier g é n e r o , ó cualquiera cosa en cuanto es 
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in f in i ta , no es cant idad: tampoco la nada, porque 
nada hay en el la , y l a forma s in contenido cesa de 
ser hasta forma. Res i i l t a de a q u í que los l ím i t e s 
infinitos, en cuanto son infini tos, no pueden dis t in -
g w s e por la cant idad, s ino sólo por el g-ónero. 

Todo lo finito posi t ivo, dentro de su l í m i t e i n f i ­
ni to , es, seg'im esto, un cuanto y l a cant idad mi s ­
m a se disting-ue sólo por s í , es decir , por l a deter-
m i n a b i l i d a d de l a finitud que hay dentro de l a mis­
m a esfera: es por consig'uiente inf ini tamentedeter-
minabie , y en esta de terminabi l idad solamente 
cogMioscible mediante c o m p a r a c i ó n de lo finito en 
l a m i s m a esfera, y por tanto, re la t ivamente . L a 
de terminabi l idad de l a cant idad de muchos t é r m i ­
nos finitos, como tales, de l a m i s m a esfera, se 
l l a m a su re lac ión . Todas las cantidades del m i s mo 
g é n e r o t ienen, pues, entre sí , u n a c ier ta r e l a c i ó n ; 
pero cant idades de dis t inta esfera no t ienen n i n -
gnmaTazon ó r e l a c i ó n cuant i ta t iva . Ahora , puesto 
que la de te rminabi l idad de cada cant idad por s í es 
infini tamente var iada, y de a q u í nacen relaciones, 
se deduce que deben darse relaciones i n f í n i t a -
mente variadas y esto lo h a de considerar l a Mate­
m á t i c a . 

Debe haber en l a cant idad una diferencia g e n é r i ­
ca, puesto que toda forma debe disting-uirse por su 
g-éuero mediante el de su contenido; pero de estas 
dist inciones g e n é r i c a s en la cant idad, como t a l , l a 
u n a contiene á l a otra. Es ta r e l a c i ó n de d i s t i n c i ó n 
se encuentra en l a diferencia g-enérica y en l a subor­
d i n a c i ó n á construcciones part iculares de las poten-
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cias de las fuerzas mecán icas , , q u í m i c a s ú o r g á n i ­
cas. Es ta s u b d i v i s i ó n de l a cantidad por e l g é n e r o 
es í a de cant idad cont inua y d iscont inua y proviene 
de l a d i s t i n c i ó n g e n é r i c a de las formas inf ini tas 
de las dos esferas supremas del mundo, el E s p í r i t u 
y l a Natura leza . E n efecto, l a can t idad de l a u n i ­
dad de concepto consiste en l a capacidad de de­
terminarse constantemente cada vez m á s , que tiene 
s i n t é t i c a m e n t e el sig-no y en l a p e r c e p c i ó n de l a 
dependencia dé los conceptos. A h o r a b ien , cada con­
cepto es u n a unidad o r g á n i c a i nd iv i s i b l e , que no es 
susceptibls de d iv id i r se en partes s in quedar des­
t ru ida : resulta, pues, que estas unidades de concep­
to, que e s t á n cont-nidas las unas en y bajo las 
otras, no pueden separarse, ó agruparse por aprox i ­
m a c i ó n r e c í p r o c a , r e u n i é n d o s e á u n todo superior; 
s ino que las inferiores pueden solamente ser cono­
cidas en l a superior, como envueltas ó contenidas 
en e l la , porque e s t á n en e l l a . L o que es cierto de las 
unidades de concepto lo es t a m b i é n de todos los i n ­
d iv iduos infini tamente determinados: en cuanto son 
considerados idealmente en lo par t icu la r , es deci r , 
referidos á un concepto, son e l mi smo concepto, i n ­
finitamente ul t radeterminado. As í corno no puedo, 
por e jemplo, descomponer en partes el concepto de l 
á r b o l s in destruirlo, tampoco puedo d i v i d i r e l á r b o l 
i n d i v i d u a l exterior ó in ter ior , n i enlazar muchos 
á rbo l e s completamente d iv id idos y destrozados; no 
por eso r e s u l t a r í a u n á r b o l ú n i c o , n i d e j a r í a n de 
estar faltos de vida los dos por separado: y efect iva­
mente se verif ica esto con e l á r b o l exterior, y 
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tanto m á s cuanto m á s o r g á n i c o , es decir , cuanto 
m á s verdaderamente i n d i v i d u a l es y m á s expresa 
s u idea. 

A cada concepto corresponden infinitos i n d i v i ­
duos: todo l í m i t e ideal {de concepto) es por tanto á, 
su vez in f in i to en l a m u l t i p l i c i d a d de los ind iv iduos 
á él subordinados; de a q u í , que pueda pensarse l a 
u l t r ade le rminac ion de tantos ind iv iduos ideales 
como se qu ie ran , aunque completos é ind iv isos , 
esto es, l a in f in i tud de l a mu l t i p l i c idad de la u n i ­
dad entera. E n esta m u l t i p l i c i d a d , como cant idad 
determinada de l a p lu ra l idad de ind iv iduos ig-uales, 
entra á su vez l a i n t u i c i ó n de l a m i s m a cant idad 
determinada ó de su r e l a c i ó n , porque t a m b i é n a q u í 
u n a cosa finita, rea l , á saber, l a m u l t i p l i c i d a d fini -
ta, es sólo cuanta porque no es lo inf in i to de su g é ­
nero, n i l a nada: y t a m b i é n , por tanto, sólo es po­
sible su de te rminabi l idad cuant i ta t iva por su com­
p a r a c i ó n con otras cantidades (cosas finitas) de su 
g é n e r o . — E s claro, pues, que h a y cantidades de 
g é n e r o ideal (de concepto) discont inuas, i n d i v i d u a ­
les ó discretas, ó t a m b i é n l ó g i c a s ; y por q u é las hay . 

S i se considera, en c o m p a r a c i ó n con l a cant idad 
de l a un idad de concepto y de las ind iv idual idades 
de l a mi sma , l a naturaleza de l a cant idad del l í m i t e 
de los cuerpos en e l espacio, tanto el l í m i t e exten­
sivo como ta l , cuanto e l l í m i t e in ter ior de lo finita­
mente extenso, como t a m b i é n del t iempo, que l l e v a 
en s í l a doble esencia del E s p í r i t u y l a Natura leza , 
por cuanto es e l l í m i t e c o m ú n á ambas): s i se cons i ­
dera esto, decimos, se encuentra que las cantidades 
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de este g é n e r o son div is ib les b á s t a l o inf in i to , c o n ­
t inuas, uniformes y componibles en partes cuales­
quiera de una un idad cont inua : por ejemplo, l a s u ­
perficie, por l ími te s finitos, se puede d i v i d i r en dos, 
tres ó m á s partes s in perder por eso de su rea l idad: 
estas partes se pueden enlazar en cualquier ó r d e n , 
s i n cambia r el todo, comenzando i a una donde ter­
m i n a l a otra cuando se las enlaza; pero t a m b i é n se 
pueden colocar por s i unas separadas de otras. Así 
mismo se puede tomar cada una de estas cantidades 
igua les tantas veces como se quiera , pues l a ú n i c a 
re lac ión cuant i ta t iva en las cantidades discretas es 
componerse mediante l a r e p e t i c i ó n de unidades en ­
teras. L a naturaleza de las cantidades continuas, 
consideradas sólo como cantidad, pluralidad y rela­
ción determinadas, contiene en si la naturaleza de 
las discretas; pero no ésta á aquella. L o c o m ú n á 
ambas cantidades es el ser cantidades, á saber: que 
en ambas una cosa real finita aparece en su l í m i t e 
inf ini to dentro de l ím i t e s completos; y que en a m ­
bas especies de cant idad nace l a p lu ra l idad de l a 
un idad y l a un idad de l a p lu ra l idad : sólo que, en 
las cantidades discretas, con l i m i t a c i ó n é i n d i v i ­
dual idad, y en las continuas sigue s in l í m i t e a l g u ­
no, b á s t a l o inf in i to . 

Las determinaciones de los l í m i t e s ó formas se­
g ú n g é n e r o deben en cada esfera ser conocidas 
mediante su adecuada i n t u i c i ó n y ser deducidas 
especulativamente; pero, en todo caso, debe con ­
siderarse y couocerse filosóficamente s i los m i e m ­
bros de l a d iv i s ión son sólo dos ó v á r i o s y en q u é 
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esferas (si el g-éuero de las cantidades es divis ible» 
©ra d i c o t ó m i c a , ora p o l i t ó m i c a m e n t e ) . Sobre esto 
pueden só lo hacerse las sig-uientes observaciones. 

P r i m e r a . Los distintos g 'éueros de cantidades 
forman dist intas esferas de conceptos, coordena­
das entre s í , que se exc luyen como tales. Así , por 
tanto, lo que conviene á u n g-énero, como ta l , no 
puede decii'se de los otros, E n l a e x p o s i c i ó n de estos 
g é n e r o s de cantidades deben , pues, observarse 
las s iguientes reglas l ó g i c a s generales: que n i n g ú n 
t é r m i n o se omi ta (como s i a lguno dijese que las 
l í n e a s son circulares ó espirales), pues l a considera­
c ión ser ia incomple ta ; que a d e m á s los g é n e r o s ex ­
puestos sean de i g o a l ó r d e n ó ca teg 'o r í a (no como 
s i a lguno dijese que l a l í n e a es recta ó c i rcu lar ) . 

Segunda . L a s divis iones se oponen posi t iva ó 
realmente, pues en ellas se expresa l a naturaleza 
genera l del l í m i t e superior cuyo g é n e r o se deter­
m i n a en ellos: por ejemplo, l a l í n e a recta como l a 
cu rva son l o n g i t u d con d i r e c c i ó n cier ta , y a m ­
bas deben dar u n a determinada i n t u i c i ó n p o s i ­
t iva , es decir, que l a recta como l a c u r v a puedan 
ser construidas sensiblemente. Así deben, por t a n ­
to, ser todas las oposiciones de l a M a t e m á t i c a (como 
de todas las ciencias) . 

Tercera . No debe confundirse l a aparente con 
la o r i g i n a r i a d i v i s i ó n g e n é r i c a del l í m i t e : aquel la 
procede sólo de l a d e t e r m i n a c i ó n cuant i ta t iva de 
v á r i o s l í m i t e s continuos que h a y en e l mismo i n ­
d iv iduo , á causa de l a p lu ra l idad de cantidades 
discretas. ¿Por q u é se d i s t inguen , v . g . , los g é n e -
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ros (species) de t r i á n g u l o s r e c t i l í n e o s , s ino por l a 
diferencia de l a cant idad cont inuas, de te rmina 
l a long-itud de los lados? O ¿por q u é se distingrue el 
c u a d r i l á t e r o r e c t i l í n e o del t r i áng-u lo , s ino por e l 
dist into n ú m e r o de lados (p lura l idad l ó g i c a de los 
mismos) y áng-ulos: pues que, con respecto á l a suma 
de las long-itudes de los lados ó a l á r e a en ellos 
comprendida , pueden ser ig -ua les?!^ t r iáng-ulo rec­
t i l í n e o y uno c u r v i l í n e o son distintos o r i g i n a r i a ­
mente por e l g é n e r o en a t e n c i ó n á l a d i ferencia 
especí f ica de sus lados. 

S e g ú n esto, s e r á claro ahora lo s iguiente . L a i n ­
d iv idua l idad de cada cosa finita, completamente l i ­
mi tada , se determina mediante l a i nd iv idua l idad de 
su l í m i t e , y esta á su vez mediante la i n d i v i d u a l i ­
dad ó sea- l a cant idad y g-énero de los l ím i t e s que 
r e c í p r o c a m e n t e se determinan; y e s t a r í a n por tanto 
las M a t e m á t i c a s completas cuando hubiesen a g o ­
tado y construido s i n t é t i c a m e n t e toda i n d i v i d u a ­
l i d a d posible finita en todas las .esferas, en el 
g-énero y en l a cant idad de sus l í m i t e s , del l í m i t e 
inf in i to ; pero esto es imposible de completar , p o r ­
que e l l í m i t e de todo g é n e r o es inf ini tamente de-
terminable en g é n e r o , á su vez, lo cua l se da i n m e ­
diatamente en l a in f in i tud del mundo en su conte­
n ido y fo rma . 

S i se considera, v . g . , por d ó n d e se de termina l a 
i n d i v i d u a l i d a d de u n a e x t e n s i ó n finita como t a l , 
por ejemplo, de una esfera, se encuentra que es 
determinada inmediatamente por su p r imer l í m i t e , 
l a superficie, que en e l l a proviene de u n doble g é -
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ñ e r o , á saber: l a curvatura un i forme de las d i s t i n ­
tas direcciones que concurren en un punto, y por 
l a seg-unda superficie que a l cortar á l a p r i m e r a da 
una secc ión de curva tu ra determinada, exactamen­
te ig 'ual . Estas dos superficies son distintas, en p r i ­
mer l u g a r , por e l g-énero mediante sus l imi tes , á 
saber, l a l í n e a y el punto en que las l i m i t a n en 
cuanto á su e x t e n s i ó n , etc. O s i se toma u n 
hexaedro, se ve que es determinado por el g é n e r o ; 
n ú m e r o y p o r c i ó n de sus superficies ( l ími tes) y e l 
g é n e r o de estas superficies á su vez por el g é n e r o y 
r e l a c i ó n de l a can t idad del á n g u l o de sus lados (1). 
Es t a r l a completo este determinado punto de v is ta 
m a t e m á t i c o (la G e o m e t r í a ) , cuando se hub ie ran 
agotado todos los g é n e r o s posibles de l i m i t a c i ó n 
finita del espacio; pa ra lo c u a l seria menester h a ­
ber construido (2) todos los g é n e r o s de superficies, 
su l i m i t a c i ó n y enlace; y de a q u í , á su vez, todos 
los g é n e r o s de l í n e a s . Pero como esto no es po­
sible a l presente, se s igue que l a G e o m e t r í a no 
puede completarse n u n c a por lo que toca á l a per­
fecc ión absoluta de su s í n t e s i s ; pero puede y debe 
ser verdaderamente s i s t e m á t i c a . 

Resul ta t a m b i é n de a q u í , que en e l concepto de 
las M a t e m á t i c a s e s t á contenido e l supremo y ú n i c o 

(1) E s t e seg-undo e jemplo e s t á m á s c la ro y e x p l i c a mejor l a 
idea que e l p r imero , acaso m á s d i f í c i l de presentar por l a un i fo r ­
midad de sus l i m i t e s . — ( i V . del T . ) 

(2) No en l a a c e p d o n or . l ina r ia de es ta p a l a b r a en G e o m e t r í a , 
sino en l a de c o n s t r u c c i ó n c i en t í f i ca para formar cuerpo de doc 
t r ina .—( iV. del T.) 
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a x i o m a que se rea l iza cada vez m á s , mediante 
consig-uiente c o n s t r u c c i ó n s i n t é t i c a ; este ax ioma , 
ta l como puede a q u í exponerse, s in d e d u c c i ó n filo­
sófica precedente (no en e l sentido genera l , s ino 
en e l indicado antes) es el s iguiente : 

«A cada subordinada esfera finitamente finita 
de l mundo, convienen l í m i t e s de dist into g é n e r o , 
aunque infinitos; estos pueden determinarse ul te­
r iormente hasta lo infini to, mediante d e t e r m i n a c i ó n 
g e n é r i c a y cuant i ta t iva, estando determinado r e a l ­
mente e7i si en el mundo: que los ind iv iduos de 
todas las unidades ó esferas de este se ha l l an c o n ­
tenidos en l a forma c o m p l e t a . » 

L a prueba de este a x i o m a sólo puede darse en e l 
universo inf ini to , en lo absoluto mismo, y es supe­
r i o r por tanto á l a esfera de l a M a t e m á t i c a : a s i , 
mediante esta prueba, son conocidas absoluta y 
necesariamente estas y fundadas filosóficamente. 

Mediante esto, se presenta l a c o n s i d e r a c i ó n de las 
partes de l a M a t e m á t i c a ó de sus ciencias pa r t i ­
culares; a s í como t a m b i é n el ó r d e n y r e l a c i ó n en 
que estas diversas ciencias e s t á n entre s í y en l a 
c o n s t r u c c i ó n . 

V I . 

D i v i s i ó n do l a M a t e m á t i c a . — D e s c r i p c i ó n da sus d is t in tas 
par tes . 

Primeramente , las M a t e m á t i c a s t ienen que cons i ­
derar l a ul ter ior d e t e r m i n a c i ó n c o m ú n á todas las . 
formas ( l ímites) de las esferas de todo g é n e r o en l a 
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cant idad, en sti in f in i ta u l t rade te rminac ion é i u d i -
v idua l i zac ion , en l a M a t e m á t i c a g-eneral, ó A r i t m é ­
t ica (1). Deben e n t ó n c e s considerar t a m b i é n l a u l ­
t radeterminacion del l imi t e de cada determinada 
un idad ó esfera del mundo seg-an su g é n e r o y can­
t idad; y tantas unidades distintas del mundo cuan ­
tas se d é n y t a l ó r d e n gua rden entre s í , otras t a n ­
tas c iencias m a t e m á t i c a s par t iculares se d a r á n , é 
i g u a l ó r d e n y r e l a c i ó n t e n d r á n unas con otras. 

A h o r a b i en , las dos esferas supremas del mundo 
son l a del mundo corporal y l a del espi r i tual , y 
por tanto las partes pr inc ipa les de l a M a t e m á t i ­
ca, s e r á n l a M a t e m á t i c a de l E s p í r i t u y l a Mate ­
m á t i c a de l a -Naturaleza. L a p r i m e r a no h a n 
sido tratadas como c ienc ia especial; s ino que sus 
pr inc ip ios fundamentales se tratan generalmente 
en l a F i losof ía de l E s p í r i t u : por ejemplo, en l a i n ­
t u i c i ó n de la d e t e r m i n a c i ó n del l í m i t e en l a unidad 
de concepto, c ó m o y s e g ú n q u é leyes debe irse de­
duciendo hasta e l i n d i v i d u o . L a M a t e m á t i c a de 
l a Natura leza determina empero, y debe deter­
m i n a r deduct ivamente los l í m i t e s de esta esfera 
hasta el i nd iv iduo . Estos l í m i t e s pueden manifes­
tarse a q u í por mera evidencia de i n t u i c i ó n ; pero 
no í i l o s ó d c a m e n t e (2). Son interiores y exteriores. 
Los l ím i t e s exteriores son l imi tac iones de l espacio, 
como ta l ; en pr imer luga r , modo determinado de 

(1) E s m á s propiamente en e l Alsrebra donde hoy se haca esta 
es tudio genera l de lo c o t n u n á todas las formas da l a can t idad 
[N. del T.) 

(2) V é a s e a l p á r r a f o II para comprender e^ta frase, (iV del T . ) 
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l a l i m i t a c i ó n fiuita del espacio ó fig-ura con deter­
m i n a d a cantidad: en segundo lugar , l a u l t e r io r 
d e t e r m i n a c i ó n permanente de este l í m i t e , de l a 
fig-ura, y de l a r e l a c i ó n de espacio en l a f o r m a c i ó n 
en e l t iempo, el movimien to . De a q u í nacen las 
dos ciencias m a t e m á t i c a s inmediatas á l a A r i t m é ­
t ica : l a c ienc ia de las figuras ó G e o m e t r í a y l a 
c ienc ia del movimiento , ó M e c á n i c a . — C o n s i d e r a l a 
p r imera l a figura en reposo: l a otra l a figura en 
su f o r m a c i ó n (en e l t iempo, como fuerza). 

Los l í m i t e s interiores de l a Natura leza hacen re­
ferencia á los l í m i t e s de su i n d i v i d u a l i z a c i ó n ó de. 
su c o n s t r u c c i ó n o r g á n i c a en e l t iempo; y pues esta 
i n d i v i d u a l i z a c i ó n es, en superior sentido, q u í m i c a 
y o r g á n i c a , se s igue que las dos ciencias m a t e m á ­
ticas que restan a q u í , son las s iguientes: p r imero , 
l a completa u l t radeterminacion del l í m i t e del p ro ­
ceso q u í m i c o ; y luego, l a completa u l t rade te rmina­
c ion del l í m i t e del proceso o r g á n i c o . De a q u í se 
deduce claramente t a m b i é n que estas ciencias m a ­
t e m á t i c a s de l a Natura leza deben estudiase por el 
ó r d e n s iguiente : G e o m e t r í a , M e c á n i c a , Q u í m i c a , 
O r g á n i c a : porque el movimien to es una fig-ura for­
m á n d o s e ; e l proceso q u í m i c o supone necesaria­
mente en sus productos vis ibles figura y m o v i ­
miento: finalmente, e l proceso o r g á n i c o es j u n t a ­
mente q u í m i c o , m e c á n i c o y g e o m é t r i c o . E s ade­
m á s evidente que las M a t e m á t i c a s son u n . t é r m i n o 
de la F i losof ía de l a Na tu ra l eza . E n efecto, l a M a ­
t e m á t i c a se d i r ige a l conocimiento d é l o finito co ­
mo t a l , del l í m i t e (cuyo conocimiento es só lo pos i -
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ble en lo inf ini to y su p r e s u p o s i c i ó n ) y considera 
siempre en todos los productos naturales sólo e l l í ­
mite de l a f o r m a c i ó n ; pero l a F i loso f í a de l a N a ­
turaleza abraza l a v i d a i n d i v i s a de esta in f in i tud , 
l a r e c í p r o c a in te r io r f o r m a c i ó n de todos sus l i m i ­
tes, l a absoluta un idad é in f in i tud de l a Natura leza , 
como un idad a r m ó n i c a del universo . Las M a t e m á ­
ticas son una obra del entendimiento: l a Fi losof ía 
de l a Natura leza u n a obra de l a r a z ó n (aunque 
no como s i las M a t e m á t i c a s no necesitasen de l a r a ­
zón, n i l a F io so f í a de l a Na tura leza de l entendi­
miento.) 

Todo esto es incomple to : no puede expresarse 
sino como u n puro resultado de otras investig-acio-
nes, en u n trabajo de esta í n d o l e . A los que parezca 
paradóg- ico ó improp io para popular izar l a c ienc ia 
m a t e m á t i c a , rog-amos que examinen maduramente 
la cosa m i s m a ó que estudien tratados filosóficos de 
las m a t e m á t i c a s . Sólo á aquel los que e s t á n f a m i l i a ­
rizados con estudios filosóficos podemos esperar 
ser completamente in t e l ig ib le s . 

1867 





L A C I E N C I A D E L A F O R M A 

S O B R E LA. B A S E C I E N T I F I C A , C O R R E C C I O N 

Y R E F U N D I C I O N D E L A M A T E M Á T I C A (1). 

Se preg'ona hab i tua lmente d é l a s ciencias de s ig ­
nadas con e l nombre c o m ú n de M a t e m á t i c a s , que, 
en v i r t u d de su ev idenc ia i n t u i t i v a , certeza y c a ­
r á c t e r s i s t e m á t i c o , son pr inc ipa lmente adecuadas 
paradespertar y educar e l entendimiento y l a fanta­
s í a , l a p e n e t r a c i ó n y la profundidad. S i esta a labanza 
fuese fundada hasta ese punto, se m o s t r a r í a n dichas 
ciencias en su presente estado como u n todo o r g á ­
n ico , verdaderamente Científ ico, y en este respecto 
m e r e c e r í a n preferencia sobre todas las d e m á s . Pero 
precisamente sucede lo contrar io . Es t imo el p ro­
fundo y delicado sentido y l a a p l i c a c i ó n de un P l a ­
t ó n , Eucl ides , A r q u í m e d e s , N e w t o n , L e i b n i t z , Be r -
n o u i l l i , Eu l e r , Seg-ner y d e m á s , que en el pasado y 
e l presente se anudan á esta s é r i e g-loriosa; me 
complace e l tesoro, y a casi inabarcable , de conoci-

1(1) Traduc ido de l a l e m á n , eon l a c o o p e r a c i ó n del S r . D . L u i s 
de Ru te , del Diario de la vida de la Humanidad {Tagblatt des 
Menscliheitlebens) por K r a u s o , - - 1 8 U ; p r i m o r semest re . 
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mientos m a t e m á t i c o s part iculares : pero de estos 
ju ic ios y sentimientos es independiente el j u i c i o 
de l a c ienc ia m i s m a M a t e m á t i c a , seg-un su propio 
ideal eterno, y como parte de la C i e n c i a entera. 

L a p r imera exig-encia de toda c o n s t r u c c i ó n or­
g á n i c a de una c ienc ia , á saber, l a exacta def in ic ión 
de su objeto y del modo de considerarlo, no h a sido 
hasta hoy cumpl ida en la M a t e m á t i c a . U n ensayo, 
aunque imperfecto, ú t i l s i n embargo en lo esencial , 
que hice , cuando j ó v e n , para determinar filosófi­
camente el concepto de l a M a t e m á t i c a , esto es, en 
su eterna esencia(1), ha pasado s i n r a z ó n desaten­
dido para el p ú b l i c o in te l igen te . 

Def ínese comunmente l a M a t e m á t i c a como c i e n ­
c i a de l a cant idad ó magn i tud , y la can t idad se ex­
p l i c a , diciendo que es todo lo que puede aumentar­
se ó d i sminu i r se , ó en otros t é r m i n o s , que es grande 
(un cuanto, u n a cantidad) todo lo que puede ag ran ­
darse y empequeñecerse : e x p l i c a c i ó n que en verdad 
nada dice, porque los conceptos de aumento y de 
d i s m i n u c i ó n i n c l u y e n en s i y a e l concepto de l a c a n ­
t idad , que es precisamente el que se in tenta definir . 
A d e m á s , s i fuese l a M a t e m á t i c a l a c ienc ia de l a c a n ­
t idad , debiera considerar á e s t a ú n i c a m e n t e , y todas 
las cosas sólo bajo el respecto de l a cant idad; pero no 
se mant iene en este l í m i t e . L a l l amada Combina to ­
r i a , en lo esencial , absolutamente nada tiene que 

(1) Fundamen to de u n s i s t e m a f l l o a ó f l c o de l a M a t e m á t i c a : I a . 
parte—Jena; 1804. L a in t ro iucc ion á este l i b r o es e l a r t í c u l o que 
precede a l presente en este l i b r o . — ( i V , del T.) 
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ver con l a cant idad; en l a G e o m e t r í a , se t ratan las 
determinaciones espec í f icas del espacio y sus l i m i -
mites, y en ellas t a m b i é n su can t idad , pero só lo 
entre otras propiedades; y otro tanto puede dec i r ­
se de l a D i n á m i c a g-eneral. Por ú l t i m o , lo inf in i to , 
como inf ini to , no es grande n i p e q u e ñ o (no es c a n ­
tidad); y s in embargo se estudia, y con r a z ó n , en 
las Ciencias M a t e m á t i c a s , 

A l g u n a s de estas existen h o y aisladas y forma­
das aparte, como puntos disgregados de c r i s ta l iza ­
c ión , s i n abrazarse en un todo superior , n i cons­
truirse conforme a l p l an un i t a r io de su idea. N o 
obstante, se las comprende todas jun tas bajo e l 
nombre de M a t e m á t i c a s , y se h a b l a de ellas como s i 
existiese efectivamente una c ienc ia cuyas partes 
especiales, enlazadamente consti tuidas, fuesen l a 
A r i t m é t i c a , l a G e o m e t r í a , l a C r o n o l o g í a , etc. 

Pero en nuestra l i tera tura no existe t o d a v í a en 
parte a l g u n a este todo superior, como tampoco su 
parte genera l y m á s a l ta , á l a cua l ú n i c a m e n t e cor ­
r e s p o n d e r í a el nombre de Matemát ica superior, 
usado hoy con s u m a improp iedad y vaguedad i n ­
definida. Nadie , que yo sepa, ha expuesto a ú n l a 
idea esencial de l a M a t e m á t i c a toda, de l a cua l ape ­
nas se anunc i a u n oscuro present imiento en lo pa ­
sado, á no ser en l a doc t r ina de los n ú m e r o s de P i -
t á g o r a s , que tan desf igurada h a l l e g a d o á nosotros. 

Y pues hasta a q u í fa l tó l a idea del todo, ¿cómo se 
hubie ra podido conocer claramente lo que en é l se 
comprende? T a n incompletos, tan indeterminados 
ó inexactos como e l concepto de l a M a t e m á t i c a , son 
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los de l a A . r i t m é t i c a y de l a G e o m e t r í a . Se dice de 
l a p r imera , que es l a c ienc ia de los n ú m e r o s , y 
s in embargo, se t rata en e l la de relaciones i n ;o-
mensurables, esto es, que no son expresables por 
n ú m e r o s ; y en su parte l l amada superior, e l a n á l i ­
sis in f in i tes imal , se hab la de los ó r d e n e s de lo finito 
y de lo infini to, aunque lo finito de n i n g ú n modo 
se contiene n u m é r i c a m e n t e en lo inf ini to . E l con ­
cepto completo de la G e o m e t r í a tampoco h a sido 
t o d a v í a claramente expuesto; n i mucho m é n o s 
se encuentra e l l a desenvuelta en su in tegr idad , 
como u n todo verdaderamente c ient í f ico , s e g ú n 
resul ta y a del hecho de que, contra lo que es de r i ­
gor en toda c iencia , no se procede desde e l espacio 
todo, tratando sus propiedades esenciales en gene­
r a l para veni r de aquel á las partes, s ino inve r ­
samente; n i se exp l ica en rea l idad e l c a r á c t e r de 
las l í n e a s y superficies curvas; n i en las construc­
ciones finitas j a m á s se consideran como inf ini tas , 
esto es, como í n t e g r a s y totales, las l í n e a s rectas 
que en ellas aparecen, de lo cua l se deducen s i em­
pre, no obstante, las demostraciones p r imar ias de 
los teoremas y todas las proposiciones aux i l i a res 
esenciales para el lo; n i las l í n e a s curvas se definen 
por su naturaleza i n t r í n s e c a , mas sólo mediante 
l í n e a s rectas, t iradas á ellas desde fuera: ejemplo 
de lo cua l da l a c o m ú n def in ic ión del c í r c u l o , que 
no ve en él l a un i fo rmidad de l a curvatura , s ino l a 
equidis tancia de l centro. 

S e g ú n algunos filósofos, corresponde l a A r i t m é ­
t ica a l t iempo, como l a G e o m e t r í a a l espacio; pero 
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l a A r i t m é t i c a , ó t e o r í a g-eneral de l a cantidad, t a n ­
to tiene que ver con el t iempo, como l a G e o m e t r í a , 
esto es, absolutamente nada . E n e l l a , se descuida 
l a doct r ina de l a r e l a c i ó n , y m é n o s t o d a v í a se h a ­
ce de esta doc t r ina base fundamental , cua l se de­
biera , por lo que n u n c a se h a podido dar una defi­
n i c i ó n exacta, universalmente aceptable y a p l i c a ­
ble, de l a m u l t i p l i c a c i ó n y d i v i s i ó n . L a Cienc ia de 
las relaciones incomensurabies , que con t an f u n ­
dadas esperanzas c o m e n z ó Euc l ides , no h a vuel to 
á tocarse desde Keple ro ; l a de las cantidades opues­
tas carece de fundamentacion y desarrol lo. E l A l ­
gebra se t rata s i n c o n e x i ó n a l g u n a c ien t í f i ca con 
l a A r i t m é t i c a , y l leva l a pena de esta s e p a r a c i ó n 
an t i -na tu ra l en l a falta de esencial progreso que 
en e l l a se nota . 

U n a marcha m á s segura , regu la r , a r m ó n i c a y 
c ien t í f i ca , no es posible en semejantes condiciones; 
y s i ciertamente l a a p l i c a c i ó n de l a C ienc ia c o m ­
b ina to r i a es indispensable en e l proceso de toda 
c o n s t r u c c i ó n c i e n t í f i c a , no basta só lo con esto: 
porque l a In t ima c o n t e m p l a c i ó n de l a naturaleza 
del objeto mismo es ú n i c a m e n t e l a que debe 
fundar, determinar y d i r i g i r d i cha a p l i c a c i ó n . Todo 
lo que poseemos en las Ciencias M a t e m á t i c a s , á u n 
lo m á s moderno y n o v í s i m o , se h a l l a en u n estado 
tan fragmentar io , que q u i z á de él h a tomado p i é 
un filósofo, por lo d e m á s m u y estimable, para af i r ­
mar que l a M a t e m á t i c a no puede ser tratada siste­
m á t i c a m e n t e . 

L o que habi tualmente se encomia como m é t o d o 
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s in t é t i co ó a n a l í t i c o , no es sino u n pensar en c i r ­
culo (aunque m u y ag-udo), s in v i s ta del todo y de 
las partes en é l , y s in proporcionada y medida c i r ­
c u n s p e c c i ó n : una sombra de l a indag-acion y ex­
p o s i c i ó n verdaderamente c ien t í f i cas , en la que n i 
el entendimiento n i l a f a n t a s í a obran con l e g i t i m i ­
dad, n i son guiados y regidos por l a idea del obje­
to y por los pr incipios superiores, s in t é t i cos y or­
g á n i c o s de l a f o r m a c i ó n de i a Cienc ia (el l l amado 
organon general). 

E n ó r d e n á lo part icular , dominan ciertos p r e j u i ­
cios fundamentalmente corruptores. A s i en los 
elementos, cuyo concepto vac i l a c o m p l e t a m e n t e » 
no se presenta l a idea de lo inf ini to; y s in embargo , 
lo infini to de cualquier g é n e r o es e l todo, lo finito 
su parte, y el conocimiento c ient í f ico camina s i em­
pre del todo á l a parte, y forma cada una de estas 
con sus restantes coordenadas en el todo. E n vano 
se apela á E u c l i d e s , que, a l no haberse propuesto 
demostrar l a t e o r í a de las paralelas por medio de 
construcciones finitas, conoc ió y a perfectamente 
que, s in l a i n t u i c i ó n del inf ini to , es t a m b i é n i m ­
posible l a de lo finito. Es ta n e g l i g e n c i a de la m a r ­
cha que prescribe l a naturaleza m i s m a de las co­
sas, se paga con l a c o n f u s i ó n de los conceptos y los 
s ignos , y con l a fal ta de sentido en las a f i rmacio­
nes del l lamado Calculo d i ferencia l é i n t eg ra l , que 
á u n los m á s celebrados analistas acaban por confe­
sar no es m á s que u n c á l c u l o de ceros. Pero s i l a 
doc t r ina de l a r e l a c i ó n se tratase, como correspon­
de, a l frente de las M a t e m á t i c a s y en genera l , no 
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meramente reduc ida á t e o r í a de las relaciones 
cuantitativas-, y si l a de los diferentes g-rados d e l l í -
mi te (la t e o r í a de los diversos ó r d e n e s de cantidades), 
c u y a fácil c o m p r e n s i ó n ha mostrado y a Schultz en 
muchos escritos l lenos de talento, precediese á l a 
doct r ina genera l de la cantidad, esos l lamados c á l ­
culos superiores ser ian t an in te l ig ib les como c u a l ­
quiera otro p r i n c i p i o , p o d r í a n hacer esenciales 
progresos, y nuevos horizontes se a b r i r í a n en las 
m á s elevadas y fecundas regiones de l a A r i t m é ­
t i c a . 

N o es m é n o s imperfecto e l lenguaje m a t e m á t i c o 
que poseemos. E l estado interno de estas c iencias , 
t o d a v í a casi en l a in fanc ia , se ev idenc ia y a desde 
luego en los nombres, inconvenientes y en su 
m a y o r parte exó t icos , del todo y sus ramas , como 
son: M a t e m á t i c a (ó M a t e m á t i c a s ) , A r i t m é t i c a , Geo­
m e t r í a , Cá l cu lo de lo inf ini tamente grande y lo i n ­
finitamente p e q u e ñ o ; a s í comeen los t é r m i n o s t é c ­
nicos de sus diversas partes, recogidos s in p l an n i 
s is tema de toda clase de lenguas: t é r m i n o s i m p r o ­
pios los m á s y a desde su o r igen , otros inadecuados 
h o y en e l progreso de l a c i enc ia , y á menudo tan 
embarazosos como los de cuerpo g e o m é t r i c o (en vez 
de espacio finito en todas d i r e c c í o n e s l , r e l a c i ó n 
g e o m é t r i c a y a r i t m é t i c a , p r o p o r c i ó n , cant idad po­
s i t i va y nega t iva (en vez de opos i t í va ) , parale le­
p í p e d o , A l g e b r a , etc , etc. 

E l lenguaje de s ignos m a t e m á t i c o s (en estricto 
sentido), aunque no t iene semejante, fuera de l a 
n o t a c i ó n m u s i c a l , y contiene tantos elementos en 
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todo t iempo ut i l izables . es s i n embarg-o tan poco 
s i s t e m á t i c o y elegido tan s in conformidad á los 
pr inc ip io? del arte g-eneral de los s ignos, cuanto 
insuficientemente detallado y desproporcionado, 
no y a para las exigencias de una c i enc i a super ior 
y verdadera, sino á n n para e l tesoro actual de co­
nocimientos m a t e m á t i c o s . As í , por ejemplo, e l s i g ­
no 0 ind ica , ora nada, ora una l l amada cant idad 
de ó r d e n inferior; a s í t a m b i é n ^ tan pronto denota 
una r e l a c i ó n , como u n cociente; los s ignos -f~ Y 
no son.naturales n i c ó m o d o s , e l de oo es indeter­
m i n a d í s i m o ; nos faltan s ignos propios p á r a l o s dis­
tintos grados del l í m i t e (ó rdenes de cantidades), y 
á u n para las operaciones que á ellos se refieren 
para los diversos g é n e r o s de relaciones (y á u n para 
l a r e l a c i ó n misma), especialmente para las d i s t i n ­
tas clases de relaciones incomensurables y can t ida­
des i r racionales , y para muchos otros conceptos y 
operaciones fundamentales. Todo esto impide i n ­
descriptiblemente el progreso de l a c ienc ia , y es 
una m a n i f e s t a c i ó n de su imperfecto estado. 

T a l fal ta de pe r fecc ión c ien t í f i ca d e b í a n sen­
t i r l a ante todo los filósofos, á quienes e s t á presen­
te el ideal de la C ienc i a con mayor pureza y m á s 
per completo que á los meramente m a t e m á t i c o s ; 
y a s í se han dejado l levar f á c i l m e n t e , y s in l a ne­
cesaria c i r c u n s p e c c i ó n , á un precipitado menos­
precio de estas c iencias formales. Po r desgracia , 
l a m a y o r í a de los m a t e m á t i c o s carecen de e s p í r i t u 
filosófico, y los m á s de los filósofos, por el contra­
r io , de sentido y conocimientos m a t e m á t i c o s . S i n 
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embarg-o, es inneg-able que l a F i losof ía y l a Ma te ­
m á t i c a , y todas las ciencias en g-eneral, han a l c a n ­
zado sus m á s esenciales progresos por medio de 
hombres que reunieron ambas cualidades en s í , 
como Pla tón y Kep le ro , Descartes y Esp inosa , L e i b -
ni tz y Newton ; y que a d e : n á s , á cada progreso de 
l a F i losof ía , ha seguido un progreso semejante en 
la M a t e m á t i c a , y á cada paso de é s t a otro a n á l o g o 
en las Ciencias naturales. Cierto que muchos m a ­
t e m á t i c o s , especialmente j ó v e n e s , ora formados en 
las escuelas rao lernas de F i loso f í a , ora dotados de 
superiores talentos, han reconocido y sentido lo 
mucho que falta á las M a t e m á t i c a s actuales, y com­
parten c o n m i g o l a pura a s p i r a c i ó n de completar las , 
como un todo verdaderamente o r g á n i c o y a r m ó n i ­
co, proporcionadamente formado en su in te r io r 
c o n s t r u c c i ó n . 

Pa ra todo el que pone el p i é , s iquiera en e l d i n ­
tel de esta esfera del conocimiento , debe ser e v i ­
dente (si ha t r a í d o á re f l ex ión el ideal de la C i e n -
c ía en su unidad) que su estado dis ta harto de ser 
c ient í f ico; y s e n t i r á v i v o anhelo por cooperar á sus 
progresos. H o y parece haber llegarlo un t iempo 
m á s favorable que diez a ñ o s hace, para corregdr 
aquellas imperfecciones; y un ensayo sobre este 
asun'o puede prometerse ahora mejor acogida que 
antes: pues, tanto l a r e a n i m a c i ó n superior de u n 
e s p í r i t u c ient í f ico m á s firmemente fundado, p r i n c i ­
palmente en A l e m a n i a , como, y m u y en especial, 
los extensos progresos de l a C ienc i a de l a N a t u r a ­
leza, consumados á favor de este e s p í r i t u , han c o n -
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ducido en g r a n parte á los filósofos á estimar y res­
petar de nuevo á la M a t e m á t i c a , 

¡Ojalá que m a t e m á t i c o s y filósofos, unidos en 
s u a c c i ó n socia l , reconozcan las faltas de las C i e n ­
cias matemáticaSj que he s e ñ a l a d o antes sólo par­
c i a l y superficialmente, y comiencen su reedif ica­
c i ó n org-ánica en un todo s i s t e m á t i c o ! ¡Ojalá que, 
determinando con rig'urosa p r ec i s i ón l a idea, esto 
es, lo eterno, genera l , esencial y propio de l a M a ­
t e m á t i c a , y reconociendo en e l l a las ideas subord i ­
nadas de las Ciencias par t iculares que comprende, 
las cons t ruyan cada una en s i m i sma , y todas en 
a r m ó n i c o enlace en y con su p r i n c i p i o y por 
medio de é l , cada vez m á s c laramente sabido. As í 
t a m b i é n esta c iencia , conforme a l idea l de la C i e n ­
c i a toda, s e r á d i g n a y br i l lantemente completada 
corno parte esencial de é s t a . 

Por m i parte, intento exponer a q u í e l bosquejo 
de esta reed i f icac ión , en cuanto he podido indag-ar-
lo y r e p r e s e n t á r m e l o con c la r idad ante rai e s p í r i t u ; 
en é l , todas las piedras de l a antig'ua c o n s t r u c c i ó n 
deben conservarse y respetarse, reapareciendo sólo 
en una o r d e n a c i ó n superior . 

L a p r imera c u e s t i ó n que nos sale a l encuentro, 
s i queremos fundar l a M a t e m á t i c a con verdadero 
va lor c ient í f ico , es l a de conocer lo esencial y ge­
nera l (la idea) de toda e l l a . Esto se l l a m a t a m b i é n 
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determinar el concepto de una c i enc i a (definirla); 
aunque comunmente se entiende por concepto la 
e x p o s i c i ó n de algunas notas g-enerales, abstraidas 
de lo par t icular y con e x c l u s i ó n de esto, como tal 
par t icular ; y por def in ic ión , l a i n d i c a c i ó n de a lguna 
propiedad pecul iar del definido. Pero semejante 
procedimiento no a lcanza á fundar c ienc ia , para 
lo cua l h a de abrazarse necesariamente lo esencial 
de l objeto, antes de sus interiores determinaciones 
y d iv is iones , como un todo que i n c l u y e y c ie r ra en 
s i todas sus partes (como idea), r e c o n o c i é n d o l o en 
todas sus propiedades d is t in t ivas . 

P a r a conocer l a idea de l a M a t e m á t i c a , pa r ta ­
mos ahora del concepto que comunmente se d á de 
e l la como Cienc ia de l a cantidad-, aunque l a C i e n ­
c i a en rig-or y en su propio enlace pide una def in i ­
c i ó n comple ta é inmedia ta . 

L a e x p r e s i ó n hab i tua l de que la M a t e m á t i c a «es 
la C ienc i a de la c a n t i d a d » no puede designar toda 
esta c ienc ia , porque sólo se refiere, como y a antes 
v imos , á u n a par teespecial de s u asunto. Hag-amos, 
pues, a b s t r a c c i ó n , en el concepto de l a cant idad, de 
lo que le es pecul iar , y consideremos aquel lo que 
en su ul ter ior d e t e r m i n a c i ó n engendra este concep-
tOj e l e v á n d o n o s á una idea superior , m á s g-eneral 
y comprens iva . A h o r a b i en , l l amamos grande (can­
t idad , un cuanto) á todo aquello que es parte de 
a lgo i l imi tado , pero l im i t ab l e , y hasta donde lo es; y 
parte, pues, dentro de determinados l í m i t e s [finito). 
A s i , por ejemplo, e l cubo es grande , es una c a n t i ­
dad, porque es y hasta donde es (como parte del 
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p a c i ó i l imi t ado en s í mismo, pero precisamente, 
por esto interiormente l imitable) un espacio finito 
dentro de determinados l í m i t e s . Por los l í m i t e s , es 
toda cantidad grande (es cantidad); y juntamente 
por esto, y en r e l a c i ó n con otras, grande ó peque­
ñ a , y variable como ta l , mediante l a e x t e n s i ó n ó 
r e s t r i c c i ó n del l í m i t e . 

E n l a pura idea de la cant idad se hal la , tanto u n a 
nota esencial-g-eneral, como t a m b i é n otra esencial-
par t icu la r y c a r a c t e r í s t i c a . L o propio de l a c a n t i ­
dad como tal , aquello por que es cant idad, es l a 
l imi tac ión : pues, quitado el l í m i t e , y a no hay c a n ­
t idad (grandor n i pequenez), y a no h a y m a g n i ­
tud: por ejemplo, e l cubo, una vez supr imidas (no 
meramente d isminuidas en d i m e n s i ó n ) las seis s u ­
perficies que const i tuyen su l í m i t e , cesa de ser can­
t idad, deja de ser grande, ó, en c o m p a r a c i ó n con 
otra cant idad mayor , p e q u e ñ o . Mas lo que h a l l a ­
mos, supr imido ese l í m i t e , dentro del cua l tan sólo 
l a cant idad es cant idad, no es l a nada, s ino, antes 
b ien , aquello rea l , esencial y en s i i l i m i t a d o , pero 
l i rni table, en donde l a cantidad, como ta l , se for­
m ó por la pos ic ión del l í m i t e y como su in te r ior 
parte: a s í , por ejemplo, s u s t r a í d o s del cubo los l i ­
mites, queda la i n t u i c i ó n intelectual del total é i n ­
finito espacio, como parte (omnilateralraente l i m i ­
tada) del cual e ra e l cubo una cant idad g e o m é t r i ­
ca, era grande . Esto esencial que queda, s u s t r a í d o s 
los l í m i t e s á l a cant idad, no es y a en sí mismo 
grande n i p e q u e ñ o : v. g . , e l espacio mismo no es 
una cantidad, sino que contiene en s í cantidades,, 
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mag-nitudes mayores ó menores, sólo mediante su 
interior l i m i t a c i ó n . 

Notemos que esto esencial superior á l a cant idad, 
y de esta proviene, es por completo h o m o g é ­
neo con e l la , como su parte, de l a c u a l ú n i c a m e n t e 
se disting-ue por no ser l imi tado , m i é n t r a s que é s t a , 
s e g ú n su concepto, lo es s iempre. As í e l espacio 
todo es, en s u esencia, enteramente h o m o g é n e o 
con e l cubo, como con cua lqu ie ra otro espacio finito 
(cualquiera cant idad g e o m é t r i c a ) : ambos son ex­
t e n s i ó n con t inua en tres direcciones: sólo que e l 
espacio mismo no tiene l í m i t e , y aquel determi­
nado espacio par t icular , por e l contrar io , lo tiene. 

A h o r a b ien : l a esfera esencial en donde l a c a n ­
t idad nace, parece ser, s e g ú n lo anter ior , e l to­
do, de l que l a cant idad esparte: de suerte que n a ­
d a es g r a n d ) n i p e q u e ñ o , s ino dentro de de termi­
nados l í m i t e s , como parte de u n todo, del cua l 
sólo se d is t ingue mediante aquellos. Ser can t idad 
supone, pues, en s í ser parte: l a c a n ú d u d es en to­
das ocasiones, y como t a l , parte. S i n embargo, e l 
concepto de l a parte y el de l a cant idad no son i d é n ­
t icos. Pues aunque aquel lo que es parte es por lo 
m i smo grande (un cuanto, u n a cantidad), y v ice ­
versa, abraza, no obstante, este concepto otras notas 
t o d a v í a en s í , a d e m á s de l a magmi tud ó cant idad, 
y es, pues, m á s comprens ivo que el de esta. C o n 
efecto, l a parte se muestra s iempre grande , sólo en 
cuanto es y contiene a lgo de s u todo esencial en 
determinados l í m i t e s ; ó b i en , e x p r e s á n d o l o c i e n t í ­
ficamente: l a cant idad (mag-nitud) de cada parte 
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consiste en l a d e t e r m i n a c i ó n de sus l í m i t e s . E l 
concepto de l a parte aparece, pues, desde e l de l a 
cant idad; siendo é s t a u n a de sus notas. E s a d e m á s 
evidente que l a idea de parte sólo es concebible den­
tro d é l a de todo, que por consig-uiente supone: pues 
pa r t e dice lo que, mediante l í m i t e s , y en ellos, es 
de l a esencia del todo (esto es, d é l o mismo, del m i s ­
mo g-enero) y se contiene en é l . Po r ejemplo, e l 
concepto de u n espacio par t icu lar , de u n cubo , s u ­
pone siempre e l concepto del espacio entero (el es­
pacio mismo, e l espacio total), y á u n l a imag-ina-
c ion no puede construir u n cubo (ni cua lqu ie ra otro 
espacio part icular) , s ino porque es posible opone 
seis superficies planas en l a misma opos i c ión (rec-
tangularmeate) . E l concepto de cant idad supone, 
pues, e l de parte, y é s t e e l del todo. S i n enten­
der estos concepios, no h a y C ienc i a posible de l a 
can t idad . 

11. 

Antes de pasar adelante, s a l d r é a l encuentro de 
a lgunas objeciones. 

D e l todo—se d i r á — e n cuanto i l imi t ado (por ejem­
plo, del espacio infinito) n i n g u n a r e p r e s e n t a c i ó n 
tenemos, no podemos pensarlo n i contemplar lo . 

P a r a entender con c la r idad esto, atendamos á 
nosotros mismos y á las dist intas operaciones es­
pir i tuales del pensamiento. Tenemos r a z ó n , estoes^ 
i n t u i c i ó n de lo genera l y esencial de las cosas; en­
tendimiento, con e l que d i s t ingu imos lo caracte-
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r í s t i co de diferentes cosas, dentro de eso g-eneral y 
esencial; i m a g i n a c i ó n (fuerza de r e p r e s e n t a c i ó n , 
f a n t a s í a ) , que nos ofrece siempre lo enteramente 
finito, lo completamente l imi tado y determinado en 
todas sus propiedades. L a r a z ó n contempla , pues, 
lo g-eneral-esencial, como un todo; e l en tendimien­
to, lo g-eneral-esencial en sus iuteriores partes y 
propiedades; l a i m a g i n a c i ó n nos presenta una par­
ce omnila tera l raente determinada, enteramente fi­
n i ta , u n i n d i v i d u o (un s ingulum) de aquel mi smo 
g é n e r o del que en tendimiento y r a z ó n perciben lo 
genera l . E l espacio total , in f in i to , lo conocemos, 
pues, por l a r a z ó n (racionalmente); cada espacio 
par t icu la r i n genere (1), con e l entendimiento ( i n ­
te l ig ib le , intelectualmente); y cada espacio c o m ­
pletamente finito, nos lo representamos con l a i m a ­
g i n a c i ó n (informado en l a f a n t a s í a ) . E l concepto 
del todo es, por tanto, u n puro concepto de r a z ó n , 
irrepresentable por l a f a n t a s í a , mas no por esto i n ­
capaz de ser pensado, pues que e l pensar no es 
o p e r a c i ó n meramente de l a f a n t a s í a , s ino de l a r a ­
zón y del entendimiento jun tos con e l l a . E n s i , es 
el todo antes y sobre l a parte: por lo que l a c i enc ia 
del todo es t a m b i é n antes y sobre l a de l a parte (de 
l a part icularidad), y é s t a m á s comprens iva que l a 
c i enc ia de l a cant idad ó del c u á n t o . 

Se o b j e t a r á , a d e m á s , que el concepto del todo no 
excluye la l i m i t a c i ó n , pues cada cosa finita es 

(1) Por ejumplo, e l t r i á n g r u l o , l a esfera, «n general, no ésce 
t r iá i igru lo , aquella esfera. 
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t a m b i é n un todo y debe considerarse como t a l : por 
ejemplo, un cubo es un todo, ul ter iormente d i v i s i ­
b le . Esto es exacto; pero el cubo finito no es u n 
i o á . o p o r q u e j en e m u l o se contiene en l i m i e s [ p n e s 
que en esto es sólo parte); s no meramente porque 
j en cuanto él mismo es interiormente i irnitahle. L a 
ul ter ior l i m i t a b i l i d a d de lo finito, de lo y a l i m i t a d o , 
se funda a s í orig-lnariamente en que el todo mismo 
que encierra otros todos part iculares, ñ a i t o s (par­
tes), es todo él constante y cont inuamente l i m i t a -
ble : por lo cua l todas sus partes necesariamente 
han de a s e m e j á r s e l e en esto. L a s partes, eu cuanto 
son a ú n ulteriormente d iv is ib les , y por tanto, ente­
ras (todos), debieran l lamarse todos parc ia les , re­
servando el nombre de todo, s i n m á s ca l i f i cac ión , 
para aquel que no es y á parte ix su vez de otro s u ­
per ior . 

A b o r a bien, pensando el todo, nos sale a l paso ej 
concepto de lo i n f i n i t o , que h a tomado y a car ta 
de naturaleza en las M a t e m á t i c a s . Su nombre i n d i ­
ca lo quening-un fin, ning-un l imi t e tiene; expresa 
pues, una d e t e r m i n a c i ó n meramente negat iva, s i n 
af i rmar nada posit ivo. Pero lo que tiene l i m i t e , y 
por tanto e s t á dentro de este l í m i t e , deja t a m b i é n 
fuera de s i a lgo h o m o g é n e o , de que no le d i v o r c i a 
el l imi t e , s ino que meramente lo discingue. L a 
m i s m a f a n t a s í a no puede representarnos lo l i m i ­
tado y finito s i n ver m á s a l l á del l í m i t e a lgo ho­
m o g é n e o y determinabte. Atendamos , s i no, á nos­
otros mismos en l a c o n t e m p l a c i ó n , por e jemplo, de 
u n a esfera; donde aparecen jun tamente á l a fan-
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t a s í a e l lado a c á del l í m i t e , l a superficie e s fé r i ca 
como espacio l imi tado; é inmediatamente enlazado 
á é s t e , e l espacio indeterminado a l lado a l l á . T o ­
do lo finito, pues, y como tal , es parte, y por 
tanto y entre otras cosas, grande t a m b i é n (cant i ­
dad). Por e l contrar io , lo inf ini to é i l imi tado , y en 
cuanto lo es, c a d a homog-éneo deja fuera de s í , y 
es, pues, verdaderamente total, absolutamente c o m ­
pleto y entero, e l todo de su g é n e r o . Y v ice -ve r sa : 
lo que es e l todo de su g-énero, s i n tener, pues, n a ­
da de este nada h o m o g é n e o , fuera de s í , carece en 
lo tanto de l í m i t e s , de fin, es infimto. S i , por c o n ­
s iguiente , como e x i g e n las leyes de l lenguaje y de l 
pensamiento, entendemos por inf in i to a lgo esencia l 
en cuanto es (y sólo en cuanto es) l imi t ado , á saber, 
en cuanto n i n g ú n l í m i t e t iene, co inc ide en aque l la 
cosa que decimos inf in i ta esta nota negativa con l a 
a f i rmat iva de ser todo. Ó, en otros t é r m i n o s : lo 
esencial es todo entero: carece, pues, de l í m i t e : es, 
como tal, inf in i to ; suponiendo e l concepto (vista de 
r a z ó n , i n t u i c i ó n racional) nega t ivo de lo inf in i to , 
e l concepto pos i t ivo del todo; y ambos, como con ­
ceptos puramente formales que son, e l concepto de 
lo esencial (la esencia). Pues s iempre se piensa a l ­
go esencial (algo de s é r ) , pa ra pensar aquel la p ro ­
piedad, entre otras, que tiene de ser todo entero, y 
por tanto, s e g ú n lo vis to , i l i m i t a d o t a m b i é n ó 
inf in i to , 

E l concepto de l todo, a s í como e l de l a parte, 
contenida en é l , son conceptos puramente fo rma­
les, hemos ind icado . E n el los, con efecto, se a t ien-

14 
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de solo á la o m n e í d a d , esto es, á l a propiedad de ser 
todo lo de aquel g-étiero; pero no á lo esencial (la 
mater ia , e l contenido e l fondo) de que esta propie­
dad se dice. D i c h a propiedad de ser todo, ó sea 
s imple todeidad ú omne idad [omneitas] puede y 
debe considerarse independientemente en s í mis­
m a , en el total org-anismo de las c iencias: dentro 
luegx» de esta idea de l a todeidad, se contiene l a de 
l a propiedad de ser parte, l a idea de l a parte y las 
partes, de l a parteidad, como lo que in t e r io r ­
mente consti tuye a l todo. Aunque esta c ienc ia for­
m a l d^ l todo y l a parte j a m á s ha sido t o d a v í a ex ­
puesta con independencia , resulta, s i n em'oarg-o» 
claramente de lo dicho, que se supone para l a c i e n ­
c i a de la cantidad; y a u n que l a M a t e m á t i c a v iene 
impl i cando y a hasta cierto punto, desde su i n f a n ­
c ia , constantemente estos conceptos, por m á s que 
s i n demostrarlos, y en verdad m u y expresamente: 
de lo cual da ejemplo Euc l ides en la 9.a de f in i c ión 
del l ib ro 1.°—Hoy mismo, l a A r i t m é t i c a , l a G e o ­
m e t r í a , y cada u n a de sus par t iculares Ciencias , 
no pueden presc ind i r de l a t e o r í a de lo inf ini to 
para sus construcciones finitas; y por esto in te rca­
l a n d icha t e o r í a , y por cierto de un modo s u m a ­
mente an t i c i en t í f i co y pa rc ia l , sólo en aquellos l u ­
gares determinados donde no pueden dispensarse 
de e l l a , y no m á s que en esto. 

Pero lo que es anterior , no en e l ó r d e n del t i em­
po, s ino en el de lo esencial—anterior en, razón 
(naktm, non tempore)—d.Ghe tratarse t a m b i é n antes 
en l a Cienc ia , es d e c i r , en superior lug-ar en 
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e l sistema, y sustant iva é independientemente. 
S i g ú e s e de a q u í que l a c ienc ia puramente for­

m a l del todo, como todo, y de l a parte y las partes 
como tales, h a de proceder en su g-eneralidad, t an ­
to á la A r i t m é t i c a , cuanto á l a G e o m e t r í a y á cua l ­
quiera otra c i enc ia m a t e m á t i c a . 

m . 

N o temo se d i g a que todo lo que antecede es u n a 
a b s t r a c c i ó n su t i l ; pues antes b ien teng'o por o b l i ­
gado, en una c i enc i a que por su natura leza es f or ­
mal, y abstracta por tanto, exponer la abstracta-
meate, esto es, como ta l c i enc ia fo rma l . P rec i sa ­
mente lo que debe censurarse es que, en l a Ma te ­
m á t i c a , las abstracciones pr imar ias y supremas que 
const i tuyen su puro y total objeto, no se h a y a n 
tratado t o d a v í a . L o abstracto no es lo v a c í o , lo que 
carece de contenido; s ino que toda a b s t r a c c i ó n i dea l 
da una idea positiva. As í , abstrayendo de l a mate­
r i a (la mater ia l idad, l a corporalidad), setiene l a idea 
del espacio inf ini to ; abstrayendo de l a esencia (lo 
esencial), se t iene l a idea de l a total é inf in i ta for­
m a . Sólo aquel que en l a elevada esfera de l a m á s 
pura a b s t r a c c i ó n puede contemplar con toda c l a r i ­
dad lo esencial m i smo , y p roduc i r gratamente y 
con a m e r e n esa a t m ó s f e r a e t é r e a , h a nacido para 
m a t e m á t i c o , en el sentido c ien t i f i io de l a pa labra . 

U n a i n d i c a c i ó n de lo que acabarnos de exponer, 
como as imismo de lo que h a de í seg 'u i r , todo s e g ú n 
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los p r inc ip ios p l a t ó n i c o s , ha l lamos en e l i ncompa­
rable Comentario á e Proclo Diadoco sobre los B l e -
msntos de Eucl ides , en su seg-undo c a p í t u l o . «Si 
indag-amos (dice) los p r inc ip ios fundamentales de 
l a esencia y e l objeto total de l a M a t e m á t i c a , ve­
n imos á parar á las mismas ideas que se ext ienden 
á todo lo que es, y que todo lo producen de s í : esto 
es, a l l im i t e y lo i l i m i t a d o (lo infini to): puesdeestas 
dos pr imordial idades, y seg-un la inefable é i n c o m ­
prensible c a u s a c i ó n del Uno ídel Sér) , es formado 
y puesto todo lo que existe y por tanto l a natura­
l eza de l a M a t e m á t i c a , » etc. Y d e s p u é s de haber de­
mostrado y expl icado esto, conc luye e l c a p í t u l o con 
l a a f i r m a c i ó n , verdaderamente filosófica, de «que 
por tanto l a M a t e m á t i c a t iene delante los m i s ­
mos pr inc ip ios que todas las otras cosas que son,.» 

E n mis P r i n c i p i o s de A r i t m é t i c a , y a citados, he 
determinado exactamente y en p r imer t é r m i n o , e l 
concepto de l a cant idad y e l de l a A.r i tmét ica , de­
finiendo l a p r imera : « la d i s t i n c i ó n de las cosas 
reales enteramente l imi tadas , finitas, que se en ­
c ie r ran de modo absolutamente ig-ual dentro de l a 
m i s m a inf in i ta es fe ra ;» y l a seg-unda, como « l aC ien -
c i a genera l de l a c a n t i d a d » (esto es, l a c ienc ia de l a 
cant idad en general), y comenzando á recons t ru i r la 
s e g ú n esta idea. E l concepto de l a M a t e m á t i c a e n ­
tera se ha l l a t a m b i é n en aquel escrito de este m o ­
do: «la c o n s t r u c c i ó n s i s t e m á t i c a y s i n t é t i c a de 
todas las formas ( l ími te s , accidencias) en que a lgo 
finito (completamente l imi tado , ind iv idua l ) de to­
das las esferas, es y l l ega á ser t a l cosa finita, 
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dentro de su in f in i ta fo rma (1).» De a q u í resu l ta 
que l a M a t e m á t i c a no trata sólo de l a can t idad , 
s ino de todo lo l imi t ab le , de todas las formas, y 
por tanto de las determinaciones especificas de las 
mismas; a s í como l a verdadera d i v i s i ó n de l a M a ­
t e m á t i c a y su r e l a c i ó n con l a F i l o s o f í a . A q u e l es­
cr i to d e b í a , seg-anse d e c í a en e lprólogfo, « p r e p a r a r 
l a necesaria reforma de l a M a t e m á t i c a como c i e n ­
c i a filosófica y ofrecer u n a re f lex ión y e x p o s i c i ó n 
ordenada de l a A r i t m é t i c a . » E n otra obra (2) he 
expuesto t a m b i é n con exac t i tud , en lo esencial , l a 
idea de l a M a t e m á t i c a y s u r e l a c i o n con l a F i losof ía . 
Rei tero a q u í m i deseo que los m a t e m á t i c o s que 
c u l t i v a n s é r i a m e n t e su c ienc ia , examinen estos 
dos trabajos, especialmente e l p r imero , y puedan 
u t i l i zar los para e l ennoblec imiento y progreso de 
e l l a . 

V o l v i e n d o á nuestro asunto, parece á p r i m e r a 
vis ta que los conceptos del todo y l a parte poco 
pueden dar de s í para fundar toda u n a c ienc ia de 
fecundo contenido. Pero c u á n t a r iqueza, s i n e m -
barg-o, enc ier ra en su g-eneralidad, lo i n d i c a r á n a l ­
gunas cons;deraciones elementales . 

C o n e l concepto de l a omneidad ó todeidad ( la 
propiedad del todo como tal) se muestran a l punto 
los de l a u n i d a d y l a co7itinuidad, no m é n o s que e l 
de l a in ter ior l i m i t a b i i i d a d , donde entra , pues, e l 
de l i m i t e , mediante e l cua l se reconocen los de l a 

(1) E s e l trabajo que precede á este en e l p r e sen te l lb ro . 
¡2) Guia para el estudio de la Naturaleza, Jena, 1804. 
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parte y l a pluralidad. A \ \ú entra iuraediatamente 
e l concepto de l a oposición (el tratado o r i g i n a l 
del - j - y el —) y el de l a igualdad, lueg-o el de l a 
relación y los de igualdad y desigualdad de re ía-
don, a s í como el de l a série, donde aparecen l a idea 
gene ra l y l a c o n s t r u c c i ó n de las operaciones a r i t ­
m é t i c a s , c o n o m u l t i p l i c a r y d i v i d i r , e l e v a c i ó n á 
potencia , etc., y retrocediendo a l concepto.del l i -
mile resul tan los diversos grados de HmitaMlidad, 
ó l a doct r ina de los l lamados órdenes de cantidades: 
tratados que t ienen l a m i s m a e x t e n s i ó n que l a 
Cienc ia combina to r ia ó la A r i t m é t i c a , son m u y a n ­
teriores y superiores á estas dos Ciencias , y dan á 
l a M a t e m á t i c a su p r imera y m á s e levada parte 
esencial y su indestruct ible base o r g á n i c a . Pues lo 
que en esta M a t e m á t i c a genera l ( ú n i c a que merece 
e l nombre de superior, en el verdadero sentido) se 
contiene con l a m a y o r genera l idad , mas no por 
esto con menor ev idencia , aparece de nuevo con 
u l te r io r d e t e r m i n a c i ó n y l i m i t a c i ó n en toda c i enc ia 
m a t e m á t i c a subordinada ten l a A r i t m é t i c a y en l a 
Combinator ia) , a s í como en toda c ienc ia m a t e m á ­
t ica especial, concerniente á determinadas formas 
de l M u n d o (v. g . , en la C r o n o l o g í a , l a G e o m e t r í a , 
l a M e c á n i c a ) . As í , por ejemplo, l a naturaleza esen­
c i a l de l a r e l a c i ó n , que se considera en l a M a t e ­
m á t i c a genera l , se muestra luego en l a A r i t m é t i c a 
como relación de cantidad, y en l a G e o m e t r í a m á s 
l imi tadamente a ú n , como relación de cantidad de 
espacio. 

Hemos encontrado u n concepto que es super ior 
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a l de l a cantidad, y hemos mostrado el concepto de 
é s t a como una d e t e r m i n a c i ó n ul ter ior é inter ior de 
aquel , como u n a de sus esferas. Este concepto es el 
del todo, como todo, ó l a todeidad, coordenado con 
e l de inf ini to; y co-no coatenido en el concepto d e l 
todo, hemos hal lado el de la.parte, como tal par te , 
ó lo.pirteidad (si se nos permite esta pa labra ) .—La 
c iencia , meramente formal , de l a pura forma de 
ser el todo y la parte, pertenece, pues, a l c í r c u l o de 
las ciencias m a t e m á t i c a s ; y es, por tanto, anter ior 
y super ior á toda c i enc ia m a t e m á t i c a par t icular . 
P a r a entender c laramente esto, consideremos pre-

' l iminarmente l a r e l a c i ó n de todas las restantes 
ciencias m a t e m á t i c a s , y de sus ideas fundamenta­
les con l a C ienc ia genera l del todo y de l a parte y 
con las ideas de l a todeidad y la par te idad. 

Comunmente se coloca l a G e o m e t r í a coorde­
nada á l a A r i t m é t i c a . Notemos, s in erabarg-o, 
que l a A r i t m é t i c a c ó m p r e n le la idea de la c a n t i -
d s d pura, a b s t r a í d a de aquello que l a tiene c o ­
mo propiedad suya; y es sólo una c o n s t r u c c i ó n 
g-eneral, una org-anizacion y f o r m a c i ó n in t e rna 
de aquel la idea: a s í es que l a A r i t m é t i c a apa­
rece como u n a c ienc ia completamente u n i v e r ­
sal , comprens iva de cuanto existe, ^ que admite 
por tanto a p l i c a c i ó n á todas las cosas ^n cuanto 
son cantidades (en cuanto t ienen mag-nitud, en 
cuanto son grandes ó p e q u e ñ a s ) . A h o r a b i en , l a 
G e o m e t r í a desarrol la l a idea de una fo rma pa r t i cu ­
l a r determinada: el espacio; y teniendo esta forma, 
entre otras propiedades, l a de ser cant idad c o n t í -
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n u a , aparece l a G e o m e t r í a , en tanto que necesi ta 
de l a a p l i c a c i ó n d é l a A r i t m é t i c a (como c ienc ia s u ­
perior) subordinada á é s t a , no como coordenada-, 
puesto que l a presupone en su objeto, no m é n o s 
que en su f o r m a c i ó n y estudio. S i n embarg-o, como 
e l espacio es u n todo, es decir , u n inf ini to re la t ivo , 
nada de su g é n e r o deja fuera de s í ; y como e l espa­
cio total (como forma g e n é r i c a ) es, en v i r t u d de s u 
esencia, d iv i s ib l e en partes, mediante l í m i t e s g e n é ­
ricos t a m b i é n (en espacios parciales infer iores , los 
l lamados cuerpos finitos en el sentido g e o m é t r i c o ) ^ 
ha l lamos a q u í ig-ualmente expresados en e l espacio 
los conceptos de l todo y de l a parte (sobre y antes 
que l a propiedad cuant i ta t iva del espacio finito), 
como en e l g é n e r o ó fo rma determinada, en que se 
da e l todo uno c o r p ó r e o , y en é l u n mundo de par­
tes interiores, como otros tantos todos parciales , 
cp l a vez m á s y m á s d iv i s ib les . L a fo rma s u ­
per ior de l a todeidad y l a par te idad contiene en s í 
pues, t a m b i é n l a fo rma de terminada del u n todo 
c o r p ó r e o (el espacio), con e l mundo de sus partes. 
L a pecul iar d e t e r m i n a c i ó n del espacio, como fo rma 
par t icular , es l a con t inu idad de l a c o n t i g ü i d a d y 
l a exter ior idad r e c í p r o c a s (1). De a q u í que el obje­
to de l a G e o m e t r í a , y por tanto esta c ienc ia son 
superiores a l objeto y c ienc ia a r i t m é t i c o s ; pudiendo 
l a G e o m e t r í a , por consiguiente , tratarse t a m b i é n 

(1) Das stettg neben und ausser-einander Seyn, d ice e l t ex to 
esto es, l i t e ra lmen te : «el con t inuo e x i s t i r e a m ú t u a con t ig fü idaA 
y e x t e r i o r i d a d . » — ( i V . del T.) 
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antes de l a A r i t m é t i c a y s in e l la , s i n presentar la 
como a p l i c a c i ó n de l a c i enc ia de l a cant idad; es 
decir, s in atender á l a subord inada propiedad de 
ser cant idad que tiene t a m b i é n e l espacio finito. L a 
G e o m e t r í a , como l a doct r ina del espacio puro, se 
re lac iona con l a c ienc ia g-eneral de l a forma de l 
todo y l a parte, como u n a c i enc ia par t icu la r con l a 
genera l correspondiente, y en lo tanto, como u n a 
c ienc ia in fer ior con su superior . Y puesto que l a 
A r i t m é t i c a , como pura doct r ina genera l de l a c a n ­
t idad, es t a m b i é n parte in ter ior subordinada de l a 
c i enc ia total del todo y l a parte, l a G e o m e t r í a se 
re lac iona t a m b i é n con l a A r i t m é t i c a mediatamente, 
aunque sólo bajo u n respecto, como lo par t icu la r 
con su genera l . L a G e o m e t r í a presupone, no sólo 
l a A r i t m é t i c a en parte, s i que t a m b i é n y especial ­
mente l a c ienc ia genera l total y superior del todo 
y sus partes (de l a todeidad y l a parteidad), de 
que l a A r i t m é t i c a m i s m a es sólo una esfera in ter ior 
especial, entre otras mucl ias coordenadas. A l a 
G e o m e t r í a se ap l i ca , pues, l a c ienc ia genera l de l 
todo y sus partes y , por consig-uiente, t a m b i é n l a 
A r i t m é t i c a , entre otras, en tanto y a l modo que lo 
permite l a esencia determinada de esta forma pe­
cul ia r , el espacio, que const i tuye su ú n i c o objeto. 

Esto concierne t a m b i é n á l a C r o n o l o g í a pu ra 
como doctr ina del t iempo: hay , pues, u n a r e l a c i ó n 
a n á l o g a de é s t a con l a A r i t m é t i c a y con l a C i e n c i a 
superior de l a forma del todo y sus partes. E l es­
pacio es sólo l a fo rma (exterior ó interior) , de lo co r ­
p ó r e o ; e l t iempo, por el contrar io , es l a forma g e -
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neval de cuanto v ive . V i d a es l a i n f o r m a c i ó n cons­
tante de u n sé r cualquiera finito dentro de lo i n f i ­
n i to , y por tanto, de una parte cua lqu ie ra en su 
todo; y esta i n f o r m a c i ó n y desarrollo consiste en 
el mudar constante del l í m i t e , de ta l manera , que 
u n a d e t e r m i n a c i ó n sig-a de un modo cont inuo á 
otra, c u y a coexistencia sea imposible en e l sé r . L a 
e x p l i c a c i ó n completa de l a idea de v ida no puede 
darse a q u í l ibremente, mas sólo dentro de l a C i e n ­
c i a suprema (la Metaf í s ica ) , c u y a r e c o n s t r u c c i ó n 
han comenzado varios filósofos alemanes. S in e m -
barg-o, puede observarse, s i n ul ter ior indag-acion, 
que todo lo que v ive es finito, y solamente por esto 
cae en e l t iempo, que seg-un esto, es l a forma ge­
nera l de todas las cosas finitas, en cuanto v i v e n . 

L a v i d a se contiene, pues, d ^ í r o de l o i n t í n i t o , s i 
b ien no es apl icable á lo inf ini to en s í mismo; p^ro 
s i e s t á en lo finito, es en y con lo inf in i to , y me­
diante él; ó en otros t é r m i n o s mediante el Sér 
fundamenta l (en, con y mediante Dios). A s i , s i m i ­
ramos á lo que se d á en el t iempo, encontramos 
que es siempre una parte, a lgo finito de u n todo su ­
perior; por ejemplo: el an ima l , parte de l a t ierra , su 
todo inmediato, y l u é g o superiormente de l a N a t u ­
ra leza y del Sér absoluto; pero s i miramos á l a v i d a 
m i s m a , ha l lamos que e l l a , y por tanto, su forma 
(el tiempo) es verdaderamente total é in f in i t a : e l 
t iempo no cae en el t iempo, s ino que es eterno, to ­
t a l . L a esencia de esta forma genera l de todo lo 
que v ive , es: l a exis tencia en mutua e x c l u s i ó n y 
s u c e s i ó n . A d e m á s , e l t iempo es t a m b i é n l a forma 
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par t icu la r en que l a v i d a es un todo, que nada de 
su g-énero deja fuera de s í , y que contiene en s í 
partns mediante l í m i t e s cont inuos: por tanto, l a 
c i enc ia del t iempo (Oi-onolog-ía) es igua lmente una 
c ienc ia par t icular contenida en l a c ienc ia g-eneral 
del todo y sus partes. T a m b i é n las partes in te r io ­
res del t iempo son grandes ó p e q u p ñ a s : l a A r i t m é ­
t ica , pues, es apl icable á l a c i enc i a del t iempo, l a 
cua l , por tanto, como l a G e o m e t r í a , supone á aque­
l l a , sólo en parte. 

P a r a determinar ahora en g-eneral l a r e l a c i ó n 
de la C ienc ia pura del t iempo, ó C r o n o l o g í a , con l a 
G e o m e t r í a , diremos que, siendo el t iempo forma de 
todo lo que v i v e y se de te rmina en s u c e s i ó n , su 
c i enc i a es una c ienc ia genera l completa , como l a 
G e o m e t r í a ; que n i n g u n a de ellas necesita en abso­
luto de l a otra pa ra su c o n s t r u c c i ó n in ter ior , que 
ambas e s t á n comprendidas en l a C ienc i a super ior 
de l a forma del todo y sus partes, y que se cuinpo-
nen en mutua u n i ó n esencial en la Cienc ia pura 
del movimien to , en la cua l aparece, por tanto, desde 
luego , una c ienc ia compuesta (aunque sustantiva) 
de aquellas dos ciencias puras formales. L a Cienc ia 
p u r a del movimien to ( d é l o que se mueve, como ta l , 
( M e c á n i c a pura ó nacional), presupone t a m b i é n pa ra 
su exis tencia con i g u a l necesidad aquel la c ienc ia de 
l a forma del todo y sus partes, a n á l o g - a m e n t e á 
como la presuponen la G e o m e t r í a y l a C r o n o l o g í a . 

Lleg-amos ahora á l a C ienc i a pura de la c o m b i ­
n a c i ó n [S in tác t i ca ) , construida en su parte superior 
por p r imera vea hace pocas d é c a d a s , y cuyo c o n -
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cepto y r e l a c i ó n con las restantes c iencias m a t e m á ­
ticas e s t á a ú n oscura para los m á s (1). Es ta c i enc ia 
se h a l l a to l a v i a en su in fanc ia y h a sido formada, 
m é n o s como c ienc ia pa ra , que en su a p l i c a c i ó n á 
l a A r i t m é t i c a (especialmente a l A n á l i s i s , que es 
una parte de esta) y preferentemente para este fin. 
Es toy m u y lé jos , s in embarg-o, de d i s m i n u i r e l m é ­
ri to que en e l la hau adquir ido el profundo L e i b n i t z 
y e l penetrante Hindenburg- (2). 

E l objeto de l a doc t r ina de l a c o m b i n a c i ó n es 
completamente defin ido é independiente del c o n ­
cepto de cant idad como tal ; sólo presupone u n a 
p lu ra l idad , en su orig-en, u n a total idad ó in f in idad 
de cosas pa r t i cu la res , que se suponen referibles 
entre s í y con u n todo. S i se dan, por ejemplo, las 
cosas part iculares a, 5, c, l a doc t r ina combinator ia 
no dice lo que ellas son , c ó m o son, s i son, n i d ó n ­
de son; mas tan sólo que esas cosas part iculares 
sustantivas e s t á n entre s í en c o r r e l a c i ó n , de c u a l ­
quier g-énero que sea esta c o r r e l a c i ó n : r e u n i ó n , 
s e p a r a c i ó n , s é r i e s e g ú n l ey de t iempo, ó de espa­
cio , etc. Deben, s i n embargo , estas cosas i n d i v i -

(1) E l au to r de este tratado h a consignado en s u a n á l i s i s de l a 
Sintaclica á .e 'Lovsiz snld. Neue Zeilung, a lgunas ideas sobre esta 
c i e n c i a , que s u p l i c a a l lector compare con las definiciones de L o -
r e n z . 

(2) L a s obras a lemanas t r á s completas sobre l a C o m b i n a t o r i a 
Bon: S t a h l , Plan de la teoría de la com'nnacion, con apl icación al 
a n á Z i í ' s ( L e i p z i g , 1800); W e i n g a r t n e r , Tratado del aná l i s i s combi­
natorio, según la teoría del profesor Hindenburg { L e i p z i g , 1801), 
E n l a Revista de la Universidad de Madrid, t . I V , n . 1 y 2. h a 
p u b l i c a d o e l profesor S r . V i c u ñ a u n a Combinatoria elemental 
m u y in te resan te . N . {del T) . 



L A C I E N C I A D E L A P O U M A . 205 

duales hallarse en r e l a c i ó n , y para que esto sea po­
s ib le , necesitan tener notas comunes y dis t intas 
como partes interiores de un mismo todo. E n tanto 
que se refieren entre s i , aparecen fo rmando u n 
todo parc ia l de aquel ó r d e n que indique e l funda­
mento de r e l a c i ó n (espacio, t iempo, causa, etc.); y 
en l a Combina to r i a se t ra ta par t icu larmente de ex­
poner s i s t e m á t i c a m e n t e c u á n t o s todos parciales son 
posibles de cosas dadas sustantivas (elementos) 
contenidas en una super ior seg-un c ie r ta base de re ­
l a c i ó n : los todos que con ellas pueden cons t i tu i rse , 
ser y pensarse. 

S i se buscan en g-eneral todas las conexiones 
posibles de las cosas dadas en cada todo pa rc i a l , 
s i n r e s t r i c c i ó n a l g u n a , las cosas e s t a r á n re lac iona­
das de todos los modos posibles (variadas) y t en ­
dremos las coordinaciones', s i se buscan sólo los to­
dos parciales que se disting-uen entre s í por l a d i ­
vers idad de alg-un miembro , de modo que en cada 
uno h a y a u n elemento por lo menos que no e s t é 
en los otros, las cosas e s t a r á n referidas esen­
cia lmente (relacionadas por d i s t i n c i ó n , eleg-idas) y 
n a c e r á n las c o m M m c i o m s : por ú l t i m o , s i sólo se 
fo rman aquellos todos parciales que no se d i s t i n ­
g u e n por sus elementos mismos, s ino sólo por l a 
fo rma s e g ú n l a que e s t á n unidos como partes a l 
todo (mediante p o s i c i ó n ó s é r i e , por mera forma) 
hal laremos las permutaciones. 

S i se consideran las cosas como cantidades, esto 
es, a r i t m é t i c a m e n t e , aparecen como cosas h o m o ­
g é n e a s , l imi tadas semejantemente, pero con d i s -
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t i n c i ó n entre s í , prescindiendo de toda d ivers idad 
g-enér ica . Mas cuando los miembros ó elementos 
BOU objeto de l a Combina tor ia , deben ser en ver­
dad siempre homog-éneos y á la vez d i s t íng-u ib les 
entre s í ; pero se abraza ig-aalcnente su d is t inc iun y 
sustantividad, y se const i tuyen los distintos todos-
parciales, s in atender á. l a homogeneidad y m u c h o 
m é n o s á l a cant idad de las cosas. L a A r i t m é t i c a y 
l a Combina tor ia son, pues, dos ciencias sus tant i ­
vas que no se presuponen para exis t i r esencialmen­
te, y que para ser construidas en sus partes supe­
riores, requieren segu i r siendo ciencias indepen­
dientes entre s í : por eso es esencia l y mer i tor io el 
esfuerzo de un Stahl y un Lorenz para formar ante 
todo las puras operaciones combinator ias . 

M a s puesto que las cosas que se suponen, son 
muchas , aunque en n ú m e r o finito, e l n ú m e r o de 
ellas es determinado, y por tanto, e l de los todos 
parciales que pueden formarse con el las: asi es 
c ó m o se introduce en l a Combina to r i a l a A r i t m é ­
t ica , por esta c o n s i d e r a c i ó n , por p r imera vez, como 
siendo l a c ienc ia de l a cant idad d i scon t inua (de 
l a p lu ra l idad que nace de las unidades s ingu la res 
indivis ibles) , y só lo en esta parte de l a A r i t m é t i c a ^ 
a p l i c a c i ó n que aumenta constantemente, hasta lo 
inf in i to , con la p e r f e c c i ó n de ambas ciencias . E i n ­
versamente : puesto que l a A r i t m é t i c a , en sus c a n ­
tidades part iculares, contiene cosas par t iculares , 
sustantivas, y sus diversos problemas y operacio­
nes se refieren a l todo, que se considera d i v i d i d a 
en sus partes (á las cantidades de v á r i o s t é r m i n o s , . 
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pol inomios) , se introduce a q u í á su vez, y só lo 
a q u í , l a Combina to r i a en l a A r i t m é t i c a , por lo de­
m á s y en su pecul iar esencia, absolutamente i nde ­
pendiente de e l la ; y este es precisamente el lug-ar 
de donde se han importado alg-unos frutos á l a 
c ienc ia de l a c o m b m a c i o n , especialmente por H i n -
denburg' . A u n cuando este punto de v i s ta fuese 
p a r c i a l , se r ia real y esencial , y de a q u í d e b e r í a 
part irse para e l conocimiento de l a Combina to r i a 
como c ienc ia sus tant iva y pa ra s u c o n s t r u c c i ó n 
en ta l concepto. 

Pero si atendemos de nuevo á l a na tura leza pe­
cu l i a r de l a Combina to r i a , ha l laremos t a m b i é n a l l í 
como concepto super ior y fundamental , los del 
todo y l a parte: a s í encontramos que t a m b i é n e l 
contenido y objeto de esta c i enc ia m a t e m á t i c a par ­
t i cu la r es sólo una propiedad esencial de l a todei-
dad (en c u y a c i e n c i a se contiene), á saber, l a re­
l a c i ó n de las partes inter iores entre s í y con e l 
todo parc ia l ; y sólo esta c o r r e l a c i ó n y c o n s t r u c c i ó n . 
E l grado de genera l idad que corresponde a l objeto 
y e l c í r c u l o de apl icaciones de l a Combina to r i a , 
determina su j e r a r q u í a como esfera pa rc i a l conte­
n i d a en l a idea del todo mismo y su parte, i g u a l ­
mente que su impor t anc i a como c ienc ia subordi ­
nada á é s t a . 

Todas las ciencias , por tanto, que se cons ideran 
u n á n i m e m e n t e como pertenecientes á las M a t e m á ­
ticas, son partes ind iv idua les interiores de esa C i e n ­
c i a superior g-eneral, cuyo objeto es 1 a propiedad 
del todo como todo, y l a propiedad y cua l idad de 
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s u parte, como parte (la todeidad y l a parteidad (1), 
s i se nos permiten estos nombres). Ora son abstrac­
ciones c ien t í f icas de propiedades especiales de l a 
todeidad divis ib le , como l a A r i t m é t i c a y l a C o m b i ­
na tor ia : ora coas t i tayea l a expos i c ión de aquel las 
formas peculiares en que los s é r e s son u n todo d i ­
v i s ib l e , como las ciencias del espacio ( G e o m e t r í a ) , 
del tiempo (Cronome t r í a ) y del movimiento ( M e c á n i -
cai (2). Todas las ciencias part iculares M a t e m á t i c a s 
presuponen, pues, ía c ienc ia de l a idea genera l y 
puramente formal del todo y sus partes. Debemos, 
por tanto, considerarlas, seg-un l a naturaleza de l 
objeto, como partes de esta c iencia superior (Mate­
m á t i c a g-eneral ó superior), l a cua l , u n i d a con 
aquellas ( M a t e m á t i c a s part iculares) , merece sólo e l 
nombre de M a t e m á t i c a s , l a M a t e m á t i c a m i s m a , una 
y en te ra . 

L a M a t e m á t i c a toda es, s e g ú n esto, l a c ienc ia 
puramente formal del todo como todo y de sus par­
tes interiores como tales: ó la doctr ina de l a tode i ­
dad, en l a que (seg-un l a parte m i s m a se contiene 
en e l todo) se encuentra comprendida l a doc t r ina 
de l a parteidad. L a c o n s i d e r a c i ó n sustant iva é i n ­
dependiente de cada u n a de las propiedades esen­
ciales de l a todeidad y l a parteidad en s í mismas (en 

(1) 'El nomhre particularidad e>s más e q u í v o c o , por ap l icarse en 
var ios sentidos, y pr ine ipa lmente á lo que una parte de t e rminada 
ofrece de p e c u l i a r , como tal parte, á d i s t ino :on de otras;, m i é n t r a s 
que parteidad expresa p u r a y s i m p l e n u n t s l a eseaoia y ' c u a ­
l i d a d de l a parte, como parte, no como esta ó aquella, ent ra o t ras , 
en s u m a l a propiedad de ser parte {N, del T.) 

(2) Y mejor c inemát ica {N. del T.) 
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general) engendra otras tantas ciencias parciales 
contenidas en e l l a , y cada una de estas en m ú t u o 
enlace con las d e m á s , otras tantas ciencias s i n t é t i c a s , 
que, reunidas á su vez, cons t i tuyen l a C i e n c i a ge ­
nera l de l a todeidad, ó l a M a t e m á t i c a general . Pero 
todas las cosas, Na tu ra leza y E s p í r i t u y cuanto hay 
en ellas, no son solamente totales, enteras, sino 
que t ienen a d e m á s su pecul ia r f o rma de todeidad: 
v . g-., lo c o r p ó r e o , e l espacio; lo que v ive , e l t i e m ­
po; lo c o r p ó r e o en su f o r m a c i ó n , e l movimien to : 
y tantas formas part iculares cuantas se dan en l a 
todeidad, otras tantas ciencias par t iculares mate ­
m á t i c a s hay t a m b i é n , á las cuales, por cons i ­
gu ien te , se ap l i ca l a doctr ina genera l de l a todei­
dad, en su l í m i t e y en cuanto lo permite su pecu ­
l i a r d e t e r m i n a c i ó n . 

Así aparece l a M a t e m á t i c a como un o rgan i smo 
b ien y completameute conformado; as i se esclare­
ce lo que le corresponde y lo que no le correspon­
de, y q u é l u g a r pertenece á cada parte en é l . S o ­
bre este fundamento, s e r á posible una cons t ruc ­
c i ó n total y verdaderamente c ien t í f i ca de l a M a ­
t e m á t i c a : y me t e n d r é por fel iz en haber expuesto 
a q u í su p r inc ip io dando lug-ar con e l lo á su per ­
feccionamiento . 

15 



NOTAIS H I S T Ó R I C A S Á L O E X P U E S T O . 

S i lo que antecede con t i ene en todo , c o m o de e l l o 
e s toy convenc ido , e l ve rdade ro y p e c u l i a r f u n d a m e n t o 
de l a M a t e m á t i c a , debo esperar se me conceda i n d u l ­
g e n c i a por l o i n c o m p l e t o de este p r i m e r ensayo , y e s ­
p e c i a l m e n t e po r los m u c h o s neo log i smos de que hago 
uso , a u n q u e ind i spensab le s y conformes a l objeto, y a 
p a r a conceptos no t r a t ados h a s t a a h o r a , y a p a r a c i e r ­
tas r e l ac iones en t re concep tos conocidos . E n todo es 
m i i n t e n c i ó n , en vez de m u c h a s exp res iones e x ó t i c a s , 
i n t r o d u c i r p a l a b r a s a l e m a n a s en u n a e x p o s i c i ó n a l e ­
m a n a de l a M a t e m á t i c a , y p a r a los concep tos n u e v o s , 
ó an tes no t r a t ados , c o n s t r u i r n o m b r e s de es ta m i s m a 
l e n g u a , que por s u f o r m a c i ó n se de f inan á s í p r o p i o s . 
L a ven ta j a que l a s voces e x t r a n j e r a s pa recen tener 
p o r s u m á s g e n e r a l i n t e l i g i b i l i d a d sobre todas l a s 
c o n s t r u i d a s , l a desa t i endo por razones que no p u e d e n 
a q u í d e s a r r o l l a r s e . 

L o que a ú n no se h a y a p o d i d o c o m p r e n d e r c o a 
bas t an t e p r o f u n d i d a d en lo a n t e r i o r m e n t e e x p u e s t o , 
6 no se h a y a e x p u e s t o c o n c l a r i d a d su f i c i en te , se es ­
c l a r e c e r á m e d i a n t e u l t e r i o r e s t rabajos de i n v e s t i g a c i ó n 
c i e n t í f i c a . E s t o y , s i n e m b a r g o , c i e r t o de que s ó l o sobre 
este f u n d a m e n t o puede c o n s t r u i r s e l a M a t e m á t i c a : y 
m u y e spec ia lmen te s u par te g e n e r a l s u p e r i o r , que 
puede l l a m a r s e d o c t r i n a g e n e r a l de l a t o d e i d a d {allge-
meine Ganzheitlehre), c u y a idea y o r g a n i s m o t r a t a r é 
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de exponer lo m á s p r o n t o p o s i b l e . — T a m b i é n debo r e ­
c o r d a r que es ta d i s e r t a c i ó n no t i ene por i n t en to , s ino 
c o n d u c i r desde lo conoc ido y a c t u a l , á lo s u p e r i o r á que 
a sp i r amos ; y q u e , c i i a n d o e l fundamen to de l a M a t e ­
m á t i c a se comple t e m e d i a n t e su enlace s u p e r i o r c ien- ' 
t í f ico en l a C i e n c i a p r i m e r a ( M e t a f í s i c a ) , se n e c e s i t a r á 
o t ro ó r d e n c o m p l e t a m e n t e d i s t i n t o de l que h o y se a d ­
m i t e y o t ras re lac iones que son en l a s que yo m i s m o 
as ien to esta c i e n c i a ; pero de e l l o me abstengo i n t e n -
c i o n a l m e n t e de h a b l a r a q u í . 

L a d e n o m i n a c i ó n de l a M a t e m á t i c a , c o m o d o c t r i n a 
de l a tode idad , ó de l a f o r m a d e l todo , no a g r a d a s i n 
d u d a á los m á s : á q u i e n a s í p a r e z c a , que conserve l a 
a n t i g u a d e n o m i n a c i ó n , po r m á s que no haga conoce r 
l a cosa . A s í c o m o l a c i e n c i a de l a c a n t i d a d , l a A r i t m é ­
t i c a , se d e n o m i n a como t a l (Grosselehre), a s í l a M a t e ­
m á t i c a , c o m o l a c i e n c i a p u r a de l a fo rma de lo todo (de 
l a todeidad) debe d e n o m i n a r s e c i e n c i a de lo todo 
(Ganzlehre), s i es ta p a l a b r a no s ign i f i case t a m b i é n 
« d o c t r i n a t o t a l : » por esto e l n o m b r e de c i e n c i a de l a 
tode idad ó de l a f o r m a de lo todo {Ganzheitlehre ó Ganz-
formlehre) le conv iene mejor . 

L a s expres iones a r t í s t i c a s ó c o m p u e s t a s de l a C o m ­
b i n a t o r i a e s t á n e n t e r a m e n t e fuera de s u l u g a r y son 
m u y a r b i t r a r i a s é i m p r o p i a s . E l t raba jo de L o r e n z p a r a 
f o r m a r l a s de r a i ces g r i e g a s es i n ú t i l , y c r e a a l d i s c í ­
p u l o que no e s t é ve r sado en e s t a l e n g u a n u e v a s é i n ­
necesa r i a s d i f i c u l t a d e s . N u e s t r o i d i o m a a l e m á n puede 
p resen ta r las d e n o m i n a c i o n e s m á s s e n c i l l a s c o n s t r u i ­
das s e g ú n l a n a t u r a l e z a de l a s u n t o . S i l a pa l ab ra « todo»-
[Ganz), de l a que se d e r i v a « t o t a l i z a r , » es tuv iese g e ­
n e r a l i z a d a , t a m b i é n con e l l a p o d r í a des ignarse l a C o m ­
b i n a t o r i a . N o se puede l l a m a r d o c t r i n a de l a r e l a c i ó n 
[Beziehlehro) p o r q u e l a r e l a c i ó n (Beziehting) es u n a 
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c a t e g o r í a , ajena en par te y en pa r t e supe r io r á d i c h a 
c i e n c i a , l a c u a l se o c u p a s ó l o de l a r e l a c i ó n de las cosas 
i n d i v i d u a l e s «e i c u a n t o c o n s t r u y e c o n e l l a s u n todo 
p a r c i a l . » Me jo r se l l a m a r l a c i e n c i a de l o rden ó de l a 
f o r m a de l a r e l a c i ó n [Ordnunglehre, Beziehformlehre). 

L a c o n t i n u a c i ó n de los trozos de P r o c l o , en pa r t e y á 
c i t a d o s , d e m u e s t r a c u á n c e r c a a n d u v o é s t e de c o m ­
p rende r l a idea f u n d a m e n t a l de l a M a t e m á t i c a . « T o d a 
M a t e m á t i c a » — s e g ú n s u d e f i n i c i ó n — « t r a t a de lo finito 
»(e l l í m i t e ) y lo i n f i n i t o . — A s í , e r n ú m e r o e n g e n d r a ­
ndo por l a u n i d a d , es i n f i n i t a m e n t e m u l t i p l i c a b l e , s i 
« b i e n c a d a n ú m e r o que se t o m a es s i e m p r e l i m i t a d o , 
« i g u a l m e n t e t a m b i é n l a d i v i s i v i ' i d a d de l a c a n t i d a d 
»68 i n f i n i t a , y , s i n embargo , todo m i e m D r o de u n a d i ­
m i s i ó n es u n a parte finita de s u todo; no obs tan te , s i 
» n o h u b i e r a a q u í á l a vez i n f i n i t u d , todas las c a n t i d a -
» d e s s e r i a n c o m e n s u r a b l e s y no e x i s t i r í a n l a í n c o m e n -
« s u r a b i l i d a d n i l a i r r a c i o n a l i d a d . — E s t a s dos ideas 
» f u n d a m e n t a l e s se h a l l a n po r t a n t o e senc i a lmen te en 
» l a s M a t e m á t i c a s , c o m o en todas las c o s a s . — H a b i e n d o 
»coDocido las dos ideas fundamen ta l e s de l a M a t e m á ­
t i c a , d e t e r m i n e m o s a h o r a los teoremas c o m u n e s á t o ­
ndas las par tes de l a M a t e m á t i c a que son s i m p l e s y que 
» s e d e d u c e n de l a C i e n c i a u n a , los que c o n t i e n e n a d e -
y>mi8 en e l u n todo todos los c o n o c i m i e n t o s m a t e m á -
» t i c o s , y son , por t a n t o , i g u a l m e n t e a p l i c a b l e s á todas 
« l a s par tes de la M a t e m á t i c a , apa rec iendo en n ú m e r o s , 
« c a n t i d a d e s » (bajo c u y o n o m b r e s ó l o comprende a q u í 
l a c a n t i d a d de espacio) «y m o v i m i e n t o s . A q u í c o r r e s -
» p o n d e todo lo concern ien te á las p roporc iones , s u m a s 
»y d i v i s i o n e s , i nve r s iones y p e r m u t a c i o n e s , re lac iones 
» d e todo g é n e r o , i g u a l d a d e s y d e s i g u a l d a d e s en g e n e -
» r a l y en lo c o m ú n á e l l a s : no s ó l o en c u a n t o todo e l lo 
»86 m u e s t r a ea figuras, n ú m e r o s y m o v i m i e n t o s , s ino 
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« e n c u a n t o t iene en s í l a e s e n c i a c o m ú n : {fusin corneen) 
s-á es tas d ive r sa s cosas , y e x i g e u n c o n o c i m i e n t o s i m -
« p l e . T a m b i é n l a b e l l e z a y s i o r d e n son ideas funda -
» m e n t a l e s que aparecen en todas l a s c i e n c i a s m a t e -
« m á t i c a s , puesto que p roceden de lo c o n o c i d o á lo dea-
c o n o c i d o . L a semejanza y desemejanza pe r tenecen 
« a q u í i g u a l m e n t e : a s í l a t e o r í a de las po tenc ias es c o -
» m u n á todas las c i e n c i a s m a t e m á t i c a s , en lo r e l a t i v o , 
« t a n t o á los f ac to r e s , como á l o s p r o d u c t o s ( á lo q u e 
»es pos ib le como á l o y» r ea l i z ado ) — D i c e e l g e ó m e t r a 
» q u e c u a n d o las c a n t i d a d e s a : b = c : cí, t a m b i é n 
» a : c = b : d y lo d e m u e s t r a por p r i n c i p i o s de s u 
« c i e n c i a : t a m b i é n lo d i c e e l a r i t m é t i c o , y lo p r u e b a 
» p o r f u n d a m e n t o s p r o p i o s de l a s u y a . P e r o ¿ q u i é n es 
»e l que conoce e l c a m b i o de los t é r m i n o s de l a p r o p o r -
» c i o n en ¡«í (lo e n c u e n t r a en l a s m a g a i t u d e s y n ú m e -
» r o s ) é i g u a l m e n t e l a d i v i s i ó n y s u m a de las m a g n i t u -
» d e s y n ú m e r o s r e u n i d o s ? » 

Idea c l a r a de u n a c i e n c i a m a t e m á t i c a e s p e c i a l s u p e ­
r i o r á l a A r i t m é t i c a y l a G e o m e t r í a se e n c u e n t r a en e l 
l i b r o 2.° (cap. 2.°). « A l g u n o s t eo remas c o m u n e s á l a 
« A r i t m é t i c a y l a G e o m e t r í a se t r a t a n en l a G e o m e t r í a , 
» o t r o s en i a A r i t m é t i c a , otros t a m b i é n pe r t enecen de 
» i g u a l m o d o á las dos, e spec ia lmente ios que p r o v i e n e n 
» d e l a t o t a l c i e n c i a m a t e m á t i c a {apo tees holees mazee-
»matikees episeemeseis autas cazeeconta.») Que lo s g r i e ­
gos conocían l a a r i t m é t i c a ( a u n q u e en tend iesen bajo 
este n o m b r e só lo l a d o c t r i n a de los n ú m e r o s enteros) 
c o m o u n a c i e n c i a s u s t a n t i v a y v e r d a d e r a m e n t e s u p e ­
r i o r á l a G e o m e t r í a , lo d ice c l a r a m e n t e P r o c l o . « Q u e l a 
» G e o m e t r í a es una pa r t e de t o d a l a M a t e m á t i c a , que t i e ­
r n o e l segundo l u g a r d e s p u é s de l a A r i t m é t i c a , p o r q u e 
« s e r c o m p l e t a y d e t e r m i n a m e d i a n t e é s t a ( cuando l o q u e 
» e n e l l a h a y r a c i o n a l y puede c o m o t a l expone r se , a l -
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» c a n z a s u d e t e r m i n a c i ó n por f u n d a m e n t o s ar i tcnófci -
»cos) , se dec i a y á por los a n t i g u o s y no neces i ta a q u í 
« u l t e r i o r a c l a r a c i ó n . » 

P o r l a r e l a c i ó n e x p u e s t a de l a G e o m e t r í a con l a 
A r i t m é t i c a , debe t a m b i é n e x p l i c a r s e l a p o s i b i l i d a d , 
f u n d a m e n t o y c r i t e r i o d e l p r o c e d i m i e n t o de ios g e ó ­
me t ras g r i e g o s , en v i r t u d d e l c u a l p o d í a n conocer , 
m e d i a n t e c o n s t r u c c i o n e s g e o m é t r i c a s , s i n tener m á s 
A r i t m é t i c a que l a d o c t r i n a de los n ú m e r o s enteros , 
t oda l a A r i t m é t i c a res tan te , á saber; l a c o r r e s p o n ­
diente á l a s can t ida . l e s y re lac iones c o n t i n u a s . ( r a c i o ­
na les é i r r ac iona l e s ) , y que neces i t aban pa ra sus c o n s ­
t r ucc iones g e o m é t r i c a s ( v é a s e , c o m o e j e m p l o , todo e l 
l i b r o 2.° v e l 10.° de los Elementos de E u c l i d e s j ; s u p l i e n ­
do a s í l a f a l t a de l a c i e n c i a p u r a m e n t e a r i t m é t i c a por u n 
modo i n s u f i c i e n t e , a u n q u e i n g e n i o s o . S i , pues , todo l o 
que hay en l a c a n t i d a d c o n t i n u a p e r m i t e a p l i c a c i ó n , 
b i e n que l i m i t a d a por l a n a t u r a l e z a de c a d a g é n e r o de 
d i c h a c a n t i d a d c o n t i n u a (v . g . , espac io , t i e m p o , f u e r ­
z a , etc.) ; pues to que todo lo g e n e r a l es e x p l i c a b l e y 
d e m o s t r a b l e en cada esfera s u b o r d i n a d a , esto m i s m o 
pudo suceder con l a G d o m e t r í a c u a n d o e ra p r e c e d i d a 
s ó l o de l a s verdades genera les a r i t m é t i c a s , como t a m ­
b i é n p e n s ó E u c l i d e s . C i e r t a m e n t e se h a p e r m i t i d o 
luego m u c h o m á s , en es ta i n t e r v e n c i ó n de l a A r i t m é ­
t i c a en l a e s fe ra p a r t i c u l a r de l a c a n t i d a d en e l e s p a ­
c io , de lo que se p e r m i t i ó E u c l i d e s para su fln d o c t r i ­
n a l ; pero j o sostengo que debe tenerse en c u e n t a esta 
c o n s i d e r a c i ó n de los t eo remas genera les dent ro de l l í • 
m i t e de c a d a c i e n c i a s u b o r d i n a d a , no s ó l o c o m o esque­
m a s ú t i l e s p a r a l a e n s e ñ a n z a , n i como e x c e p c i ó n ne­
cesa r ia de los m a t e m á t i c o s g r i e g o s , s ino como esen­
c i a l e s en s í m i s m o s en el s i s t e m a de l a C i e n c i a , pues 
no se puede p r e s c i n d i r de el los por e l p u r o a n á l i s i s . 
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E s t a r e l a c i ó n de l a A r i t m é t i c a con !a G e o m e t r í a s i r ­
ve p a r a r ec t i f i ca r a q u e l l a p r o p o s i c i ó n de l a c o m u n ­
m e n t e l l a m a d a l ó g i c a f o r m a l : «lo que se d a en lo ge­
n e r a l (todo) se da t a m b i é n en lo p a r t i c u l a r (en todas 
sus p a r t e s ) . » S i n d u d a , a s í acontece c u a n d o s ó l o se 
t r a t a de no tas p a r t i c u l a r e s , m e r a m e n t e a b s t r a c t a s , 
a l c a n z a d a s por i n d u c c i ó n ; pero sucede e n t e r a m e n t e 
de o t r o m o d o en e l o r d e n de l a s ideas , donde lo esen­
c i a l y t o t a l de l a idea aparece en cada u n a de sus ideas 
p a r c i a l e s con p r o p i a l i m i t a c i ó n y f o r m a c i ó n . Por e jem­
p l o : en l a A r i t m é t i c a p u r a , son los fac tores m u l t i p l i ­
cables en n ú m e r o i n f i n i t o ; y en l a G r e o m e t r í a , po r e l 
c o n t r a r i o , s ó l o son pos ib les p r o d u c t o s de t res fac tores , 
á c a u s a de que e l espac io no t iene m á s que t res d i ­
mens iones : por esto E u c l i d e s s ó l o a d m i t e h a s t a t e r ­
c e r a p o t e n c i a . 

Debo no t a r , por ú l t i m o , que l o que he d i c h o sobre l a 
C o n s t r u c c i ó n p a r c i a l de l a C o m b i n a t o r i a no es a p l i c a ­
b le á L e i b n i t z , que y a c u a n d o j o v e n h a b i a conceb ido l a 
idea de l a d o c t r i n a p u r a de l a c o m b i n a c i ó n , en s u to­
t a l g e n e r a l i d a d y s u s c e p t i b i l i d a d de a p l i c a c i ó n , s i b i en 
l e i m p i d i e r o n o t ros t raba jos de m é r i t o d e s e n v o l v e r l a 
en este s en t i do (1). 

1868. 

(1) H a b i é n d o s e hecho esta v e r s i ó n , como l a del a r t í c u l o que a n ­
tecede, cuando loa t raduc tores t en i an m é n o s conocimiento de 
l a lang-ua a lemana , y no hab iendo ha l l ado ahora texto para c o m ­
probarlas y reet if loarlas , dehe d i s p e a s á r s e l f i s l a oscur idad de a l ­
gunos pasajes, que sólo en v i s t a del o r i g i n a l a l e m á n p o d r í a t a l vez 
desaparecer.—(iV. del T.) 





KM1 í cim 
B A S E S P A R A D E T E R M I N A R S U S R E L A C I O N E S (I). 

L 

Oscur idad reinante acerca de l a F é y el Saber.— 
I n d i c a c i ó n del camino p a r a desvanecerla. 

Sobre l a naturaleza, y l a r e l a c i ó n en e l la funda­
da, de l a F é y e l Saber, de l a Relig-ion y la C i e n c i a , 
r e ina h o y t o d a v í a m u y poca c la r idad , á u n en los 
m á s de los e s p í r i t u s cultos, quienes no pocas veces 
i n c u r r e n acerca de este asunto en las mayores y 
m á s funestas contradicciones que i m p i d e n el p r ó s -

(1) T r a d u c c i ó n de l a r t í c u l o del B a r ó n de L e o n h a r d i , c u y a r e ­
c ien te p é r d i d a l amen tan los amitro-í de la F i l o s o f í a y de las ciencias 
en gene ra l , pues e l i l u s t r e profesor de Prag-a lo mismo ha dejado 
d i s t i n g u i d o s trabajos en las de la Na tu ra l eza (s i v a n de ejemplo s u 
i n t e r e s a n t í s i m a m o n o g r a f í a de i a s Caráceas y snsBases para una sis-
tmvatica, znolñarr.a y b o t á n i c a , sus profun l o s t r a b í j o s so t re e l t r a s -
formismo, l á G e o m e t r í a , l a F losofia de 1* N a t u r a l e z a , etc.) que en 
l a M e t a f í s i c a , la M o r a l , l a L ó g i c a , l a S o c i o l o g í a , l a F i l o so f í a d é l a 
H i s t o r i a , l a C i e n c i a de l a Rá l i s í i on , l a d e l Deresho , l a Pedag-ogia, 
e tc . ete . E l verdadero t í t u l o del presente trabajo es: Tésis para 
una consideración comparalivi de l a F é y el Saber, de la Cienc'a y 
la Rel ig ión: documentos para servir á su mittu'i inteligencia (Saetze 
zueiner verglaichenden Betrachtunj des Glauhens und des Wissens, 
der Wissenschaft und der Rel ig ión ein Beitrag zur Verstandigung 
y fué pub l i cado en l a acredi tada r e v i s t a La Nueva E r a [die neue 
Zeit], n . I I , P r a g a , 1870. L a s notas son t a m b i é n del au tor . N . del Tj) 
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pero y progres ivo desarrollo de l a v ida h u m a n a . 
Mient ras alg-unos, por ejemplo, ponen l a F é m u y 
por c i m a del Saber, pretenden otros considerar­
la—cuando m á s — c o m o u n estado imperfecto de 
é s t e , a l cual s irve de grado p re l imina r y t ransi to­
r i o . S i l i a de apacig-uarse l a lucha , menester es i n -
terrog-ar á la concienc ia respecto d é l o s hechos, t a n ­
to Í n t i m o s y propios, cuanto comunes y sociales, 
que u n a exper iencia incontestable nos suminis t ra 
en esta esfera. 

T a l es lo que se intenta en las sig-uientes propo­
siciones. 

n i 

C a r a c t e r í s t i c a p r e l i m i n a r del Sa'ber. 

E l S a b e r , que es un grado de p len i tud del Conoc i ­
miento (1), es l a certeza de loque se ve, con los ojos 
del e s p í r i t u , ó con los del cuerpo. Es el pensa­
miento , a c o m p a ñ a d o de la conciencia de su exac­
t i tud rea l : l a propia c o n t e m p l a c i ó n y v i s t a de l a 
cosa. E l que sabe, disting-ae perfectamente de este 
conocimiento l a mera op in ión s in extraviarse por 
otros pareceres discordantes. Desvanece sus dudas 
por pr inc ip ios reales; pues el que sabe, en todo e l 
sentido de l a palabra, conoce que su Saber no dice 
meramente un modo tá l ó c u á l suyo de considerar 
e l objeto, s ino io que és t e es en si y s egu i r l a s ien-

(1) Ot ro grado de p l e n i t u d del conocimiento es l a F é , en c u a n ­
to abraza l a verdad incognosc ib le ( V . l a p r o p o s i c i ó n X I ) . 
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do, á u n cuando él ú otros lo viesen de diverso m o ­
do, ó no lo viesen. 

III. 

Expl icac ión del Saber. 

E l Saber puede concebirse como u n a r e l a c i ó n de 
u n i ó n esencial del que piensa con lo pensado, aun­
que sólo bajo un respecto de l a esencia de uno y 
otro (I). E s una i r r a d i a c i ó n luminosa del objeto en 
el contemplador (que en las cosas sensibles h a de 
entenderse á l a letra, en v i r t u d de l a p r o y e c c i ó n de 
su luz en a q u é l ) , y por tanto, i n d i v i s a m e n t e , una 
i r r a d i a c i ó n de la v is ta del contemplador, que pene­
t ra el objeto hecho presente (percibido) á conse­
cuencia de l a a c c i ó n de és te sobre é l ; á lo m é n o s , 
en el aspecto ó m a n i f e s t a c i ó n que precisamente e l 
Saber abraza e n t ó n e o s . Por esto puede t a m b i é n ex­
plicarse como una asisteacia y presencia de lo co­
nocido en e l conocedor , y como una d e t e n c i ó n y 
persistencia de és t e en a q u é l (2). 

(1) A s í , eti l a v i s t a de u n co lo r , rae h a l l o y o en e s e n c i a l u n i ó n 
con el objeto coloreado: l a a c t i v idad l u m i n o s a c o n d i c i o n a l d e m i 
ojo y l a ac t iv idad l u m i n o s a condic iona! de l objeto, ambas po r t a n ­
to , concur ren y cooperan respecto de u n elemento p a r t i c u l a r de 
nues t ra esencia . O t ro tan to acontece en e l o i r , a s í como en e l 
conocimiento idea l , en el c u a l , v . g1., cuando pienso en g e n e r a l , 
esto es, cuando concibo idealmente m i f a -u l t ad de s en t i r , entro 
en r e l a c i ó n y u n i ó n del lado do te rminab le de m i conocer con e l 
l a i o de terminable de m i sen t i r . 

(2) E n l a p ropos i c ión I, se exp l i ca e l conocer só lo en lo que de-
c o m ú n t i e ú e con e l sent i r y e l querer , como modos t a m b i é n de l a 
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I V . 

Caracteristica preliminar de la F é . 

E l que cree, tampoco duda de lo q ú e no ve , 
ó hasta donde no lo ve , s i b i e n puede tener c o n ­
c ienc ia de este no-saber suyo (de su n o - c o n o c i -

conc i enc i a . L a s d-f lu ic iones sufleieates de l co loom- y e l s en t i r , 
hac iendo resa l ta r la cont rar iedad en l a d e t e r m i n a c i ó n i n m e d i a t a 
de l a r e l a c i ó n de u n i ó n esencial en uno como en otro t é r m i n o , las 
h a dado pr imeramente C . C . F . K r a u s e , e.i s u Compendio del Siite-
ma d é l a Fi losof ía (QotmgBi, ISio-en l a l i b r e r í a , 1826), pág1. 21 . 
Seg-un ellas, lo c a r a c t e r í s t i c o de l a r e l a c i ó n de u n i ó n ea, en e l c o ­
nocer, e l predominio de l a smtantividad^ y en el S i n t i r , e l de l a 
totalidad (mas b ien todeidad, Qanzheiti. C o n efecto, ea el conoce r , 
aspiro yo á r e c i b i r y abrazar en m í l a cosa t a l cumo es en s í m i s m a ; 
a ñ r m o l a su s t au t iv idad de m i C o n c i e n c i a frente a frente de e l l a , y 
á u n confronto el resultado, de l a u n i ó n , e l couo ; imien to , e x a m i ­
n á n d o m e ; m i é n t r a s que, en e l sen t i r , se t r a t a de rec ib i r en m í l a 
cosa t a l como S-J refiere á m í m i s m o , y en cuanto yo me doy á e l l a 
e n e l resul tado i loes ta u n i ó n (el sent imiento)- c o m p o r t á n d o n o s e l l a 
y yo como partes de esta u n i ó n , y formando a,mbos un todo. D e 
donde r e su l t a que e l conocer y e l s en t i r se d i s t i n g u e n , no ea g r a ­
do, s ino e n c u a l i . l a i y g é n e r o , s i n poder por tanto conve r t rse u n o 
é n otro, s i b i e n se a c o m p a ñ a n en todos los grados: a l conoc imien to 
sens ib le , corresponae e l s en t imien to sens ib le , como y. g1., cuando 
conozco y d i s t i n g o con l a l e n g u a l a na tu r a l eza do un manjar , y 
siento a d e m á n , sí me es entonces agradable 6 desagradable; a l des­
a r r o l l o parc ia l y l i m i t a d o del entendimie i to, c i r r e spondon s e n t i ­
mien tos parciales y e g o í s t a s ; y a l desenvo lv imien to de l a r a z ó n , 
por el c o u t r a r i í ) , s en t imien tos superiores y nobles. 

Mos t rando K r a u s e , por s u a n á l i s i s de l a coaeiencia y de s o s 
modos, estas esencias en c o n e x i ó n c m las supremas esencias, á l a 
par que determinaciones del pensar fcategorivi] , i e l Ser - l a e s e n ­
c i a , l a u n i d a d , l a sus t an t iv idad , l a tudeida l , l a u n i ó n , l i a l l enado 
l a l a g u n a 16 r i ca , que hasta é l s u b á i s t i a en l a T e o l o g í a e s p e c u l a t i ­
v a , en t re las l l amadas propiedades msía/Mícaí y pro ¡ e d a d e s mo­
rales de D ios . Apenas se concibe que este i m p o r t a n t í s i m o se rv ic io 
h a y a pasado desatendido de tantos t e ó l o g o s . 
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miento d é l a cosa m i s m a como tal). N o tolera l a 
duda, sino que la combate mediante l a F ó . Es , pues, 
l a F é (1), as i enteramente en genera l , como en es­
pec ia l l a F é religiosa, l a certeza d é l o que no se ve, 
l a a d h e s i ó n y confianza en el lo (2). 

V . 

E x p l i c a c i ó n de l a F é . 

T a m b i é n la F ó se e x p l i c a y puede concebirse 
como u n a r e l a c i ó n de u n i ó n esencia l con lo que 
creemos; pero u n i ó n media ta , esto es, mediante 
aquel á qu ien creemos. E l creyente funda su certe-

(1) L a F e , en esta c o m p a r a c i ó n coa e l Saber , se toma, lo m i s m o 
que é s t í , como u n modo espe ñ a l de abrazar l a verdad . A s í como 
é l Saber imaginario e-? e l que i n c l u y e l a pos ib i l idad del e r ro r , que 
e l Saber n a l y efectivo e x c l u y e , a s í t a m b i é n l a F é rechaza l a i l u -
s iou ; y s i e l Saber j a o á s carece de objeto (no es inohjecivo), tam­
poco l a F é . E l objeto de ambos es la v e r d a d . L a F é que no t u v i e ­
ra l a v e r d a I, s n o ol e r ro r , por objeto, n u n c a ser ia propiamente tal. 
P o r esto, en todo 11 s i g u i e n t e se t o m a s iempre l a palabra F é en 
este recto y p eno sentido, segrun e l c u a l tampoco es l i c i t o confun» 
d i r í a (cosa s i s embarco m u y frecuente) con el mero presentimien­
to, o p i n i ó n , p i r cer, supos'don, como no lo es respecto de l Saber. 
T é n g a s e t a m b i é n eu c u e n t a que , en lo que s igue , la palabra F é , 
a l l í donde ex resatnente no se dice o t ra cosa, h a de tomarse e n 
sent ido enteramente gene ra l , no en u n a a c e p c i ó n l i m i t a d a á l a es­
fera r e l i g i o - a ó á la de u n a c o n f e s i ó n y cu l to determinados . 

(3) Est-i no es dw modo a l g u n o u n a d e f i n i c i ó n que agote el obje­
to, mas só lo una p r e p a r a c i ó n para e l l a , en forma de d e c l a r a c i ó n y 
tes t imonio de cier tos h a hos d a conc i enc i a . Ú n i c a m e n t e sobre l a 
to ta l idad de Cito-i tiechos, muchos de los cuales se notan t o d a v í a 
en las proposiciones posteriores , p o ü r i a fundarse una deftniciou 
c o m p r e n s i v a . 
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za de lo que no ve, sobre e l enlace de este t é r m i n o 
con otro que ve, ó hasta donde lo ve . M á s b ien , cree 
en lo que ve, á u n hasta a l l í donde no lo ve. L a F ó es, 
por consiguiente , l a certeza y segur idad de u n a 
verdad, en v i s ta de su fundameato. E s t a s e g u r i ­
dad, pues, que de a q u í resul ta , en lo que t o d a v í a 
e s t á oculto ó no existe a ú n y m i r a á lo fu turo , pero 
es esperado, y c u y a v i s i b i l i d a d ó c u y a rea l idad 
efect iva en a l g ú n t iempo nos es probada por l a 
c o n s i d e r a c i ó n de su fundamento y de l a af i rma­
c i ó n ó l a promesa que és t e encier ra , forma l a 
F é (1), que, s i es lo que debe ser, const i tuye s i em­
pre u n a c o n v i c c i ó n por razones subjetivas, pero no 
por esto m é n o s esenciales. 

V I . 

Necesidad de la Fé. 

T a n esencial es l a F é a l hombre , y t an insepara­
ble de su pe r f ecc ión a r m ó n i c a , como el Saber. E l 
hombre cree siempre, dése ó n ó cuenta de el lo , y 
necesita creer muchas cosas, q u i é r a l o ó n ó (2). 

(1) Compárese-f fs '>r . 11,1-3, en e l texto grieg-o, asi como va. l a 
t r a d u c c i ó n de L u t e r o 

(2) P o r ejemplo, l a muer te ó l a inf idel idad de u n hombre a l l e g a ­
do nues t ro . 

K r a u s e (Fi losof ía de la Rel ig ión, p á g . 593) dice: «Que nosotros no 
rechazamos l a F é , s ino que, por el con t ra r io , afirmamos que es 
fundamenta l y esencia l en genera l y en todo t iempo, y espec ia l ­
mente en u n a doble esfera, para e l e s p í r i t u finito, y que se p r o d u ­
ce cada vez con m a y o r i n t i m i d a d y r i queza , con mayor p r o f u n d i -
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V I I . 

L a Fé , como m a n i f e s t a c i ó n de la voluntad. 

Sólo puede lleg-ar el hombre á l a pe r f ecc ión en 
l a F é , s i quiere creer; como no le es dado a lcanzar 
profundidad en el Saber, cuando no quiere p e r c i ­
b i r , pensar y conocer, y c i e r ra su e s p í r i t u á las 
pr imeras luces de l a verdad, t e m i é n d o l a y apar­
t á n d o s e de e l l a . Pero e l querer creer no basta para 
l a F é ; sino que es sólo u n a c o n d i c i ó n para j»odter 
creer en l a verdad . 

V I I I . 

Relación de la F é al d-mm. 

N o siendo f a t a l l a F é , consti tuye u n a l ibre adhe­
s ión de tocio e l á n i m o , y especialmente en cuanto 
v o l i t i v o . E n su p r o s e c u c i ó n y p r á c t i c a , puede l a 
F é lleg-ar á ser d e v o c i ó n de l a v i d a entera (1), á u n 

dad y fecundidad para l a v i d a , conforme crece e l Saber y e l p r e ­
sen t imien to de l a ve rdad , cosa es q u e e l l ec to r que nos dispensa 
s u a t e n c i ó n h a b ^ á vis to c l a r amen te en l o qua antesede. D a l a s 

mismas razones se s igue que, en todo e s p í r i t u flaito, por m á s e l e v a ­
da que pueda ser su c u l t u r a , a lcanza s iempre l a F é , coa respecto á 
todo conocimiento de lo ñ i i i t o y condicionado, y de s u r e l a c i ó n a l 
S ó r inf in i to y absoluto , m u c h o m á s que todo su l i m i t a d o S a b e r . » 

(1) A esto se refiere t a m b i é n l a e x p r e s i ó n « h a y que c r e e r l o , » 
que se ap l i ca á aque l lo á que se sacr i f ica u n a o p i n i ó n , ora e x a c t a , 
o ra pos ter iormente reconoc ida como e r r ó n e a . L a F é es, en l o t an to . 
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cuando a l p r inc ip io sólo lo sea de l a v id a del á n i m o , 
á l a verdad rec ib ida en és te ; a p o y á n d o s e y mante­
n i é n d o s e en su fundamento (en u n sé r ó , med ian ­
te é l , en una esencia ó una a c c i ó n suya , y por t an ­
to siempre en una cosa, en u n a realidad). 

I X . 

L a F é , como relation ele confianza personal. 

Es , pues, l a F é t a m b i é n r e l a c i ó n predominante­
mente personal, á saber: l a confianza a c o m p a ñ a d a 
de l a r e s o l u c i ó n é in te r io r promesa de mantenerse 
en e l l a (1). 

X . 

L a Fé , como relación social (2). 

L a P é debe t a m b i é n considerarse como u n a r e l a ­
c i ó n social, por decir lo a s í , en cuanto mediante e l l a 

u n a como en t rega , y a v o l u n t a r i a y l i b r e , y a forzosa, u n a a d ­
m i s i ó n y recepciou, y el reconocimiento pues de u n hecho como t a l , 
con todas las fuerzas d e l á a i m o y la v i d a . 

(1) E l g ó t i c o gilaubjan se enlaza á lob -n, y tanto s ign i f i c a pro­
meter como oir. Crea' {glaub.¡n) quiere decir por cons igu ien te tanto 
como reconocer en s í y m .ntener ante otr s lo oido (perc ibido, co­
mun icado , revelado) y en consecuencia confesarlo y profesarlo 
(Comp. prop. X X X V . ) 

(2) «Gomo v i s t a social» {ais gesellschaftliches Sehen) dice l i t e ­
r a l m e n t e e l texto {N. del T). 
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descansamos en otro y como que vemos ( l ) c o n sus 
ojos (2). 

XI. 

Coexistencia de l a F é y el Saber. 

L a vista a lcanzada de l a verdad (la certeza de 
poseer conocimiento rea l y exacto, en cuanto es 
posible para el sé r finito) no destruye l a a d h e s i ó n 
de l a F é , n i su necesidad. Pues l a F é penetra en 
profundidades que, ora son inaccesibles en aquel 
punto a l conocimiento finito, ora lo han de ser 
s iempre. 

«El conocimiento de que a l g u i e n merece nues ­
t ra confianza, no destruye ciertamente esta c o n ­
fianza, sino quis l a confirma,;» h a dicho Krause . 

E l conocimiento de lo 'cognosc ib le en Dios (sus 
totales y eternas esencias, accesibles á l a C ienc ia 
especulativa], mediante lo cua l creemos todo aque­
l lo que en é l es incog-noscible por l a v í a de la es-

(1) De todos modos, s iempre e í u a g é n e r o de v i s t a , aunque, s i 
se qu ie re , como a l t r a v é s de unos anteoj os. N i creer n i saber p u e ­
do nadie por m í en m i l u g a r : yo m i s m o soy qu ien tengo que creer . 
(Gomp. H u n d e s h a g e n : Sobre lo peligroso en el Catolicismo,—en las 
Hojas mensuales protestantes de G e l z e r , t . I I , 1853, p á g . 3.51.) 

(2) E n la F é r e l i g i o s a , l i a da d i s t i n g u i r s e cu idadosamente entre 
l a F é de l a c o m u n i ó n r e l i g io sa como t a l , y l a de cada uno de sus 
miembros como tales . E n efecto; a q u é l l a e s — á l o m é n o s por t i e m ­
p o - p a r a a lgunos de estos m i e m b r o s , y en lo t a n t o , para l a c o m u ­
nidad m i s m a t a m b i é n , u n i d e a l t o d a v í a en lo m á s de é l no a l can ­
zado, y con respecto á l a i n d i v i d u a l i d a d h u m a n a q u i z á [ inasequible 
« n p a r t e . 

16 
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peculacion (las determinaciones y manifestaciones 
ind iv idua les (1) de su vida), nos e leva sobre l a F é 
ciega á l a F é ilustrada y con v i s ta (2). 

(1) V . l a p ropos i c ión X V I I . 
(2) Sobre esto dice K r a u s e , en sus Lecciones sobre el sistema de 

la F i loso f ía (p. 356 de l a e d i c i ó n de Goting-a de 1828, y 439 de l a de 
Prag-a de 1883): « A q u í se mues t r a y a t a m b i é n e l o r i g e n de 18 F é 
en e l e s p í r i t u cognoscente, esto es, e l o r igen de l a c o n v i c c i ó n , 
fundada en e l Saber , de que l a v i d a toda y todo lo t e m p o r a l - i n d i ­
v i d u a l en ella se real iza en Dios , bajo É l y por tsu medio . E n l a í n ­
t eg ra , general y un ive r sa l s u b o r d i n a c i ó n de l a v ida en D i o s , r ad ica 
y a e l fundamento inquebran tab le de l a F é r ac iona l en e l h o m ­
bre, a c o m p a ñ a d a de claro conocimiento sabido Y por m á s que e l 
c reyen te n o i o n a l ha l le en l a v i d a hechos que é l no ac i e r t a a u n á 
concer tar de modo a l g u n o con l a esencia de Dios , esta s i n em­
bargo absolutamente c ie r to de esta conformidad, c u y a i g n o r a n c i a 
l e parece m u y n a t u r a l en u n s é r finito. A s í , mediante s u gene ra l 
cer teza e n el conocimiento de D i o s , permanece firme en s u F é , 
á u i e n e l ma l .y e l i n fo r tun io que l a l i m i t a c i ó n del M u n d o trae 
cons igo ; m i é n t r a s que el que s ó l o funda s u Fe ,en el p r e sen t im ien ­
to , y en el s e a ü m i e n t o que á é s t e a c o m p a ñ a , puede vac i l a r f á ­
c i lmen te y sentirse abrumado con l a pesadumbre del d o l o r . » 

Y en l a F U , de la Relig., p . 489 (del mismo), dice t a m b i é n : «No se 
n i e g a con esto que una c i e r t a F é , en e l á m p l i o sentido de l a p a l a ­
bra , respecto á a lgo de terminado y finito, pueda y a t a m b i é n des ­
cansar en u n present imieoto , esto es, que pueda fundarse y c o n ­
fiarse en u n conoc imien to de l a verdad t o d a v í a incompleto; n i m é -
nos esa F é incomple ta se d e c l a r a i l u s o r i a y supers t ic iosa , n i se le 
q u i t a todo s u va lo r ; s ino que se l a d i s t i n g u e meramente y en 
c u a n t o F é de presentimiento, de l a F é í í e r / ec fa , que se apoya en e l 
Sab? r como basa i n t e l e c t u a l , y que por esto merece l l amarse F é 
que sabe, F é que ve (»). A n t e s b i en , sabemos que l a pos ib i l idad de 

(a) «Tan to l a F e í i r e s e n a m í e como l a F é vidente deben d i s t i n ­
g u i r s e de l a F é pensanie&nti á en t rambas comprende, y a que n i 
p resen t i r n i sab ir «s p y á i b l e s i n pensar. É l profesor P u u l u s , au tor 
de l a palabra F e eíciereíe ( V r m £ t o M 6 e ) parece siguif tcar con e l l a l a 
F ó que subs i s te y se compadece con e l pensamiento racional cien­
tíf ico, o p o n i é n d o s e por tanto á l a F é ciega y supersticiosa. E l i n d a -
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X I I . 

A n a l o g í a del conocimiento por Fé y el especulativo. 

L a F é tiene c ier ta semejanza con l a e s p e c u l a c i ó n 
filosófica. Como e l l a , procede con independencia 
de l a exper iencia exter ior , y se dirig-e á lo esencial 
é interno; como el la , abraza lo par t icular en y me-

l a F é p r e s e n c í e n t e respecto (íe l a verdad en Q-eneral, y m u y 
p r inc ipa lmen te de l a verdad r e l i g i o s a , es hoy d í a una c o n d i c i ó n 
i r r e m i s i b l e y u n medio de s a l u d y s a l v a c i ó n pa ra l a m a y o r 
par te del l inaje humano , aun tocante á e-as verdades y asuntos 
genera les que l a H u m a n i d a d de esta T i e r r a e=!tá dest inada (cuan­
do l legue á u n gra i lo super io r de madurez en l a v i d a de sus m i e m ­
bros) á conocer c i e n t í f l c a m e n t e , y por tanto á creer respecto de 
ellas, sabiendo.-»—Por ú l t i m o , a ñ a d e (p. 303): «La F é en l a P r o v i ­
denc ia d i v i n a , que a s í g o b i e r n a Ind i - i d u a l m e n t e l a v i d a de esta 
H u m a n i d a d como l a v i d a uua en e l U n i v e r s o , se funda en e l abso­
l u t o conoc imien to de D i o ^ , en el c u a l se fo rma y completa i n t e -
l ec tua lmen te ; y só lo se t r a t a ante todo de c imenta r con firmeza 
esta F é , como cosa que toca a l conocimiento, y do conse rva r ­
l a ag'ena a l frágdl sen t imiento del l i m i t a d o c o r a z ó n h u m a n o , 
tan pronto vano y a r rogan te , como desalentado y caido; pa ra que . 
á u n en e l te r ror y l a a n í r u s i i a , en e l m a l y l a pervers idad, en e l 
dolor y e l gozo de esta finita v i d a terrena, se m a n t e n g a l i b r e de 
temor y esperanza, como i n d e s t r u c t i b l e apo:'o y á n c o r a s egura de 
s a l v a c i ó n . — P u e d e c ier tamente decirse que esta F é en l a P r o v i d e n -

gador c ien t í f i co , e l filósofo, en parte cree por ciencia, en par to por 
presentimiento, y en ambos caso? pensando y aspirando s in t r e ­
gua á pur i f icarse y man tene r l e l i b r e do toda supers t ic ión y cegue­
dad. Pero esta F é c i e g a no ha de confundirse con a q u e l l a o t ra F é 
que, siendo ínoíenfe por lo que respecta á l a verdad e terna , es por 
lo que toca a l conoc imien to i n d i v i d u a l h i s t ó r i c o , y sólo para 
esto, l^é cíeya en Dios y en s u P r o v i d e n c i a i n d i v i d u a l , d é l a c u a l 
se hab la en l a n . íjfio. 
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diante e l t o i o . Pero, m i é n t r a s que á l a i n d a g a ­
c i ó n puramente c ien t í f ica a c o m p a ñ a siempre l a 
conc ienc ia de l a l i m i t a c i ó n temporal ó permanente 
de s u indudable y propio (aunque mediato) conoci ­
miento de l a cosa, en s í , l a na tura leza de l a F é con ­
siste precisamente en abrazar verdad t o d a v í a (1) 
sobre este l í m i t e , s a l v á n d o l o en v i r tud de r azo ­
nes superiores que para ello l a au tor izan . 

X I I I . 

L a Fé religiosa y la especulación filosófica, como 

luces divinas; su semejanza y su diferencia 

en este respecto. 

k. l a F é relig-iosa, como á l a e s p e c u l a c i ó n filosó­
fica, a l umbra u n a luz que no puede ven i r del filó­
sofo n i del creyente, como tales, n i á u n de i a to t a -

c i a i n d i v i d u a l d i v i a a , ea daga, y t iene que ser lo (a), h a l l á n d o s e 
eternamente vedado a l s é r r a c i o n a l flnito pene t ra r por entero eu 
las mi ras y decretos de Dios para cada ins tan te de l a v ida , coa que 
l a r i g e y g -ob ie rn í , á u n en cada h rtnbre; n i saber de esto m á s de l o 
que É l se d i g n a r e v e l a r l e . E l hombre sabe que e s t á en l a T i e r r a 
como viajero de noche en camino desconocido; pero sabe t a m b i é n 
que va á D i o s , y que É s t e lo l l e v a por l a m a n o ; ¿ n o ha de r.onflar, 
á u n c iegamente ?»—Sobre l a P é c i ega , c o m p á r e o s e las pa labras 
de F r a n c i s c o Baader , que se c i t a n en l a ú l t i m a nota á l a p r o p o s i c i ó n 
L X V 1 I . 

(1) C o m p á r e s e con l a prop . X X I I I . 

(a) « B i e n a v s n t u r a d o s los que no van , y s i a eaaharg-a c r e e n . » 
—Joan . , 20, 29. 
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l i d a d de las cosas fioitas (1). Pero ambas se d i s t i n -
g u e n por cuanto, en aquel la , l a noche de l a p ro ­
p ia y de l a un ive r sa l conc ienc ia se d is ipa por 

u n a i l u m i n a c i ó n i n d i v i d u a l ; m i é n t r a s que, en l a 
secunda , l a l uz es c o m ú n á todos los hombres, y , 
como apt i tud rac iona l , i g u a l en todos (2). Só lo e n 
l a p r imera e l e v a c i ó n a l punto de v is ta verdadera­
mente especulativo (á l a certeza del uno ó ind iv i so 
conocimiento de Dios, como r e a l i z a c i ó n — i n e x p l i ­
cable s in l a c o o p e r a c i ó n de É s t e (3)—de esa voca ­
c i ó n racional) , excede l a e s p e c u l a c i ó n de esos l í m i ­
tes y coincide, p o r t a n t e , con l a F é en e l c o m ú n 
punto de par t ida (4). 

X I V . 

L a F é re l ig iosa y l a C ienc ia , como luces de l a 

H u m a n i d a d . 

L a F é re l ig iosa , como una i l u m i n a c i ó n y p l e n i ­
tud del sé r r ac iona l finito por Dios , es para él u n a 
l uz que ac la ra l a oscur idad de su conc ienc ia l i m i ­
tada. Y , en este respecto, es luz l a F é r e l ig iosa á u n 
para l a C ienc ia mi sma , como é s t a á su vez lo es 
pa ra e l la (5). 

(1) Y a d é c í a e l S a l m i s t a (36,10), « q u e eu t í e s t á l a fuente de l a 
i d a , y c o n t u l u z vernos l a l u z . » 

(2) C o m p . l a prop. L X I V . 
(3) V . l a prop. L X I I . 
(4) V . l a prop. X X X I . 
(5) V . las p rop . X X V I I I y X X I X . 
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X V , 

Relación de la F ¿ al Saber. 

L a F é , n i es Saber (en el sentido de propia v is ta 
y conocimiento—inmediato ó mediato—de l a cosa 
como t a l ) , n i no-Saber (en e l sentido de comple­
ta igmorancia, ó de mero parecer y o p i n i ó n ) , pues 
subsiste con el uno (1) como con e l otro. Pero sí es 
F é el buen prejuicio que, en cuanto aspira á cono­
cer y a l Saber, abre á é s t e el camino , h a c i é n d o ­
nos accesibles y receptivos para é l , y d á n d o n o s fir­
meza y segur idad en este buen pre juic io y an t i ­
c i p a c i ó n . 

X V I . 

Parte del conocimiento y de ¿a voluntad en la F é . 

Coinc ide en la F é l a m a n i f e s t a c i ó n del c o n o c i ­
miento con l a de l a voluntad, y á u n retrocede ante 
és ta . E l contenido y asunto de l a F é , lo examina e l 
á n i m o que, á u n a l l í donde el sentido c i en t í f i co , s i -
g-uiendo exclusivamente l a ley del pensamiento 
como t a l , h a formado y a c la ra conc ienc ia de que 
no sabe, y hasta contra toda r a z ó n de v e r o s i m i l i ­
tud , puede mantenerse firme e n l a F é (2), 

(1) Gomp. X I , X I I , X V I I I , X X V I I I y X X I X . 
(2) V . g . , l a F é OQ l a ve rac idad de uti a i ñ o ó un acnigo, c i l u m -

n i adospo r tes t imonios ó documentos falsos. 



R E L I G I O N Y C11ÍNCIA. 231 

X V I I . 

D ive r sa ex tens ión de l a esfera de l a F é y de l a 
esfera del Saher. 

L a F é abraza en pos ib i l idad alg-ima verdad s i em­
pre, y aun aquellas verdades permanentemente 
inacces ib^s al Saber del hombre (1). A h o r a b ien ; 
s i l a F é tiene pues en este sentido m a y o r e x t e n s i ó n 
y es i l i m i t a d a , como l a verdad m i s m a , por otro 
iado es t a m b i é n l i m i t a d a respecto de a q u é l , y a que 
no const i tuye e l ú n i c o modo en que l a verdad se da 
a l hombre, como tampoco lo es el Saber; no siendo 
ig-uales ambos l í m i t e s y s a l v á n d o l o s juntos sólo en 
parte. 

(1) V . g . , e l nacer t a l ó c u á l d i a de esta de t e rminada madre, y 
tener, por tanto , t á l ó c u á l edad . Por esto u n a hebrea, c i t a d a 
como tes t igo en F r a g a ante u n t r i b u n a l , anadia con toda e x a c t i ­
t u d á s u c o n t e s t a c i ó n sobre s u edad y sus padres: «cruo que — 
Y p r e g ú n t a la de nuevo, jus t i f i caba sus palabras con las s igu ien tes : 
»no guardo recuerdo a l g u n o dsesto, y he de creer por c o n s i g u i e n t e 
l o q u e sobre e l lo me han d i c h o . » — E n gene ra l , los hechos que no 
causamos propiamente , escapan a l Saber; l a mayor parte de los 
mater ia les de las l lamadas C ienc i a s oxpe r i inen taL s son ú n i c a m e n ­
te asunto de P e , s i b i e n no de P é i nd i s c r e t a y s i n c í t i c a . A u n las 
a f i r m a c i ó n de que todo hombre h a de m o r i r es en 1 s m á s una m e r a 
creencia , como lo mues t r a e l hecho de que \-\ g r a n m a y o r í a de loa 
jud ies y de los c r i s t i anos creen q u J a l g u n a s personas han pasado á 
ot ra v i d a s in mor i r , y qu3 l a mue r t e es s ó l o consecuencia del p e ­
cado o r i g i n a l . 
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X V I I I . 

E l sentido creyente y el figurosamente cient íf ico m 
se excluyen. 

L a F é no contradice (1) á l a plena m a n i f e s t a c i ó n 
de l a tendencia a l conocimiento, n i excluye, á lo 
m é n o s en muchos casos, esta c u e s t i ó n , que apre­
m i a a l pensador involuntar iamente : «¿ puedo yo 
alcanzar t a m b i é n propio conocimiento c ient í f ico 
respecto de lo que creo, en genera l ó hasta h o y ? » 
- ^ - Y aquel que i n d a g a c i e n t í f i c a m e n t e y s in entre­
garse presuroso á u n Saber i m a g i n a r i o , no es 
tampoco por necesidad hos t i l k l a F é , n i á las creen­
cias que forman su asunto y mater ia , n i n i ega 
aquello que no v e . — E l Saber de un objeto no ex­
c luye tampoco de modo a l g u n o , en todos los casos 
y por entero, l a F é tocante a l m i smo (2). A u n en 
las Ciencias e m p í r i c o - h i s t ó r i c a s , y a es indispensa­
ble l a F é , no bastando, como no bastan, las fuer* 
zas n i e l t iempo del i nd iv iduo para que és te e x a m i ­
ne por sí propio todas las. pruebas que se le ofrecen, 
n i l a m a y o r í a s iquiera; y hasta en las M a t e m á t i c a s 

(1) C o m p . 1 Cor . 2 ,10 y s ig ' .—Francisco Baader i n d i c a « l o q u e 
el hombre neces ' ta saber para creer y lo c[ue ü e o e s i t a c ree r pa ta 
sabe r .» {La const i tuc ión dé la Iglesia cristiana y el e s p í r i t u del Cris­
tianismo; impTec&cion c o m r a R o m a por los a ñ o s ríe 1838 á 1840, 
dada á l u z por separado con ocas ión del C o n c i l i o convocado por e í 
Papa p a r a e l 8 de D i c i e m b r e de 1869.—Erlangen, 1870. — V . p.2..) 

(2) C o m p . las prop. X I , X V , X I X , X X V I I I y X X I X . 
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h a y muchas cosas (v. g1., las tablas de log-aritmos) 
en que, por esta r a z ó n , hay que creer en g r a n 
parte. 

XIX. 

Relac ión de l a i n d a g a c m i cient i f ica á l a F é y á a l 
duda. 

De ning-una manera comienza necesariamente 
l a indag-acion cient if ica con l a duda respecto de lo 
hasta e n t ó n c e s creido; mas solamente con l a p r o ­
p i a confes ión del no-Saber, s in que l a duda c i e n t i -
fica consista en l a n e g a c i ó n de una a f i r m a c i ó n , 
s ino en e l reconocimiento de l a falta de r a z ó n c i e n ­
t í f ica, lo mismo para af i rmar que para nega r , a s í 
como en l a conc ienc ia per manente de esta indec i ­
s i ó n , m i é n t r a s subsiste (1). 

X X . 

L a Giencia y l a F é re l ig iosa , como grados supremos 
de dos diferentes procesos de l a a c t i v i d a d d ü 

conocer . 

E l propio conocimiento c ien t í f ico y l a F é r e l i ­
g io sa no son diverso Í grados de u n a m i s m a s é r i e , 

(1) U n a i n t r o d i i o c i ó n de císte g é n e r o á l a Gienci 'a toda, y eU es-
p ' e c i a l á l a F i l o s o f í a , es l a parte ana l í t i ca de K r a u s f , como g u í a 
afcendenta á l a cer t *za de l Conocimiento de Dios , supremo P r i n ' -
e ipio 'de l ' i . C i e n c i a . — Y a ^nsaHio de C a n t e r b a r y decia: « c u l p a b l e 
abandono me parece que, u n a vez afirmados en l a F é , no nos a p l i ­
quemos á entender {intelligere) ib mismo que creemos. > 
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sino los puntos culminantes de dos procesos carac ­
t e r í s t i c a m e n t e dist intos. 

E n e l Saber, se completa el pensar y conocer, 
como ial, a s í el del i n d i v i d u o , cuanto el de l a tota­
l idad de ind iv iduos que cooperan á este fin de l a 
propia i n f o r m a c i ó n y c u l t i v o del conocimiento . 
E n la F é , á u n tomada esta pa labra en u n sentido 
m á s ampl io que e l de l a R e l i g i ó n , se manifiesta y 
completa e l pensar y conocer de l a Sociedad (1), lo 
mismo que e l de sus miembros (comunidades ó i n ­
dividuos] pero no el pensar y conocer como tal, 
sino como parte ind iv i s ib le de l a una , í n t e g r a y 
total i n t im idad ( l a Conc ienc ia ) , que const i tuye l a 
base c o m ú n del conocer, el sentir y e l querer (2). 
Mani f iés tase pues t a m b i é n en l a F é — a u n q u e to­
d a v í a inconscientemente para nosotros—la asp i ra ­
c ión p r imord i a l hac ia Dios, l a rea l idad y l a verdad, 

(1) C o n t r a e^to se l i a objetado que l a F é es, como l a h i s t o r i a lo 
mues t ra , u u poder en. l a f o r m a c i ó n de l a Sociedad, no l a Sociedad u n 
poder en l a f o r m a c i ó n de l a F é . A lo c u a l se rep l ica que la F é no es 
nada en si, independiente y sus tan t ivamente (un s é r ) , s ino u n a 
esencia y propie lad de u n s é r . E n l a F é , concebida aei jun esta esen­
c i a l c o n e x i ó n , se t ra ta pues del hombre , y a d e m á s de u n a 
c o o p e r a c i ó n de hombres en esta s i t u a c i ó n . N o l a F é como t a l (abs­
t rac tamente tomada), s ino l a na tura leza h u m a n a como t a l , y por 
tanto en todas sus esencias pa r t i cu l a r e s (y entre el las l a F é t a m -
bi3n), es e l poder que cons t i tuye l a Sociedad; pero el hombre es un 
s é r esencialmente soc ia l , y po r t an t e lo e s ^ u n e n la esfera de l a F é . 
A h o r a b i en ; q u é parta tome l a Sociedad, como t a l y s e g ú n e l grado 
de s u desa r ro l lo , eu l a f o r m a c i ó n de l a F é , lo m u e s t r a por ejemplo 
l a del d o g m a en l a E d a d M e d i a . 

(2) Sobre e l o rganismo de l a i n t i m i d a d (conciencia) , V . m a y o ­
res expl icaciones en K r a u s e , Leco. sobre la Antropolog ía ps íqu ica 
publicadas por A h r e n s ; G o t i n g a , 1848. 
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a s p i r a c i ó n que dirig-e aquelias tres acti ' / idades f u n ­
damentales. E l Saber es u n conocer en que predo­
m i n a l a propia e s p o n t á n e a ac t iv idad en el reco­
nocimiento de l a verdad sabida; en l a F é , prepon­
dera l a recept iv idad en l a comun idad . 

X X I . 

Rec ip roc idad de l a F é y el Saber, como bases 
de j u i c i o -

P a r a el que sabe, l o 3 conceptos g-enerales de r a ­
zón son bases de j u i c i o en las verdades de F é , r e a ­
les ó supuestas; en i g u a l sentido que, por otra pa r ­
te, lo son estas mismas verdades pa ra e l creyente 
en l a c r í t i c a de conceptos y sistemas de conceptos 
filosóficos, reales ó supuestos, á su vez. 

X X I I . 

Único fin de l a indí igacio / i c i en t í f i ca . 

L a i n d a g a c i ó n c i e n t í f i c a , como t a l , desde sus 
primeros comienzos en l a Conc ienc ia y en l a i n m e ­
diata p e r c e p c i ó n sensible (esto es, en l a de los es­
tados de nuestros propios sentidos), basta su m á s a l ta 
y plena pe r f ecc ión , por u n a parte, en l a certeza y 
conocimiento c ient í f ico de Dios y , por otra, en l a 
exper iencia i l u m i n a d a por és te , no tiene m á s que 
u n ú u i c o y exclus ivo fin: Saber, y saber compues­
tamente en un todo r ac iona l de un idad , seg-un l a 
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cosa m i s m a en s í : ora sea este Saber asequible en 
p rop ia inmedia ta v is ta , o r a sólo med ia tamente , es 
decir, por d e d u c c i ó n del asunto y dato de esa v is ta 
inmediata , concibiendo , d iv id iendo , j u z g a n d o y 
concluyendo. 

X X I I I . 

Semejanza de una p a r t e del Saber con l a F é . 

Por cuanto el conocimiento de innumerables ve r ­
dades en las m á s diversas esferas (1) se l i m i t a á 
u n Saber puramente mediato, se mues t ra l a C i e n ­
c ia m i s m a semejante á l a F é . Pero , aun en esta es­
fera del conocimiento mediato, se d i s t inguen toda­
v í a l a Cienc ia y l a F é en que aque l la h a de e x i g i r 
necesariamente l a prueba, hasta en lo ú l t i m o i n d i ­
v i d u a l , á u n a l l í donde l a F é r e n u n c i a á esaprueba , 
en v i s t a de l a r a z ó n y fundamento de su p o s i b i l i ­
dad. L a med ia t iv idad del Saber es r e a l , en l a cosa; 
l a de l a F é , personal (2). 

X X I V . 

Ü n l im i t e de l a i n d a g a c i ó n puramente r ac iona l , 
salvado po r l a Fé . 

L a l l amada indag-acion puramente rac iona l , es­
to es, l a e s p e c u l a c i ó n filosófica en el rig-uroso sen-

(1) V . l a prop . xn. 
(2) V . l a prop. I X . 
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t ido de l a palabra , no puede l levar a l conocimiento 
de los hechos h i s t ó r i c o s , como tales, n i por tanto 
á los conceptos que de estos hechos pr inc ipa lmente 
se sacan: pues tiene que i n v e s t i g a r l a verdad ge­
nera l y eterna, y de consig-uiente, sólo desde e l 
punto de v is ta de su e l e v a c i ó n sobre e l dato sensi­
ble , y desenvolviendo u n concepto, ó d e d u c i é n d o l o 
de otros conceptos m á s generales . Pero lo que l a 
r a z ó n , por e l camino de l a e s p e c u l a c i ó n filosófica 
nunccL puede alcanzar , a s í como una parte de aque­
l lo que, por este camino , no le es dado conseguir í o -
davia, puede b i e n a p r o p i á r s e l o por e l de la F é y el 
p resen t imiento . 

X X V . 

L a F é religiosa^ como un dán de Dios. 

E l hombre b i en sentido para l a verdad es en lo 
gene ra l receptivo para l a F é re l ig iosa , y puede y 
debe mantenerse en ta l d i s p o s i c i ó n , á u n en lo pa r ­
t icu la r é i n d i v i d u a l . Pero aunque él se da l ib remen­
te á l a verdad t a m b i é n en l a F é , no es é s t a s in e m ­
bargo obra suya , sino antes b ien un dón de Dios (1). 

(1) Precisamente l a doc t r ina c r i s t i ana da á esto g ran i m p o r ­
tancia . <Esta es l a obra de Dios : que c r e á i s en aquel que É l h a 
e n v i a d o . » — « N i n g u n o puede v e n i r á m í , s i no le fuere concedido 
por m i Pad re . .—Joan . V I , 29 y 65, oomp. 44. 
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X X V I . 

D i v e r s a conducta del que ha despertado á l a p r o ­
f u n d a i n t i m i d a d de l a conciencia, respecto de l a 

F é y el Saber. 

Cuando el hombre h a despertado y formado u n 
propio sentido en l a conciencia , y , guiado por l a 
a s p i r a c i ó n a l conocimiento , se preg-unta s é r i a m e n t e 
por l a naturaleza, destino y ú l t i m o fundamento 
de s í mismo y de todo cuanto lo rodea; le respon­
den desde dist intos lados del modo m á s diverso, 
antes de que sepa"darse respuesta él á s i p ropio . 
De una parte, le sale a l encuent i 'ouna doc t r ina r e l i ­
g iosa , ó m á s b ieu , muchas doctr inas que se ap l ican 
igua lmen te y ante todo cada u n a á su p rop ia F é ; 
de otro lado, h a l l a opiniones, en parte m á s ó m é n o s 
divorciadas de aquel la , sobre e l mundo y l a v i d a : 
opiniones que apelan pr inc ipa lmente a l en t end i ­
miento y l a razón-, procurando fundar sus decis io­
nes mediante e l propio pensamiento, aunque t o d a v í a 
d é b i l . Crédu lo , tan pronto como a l g u i e n ha ganado 
su confianza, se i n c l i n a á lo que como verdad 
és te le ofrece, ora sea u n d o g m a re l ig ioso , ora uno 
ú otro de los sistemas que se le imponen , á veces 
con poder irresist ible, s e g ú n su diverso punto de 
v i s ta . S igue c r é d u l a m e n t e , y s iguen todos los que 
como él buscan l a verdad, a l g u í a y camino que 
se h a n elegido y a l t é r m i n o á que conduce ó que 
han hallado m á s cerca s i n esfuerzo a lguno por su 
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parte, y a l cua l se han inc l inado á n t e s de haber 
conocido ning-uu otro; todos, pues, en e l fondo son 
creyentes: los unos pa ra mantenerse firmes en 
aquello que creen y Aun para afirmarse por su co­
nocimiento ul terior; otros, para vac i l a r a l punto 
en l a duda entre diferentes creencias y opiniones.. 

X X V I I . 

I nd i f e r enc i a respecto de l a F é y del Saber: enemiga-
contra u n a ú otro. 

Muchos da los que v a c i l a n desesperan poco á poco 
de l l ega r á u n a s o l u c i ó n verdadera y def ini t iva, y 
v i e n e n a l cabo á hacerse completamente indi feren­
tes para con l a F é y el Saber, las creencias y l a 
C ienc ia ; mient ras que otros, á quienes l a duda h a 
t ra ido á l a F é , se convier ten en enemig-os dec la ra ­
dos de esta inna ta necesidad de saber, inext i rpable 
á u n en ellos mismos; y otros, á su vez, por ú l t i m o , 
se declaran no m é n o s hostiles á ' l a F é , que, s e g ú n 
ellos creen y op inan (pero no saben), no puede m é ­
nos de perjudicar á Ja C ienc ia . Estos mismos, h a ­
c i éndose i lusiones, se levantan cont ra toda creen­
c ia ; pero no con l a fuerza del Saber, que no t ienen , 
sino ú n i c a m e n t e á su vez con otra F é en u n saber 
ajeno, y t o d a v í a , las m á s veces, sólo con u n a F é t ib ia 
y m í n i m a (pues no creen en el fondo en la total y ple­
n a pos ib i l idad del Saber en su Fundamento) , y á u n 
con u n a F é supersticiosa, en cuanto prec ip i tadamen­
te se obst inan en l a impos ib i l idad de toda verdadera 
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Cienc i a . A h o r a b ien ; s i los unos, desconociendo l a 
l e g i t i andad de l a tendencia a l Saber, son creyentes 
cieg-os y f aná t i cos en la F é y contra l a C ienc i a , los 
otros no lo son m é n o s , y t o d a v í a de un modo m á s 
exc lus ivo: pues se encienden, no só lo cont ra l a F é , 
sino juntamente contra toda pos ib i l i dad de ve rda ­
dera C ienc ia , esto es, formada y const ru ida sobre 
l a base del conocimiento de Dios ó en acuerdo s i ­
quiera con él , m o s t r á n d o s e en esto no m é n o s an ta ­
gonistas de aquellos que saben (más que ellos), que 
de aquellos que creen. Esto es especialmente lo que 
ocurre á aquellos e m p í r i c o s exc lus iv i t a sque n i e g a n 
e l va lor de la e s p e c u l a c i ó n filosófica (1). 

X X V I I I . 

L a Ciencia completa exige tamUen Fé religiosa. 

L a verdadera y completa C i e n c i a no se opone 
host i lmente á l a F é r e l i g io sa , pues ambas , en 
e l fondo, se d i r i gen á l a verdad m i s m a ; y aunque 
v a n por distintos caminos, a sp i ran por esto mismo 
á completarse. Antes, por e l con t ra r io , l a C ienc i a 
ex ige F é re l ig iosa ; y a l l í donde no existe, puede 
despertar recept iv idad p a r a d l a ; donde sólo e s t á d é ­
b i l , puede apoyar la y fortalecerla; donde e s t á os-

(1) É s t o s no m t a n que, con t r ibuyendo á desacredi tar l a F i l o ­
sof ía , t r a l j i j an y a con esto solo en p r ó de l a F é c iega en l a esfera 
r e l ig iosa : pues que, a l l í donde no hay e l e c c i ó n s ino en t re é s t a y 
e l completo descre imiento , l a g r a u m a y o r í a decida r e s u e l t a ­
mente por l a p r imera . 
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cura , ac la ra r la é i l u m i n a r l a ; donde ye r ra , corre-
grirla. 

X X I X . 

B l p r o g r e s o del conocimiento es d su vez protegido 
p o r l a F é re l ig iosa . 

E l conocimiento " o a lcanza su completa fuerza 
y su m á s alto grado de p e r f e c c i ó n posible , s ino 
cuando v a unido á l a F é r e l i g io sa . Sólo aquellos 
que se consagran con d e v o c i ó n á l a verdad y á Dios^ 
que es la verdad m i s m a , con profunda F ó y sen t i ­
do creyente (1), c o n o c e r á n l a verdad completa , esto 
es, p r o g r e s a r á n en e l conocimiento de l a in ter ior 
p len i tud y r iqueza de esta: pues sólo ellos l l e g a r á n 
á aquel la s i t u a c i ó n en l a v ida , que abre los ojos para 
v e r l a (2), 

X X X . 

D i s t i n c i ó n esencial entre e l comie?izo, el progreso y 
l a p l e n i t u d del Saber. 

Los progresos en e l Saber son hi jos de l a a p l i c a ­
c i ó n m á s r igorosa del indagador , no pocas veces 

(1) V . prop . x v . 
(2) C o a esto se e n l a z a lo de que só lo los p u r o s de c o r a z ó n (esto 

es, los que, en s u d e v o c i ó n creyente a l gob ie rno d i v i n o , a p a r t a n 
de s í e l e g o í s m o y todas las d e m á s tendencias impuras ) v e r á n á 
D i o s . 

17 
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llerja de s a c r i ñ c i o s ; l a C ienc ia no tiene m é n o s m á r ­
tires que e l A.rte, e l Derecho ó l a Relig-ion. Mas los 
pr imeros oríg-enes por donde el Saber comienza , 
asi como su m á s alto t é r m i n o , ó en otras palabras , 
los pr imeros g é r m e n e s de l a conciencia de nosotros 
mismos y del M u n d o y el conocimiento de Dios , no 
son obra del hombre (como no lo es en su g 'énero 
l a F é ) , n i producto de sus propias fuerzas, s ino (1) 
que le son dados por Dios (2). 

(1) V . prop. X I I I y L X I I . 
(2) L a r e l a c i ó n de u n i ó n e senc ia l {a) que presenta e l c o n o c i ­

mien to es perfecta cuando,s iendo lo coaocido conocedor t a m b i é n , 
se es cónsi'.io de s u p rop ia cognosc ib i l i dad y se da á conocer a é s t e 
ipor s i mismo ó por s u a c c i ó n ) , de modo que ambos, e n c u .nto 
conocidos uno de otro, se dan á conocer r e c í p r o c a m e n t e ; t a l 
acontece en l a amis tosa m a n i f e s t a c i ó n r e c i p r o c a d o l a v i d a i n t i m a 
y supremamente en l a c o m u n i c a c i ó n de l homb e con Dios (v. g. 
en l a verdadera o r a c i ó n , segura de ser escuchada [aa). E l c i e n ­
tífico de e s p í r i t u r e l ig ioso (en r a z i n de l conocimiento que t iene 
de que todo cuanto es, es sólo en Dios , y en def in i t iva mediante É l ) 
y e n t e n d e r á esta coprnoscibilidad—de o t ra suer te inconcebible—de 
Otros s é r e s y esencias que t rasc ienden de s í propio, como u n a r eve ­
l a c i ó n de D os m i s m o , que en los sentidos se nos da á conocer 
respecto de las obras de su Na tu ra l eza , como s e d a á nues t ra r a z ó n 
en s u una , toda y propia E s m c i a , A s i como nues t ra i n t i m i d a d 
(sólo comple ta cuando l l e g a á l a conciencia de nuestra c o n t e n c i ó n 

y s u b o r d i n a c i ó n en Dios) es u n a p a r t i c i p a c i ó n en l a i n t i m i d a d m i s ­
m a de É s t e y en l a rec iprocado É l y s u R e i n o en l a v i d a , as í t a m -
Wen aconter-e con nues t ra conc ienc ia de l M u n d o exter ior .—Comp. . 
prop. III , no ta 2. 

(a) V . prop. I H . 
(ao) C o m p . m á s adelante e l pasaje de K r a u s e , inser to por no ta 

A l a prop . L V I I I . 
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X X X I . 

Dist inción entre la, Ciencia y la Fé religiosa, por 
respecto á los limites del conochmeuto. 

L a Cienc ia , que á l a l uz del conocimiento de Dios 
abraza en un idad e l imper io de l a rea l idad y de l a 
v ida , es sólo e l m á s alto grado (asequible (1) con e l 
d iv ino auxil io) del conocer r a c i o n a l (2) finito, c o ­
mo t a l . E n l a F é re l ig iosa , e l á n i m o sa lva los l í m i ­
tes de l a conc ienc ia , merced a l inf lujo de l a D i v i ­
n i d a d (3) sobre ios b i en dispuestos para e l la (4). 

X X X I I . 

F u n d a u e n t o de l a a r m o n í a entre l a Fé y el Saber. 

S i se reconoce que Dios es uno, y que su verdad, 
por v a r i a que sea en su contenido, no es tampoco 
m á s que u n a en el fondo; s i e l hombre es a d e m á s 
semejante á Dios; y s i , por ú l t i m o , su ac t iv idad 
rac iona l finita es u n resplandor de l a r a z ó n in f in i t a 
de é s t e ; ó en otros t é r m i n o s , u n a luz d i v i n a que 

(1) V . p rop . X I I I , X X X y L X I I . 
(2) V . prop. L X I I I y L X I V . 
(3) V . prop. X I I I . 
(4) P o r esto l a doc t r ina c r i s t i a n a concibe l a F é nomo un dea 

g r a t u i t o de D i o s , como l a pa labra ginadan (o r ig ina r i amente 
descender sobre) i n d i c a . — C o m p . prop . X X V y L X I I I . 
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i l u m i n a su e s p í r i t u (1), h a y que reconocer t a m b i é n 
l a esencial a r m o n í a de toda y cada verdad en l a 
u n a verdad de Dios , que es l a V e r d a d m i s m a . De 
a q u í es a d e m á s evidente que esto puede decirse, 
por u n lado, de las verdades de F é , y especialmente 
de aquellas que sólo h l a F é pertenecen; por otro, 
de las c ien t í f icas , y sobre todo de aquellas que só lo 
á l a F i losof í a son accesibles; á u n cuando no fuese 
dado a l hombre penetrar hasta lo ú l t i m o en e l c o n ­
tenido y pormenor de esta conformidad entre a m ­
bas clases de verdades (2). 

XXXIII. 

l ü s p e m m a , de a lcanzar esta a r m o n í a . 

S i se mant ienen los creyentes re l igiosos , lo m i s ­
mo que los investig-adores c ien t í f icos , en e l camino 
de l a verdad y l a v ida de l a verdad, necesi tan—ya 
que a l p r inc ip io y á u n por mucho t iempo c a m i n a n , 
ó parecen y creen caminar , en opos i c ión r e c í p r o ­
ca—encontrarse a l cabo en l a u n a y suprema V e r ­
dad de Dios , t rayendo esta conformidad, y en cuan­
to es a l hombre posible, á claro conocimiento .—O 
con otras palabras: l a verdad que, caminando por 
dos distintas v í a s (pero que l l evan a l mismo t é r m i ­
no), ha l l an los hombres, con ayuda de Dios , l a 
c o n o c e r á n m á s y m á s cada vez, en tanto que 

(1) V . prop. L X I V . 
(2) V . prop. X L I X á L U . 
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no supera los l í m i t e s de su c o m p r e n s i ó n , como u n 
mi smo todo d iv ino , a l cabo indisoluble , y esenc ia l ­
mente compuesto de ambas series, que se comple­
tan r e c í p r o c a m e n t e . 

X X X I V . 

L a d a r á concieroda de esta a r m o n í a ^ coma uro p r o -
Mema de nuestros tiempos. 

E l progreso humano que h a de cumpl i r se en l a 
conc ienc ia i lus t rada, no consiste, s e g ú n todo lo 
d icho, en que l a F é r e l i g i o s a se resuelva en cono­
cimiento c ien t í f i co , n i v iceversa ; s ino en l a c o i n ­
c idencia y c o o p e r a c i ó n (1) de ambos (2). 

(1) C o m p . p rop . L X X á L X X I I I . 
(2) K r a u s e , en l a In t roduccioa á s u Ideal de la Humanidad (Dres-

de, 1811; 2.a ed. i d é n t i c a , G o t l n g a , 1851), d ice : <La F é del p a r o de 
c o r a z ó n no teme el examen de l a i n t e l i g e n c i a , pues conoc imien to 
y sen t imien to son todo uno , como l u z y c a l o r . L a F é v i v e en l a 
c l a r a v i s t a de l a t o t a l y s u p r e m a V e r d a d , que abraza en s í toda 
verdad a r m ó n i c a m e n t e , y por esto concuerda l a c i enc ia con 
e l l a , cuando es propiamente t a l , v i v i e n d o perenne en cada e s p í r i ­
t u ' a v i s t a fundamenta l de D ios . E n e l org-anismo de l c o n o c i m i e n ­
to se a c l a r a y for ta lece l a F é m i s m a ; y en l a a r m o n í a del Saber 
con las creencias se manif ies ta o t ra vez a l hombre l a presenc ia de 
D i o s . ¡Fel iz e l hombre , f e l i z l a H u m a n i d a d que han l l egado á esa 
a r m o n í a de l c o r a z ó n y de l a i n t e l i g e n c i a , de l a R e l i g i ó n y de l a 
v i d a ! porque sólo en e l l a pueden l l e n a r s u d e s t i n o . Interesarse en 
los negocios h u m a n o s , emprender los con a legre conf ianza , no es 
dado s:no á a q u e l que en par te se r egoc i j a de esta a r m o n í a en s u 
propio i n t e r i o r , y t o m a su par te en e l puro amor á l a H u m a n i d a d , 
que forma con é l u n só lo h o m b r e . » 
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X X X V . 

Dist inc ión entre la F é en s i misma y su p r o f e s i ó n . 

Debe dis t inguirse l a F é en sí m i s m a de su p ro ­
fes ión y confes ión (1), que deja á su vez campo 
abierto, tanto en e l asunto y fondo como en l a ex­
p r e s i ó n y forma, á u n a r i c a var iedad de manifesta 
clones. E n este ú l t i m o respecto del modo, puede 
v . g1. consist ir l a p r o f e s i ó n en palabras y f ó r m u l a s 
dadas, ó en l a v ida entera, inc luso su sacrif icio, 
aunque sea s in palabras (2). 

E s t e l i b r o , que h a sido ar reg lado a l e s p a ñ o l (a) y a l i t a l i a n o , se 
h a u t i l i z a d o mucho cier tamente hasta hoy en A l e m a n i a ; paro a u n ­
que por só lo e l es t i lo es y a una obra maes r a , los m á s de los que 
lo han aprovechado no lo c i t i i n , merced á lo q u é ha permaueoido 
ignorado de l p ú b l i c o g e n ' r a l . Por esto es m u y de a g r á lecer que 
L u i s a Ot to , para a t raer hac ia este l i b r o la a t e n c i ó n d é l a s mujeres 
i l u s t r adas , h y a dado muchos extractos de é l en s u G-enio de la 
Humanidad, pub l i cado hace u n a ñ o , y t raduc ido y a a l h o l a n d é s 
y a l suaco. N i n g u n o de estos dos l ib ros deber la fa l ta r en n i n g u n a 
f a m i l i a que aspire á u n a c u l t u r a elevada, y que h a l l a r á s iempre 
e n ellos u n verdadero tesoro d o m é s t i c o . 

(1) Sobre e l e dace de ambas, v . prop. I X , no ta . 

(2) E l p red icador escoces A . v a n A n d e l me m a n i f e s t ó , a l o i r as­

ía) L a r e fuud ic ioa ds este m a g n í f l c o l i b r o en nues t ro id ioma , de -

Wda a l i no lv idab l e profesor D . J u l i á n Sanz d e l R io , y que h a sido tan 
•foien a c o g i d a que ha n e c e s ú a d o o t ra e d i c i ó n en 1871) , es u n 
trabajo cas i enteramente o r i g i n a l y nuevo , t razado sobre otro p l an 
diferente que e l de K r a u s e , reducido á veces, y á veces ampl iado , no 
só lo con notas y comentar ios , sino con partea completas que fa l tan 
en e l l ib ro a l e m á n , y que a q u í e x i g í a e l estado y c u l t u r a de nuestro 
pueblo. P rop ia rnen t j , e a l a obra e s p a ñ o l a , apenas hay de K r a u s e 
m á s que l a l i b r e i n s p i r a i i o a de l pansamiento . {N. del T.) } 
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X X X V I . 

Fé religiosa y F é confesional. 

T a m b i é n h a de disting-uirse l a F é religiosa, t a l 
como en genera l es en s í , de l a F é confesional de 
las Iglesias part iculares, que es ú n i c a m e n t e l a a s ­
p i r a c i ó n i n d i v i d u a l á rea l izar aque l la . 

X X X V I I . 

Z a firmeza en la F é y la firmeza en su p r o f e s i ó n . 

De n i n g u n a manera es l í c i ío confundir con l a 
firmeza y v i g o r en l a F é l a firmeza y v i g o r en su 
p ro fe s ión , pudiendo ambos elementos caminar m á s 
ó m é n o s separados entre s i , ó unidos en í n t i m o 
consorcio . 

t e pasaje, y como u n ejemplo de l a .Fe paZciSrcc, e l s i g u i e n t e : 
«En l a Ig l e s i a escocesa no se halla en uso La c o n f i r m a c i ó n , como en 
A l e m a n i a y an a lgunos otros p a í s e s . Se c u i d a c ie r tamente todo lo 
posible d e q u e l a j u v e n t u d reciba u n a s ó l i d a e n s e ñ a n z a re í g iosa ; 
pero se deja a l deseo y necesidad de cada i n d v í d u o s o l i c i t a r s u 
a d m i s i ó n a l a c o m u n i ó n . A s í ocur re m u '-lias ,eces que hay q u i e n 
só lo en los u l t i m a s a ñ o s de s u v ida sieute ese deseo de ace rca r se 
a l a mesa de l S e ñ o r , m i é u t r a s que otros, i u d i f i r e u t e s á la j cosas r e l i ­
giosas ó c o m p l í t a m e n t e i n c r é d u l o s , permaneciendo en esta d í s p o s i -
c i u n , j a m á s l o hacen. A h o r a bien; una anc i ana se p r e s e n t ó á 
u n pastor y so l i c i t ó de él recibir l a E u c a r i s t í a . E l p á r r o c o le dijo 
lo que consideraba de s u deber, y p r o c u r ó a v e r i g u a r especia m e n ­
te ai ta que por tanto tiempo no h a b í a SíDtido esta necesidad t en ia 
suficiente conoc imien to de lo que deseaba. Pero l a anc i ana no sa 
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xxxvm. 
L a devoción de palabra. 

N a d a tiene de c o m ú n con l a F é re l ig iosa m á s que 
el nombre (con harto error ciertamente apl icado 
en este caso) aquel la falsa especie de d e v o c i ó n que 
se pag-a y g l o r í a de palabras, y que no pocas veces 
se dis t ingue, no por l a h u m i l d a d y e l amor , s ino 
por l a soberbia y el odio contra los que no t ienen á. 
b ien amoldarse á f ó r m u l a s determinadas. 

X X X I X . 

Señal infalible de la verdadera y v i v a F é religiosa. 

E l que cree, no meramente de f a n t a s í a ó de pa ­
labra , s ino con toda l a fuerza ac t iva y pasiva de su 
v ida , en l a Providencia , S a b i d u r í a , Poder y Majes­
tad d iv inas y en e l absoluto deber del hombre en e l 

hal laba en e l estado de dar u n a respuesta sa t i s fac tor ia , por lo c u a l 
e l p á r r o c o juzg-ó necesario aconsejarle que reflexionase t o d a v í a 
a l g ú n t iempo sobre lo que s ign i f i ca r ec ib i r a l S e ñ o r . L a mu je r se 
m a r c b ó : y a l cabo de u n c ier to p lazo v o l v i ó ; mas s in poder tampoco 
d a r á las am stosas preg'untas y adver tenc ias d e l c u r a mejor r e s ­
pues ta que l a vez p r imera . E l b u e n c u r a estaba todo tu rbado y 
confuso, s i n saber q u é hacer con l a pobre v i e j f c i t a . En tonces é s t a 
p rofundamente conmovida , p r o r u m p i ó en estas palabras: «¡Ali! 
s e ñ o r c u r a , yo nada sé decir; pero m o r i r í a por m i Sa lvador !» A d m i ­
r ó s e y reg-ocijóso e l p á r r o c o , y con toda s a t i s f a c c i ó n a c c e d i ó a l 
v i v o deseo de aque l la a l m a . > 
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Reino de Dios , se reconoce obligado (y este es u n 
sig-no in fa l ib le do l a pureza y s incer idad de su Fé) 
á no alcanzar el bien n i combatir e l m a l y l a pe r ­
vers idad m á s que p o r medios morahnente l íc i tos f 
justos, aun en medio de l a lucha entre los p a r t i ­
dos ( l ) . E l t r iunfo del b i e n en todos ellos vale para 
él m á s que e l t r iunfo de su propio part ido (2). R e ­
n u n c i a á hacer su suerte ó l a de su part ido por l a 
m á s m í n i m a d e s v i a c i ó n del camino de l a verdad, 
de l a v i r t u d , del amor y e l derecho; esto es, j a m á s 
intenta , por obedecer á l a estrecha é indiscreta p o ­
l í t i c a m u n d a n a ó á consideraciones e g o í s t a s , opo­
nerse á l a suprema d e c i s i ó n de l a v ida ; teme po­
nerse en medio del camino por que g-obiernan a l 
M u n d o los d iv inos decretos, que, en cada caso, s i 
s igue s i n v a c i l a r e l precepto de l a verac idad y 
del amor , se i n d i c a n con c l a r idad suficiente, a u n ­
que sólo paso á paso, a l hombre re l ig ioso y absolu­
tamente confiado en Dios . 

(1) H'Vblíindo u n a vez de esto en B e r l í n con el profesor Stahl , , 
me d e c l a r ó que no creía posible que u n pa r t ido de esta clase l l e g a ­
se á prosperar . 

(2) Es to se ap l i ca t a m b i é n á l a conduc ta pa ra con las d iversas 
comuniones c r i s t i anas . Do hecho, l a c u e s t i ó n de s i e l pro tes tant i s ­
mo oficial excede rea lmente en v i g o r c r i s t i ano a l ca to l i c i smo, tanto 
como suele suponerse en los c í r c u l o s protestantes, es c u e s t i ó n t o ­
d a v í a . L a s ú l t i m a s m a a i f e á t a c i o n e s y reservas de los c a i ó l i c o s m á s 
pensadores y l a dejadez ó i n c u r i a (con p r e s u n c i ó n de i lus t rada) de 
los m á s de loa protestantes r3specto de los esfuerzos reacc ionar ios 
de los j e s u í t a s , ofrecen en este pun to abundan te m a t e r i a de r e ­
flexión. 
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X L . 

Bases comunes en que concnerdan las Rel ig iones en 
general . 

L a s doctrinas re l ig iosas , a s i de las diversas c o n ­
fesiones crist ianas, como y á antes de l a israel i ta (1) 
y, en parte á lo menos, de otra a ú n m á s an t igua , 
no israel i ta (2), desig-nan á «Dios como e l omnipo ­
tente, omnisciente é infinitamente bondadoso Crea ­
dor del O elo y l a T i e r r a , que g-obiema los Mundos 
ó las mi l i c i a s celestiales, S e ñ o r de v ivos y muertos, 
Santo por excelencia . Juez jus to , Padre amoroso, 
Sa lvador y Redentor del g-énero humano (caido en 
e l pecado y errante en l a miseria); Dios , que es Es ­
p í r i t u y el E s p í r i t u de l a Verdad , y a l cua l debemos 
adorar en e s p í r i t u y verdad t a m b i é n . » E n s e ñ a n que 
«Dios h izo á los hombres á su imág-en y semejanza; 
y é s t o s , por su placer eg-oista, pecaron cont ra sus 
preceptos, a u m e n t á n d o s e e l pecado de g-eneracion 
en g-eneracion, y v in i endo sobre ellos en conse­
cuenc ia l a miser ia , l a enfermedad y l a muerte; que 
Dios t uvo mise r icord ia de ios hi jos de los hombres, 
y les p r o m e t i ó u n Salvador que habia de volver los 
á l a casa de su P a i r e , fundando l a paz en l a T i e r -

(1) E l juda i smo an t i guo debe d i s t i n g u i r s e de l de los profetas , 
y por tanto el Dios i r acundo , vengador y caprichoso de aque l , d e l 
padre amoroso y juez soberanamente jus to de l sogundo , e spec i a l ­
mente en e l Lihro de la S a b i d u r í a . 

(2) M o i s . 4,26; 14. 18. 
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r a . Pecado y muerte desaparecerian e n t ó n c e s y se 
m a n i f e s t a r í a a l hombre l a g-loria del Re ino de 
Dios .» 

X L I . 

Bases comunes de las confesiones cr is t ianas . 

L a doct r ina c r i s t i ana a ñ a d e k esto que « d e s p u é s 
de lleg-ada l a p l en i tud de los t iempos, a p a r e c i ó este 
Salvador en J e s ú s de Nazare th , que se l l amaba 
M j o del hombre, e l Cris to , que p e r m a n e c i ó fiel h su 
m i s i ó n d i v i n a hasta m o r i r en l a C r u z , y sobre e l 
cua l niugrun poder tuvo l a muerte, pues que v ive ; 
que donde dos ó tres se r e ú n e n en ?u nombre, a l l í 
asiste entre ellos; que nos h a dejado u n modelo, 
cuyas hue l las debemos segui r , v iv iendo como hijos 
de u n mi sm o e s p í r i t u y miembros de u n solo cuer ­
po. Debemos amar á Dios sobre todas las cosas y 
á nuestro p r ó j i m o como k nosotros mismos . N o á 
los que c l a m a n : ¡ S e ñ o r , S a ñ o r i pertenece e l Re ino 
de los Cielos; s ino , antes b ien , a m á n d o n o s mu tua ­
mente, se c o n o c e r á s i somos sus d i s c í p u l o s . Y de 
bemos ser perfectos, como lo es nuestro Padre que 
e s t á en los Cielos, y que quiere que todos los h o m ­
bres se sa lven y l l e g u e n a l conocimiento de l a 
v e r d a d . » 

Es to , y m á s a ú n , e n s e ñ a l a sagrada co l ecc ión 
conservada bajo e l nombre de L i b r o de los L i b r o s 
ó E s c r i t u r a s del A n t i g u o y el Nuevo Testamento, 
y en l a cual se contiene e l s istema doc t r ina l m o r a l 
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y relig-ioso re la t ivameate m á s profundo, v iv i f icador 
y papular é intelig-ible que en l a h i s to r i a de l a H u ­
m a n i d a d ha aparecido, s i b i en en parte expuesto 
en e l leng-imje figurado del Oriente, y apropiado 
á l a cor ta impres ionab i l idad é infer ior grado de 
cu l tu ra (1) de los hombres y tiempos á que i n m e ­
diatamente se d i r i g i a , y mezclado con las i n f a n t i ­
les y en parte e r r ó n e a s representaciones de aque­
l l a edad. 

XLII. 

Doctrinas f tmdamentales de la Ciencia racional de 
Dios y su reino. 

T a m b i é n l a F i lo so f í a , en el sentido de pura i n -
dag-acion r ac iona l (cuando procede con completa 
c i r c u n s p e c c i ó n , s in quedarse á l a m i t ad de l camino 
n i apartarse del que le prescribe su objeto, s ino 
que Dusca e l fundamento de l a verdad, esto es, de 
las cosas y del pensamiento de las cosas), conduce 
a l conocimiento y certeza de Dios (2). Mues t ra a l 
Un ive r so , como l a total idad de lo finito y fundado, 
en su var iedad y sus tant iv idad subordinada, en l a 

(1) Gomp. loa pasajes relat ivos á este punto en los E v a n g e l i o s 
y en S a n Pab lo . 

(2) L a parte a n a l í t i c a y c r í t i c a de K r a u s e ba realizado esto de 
u n modo rig-orosameote m e t ó d i c o . V . s u Compendio del Sistema 
delT, F i l o s o f í a (Goting-a, 1824;; Compendio de Lógica (2.a ed. , i b . , 
1828); Lecciones sobre e' Sisl . di la F U . ( ib. , 1828); y Lecc. sobre las 
Verdades fundamentales de la Ciencia, en si mismas y en su rela­
c ión á la vida ( i d . , 1829). 
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u n i d a d omnicomprens iva y superior del Sér Supre­
mo, eterno fundamento de l a v ida del M u n d o . E n ­
s e ñ a a d e m á s á conocer y adorar (1) á Dios , como 
e l Sér mi smo i n t i m o de s í y de todas las cosas, 
como e l A u t o r y Creador de todas ellas, como 
P r o v i d e u c i á sabia, j u s t a , amorosa, grac iosa y m i ­
ser icordiosa sobre e l M u n d o ; A u x i l i o y Consuelo 
en las necesidades; Redentor de l a c o r r u p c i ó n y e l 
pecado. Hace ver que e i hombre se h a l l a destinado 
á v i v i r como imag-en de Dios; debiendo todos for­
m a r entre s í un e s p í r i t u y u n cuerpo, una H u m a ­
n i d a d re l ig iosa y piadosa, como miembros de su 
Re ino y de l a H u m a n i d a d d i v i n a y en l a m á s 
í n t i m a u n i ó n de v i d a con Él (2). A c o m p á ñ a l e en 

(1) C o m . t f imbien sobre esto las secciones de l Mual de la H u ­
manidad de K r a u s e ; La Sociedad religiosa y Convivencia de la H u ­
manidad con Dios como S é r Supremo, unido con sus S^res interio­
res; m i como los pasajes cor respondientes de l a s e c c i ó n ; Amor y 
solidaridad, 

(3) V . K r a u s e , Ensayo de una f u n d a m e n t a c i ó n científica de la 
Moral (Leipzig ' , 1810), a s í como s u ensayo sobro los Principios f u n ­
damentales para la Confederación y alianza humana (en e l t o ­
m o I i.e Los tres monumentos primilivos de la F r a n c m a s o n e r í a . — 
Dresde, 1810 á 1813; 2.a e l . , 1819 á 1821). V . t a m b i é n s u Ideal, es­
pec ia lmente p. 21 e t c . , del c u a l c i ta remos só io alg-unas proposicio­
nes, como é s t a s : «La H u m a n i d a d e í y debe ser como un hombre 
m a y o r eu ia T i e r r a , con u n be l lo y sano e s p í r i t u en un sano y be­
l l o cuerpo S i e n d ) l a H u m a ¡ idad (en eseac ia ) , como el todo, 
antes y sobre toda p a r t i c u l a r a s o c i a c i ó n y todo p a r t i c u l a r i n i i v í -
duo , y perteneciendo esencia lmente cada u n a de estas partes á l a 
s a l u d y be l leza d e l todo, es l a m á s cara y s an t a a s p i r a c i ó n de l a 
« s p e c i e humana en l a T i e r r a c o n s t i t u i r s e como t a l H u m a n i d a d , 
formando m á s y m á s cada vez u n todo a r m ó a i c o y cerrado E s t a 
verdad creemos que es l a que i n t e n t a expresar y r ea l i za r l a g r a n 
v i d a de l a h i s to r i a , por medio de l a g e n e r a c i ó n a c t u a l . — L a idea 
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todo esto l a plena conc ienc ia de los l í m i t e s del 
pensamiento y Saber humanos; y s e ñ a l a n d o esta 
l i m i t a c i ó n y r e s t r i c c ión de la fuerza de l a razón- en 
e l hombre , funda l a idea de su complemento me­
diante e l todo de lo h i s t ó r i c o - i n d i v i d u a l , ó de l a 
m a n i f e s t a c i ó n de l a v ida d i v i n a (1). Hace a d e m á s 
concebir l a pos ib i l idad del m a l y de la p e r v e r s i ó n 
m o r a l y 10 re la t ivamente inevi table de l a ocas ión 
y poderoso incent ivo del pecado. E n s e ñ a l a i m p o ­
s ib i l i dad de red imirse de és te por las fuerzas e x c l u ­
sivas finitas, y que, antes a l contrar io , l a sa lud de 
l a H u m a n i d a d sólo con e l a u x i l i o miser icordioso de 
Dios es asequible. De esta suerte desenvuelve, de 
l a idea del Dios v i v o y del ó r d e n d i v i n o de l a v i d a 
y de l a s a l v a c i ó n , l a idea de Dios como Redentor 
del M u n d o (2). 

d é l a H u m a n i d a d , que t ú , ¡oh D i v i n o F u n d a d o r de l a R e l i g i ó n de l 
amor! fu is te e l p r ime ro en encender como una ch ispa de l a S a ­
b i d u r í a ce les t i a l en los corazones renacidos , es y a hoy u n a l l a ­
m a v i v a y b r i l l an t e , á c u y a l u z r e n a c e r á t a m b i é n t u m i s m a e terna 
ob ra , ganando n u e v a \ i d a y n u e v a fuerza de s a n t i f i c a c i ó n . » 

(1) V . prop . L X I V y L X V . 

(S) K r a u s e dice sobre esto en sus Lecc. sobre el Sist. de la F U . 
p . 549, e tc . : «Dios es, pues, e l iu f ln i to , san to , mise r icord ioso S a l ­
v a d o r y R e d e n t o r . » «Dio-i es e l Dios sant if lcador y l a s a lvac ión .» 
«Dics s a l v a y red ime á todos los s é r e s finitos (en e l t iempo y modo 

jus tos y con in f in i t a s a b i d u r í a , j u s t i c i a , amor y san ta piedad) de l 
m a l , l a p e r v e r s i ó n y l a de sg rac i a ; los l l a m a de nuevo á É l , para 
que l o conozcan y s ien tan , y para que v u e l v a n med ian te l a R e l i ­
g i ó n á s í mismos y a l b; e n . » — « E a Dios hay e te rna m i s e r i c o r d i a , 
eterno a a x l i o , eterno renac imien to a l b i en para todo e s p í r i t u fini­
t o . . . . no eterna c o n d e n a c i ó n , n i eterna r e p u l s i ó n del b i en y é l 
amor d i v i n o para n i n g u n o de e l los , en n i n g ú n respecto n i esfera 
de l a v i d a : Dios es infinitamente fiel. Q u i e i e l a s a l v a c i ó n , l a bea t i ­
t u d de todos sus s é r e s finitos, y a lcanza en todos ellos e l fin de s u 
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X L I I L 

A r m o n í a entre las doctrinas de l a F é rel igiosa y los 
resultados religiosos de l a i n d a g a c i ó n puramente 
racional:, l imi tes de esta a r m o n í a y de su d i s i ­
dencia. 

L a ac tua l creencia c r i s t iana (la T e o l o g í a dog-má-
t ica , en su presente c o n s t i t u c i ó n (1) c ient í f ica) y l a 
C ienc i a r ac iona l concier tan en casi todos aquellos 
conceptos fundamentales, re l ig iosos y morales (2), 
que pr inc ipa lmente impor t an pa ra l a v ida p r á c ­
t i ca . E l d ivo rc io , aparente y á u n rea l , entre a m ­
bas, se refiere, por u n a parte, no á las ideas, 
s ino á l a r e p r e s e n t a c i ó n de determinados hechos en 
las diversas esferas de l a real idad y á las cuestiones 

santa v o l u n t a d (p. 383). >—Méri to es de K r a u s e haber deducido es­
tos p r inc ip ios , por u n camino r igo rosamen te l ó g i c o , del c o n o c i ­
mien to fundamenta l , esto es, de l pensamiento de l S é r u n o , propio , 
todo y a r m ó n i c o , y de s u esencia y ex i s t enc ia , a b s t r a c c i ó n hecha 
de toda d o c t r i n a r e l ig iosa pos i t i va ; mien t r a s que utros filósofos 
queconcue rdan con é l en todo ó en parte de estos p r inc ip io s , c o ­
mo F r a n c i s c o Baader , J . H . F i c h t e , Seng le r , e t c . , se c i ñ e n m á s 6 
t n é n o s á determinadas r e l ig iones pos i t ivas , mezclando e l pun to de 
v i s t a especula t ivo y genera l con e l i n l i v i d u a l y c reyen te . 

(1) Gomp. sobre esto el p r ó l o g o d d D r . C á r l o s Haase , en s u -Oójj* 
matici evangélica (i.'x e d . , co r regida) , donde, ent re o t ras cosas-, 
dice (p. X I , etc.) ; «Por lo que conc ie rne á las dos Ig les ias e v a n g é ­
l i cas , u n a D o g m á t i c a de esta c lase p rueba de hecho que, la 
Ciencia y para e l la , l a u n i ó n ent re ambas e s t á r ea l i zada . > 

(2) V . prop. X L y X L I 1 . 
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que á ellos conciernen (1); por otra, á ciertos con­
ceptos misteriosos—en parte, á lo m é n o s — s o b r e 
cuyos fundamentos, j u s t i f i cac ión h i s t ó r i c a y fiel 
c o m p r e n s i ó n , por respecto á l a oscuridad pa rc i a l de 
las creencias expresadas en las fuentes escritas, no 
l i a podido hasta hoy establecerse acuerdo entre los 
mismos partidos reúg-iosos, n i á lo m é n o s entre 
aquellos que se l l a m a n creyentes por a n t o n o m á -
s ia (2); y á u n , considerando l a debi l idad de todas 
las razones para decidirse, no es fáci l , n i s iquiera 
probable , que se consigna n u n c a . 

Por respecto á los dog-mas capitales de l a c reen­
c i a cr is t iana, que ciertamente se apoyan en textos 
de l a Biblia, pero sobre c u y a i n t e r p r e t a c i ó n (esto 
es, sobre s i su sentido es m á s ó m é n o s l i t e r a l , ó 
por e l contrario s i m b ó l i c o , en todo ó en parte) ve r ­
san las discusiones, los conceptos generales de r a ­
z ó n que deben hacerse resaltar ante todo, tocante 
a l acuerdo ó desacuerdo en c u e s t i ó n , son los d e l 
dog-ma de l a T r i n i d a d (3), entendido en parte de 
d iversa manera por las var ias confesiones, y m u y 
en par t i cu la r en lo tocante á l a persona de J e s ú s ; 
el de l pecado o r i g i n a l (4), y e l de l a p r e d e s t i n a c i ó n 

(1) Como l a c u e s t i ó n (en e l foado, s u m a m e n t e secundar ia) r e ­
l a t i v a á s i l a d e v o c i ó n r e l i g i o s a á D ios y s u Reino debe entenderse 
his tór ica ó Simbólicamente. 

(2) V . l o q u e Car lo s S e h w a r z dice sobre los neo- lu te ranos en 
s u Historia de la Teología n o v í s i m a . 

(3) Sobre esto, comp. l a D o g m á t i c a evangé l i ca de C . Haase . 
(4) V . en l a obra c i t ada los tex tos b í b l i c o s en p r ó y en c o n » 

t r a respecto de l a idea del pecado. ' 
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por l a g r a c i a ó l a i r a de Dios á eterna fe l ic idad ó á 
c o n d e n a c i ó n eterna. 

X L I V . 

S i t u a c i ó n de l a C r i s t i a n d a d . 

L a s creencias cr is t ianas desig-nan k los hombres 
como H i j o s de Dios y Hombres de Dios , y les i n v i ­
t an « a l Re ino de l A m o r , fundado por su S e ñ o r 
y Salvador , y del c u a l É l es cabeza y ellos son 
miembros ; É l l a v i d , ellos los s a r m i e n t o s . » E l amor , 
que e l Após to l de l a F é declara superior á l a F é 
m i s m a , produce que, á pesar de las disidencias y 
controversias d o g r n á t i c a s , e l sent imiento h a y a con ­
servado l a u n i d a d y e l tono fundamenta l (si b i e n 
tantas veces y por tanto t iempo desafinado) en l a 
v i d a c r i s t iana . Pero t o d a v í a hasta h o y no h a l o g r a ­
do completo imper io e l amor en l a Cr is t iandad; por 
el cont rar io , s i Cristo m i r a h o y d i a á su alrede­
dor , h a l l a miembros y en parte c ó m p l i c e s de u n a 
c o m u n i ó n que, s i es verdad que l l e v a e l nombre 
de Cris to , lo profana de muchos modos, y en l a 
cua l e l desamor, y hasta e l odio, es casi m á s que ej 
amor . Muchos de los que debieran ser após to l e s de 
s a l v a c i ó n , g u í a s y maestros en e l Re ino de l a 
verdad y l a car idad, son t o d a v í a presa de l u c h a 
y competencia , m é n o s por l a ve rdad que por ene­
m i g a y o lv ido del amor con t ra aquellos que esta­
b a n l lamados á ser sus c o m p a ñ e r o s en esta d i ­
r e c c i ó n y gobierno; a s í como l u c h a y d iscord ia con 

18 
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los que se han confiado á su i n i c i a t i va , porque n e - ' 
cesi tan quien los g-uie, y á los cuales dau ejemplo 
de e x t r a v í o , ó a l m é n o s de e n e r v a c i ó n é i m p o t e n ­
c ia , en lug-ar d^ servirles de modelo para l levar los 
a l b i en , y excitarlos poderosamente á. s egu i r p rac ­
t i c á n d o l o . 

X L V . 

Paralelo con los e sp ír i tus religiosos apartados de 
las confesiones particulares. 

T a m b i é n l a F i l o s o f í a , como consecuente desar­
ro l lo de l a apt i tud inna ta de l a r a z ó n , i n sp i r a e l 
puro y genera l amor h u m a n o y l a tendencia á l a 
p e r f e c c i ó n de l a v i d a en el sentido del Reino de 
D i o s , Mas tan puro y receptivo como lo ex ige l a 
i d e a de l destino humano , no se h a l l a en manera 
a l g u n a e l que h a l legado á despertar á l a re f lex ión 
sobre s í propio y a l presentimiento de lo supremo 
y santo, s i e x a m i n a concienzudamente su estado y 
su v i d a . A.un e l que i m a g i n a b a ser m á s comple ta ­
mente l i m p i o de c o r a z ó n , conoce a l cabo, aunque 
só lo d e s p u é s de a ñ o s , l a i l u s ión que le e n g a ñ a b a ; 
y m i é n t r a s m á s se desenvuelve, en la l u c h a de 
l a v i d a , tanto m á s y m á ; se ha l l a , á pesar de su 
mejor sentido y vo lun tad , presa, no sólo de i g ­
noranc ia , error y p r e o c u p a c i ó n , de descre imien­
to y f ana t i smo, precisamente a l l í donde él m é ­
nos p r e s u m í a , s ino de tanta y tanta insens ib i l idad 
j p a s i ó n , soberbia y fal ta de elevado sentido, de-
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b i l i d a d en l a vo lun tad , eg-oismo toda una s é r i e 
de vic ios y defectos opues toá á las ideas de h u m a n i ­
dad, amor y j u s t i c i a . E l hombre que no se c ie r ra 
a l conocimi?nto de s i propio y del Mundo , se re­
conoce, á u n a b s t r a c c i ó n hecha de las creencias re­
l ig iosas , como miembro , por muchos modos cu lpa ­
ble, en parte por costumbre, en parte por e l i n ­
cent ivo de l a sensual idad, de u n a g-eneracion c a l ­
da en el pecado y necesitada, como él de un r ena ­
c imiento . 

X L V I . 

Dos partidos principales, gue, en las aspiraciones re­
ligiosas de l i Humanidad corresponden á la opo­
sición parcial y estrecha entre las creencias y las 
tendencias á la libre indagac ión . 

P o r respecto á l a r e l a c i ó n de complemento r e c í ­
proco entre la idea y l a v ida , e l Saber y !a F é , y en 
correspondencia con las diversas si tuaciones p o s i -
b lesde l i n d i v i d u o e n este sentido, como predominan • 
temente indagador ó predominantemente c reyen­
te, ofrece e l desarrollo de l a C i e n c i a y de l a v i d a so­
c i a l dos partidos que, s i b ien igua lmente afectados 
de opuesto exc lus iv i smo, se ap l i c an uno y otro no 
obstante en el fondo, con m á s ó m é n o s c la ra c o n ­
c ienc ia de el lo , a l m i s n o superior fin d i v i n o - h u m a ­
no . De estos dos partidos, e l uno—que se l l a m a á s í 
propio cr is t iano-posi t ivo—apoya sus aspiraciones 
c ien t í f i cas m á s ó m é n o s inmediatamente en l a auto-
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r idad de l a Ig l e s i a ; e l otro, con sus tendencias á l a 
i n d a g a c i ó n enteramente l ibre de l a verdad eterna, 
diríg-ese á u n en l a v ida á lo puramente humano 
como ta l , de u n modo ideal-abstracto (1). Á ambos 

{l) A este par t ido pertenecen, en cuan to h a n permanecido fie­
les á s u idea , s i n dec l ina r de e l l a , de var ios modos, los l l a m a d o . 
Francmasones, s i n r a z ó n di famados por sus adversar ios los J e ­
s u í t a s . E l v ció fundamenta l de l a F r a n c m a s o n e r í a c o n t e m p o r á n e a 
es no haber conc lu ido de u n a vez para s iempre coa todos sus m í s ­
tenos y secretos, n i reconocido á l a mujer en s u d i g n i d a d h u m a n a 
a d m i t i é n d o l a en consecuencia como m i e m b r o t a m b i é n de s u i n s ­
t i t u c i ó n . S i obrasen de esta sue r t e , c ie r t amente muchas fuerzas 
sanas y vig-orosas que no pueden m é n o s de mantenerse hoy c o m ­
ple tamente apartadas de l a F r a n c m a s o n e r í a , se u n i r í a n á e l l a , que 
por este camino Ueg-aria á conver t i r se en breve en. e l centro v i v o 
donde se c o n d e n s a r í a n todas las aspi rac iones para e n n o b l e c e r l a 
Sociedad, y en c u y a r e g i ó n n e u t r a l ae e n c o n t r a r í a n amistosamente 
los m á s d ignos é i n t e l i g e n t e s miembros de todos los • a r t idos pa ra 
cooperar honrosa y a r t í s t i c a m e n t e a l b i en de l a v i d a h u m a n a . L a 
parte has ta hoy sumamente p e q u e ñ a — d e l a F r a n c m a s o n e r í a i n ­
c l i n a d a a l progreso d e b e r í a comprender l a v o c a c i ó n que l e s e ñ a l a 
nues t ra é p o c a de t r a n s i c i ó n c r i t i c a , y , me ced a l derecho que da l a 
idea , u n a vez concebida c la ramente , romper los l í m i t e s de s u a c ­
t u a l estado, d e j á n d o s e a t r á s todas las pequeneces y preocupaciones . 
Á esto p o d r í a n dar o c a s i ó n los o b s t á c u l o - ! que l a p r o p a g a c i ó n de l a 
F r a n c m a s o n e r í a , como sociedad S' c re ta , h a l l a con r a z ó n en A u s ­
t r i a . N a d i e se a t r e v e r í a á nega r que esta a s o c i a c i ó n , t rabajando 
con comple ta p u b l i c i d a d s e g ú n el e s p í r i t u de los t iempos—pero 
só lo a s í , s i n temer bajo n i n g ú n respecto l a l u z del d í a , n i exponerse 
por tanto á los t o rc imien tos que son inseparables de toda s e c t a -
p o d r í a i n f l u i r de u n a mane ra ex t r ao rd ina r i amen te beneficiosa e n 
A u s t r i a , y m u y especia lmente en l a c u e s t i ó n de nac ional idades y 
c o n t r a s u v é r t i g o i n m o r a l ; de donde r e s u l t a u n verdadero deber 
p a r a l a par te i n t e l i g e n t e de l a F r a n c m a s o n e r í a , no m u y d i s tan te 
de ce r ra r se , por s u tenaz a d h e s i ó n á errados p i -e ju íc ios , esta g r a n ­
diosa esfera de a c c i ó n . L a p r o p a g a c i ó n de l snaoron ismo de las 16-
g i a s s e r v i r í a só lo pa ra a u m e n t a r e l d e s ó r d e n ex te r io r y aparente , 
por e l c u a l A u s t r i a y a sufre demasiado, s i n necesidad de este 
nuevo elemento. 
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vemos hasta hoy, en su m a y o r í a , 6 pasar i nd i f e ­
rentes uno a l lado de otro, ó luchar host i lmente 
entre s í ; aunque se encuentran, en este como en 
aque l lado, hombres b i en sentidos y que buscan lo 
mejor s inceramente. 

X L V Í I . 

S u l eg i t imidad r e l a t i va . 

Pues l a F é no es e l ú n i c o d ó n n i p rob lema del 
hombre, y pues que los hechos ind iv idua les de l a 
h i s tor ia , á que pr inc ipa lmente aspi ra á aplicarse 
aquel la , no son e l ú n i c o factor de l a v ida , es m e ­
nester investig-ar y reconocer en todas- c i r cuns tan ­
cias hasta d ó n d e procede y e s i á autorizado cada 
uno de esos dos dist intos puntos de v is ta , respec­
to de l a expresada r e l a c i ó n y seg-un el proceso 
y desarrollo de l a v i d a . 

X L V I I I . 

Pos ib le conci l iación de este antagonismo. 

E n esto no cabe desconocer que s i aquellos que 
han tomado e l camino cr i s t iano-pos i t ivo s iguiesen 
siempre e l e s p í r i t u de Cristo (que h a d icho: «No 
todos los que c laman: ¡Señor, Señor l e n t r a r á n en e l 
Re ino de los Cie los ; s ino los que hacen l a vo lun tad 
de m i P a d r e , » y «en esto se v e r á que sois mis dis­
c í p u l o s : en que os t e n é i s amor unos á otros ,»} 
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apenas seria dudoso para todo amig-o d é l a r a z ó n que, 
an imado de relig-ioso sentido, aspire a l b ien puro 
humano , s i debe unirse y hasta q u é punto á l a ten-
deacia cr is t iana y en par t iculur á una determinada 
Ig'lesia, ó por el contarlo—seg-un es hoy frecuente— 
h a de tomar una pos i c ión aparte. Antes b i en , todas 
b ien examinadas conforme á l a ley de l a r a z ó n y l a 
v i d a y en vista de su c o o p e r a c i ó n para la r e d e n c i ó n 
de la H u m a n i d a d , le p a r e c e r í a n hermanas en reco­
nocer á J e s ú s por S í ñ o r y Maestro. Pero d e s p u é s , 
a l ver c ó m o el abuso del nombre cr is t iano, que se 
ap l i can tantos reos de desamor y falta de car idad , 
h a t r a í d o (no sólo en otros t iempos, s ino en parte 
h o y mismo t o d a v í a ) sobre muchos hombres, y á u n 
sobre clases y hasta pueblos enteros, m á s c a l a m i ­
dades que bendiciones, se encuent ra oblig-ado por 
necesidad á comprender la l eg i t im idad (provis iona l , 
á lo menos) de aquel la pos ic ión i n d i v i d u a l y a i s l a ­
da . Mas un d ivorc io permanente, respecto de l a v i d a 
c r i s i i a i - a de los que aspiranen g-eneral á coadyuvar 
y favorecer l a progreso humano , no se j u s t i f i c a r í a 
en verdad, n i h i s t ó r i c a m e n t e n i seg-un las leyes del 
arte de l a v ida . L a tendencia cr i s t iana , entendiendo 
esta pa labra en su pleno y puro sentido, y toda 
tendencia pura y plenamente humana , no pueden 
dejar de co inc id i r a l cabo. 
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X L I X . 

Incertidumbre respecto de la posiMlidad de una 
per/ecti armonía entre la Ciencia y tal ó cuá l 
determinada confes ión religiosa. 

Si es ó nó posible en esta v i d a una p lena y per­
fecta conformidad consciente de l a F é religdosa, y 
en especial de esta ó aquel la c o m u n i ó n , con el S a ­
ber humano, por respecto á l a d i r e c c i ó n que pueda 
tomar é s t e , cosa es que lo^ part idar ios de un culto 
cua lqu ie ra no pueden (con leg-i t imidad c ient í f ica) 
af i rmar n i neg-ar de antemano; y aunque la asp i ra ­
c ión y ta esperanza (si bien dudosa por lo que se re­
fiere á su asequibilidad) debe tender a l concierto de 
la verdad c i e n t í f i c a m e n t e conocida con la c r e í d a y 
mantenerse firme en este sentido, no puede, s i n 
embarg-u, asegurarse con autor idad re l ig iosa ni 
c ien t í f ica que el procurar ante todo este concierto 
deba ser m i s i ó n de l a i n d a g a c i ó n de l a C ienc i a ; 
siendo por tanto completamente e r r ó n e o j u z g a r el 
va lo r de los trabajos c ien t í f icos , y especialmente de 
los t eo lóg i cos , a t e n i é n d o s e á esta o p i n i ó n per­
sonal (afirmativa ó negativa) acerca de l a p o s i b i l i ­
dad de aquel perfecto acuerdo, saliendo á su en­
cuentro de antemano, ó a u n (1) t o m á n d o l a como 
ú n i c o cr i ter io (2). 

(1) V . prop. X X X I I y X X X I I I . 
(2) Krause 8« expresa de l s igu ien te modo (p. 830, e t c . , del m s ) , 

ace rca de este punto en s u Critica filosófica de l a parte gene ra l de 
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Advertencia para evitar una decisión, jyrematura 
sobre este punto, asi como total hipocresía . 

E n tanto que, y hasta donde e l Saber y l a F é re ­
l i g io sa no l i a n lleg-ado a ú n á, co inc id i r en u n h o m ­
bre, h a de abstenerse este m u y especialmente, en 
nombre de Dios y de l a verdad, de neg-ar l a pos ib i ­
l i d a d de d icha co inc idenc ia en é l n i en otro?»; a s í 
como de af i rmar la de u n modo desautorizado to­
d a v í a , y en lo tanto s in veracidad, ó afectar inde­
corosamente su apar ienc ia ment ida , para hacer 
esta a f i r m a c i ó n . L o que él a ú n no sabe, n i puede 

l a / n í r o d w c c o » á l a ob ra d e l D r . F . S c M e i e r m a c l i e r : L a F é cris­
tiana* ordenadamente expuesta, s e g ú n los principios de la Iglesia 
evangél ica (cuya c r í t i c a forma e l tomo III de l a F i l o s o f í a absoluta 
de la Rel ig ión de aquel .) « P u e d e b i e n suceder que los c r i s t i anos , en. 
cier to g rado de c u l t u r a , no s preocupen de F i l o s o f í n , y v i ce -ve r -
sa, que los filósofos, en cier to g rado de c u l t u r a , no se p reocupen 
de C r i s t i a n i s m o ; pero j a m á s cabe a f i rmar que e l C r i s t i a n i s m o y l a 
F i lOáof ía no m a n t i - n e n esenc ia l r e l a c i ó n , n i e s t á a dest inados á 
compenetrarse í n t i m a m e n t e . Po r e l con t r a r i o , m i é a t r a s m á s p r o ­
gresen l a e d u c a c i ó n filosófica y l a c r i s t i a n a , tanto m á s se b u s ­
c a r á n y b a i l a r á n ambas , y tanto m á s es t rechamente han de u n i r ­
se y concer ta rse . Y por esta so la r a z ó n es y a impos ib le que obten , 
g a su fin e l p r o p ó s i t o de l au to r ( S c h l e i e m a c í i e r ) de c o n s t r u i r l a 
d o g m á t i c a c r i s t i a n a , prescindiendo de toda filosofía y sobre s u ex ­
c l u s i v o terreno; antes, cuando este d i v o r c i ó s e consumase con m a ­
yor r i g o r , no quedando reducido á mera apar ienc ia , m á s i n e v i t a -
tab lemente ten ia por fue rza que mostrarse l a i m p o s i b i l i d a d d e l 
in ten to y m á s e n é r g i c a h a b í a do ser l a a s p i r a c i ó n c o n t r a r i a á 
res tablecer e l r ac iona l acuerdo de l a d o g m á t i c a c r i s t i a n a con l a 
F i l o s o f í a . » 
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af i rmarlo, n i neg-arlo: p r inc ip io este que no se a p l i ­
ca m é n o s á los t eó logos que á los filósofos. L a R e ­
l i g i ó n cr i s t iana , por u n a parte que e n s e ñ a que 
Dios es l a verdad y e l d iablo e l padre de l a menr 
t i r a , y por otra, l a a s p i r a c i ó n a l Saber, na t i va en 
todo hombre, especialmente en su p e r f e c c i ó n , como 
e s p í r i t u propiamente c ien t í f ico , conspi ran por ig-ual 
mane ra á hacer de este deber u n deber de vera­
c idad (1). 

L I . 

Ohligacmv re l ig iosa del creyente, po r respecto a i 
indagador cieuti j ico que a ú n no cree. 

A s i como e l investig-ador c ien t í f ico p e c a r í a c o n ­
t ra l a ley de l a verdad, s i quisiese rechazar pre­
maturamente cua lquiera creencia re l ig iosa , aunque 
sea supuesta, ó menospreciar todo sentido creyente 

« E n segundo l u g a r , l a F é en lo h i s t ó r i c o é i n d i v i d u a l de l C r i s ­
t i an i smo y en s u esencial r e l a c i ó n con lo eterno y u o - t e m p o r a l de 
l a R e l i g i ó n , supues ta y a p a r a l a ¡ l o g m á t i c a c r i s t i a n a , es en ve rdad 
pos ib le subjet ivamente para cada c u a l ; mas esta s u p o s i c i ó n no es 
c i en t í f i c a , toda vez que una d o g m á t i c a h i s t ó r i c o - p o s i t i v a que p r e ­
tenda va lo r c ien t í f i co , ha de comenzar por darse cueu ta c i e n t í f i c a 
t a m b i é n de las razones de s u c reenc ia . E s t o es, ha de conocer las 
verdades eternas por p r inc ip ios e ternos las temporales ó p u r a ­
men te h i s t ó r i c a s , por p r inc ip ios h i s t ó r i c o s ; y las que m u e s t r a n 
ambos c a r a o t é r e s , por pr inc ip ios compuestos , a s imismo, de h i s t ó ­
r ico y t empora l á l a v e z . » — G o m p . t a m b i é n l a nota á l a p r o p . 
L X I X . 

(1) V . p r o p . L X V I á L X V I I I y L X X 1 á L X X I I . 
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en genera l , a s í t a m b i é n e l hombre relig-ioso y que 
profesa un dogma posit ivo, en cuyo concepto no es 
u n c ient í f ico , pecaria contra la l ey de la verdad y de 
amor, s i se negase á reconocer l a nuble a s p i r a c i ó n 
á u n de aquel que, inqui r iendo los pr inc ip ios supe­
riores, no ha l legado t o d a v í a k a lcanzar la F é r e l i ­
g iosa ó la F é en una determinada confes ión y hasta 
de a q u é l que, s e g ú n su presente estado y punto de 
v is ta , es dudoso que l l egue á a lcanzar la en esta 
v i d a (1). 

L I I . 

P rec ioso valor de l a i n d a g a c i ó n c ient i f lca , y espe­
cialmente de l a especulac ión filosófica, p a r a el 
hombre verdaderamente religioso. 

L a i n d a g a c i ó n c ien t í f i ca tiene y a en s í m i s m a , 
esto es, prescindiendo de toda otra r e l a c i ó n é t i c a , 
y sólo por cuanto busca pu ra y exclus ivamente l a 
verdad , un alto valor á los ojos del hombre r ea l ­
mente re l ig ioso, s i considera que l a verdad se 
funda en e l conocimiento de Dios (2) y en el que 
Dios nos da (3] y que, consistiendo el conocimiento 
en u n a esencial u n i ó n del conocedor con lo cono­
cido (4), tiene aquel la su m á s propio fin en esta 

(1) V . prop. L X V I . 
(2) V . prop. X X I I I . 
(3) V . prop. X X X , nota . 
(4) V . prop. I I I . 
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u n i ó n con Dios . L a e s p e c u l a c i ó n filosófica tiene otra 
cap i ta l impor tanc ia t o d a v í a para é l , y a que, ade­
m á s de ia r e v e l a c i ó n un iversa l d i v i n a , en que des­
cansa, nos da á conocer t a m b i é n l a naturaleza de 
l a r e v e l a c i ó n i n d i v i d u a l (1) e n s e ñ á n d o n o s j u n t a -

(1) V . las Lecciones de K r a i i s e soWe el ú s t e m a ñe la F i l o s o f í a , 
p á g i n a 492 y los pasajes s e ñ a l a d o s en l a pa labra revelación en l a t a ­
b l a ae mate r i a s de s u Fi losof ía absoluta de la Re l ig ión . E n m i p r ó ­
logo a l t. l l l d o e s t i ú l t i m a , di í ro sobre e l p r é s e m e asunto, entre 
otras cosas, ¡o que s i g n e X V I , etc.) 

E n los s é r e s rac iona les finitos y en s u v ida , que se desenvuelve 
s e g ú n ley s d i v i n a s , se refleja l a u n i . l a i de D i o s , s e g n n l a expl ica 
en este resp-'cto K r a u s u , n i meri>mente como ene\\c\& general, s i 
que t a m b i é n como esencia í n d i w d M a í . en propia o r i g i n a l d e t e r m i -
nacio . L« r a z ó n pura , que abraza l a v e n i a 1 en su na tu ra l eza 
u n i v e r s a l , como ete na idea, no es, por lo m i s m o , n i l a ú n i c a fuer­
za del hombre , n i e l soio poder efl az en l a h i s o r i a . Tiene enfrente 
y obran en acuerdo con e l l a e l se i t ido de lo bel o y e l a m o r a l 
b ien , ó expresado de u n a vez : e l sentido d é l o i n d i v i d u a l . A h o r a 
b i n , lo i n d i v i d u a l es c i e r t a i ente in f in i to , y f o n s t i t u v e u n o r g a ­
nismo d i in f iu i t )S g r a ios, s iendo, por lo tanto, objeto de una idea 
r a c i na l : pero en s u u l t i m a p l en i t ud y r i q u e z a es, s i n embargo , 
e ternamente inasequ ib le al pensar abs t r aen ; y sólo p i r el e s p í r i t u 
personal , todo uno en s i , que exis te sobre sus facnltadi-s p a r t i c u l a ­
res, y por tanto, sobre ese p nsar abstracto, se i m p l i c a y enlaza con 
s u opnes o, lo genera l , en el todo v ivo de !a cor r ien te h i s i ó r i c a . 

Merced á esa í n t i m a a d h e s i ó n de l a H u m a n i d a d á las personas 
de FU - b ienhechores , que es u n elemento fundamental de todo 
concepto r e l i j i i o so -pos i i vo, se reconocen los l i m t e a á qno la r a z ó n 
p u - a , capaz só lo de abrazar e l aspecto general de l a esencia d i v i n a , 
e s t á sometida en s í m i s m a , por lo que toca a l otro aspecto, a l 
individual^ de esa esencia a l en t r a r en e l proceso de l a v i d a . L a 
verdad puramente r ac iona l ó l a r e v e l a c i ó n é t e r a de Dios a l e s p í ­
r i t u humano, y median te este, es ( í e r t a f n e . i t e un b ien c o m ú n 
que todos t ienen en s u capacidad r a c i o n a l e l poder de apropiarse . 
Mas para el esc la rec imien to efectivo de esta e t e r n a r e v e l a c i ó n en 
l a c o n c i a n c i a y en e l conoci 'nientr) c i en t í f i co de los h o n í b r e s ; pa ra 
que fruct if ique en l a v i d a ; a s í como y especialmente para e l cono-
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mente e l c r i te r io para d i s t i ngu i r l a verdadera r e ­
v e l a c i ó n y l a supuesta, m o s t r á n d o s e en esto por s u 
parte, como « u n a p e n e t r a c i ó n del e s p í r i t u en las 
profundidades de Dios.» 

c imien to y a c e p t a c i ó n de las verdades m á s esenciales y de las s e ­
ñ a l e s y avisos de Dios , es en cada grado nuevamente ab ie r to 
en l a v i d a una l ey eficaz que s iempre estas verdades sean recono­
cidas y comunicadas por uno ó por pocos, p r imeramente , antes de 
que t rasc iendan á l a a t m ó s f e r a i n t e l ec tua l , c o n v i r t i é n d o s e en p a ­
t r imon io c o m ú n de todos los hombres pensadores. Pu;-s es l ey m á s 
gene, a l aun , y nac ida de l a es n c i a d e lo i n d i v i d u a l y del c a r á c t e r 
o r g á n i c o de toda rea l idad , que los hombres nazcan con d iversas 
apt i tudes y vocaciones. Y m i é n t r a s se m a n t e n g a n en v i g o r 
estas leyes en l a v i d a de l a H u m a n i d a d , v a l d r á t a m b i é n o t ra t e r ­
cera , á saber: que aquel los que l og ra ron e l beneficio de ser g u i a ­
dos por los e legidos de nues t ro l inaje a l conoc imien to de l a verdad 
y á l a v o l u n t a d de l b i en , s ientan respecto de e l los u n a g r a t i t u d , 
u n a especial e s t i m a c i ó n y u n a a d h e s i ó n de todo s u s é r . E s t a 
adhesión á la.s personalidades direrforas, t i ene l u g a r en todas l a s 
esferas de l a v ida , y s i n e H a . n i n g u n a obra socia l puede p r e v a l e ­
cer. L a independiente i gua ldad de las personas que cooperan á l a 
i n d a g a c i ó n c i en t í f i c a , es c a r á c t e r p r e d o m i n a n ¿ e at, esta, ' ó ^ p e r o 
el de l a m a n i f e s t a c i ó n >Oí-ial de l a r te , en las m á s de las obras en 
que se e jerci ta e l de l a v i d a , es l a l i b r e s u b o r d i n a c i ó n o r g á n i c a de 
todos á l a d i r e c c i ó n de uno, e l maes t ro . Y ú n i c a m e n t e v i - n a á ser 
desautor izada é inconven ien te esta a d h e s i ó n , cuando, andando e l 
t iempo, y merced á u n in jus to d i v o r c i o en t ro lo que o r i g i n a l m e n ­
te pertenece a l p r imer fundador de una i n s t i t u c i ó n h i s t ó r i c a y lo 
que debemos á sus suce ores, que l a han ido a u m e n t a i i i o , se des ­
conocen los servicios de estos, y por una m a l en tendida g r a t i t u d 
M c i a aque l , se i d e a l i z a n sus m é r i t o s con t ra l a verdad h i s t ó r i c a , y 
se acaba por dispensar de toda p o s i b i l i d a d r ea l a l c í r c u l o de sus 
adeptos. 

L o positivo e n todas las esferas de l a v i d a , y por tanto en l a R e l i ­
g i ó n , no es cosa i n n a c r e s i b l e á l a c i e n c i a rac iona l , n i e x c l u i d a ó 
s u p r i m i d a por e l l a sir.o cosa que has ta hoy no h a l l egado á e s t i ­
m a r debidamente. E s \a. misma verdad, á c u y o conoc imien to abs­
tracto conduce d i c h a c i enc i a , pero abrazada a h o r a individual-
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L U I . 

L a misma i n d a g a c i ó n c ient i f ica , como man i f e s ­
t ac ión re l ig iosa . 

Concebida en esta suprema r e l a c i ó n , a s í como en 
su total c o n e x i ó n humana , cabe s i n duda d i s t i n -
g-ulr siempre l a i n d a g a c i ó n c ient i f ica y l a Rel igdon; 

tyenU en s u m i s m a f o r m a c i ó n y p r o d u c c i ó n . N o es y a l a v e r d a d 
d i v i n a en s u genera l idad , s ino en s u e v o l u c i ó n finita. S i e l o r i g i ­
n a l y grato a t r a c t i v o que s e l l a todo puro esfuerzo r e l ig ioso y de 
noble y generosa a b n c g a e i o n á l a H u m a n i d a d , abren camino 
en e l c o r a z ó n d é l o s hombres , como otras tantas s e ñ a l e s celestes é 
i r rad iac iones de l a D i v i n i d a d , a l indagador y n u n c i o de sa lvadoras 
verdades; s i les mueve á o t o r g a r l e s u conf ianza, á apropiarse sus 
ideas, sus sen t imien tos y s u v o l u n t a d , h a l l a n d o condensado en 
a q u e l l a a p a r i c i ó n s u m á s í n t i m o ser , esta doble prueba de l a v e r ­
dad general en u n grado determinado de v i d a y personal idad no es 
s ino rep e d u c c i ó n d e l conocimiento i dea l en u n grado m é n o s de ­
te rminado: una r e v e l a c i ó n ulterior ó continua de Dios á 'a r a z ó n 
en su vida, as i como l a verdad g e n e r a l , ia idea , es una primera r e ­
v e l a c i ó n de Dios t a m b i é n á l a r a z ó n finita en su eterna esencia; 
r e v e l a c i ó n que a ú n no h a ent rado en e l c í r c u l o de lo v i v o y c o n ­
cre to . Y e l hombre r e l i g io so , g u i a d o del present imiento ó de l c o ­
noc imien to de u n Dios conscio de ai m i s m o y que ama y g o ­
b i e r n a a l m u n d o como P r o v i d e n c i a , comprende esta santa r e l a c i ó n 
y se s iente fe l iz en e l l a . E l maestro de ve rdad , que sabe mejor 
que nadie c u á n poco depende de é l , y c ó m o en muchas ocasiones 
no es sitio u n accidente favorable , que sus pa labras resuenen en el 
c o r a z ó n de los hombres , 6 se apaguen , s i n dejar l a menor h u e l l a : 
y de otro lado, e l oyente de l a ve rdad que , penetrado de l o d é b i l 
de SUR fuerzas, confiesa que no son estas, s ino l a fuerza d i v i n a 
con e l las aunada, lo que en é l obra e l conoc imien to de l a v e r d a d y 
l e pe rmi te mahtenerse en é l , ambos dan de i g u a l modo honor y 
c u l t o ft D ios . 



270 R K L I G I O M Y C I E N C I A . 

pero no separarlas: y l a indag-acion filosóSca, 
comprendida en este sentido, no deja de ser, por 
esto, una m a n i f e s t a c i ó n re l ig iosa (1), á l a manera 
como toda l a restante v ida , todos los pensamientos 

L a s doct r inas que po r l r í amoa l l a m a r « r e v e l a c i m i s t a s » t ienen r a ­
zón a l s e ñ a l a r la F é como e x i g e n c i a e encia l y comienz do l a R e l i ­
g i ó n pos i t iva . Y e n an sólo cuando piden u n a fé ciega, una s u m i s i ó n 
i ncond i c iona l a l f u ' da.ior ó á los documentos de s u c o n f e s i ó n , 
pues r e n u n c i a n de esta suer te á l a verdudera fé y a i c r i t e r i o para 
reconocer la . 

P a r a los hombres y l a H u m a n i d a d que han l l egado á esta c o n ­
v i c c i ó n , a l canza el e emento h i s t ó r i c o s i a g u l n r i n t e r é s . K n t ó n c e s 
e l hecho no t iene valor só lo como ta l , en c anto objeto d3 verdad 
y coaoc imien t i , s ino que, p >r su conex on h scóri . ia, da á q u i e n 
edifica s^ b e é l s a r á n t í a del porven i r de s u obra , con l a cer teza 
de que no v a contr i la l ey de unidad que en la h i s to r i a se m u e s t r a 
t a m b i é n como irnág-en de l a u n i d a a d i v i n a ; c a p a c : t á n ose asi para 
comprender la h i s t o r i a d é l a H u m a n i d a d como u n a con í n u a y 
cor r i en te r e v e l a c i ó n i n d i v i d u a l de Dios en e l sent ido a^tes e x p l i ­
cado. S u inda^ac on e n t ó n o e s c i e n t í f i c a , en u n super ior sent ido, 
u n a verdadera especul ic'on his tór ica , y é l m i s m o u n verdadero 
profeta, s i b ian dentro de los l í m i t e s c i e n t í f i c o s . 

L o dicho no b is ta en mane ra a l y u n a á agutur , n i á u n en idea , l a 
esencia de .ss revelaciones ind iv idua le s de D o*, s i r v endo só lo 
para reconocer una p a r t i c u l a r , pero impor t an t e r e l a c i ó n de e l l a s . 
P e r o en e l r igoroso enlace del r e a l i mo r ac io a l , ó doc t r i na d e l 
S é r {Wesenlehre), h a l l a n c ib ida t a m b i é n é in terpr- tnc io i (hasta 
donde es posibl? á l a Cien( , ia¡ las super iores esferas de l a esencia 
y v i d a d iv inan , que son objeto d é l a r e v e l a c i ó n i n l i v i l u a l ; a s í como 
los m o l o s par t icu lares de hm divinas plomes is. de que no se t r a t a 
en lo an te r ior , pero c u y a a c e p t a c i ó n en presen t imien to cons t i t uye 
u n a par te de la c reenc ia p o s i t i v a . 

(1) «S iendo e l o rgan i smo entero de l a C i e m i a e l d e s e n v o l v i ­
miento t an sólo de l a i iea de Dios, en su i n f l n i t í y santa p ro fun ­
didad , se s i i rueque s u i n d a g a c i ó n toda es u n a i n t i m a c i ó n y pene­
t r a c i ó n en Dios ea cuanto e s n í i i t u conocedor, una presencia deDios 
en el e s p í r i t u finito, unacomo R e l i g i ó n i n t e l e c t u a l E n efecto, es 
l í c t o deoi r , s i se ent iende con e x a c t i t u d que l a i n v e s l i g a c i o n y v i s -
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y a s p i r a s i o n e á d e l h o m b r e , e s t á n destinados á ser 
p e r p é t n a v e n e r a c i ó n á D i o s , u n a o r a c i ó n de l a v i d a 
entera, una con t inua d e v o c i ó n y cul to (1). 

L I V . 

DoMe natura leza , q m a q u í se mues t r a , 
de l a C ienc ia . 

Tiene , pues, l a C i e n c i a dos aspectos: seg-un e l 
uno, posee esencia p rop ia y sustant iva; seg^uu e l 

t a de l a C i e n c i a es u n a o r a c i ó n dAl e s p ú ' i t u . . . De a q u í , e l p u r o , 
profundo y á u n i i ropimnente cient if ico sent ido r e l ig ioso con que loa 
inves t igadures , filósofos y m a t e m á t i c o s ind io? comienzan todas 
sus obras co i una uraei .m. ( L a razan c i en t í f i ca ;e esta cuuduc ta l a 
i n d i c a coa e x a c i i l u d e l Upneh-hat, t. l i , p . '339). . . . E s , pues , e v i -
den taque e l e s p í r i t u - iea iflco finito se r se )ao8í como h a l l á n d o s e 
d e l a n t e d ; D i o s y ea É l , y te l i e n 10 s u i n f i a i l a personal idad s i e m ­
pre ante sus ojos; es, pues, absolu tamente c i e r to que l a i n d a g a c i ó n 
d é l a C ie .nc iacons t i t uye u a acto re l ig ioso , ó d icho en los t é r m i n o s 
comunes, una a d o r a c i ó n á Dios , ea e s p í r i t u y ve dad.>—Kcause* 
Lecc. sobre el s!st. de la Filos. , p . 385. etc. —Comp. t a m b i é n R ü c k e r t 
S a b i d u r í a di los brahmanes. 

(1) «La ley mor a l es: qu iere y haz el b i en , porque es l a esenc ia 
de l S é r (de Dios) exj.recada en e l t i empo . S i el s é r finito d e t e r m i ­
na s u vo .u dad y su conducta i n d i v i d u a l e s , S"gun esta ley ; s i l a s 
subord ina á l a v o l u n t a d y a c c i ó n i n d i v i d u a l e s de Dios , v i - • 
ve en comple ta semejanza con E l y ea, en sus l i m i t e s , cooperador 
de l a in f in i t a y e terna obra de l a v i d a . Y en cuanto el hombre de 
puro sentido m o r a l quiero manifes tar por «u parte só lo l a esencia 
d i v i n a , asp i ra á s ennr á Dio- ' , v in iendo á ser toda su v i d a u n a í n ­
t i m a u n i ó n , una i m i t a c i ó n y a s i m i l a c i ó n á E l , u n culto, en s u m a , 
v i v i e n d o con y delante de D i o s , en su b i e n a v e n t u r a d a presen­
c i a , y considerando s u obra m o r a l como parte de l a R e l i g i ó n y de 
s u a r m o n í a y concier to con D i o s . » — K r a u s e , o 6 . c»7., p . 505.—V. 
t a m b i é n m i prólogo á s u F U . de la Historia; G o t i n g a , 1843, p. X X X 
(28 de l a e d i c i ó n apar te . ) 
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otro, es parte de l a Rel ig- ion: pos i c ión semejante á 
l a de los v á r i o s sistemas y órg-anos en e l cuerpo, 
donde cada uno de ellos se ha l l a , bajo un respecto, 
subordinado a l todo y á las d e m á s partes, é in tere­
sado, por estas que le cond ic ionan m i é n t r a s que, 
en otro respecto, se mant ienen en cier ta i ndepen­
dencia de ellas, consti tuyendo á modo de u n c e n ­
tro del todo, tan enteramente pecul ia r como c u a l ­
quiera otro. 

L V . 

L a p e r f e c c i ó n religiosa, está, esencialmente c o n d i ­
cionada por l a c i e n t i f i w . 

T a m b i é n resulta de a q u í que e l per fecc ionamien­
to omni la te ra l de l a v i d a relig-iosa de l a H u m a n i ­
dad se ha l l a esencialmente condicionado por l a 
m a y o r profundidad posible del conocimiento c i e n ­
t í f ico, 

L V I . 

Otro tanto ami tece en l a es /era mora l . 

U n a r e l a c i ó n análog-a h l a que existe entre l a 
C i e n c i a y la i n t i m i d a d en Dios (la R e l i g i ó n ) , h a y 
t a m b i é n entre esta y l a m o r a l i d a d que no son en 
manera a l g u n a l a m i s m a cosa (1). 

(1) V . l a s p r o p . L V I I y L V I I I . 
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LVÍI. 

E r r o r m u y extendido sobre l a R e l i g i ó n y l a M o r a l . 

Muchas personas «cu l tas» y á u n « i l u s t r a ' l a s » , 
s e g ú n el sentido de esta pa labra en l a escuela de 
K a n t , op inan , y hasta se j a c t an de e l lo , que lo que 
h a y de fundado en lo que se l l a m a Rolig-ion c o n ­
siste tan sólo en l a M o r a l . L o que de esta excede, 
lo rechazan como «supér f luo pa ra ellos» y « s u ­
pe r s t i c io so .» Pero no t ienen r a z ó n a l obrar a s i . L o 
ú n i c o que puede c o n c e d é r s e l e s es que una comple­
ta r e l i g ios idad i m p l i c a t a m b i é n completa m o r a l i ­
dad, y que la m a n i f e s t a c i ó n relig-iosa que no trae 
consig-o frutos morales, es, cuando m é n o s , i m p e r ­
fecta ó enferma, no debiendo su favor , l a o p i n i ó n 
á que a ludimos , s ino á u n a r e a c c i ó n h i s t ó r i c a c o n ­
t ra e l exc lus iv i smo de secta, que d e s d e ñ a l a m o r a ­
l i d a d . 

L V I I I . 

P roblemas c a r a c t e r í s t i c o s de l a C ienc ia , l a Religión, 
y l a M o r a l . 

L a C ienc ia , l a R í l i g i o n y l a M o r a l (pres ú n d i e n -
do ahora de su homogene idad super ior , o r n o par­
tes dei destino h ú m a n o , y c o n s i d e r á n d o l a s por se­
parado), t ienen cada una u n a m i s i ó n enteramente 
pecul ia r y d iversa . 

19 
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L a Cienc ia busca propia v is ta de las cosas, Saber^ 
conocimiento indudable de l a verdad como t a l , r e ­
lacionado y ordenado objet ivamente. F ú n d a s e e n 
Dios como verdad y como omnisciente . 

L a Relig-ion aspira á l a u n i ó n de todo e l s é r y e l 
v i v i r con Dios , y por- tanto, de l a ac t iv idad c o g ­
nosc i t i va , afectiva y v o l i t i v a . Es esencialmente l a 
i n t i m a c i ó n en Dios , y se funda en las ca teg-ur íaa 
d iv inas de l a una , p rop ia é i n d i v i s a i n t i m i d a d de 
Dios como Sér personal (1) v i v o (2), as i como e n 
l a i n t imidad y u n i ó n de todos los seres en Él (3) y , 
por consiguiente, en Dios como aux i l i o amoroso (4) 
y misericordioso (5), como Salvador (6). 

(1) V . K r a u s e , Leca, sobre el sist. de l i Filos, p . 383'y 5(i6. 
(2) I b i d . p. 483 e tc . 
(3) Ib . p . 538. 
(4) Ib . p . 539, e t c . 
(5) Ib . p . 54S. 
(6) V . !a p r ' P - X L I I , n o t a . . . — » E 1 medio ú n i c o , propio y t o t a l 

de l s é r r a c i o n a l finito con t r a todo m a l (lo contra-es<eiici en 
gene ra l y con t ra s u m i s m o é i n t i m o m a l , esto es, con t r a s u p r o ­
p i a maldai i y p e r v e r s i ó n , e-i i n t i m ¡ i r s e en D i o s , en conooimie .to y 
sen t imien to , v o l u n t a d y v id t i , ó en tend ida en su recto sen t id , l a 
orac ión del pensamiento, el á n i m o el c o r a z ó n y l a c o m u n i ó n y con­
vivencia co'i -Dio'-', en parte as i a l canzad i i , y guprommne te por 
BU sati ta v o M n t a d . C o m o h a í a i n t e r n a de estas r e l iCiune-?, s u p ó -
nese s iempre l a conc ienc ia del s é r r ac iona l finito y s u plena é i n ­
t e r i o r conv ivenc i a (su i n t e r i o r y d iscre ta a r m o n í a ) en lo c u a l es 
entonces s mojante á Dios m i mo, capMci tán lose de esta suer te 
por s u par t ' i para un i r se i n d i v i l ua lmen te con É l o r n o S é r S u p r e ­
m o ; y pur i f icando, t r a s f o r m ü n d o y perfeccionando a s í esta In ­
t i m i d a d y v ida cons igo , merced á esa i n t i m i d a d y conc ienc ia con 
D i o s , a l c a n z a g r a d u a l m e n t e con su d i v i n o a u x i l i o , y de c o n f o r m i ­
dad con s u plan y sus decretos en l a v i d a , t-ida l a fuerza y poder 
d i v i n o t a m b i é n pa ra comba t i r e l m a l y l a ma ldad , dentro y fuera 
d e s í , en e l c í r c u l o l i m i t a d o de s u v i d a . E n e l p rogreso r e g u l a r 



R E L I G I O N Y C I E N C I A . 275 

L a v i r t u d ó M o r a l i d a d consiste en l a propia y l i ­
bre d e t e r m i n a c i ó n del b i en como d i v i n o , c ie r ta ­
mente COK- amor á Dios , m á s no sola n i á u n p r i n c i ­
palmente por este amor , sino estimando l a esencia 
de Dios y l a nuestra propia , imág-en s u j a . E l obrar 
«por a m o r , » pertenece y a á l a esfera de l a R e l i ­
g i ó n (1). L a Mora l idad , ó pureza de esp ír i tu , se re­
fiere, como á su inmedia to fundamento, á la esen­
c i a de Dios , en cuanto propia (absolutividad), a s í 
como á su forma, l a l iber tad , y á l a sant idad d i ­
v i n a (2). Y tanto necesita de l a R e l i g i ó n para su 
apoyo y p r o t e c c i ó n , como es e l l a á su vez u n a pre­
p a r a c i ó n para e l l a . 

j m f d i i l o fie l a R e l i g i ó n , ó , en otros t é r m i n o s , <le l a sociedad r e l i ­
g io sa de los s é r e s -itn'osas y un idos á D i o s , decrece en l a m i s m a 
forma y p r o p o r c i ó n el poder del m 1̂ y l a pe rve r s idad : s u fuerza 
a e g a ü v n v a d e b i l n á n d ' s e y q u e b r á n d o s e , y el poder santo d e l 
b i e n p r o d u c e eficaz, en l a b t - r a y pura convivenc ia de los s é r e s 
finitos, u n a imág-un , c u m p l i d a on sus l i m i t e s , de l a D i v i n i d a d . » 
K r a u - e , Lecc. sobre el s. de la F i l . p . 531. 

(1) «Dios mi smo es « m o r ; pero s iendo esta u n a de sus p rop i eda ­
des subord in f i f l a s» ( fó lo uno de los aspectos de s u t o t a l y u n i t a r i a 
esencia) «no pue le dec i r se que D i o s no es m á s que amor . É l e x ­
presa, mani f ies ta su esenc a en el attior, c o n amor en par te , m e ­
d ian te e l amor ; pero no meramen te por amor , por e ^ e m o t i v o . 
O t ro l an to cabe a f i r m a r . . . de una m a n e r a finita... de loa h o m ­
b r e s . E ! hombre r e l ig ioso y de puro sent ido m o r a l , que ama á Dios 
y á todos los s e r é - e n É l , hace el b i en pura y e x c r i s i v a m e n t e po r ­
que es d i v i n o con amor , y en parte med ian t e amor á D os y á t o ­
dos los s é - e s ; mas no só lo , n i á u n p r i n c i p a l m e n t e por mot ivo de 
este a m o r . » K r a u s e , o. c. p, 541. 

(2) Ib . p. 501, 546, etc. 
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L I X . 

N a t u r a l e z a del culto religioso social . 

Por cuanto el hombre es por esencia u n sé r s o ­
c i a l , r ac iona l y sensible, espiritual, y corpora l , 
muest ra estos c a r a c t é r e s m u y especialmente en l a 
suprema r e l a c i ó n de su v i d a , l a Rel ig- ion. Y a s í 
por esto, como en par t i cu la r porque l a v i d a soc ia l 
const i tuye u n todo que sólo se desenvuelve secular­
mente, a l par que u n a obra a r t í s t i c a , es t a m b i é n 
siempre necesaria para nuestra v i d a Va, p r á c t i c a so­
c i a l de l a R e l i g i ó n , e l arte, l a s imból ica y l a l i k i r -
g i a en esta esfera, l a v i d a r e l i g iosa de l a amis tad , 
de l a f ami l i a , de l a c o m u n i d a d en todos sus g r a ­
dos, hasta l a n a c i ó n y l a H u m a n i d a d entera (1). 
Cuando las personas « i l u s t r a d a s » imag-inan poder 
dispensarse de todo esto, dan sólo u n a prueba de l a 
pa rc i a l idad de su cu l tu ra , de su re la t iva pobreza de 
i d ;as y sentimientos, y á u n de cierto estado sa lva ­
j e en medio de l a sociedad; enteramente á l a m a ­
nera como ates t iguan un pensamiento superficial 
y una carencia de sentido p r á c t i c o aquellos que 
h o y t o d a v í a (y a p o y á n d o s e , aunque s i n saberlo las 
m á s veces , en u n a sentencia la rgo t iempo h á re­
conocida como c i e n t í f i c a m e n t e insostenible) op i ­
nan «que s i todos los hombres tuviesen buena i n -

(1) V . l a s seoc.ionea correspondientes en e l Ideal la H u m a n i -
tind de Krause -
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t e n c i ó n , n i n g r i n a falta b a r i a o rgan iza r e l E s t a d o . » 
Desconocen los pr imeros l a na tura leza socia l del 
hombre y l a e x i g e n c i a de u n desenvolvimiento o m -
ni la te ra l y completo de l a v ida , que por cons igu i en ­
te h a de abrazar t a m b i é n el aspecto re l ig ioso ; como 
o lv idan los segundos que l a mera i n t e n c i ó n j u ­
r í d i c a de los s é r e s finitos, s i n u n a á m p i i a expe­
r i enc i a de l a v ida , n i u n profundo conocimiento de l 
Derecho, sólo asequible por e l camino de l a C ienc i a 
y de l a m e d i t a c i ó n en e l la apoyada , no basta en 
manera a l g u n a para responder á problemas tan 
complejos como los que a l creciente progreso socia l 
despuntan de d ia en d i a en e l horizonte, cada vez 
nuevos y de nuevo modo planteados: y en lo tota l y 
m á x i m o , depende en muchos respectos del progre­
so de La v ida p o l í t i c a la p e r f e c c i ó n mora l y r e l i g i o ­
sa de l a v i d a socia l , cada vez m á s r i c a en su desar­
ro l lo y o r g a n i z a c i ó n . 

L X . 

Carácter racional del honibre; su importancia para 

la Beligio7i. 

L a base c o m ú n , e l punto de t r a n s i c i ó n y de per-
p é t u o enlace entre l a Re l i g io s idad , l a M o r a l i d a d , 
el sentido j u r í d i c o y el e s t é t i co , a s í como con las as­
piraciones c i en t í f i cas y a r t í s t i c a s del hombre , es s u 
c a r á c t e r r ac iona l , esto es, su ap t i tud pa ra hacerse 
inc imo de Dios y de s í propio , como miembro de l 
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d iv ino re ino de los s é r e s y de l a v i d a , cooperando 
en él con conoc imien to , sent imiento , vo lun t ad y 
a c c i ó n . 

L X I . 

L a capacidad para conocer á Dios es i n s e p a r a U é 
del concepto del sér racional finilo y se anuMia 
dun en el pensamiento del 7iiño. 

E l conocimiento de Dios y su certeza, ó sea l a 
v i s ta de l Sér uno y todo, como supremo fundamento 
a l par de los sé re s y de la v i d a , es esencia l a l e s p í ­
r i t u humano é inseparable de su pleno concepto-
pues su g-érmen es na t ivo en é l . Po r esto se anun : 
c i a y a en e l n i ñ o (aunque, a l p r i n c i p i o y por larg"© 
t i e m p o — p a r a muchos , durante toda su v i d a -
no lo advier ta n i entienda) en estas preguntas: g u é í 
por qué'} y en l a necesidad, que se mant iene h t r a ­
v é s de toda l a v i d a y de toda l a investig-acion c i en ­
t í f ica , de repetir estas preguntas en todos respectos 
y cada vez m á s á m p l i a m e n t e y con superior sen t i ­
do. Ese p r inc ip io i l u m i n a a l hombre pensador 
cuando responde a l ú l t i m o por qué, con aque l QUÉ 
uno, mediante y por e l cua l es todo cuanto es. 
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L X I L 

L a f e c u n d a educación, de esta ap t i t ud es sólo 
concebible con el d iv ino a t ix i l io . 

A l a c la ra é indudable c o m p r e n s i ó n de este QUÉ 
uno, ó, en otros t é i -mmos , a l conocimiento de Dios 
y su certeza, l l ega e l hombre, como lo muestra l a 
F i l o s o f í a en su parte ascendente ( a n a l í t i c a ó a n a -
g-óg'ica (.1), l e g r e s i v a , induct iva) por e l camino de 
l a completa r e v i s i ó n de las diversas esferas del pen­
samiento en sus fuentes (mediante l a l l a m a d a 
c r i t i c a de l a r a z ón ) ; pero l a p e r c e p c i ó n real y efec­
t i v a de ese conocimiento , fundado por Dios en el 
e s p í r i t u humano y su apt i tud; el verdadero desper­
tamiento de l a conc ienc ia á l a presencia de A q u e l , 
no pueden explicarse por las fuerzas exclus ivas de l 
ser finito, mas tan sólo bajo l a c o o p e r a c i ó n i n d i v i ­
dual de Dios (2), que se une con la propia a c t i v i ­
dad del hombre, cuando este l a busca, y sale a m o ­
rosa á su encuentro (3). 

(1) E x p u e s t a por K r a u s e en los s igu ien te s l i b r o s : Compendio del 
tisUma da la Lój i ca ( G o t i n g a , 1825; s egunda e d i c i ó n , 1828); Com­
pendio del sist. de la F i l . ( ib . 1825); Leca, sobre el sist. de la Filos. 
( ib . 1828; segunda e J i c i o n , P r a g a , 1869); Leee. sobre las verdades 
fundam. de la Ciencia ( G o t i n g a , 1889; s egunda e d i c i ó n , P r a g a , 
1863).— omp. t a m b i é n sobre esto l a p. 21 de m i escr i to: £7 congra­
so de filúsotos como asamblea de conc i l i ac ión . 

(2) V . pr p. X I l t y L X I V . 
(3) «Es re l imante un elemento d e l ve rdade ro conoc imien to de 

s í propio y de l a R a l i g i o i del e s p í r i t u cogaoscente , c o m p r e n d e r 
esta r e l a c i ó n de l conoc imien to de Dios (superior á toda s u b j e t i v l -
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L X I I I . 

L a r a z ó n finita y su estado perfec to . 

L a p a r t i c i p a c i ó n que e l hombre , como imág-ea 
de Dios , tiene en l a R a z ó n una y toda (ó infinita) ó 
con otras palabras: su p e r c e p c i ó n , aunque h u m a ­
namente l imi tada y t o d a v í a inconsciente, de la l ey 
de la esencia d i v i n a , p e r c e p c i ó n que se manif ies ta 
como facultad é inst into rac iona l en su s é r todo y 
como necesidad de r a z ó n en su pensamiento, pode­
mos des ignar la con los nombres de r a z ó n finita 6 
r a c i ó n i l i d a d . E n su pleno desarrollo, es un como 
despertar del s é r finito á l a constante i n t i m i d a d y 
permanenc ia de su presencia ante Dios , en e l cono­
c imiento y sent imiento de É l , y en l a d i v i n a c o n ­
s a g r a c i ó n de su vo luntad y v ida : s i t u a c i ó n que es 
l a m i s m a á que apel l ida (1) e l relig-ioso «es t ado de 
g r a c i a (2).» 

dad) a l conocimiento finito de nosotros mi smos , y a d q u i r i r l a c o n ­
v i c c i ó n de que e l p r imero , habida cuenta de nues t ra n a t u r a l e z a 
l i m i t a d a , es so w e n a t u r a l , un m i l a g r o de Dios oa nosotro , a l pa r 
que u n a ob ra ot . r s í a d a a l hombre y en é l , con i n d i v i d u a l P r o v i d e n ­
cia y amante mi se r i co rd i a , y á l a c u a l e l e s f á r i t u humano s ó l o 
puede y dehe cooperar subordinadamente , y aun esto, con a s i s t en ­
c i a de D i o s . » K r a u s e , F U . abs. de la Reí . p . 6J9. Gomp. t a m b i é n l a 
p á g i n a 733. 

(1) V . l a prop, X X X I , nota 4.a y las Lecc. sobre el sist. de la F t l . 
por K r a u s e , p . 516, nota . 

(2) V . prop. L X . 
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L X I V . 

L a razón finita, como eterna y universal revelación 
de Dios á la Humanidad y en ella; sn couple • 
menta necesario por la revelación temporal é in­
dividual. , 

Eesumiendo lo dicho y á l a l uz del conocimiento 
c ient í f ico deDios , se concibe i l ) l a r a z ó n finita como 
u n a revelación eterna y universal de Aquel h l a 
H u m a n i d a d y en e l l a : r e v e l a c i ó n por ig-ual .d i r i ­
g i d a á todos los hombres, intelig-.ble sólo en forma 
de conocimiento rac iona l genera l y desenvuelta 
ú n i c a m e n t e en l a v ida . Po r lo que respecta á su 
e f e c t u a c i ó n (2), y á l a p len i tud y r iqueza de v i d a 
que se manif iestan en l a d i v i n a imág-en , neces i ­
ta completarse en diversos grados y aspectos por 
l a r e v e l a c i ó n Umporal-indimdual de Dios (3), 

(1) R e s u l t a de a q u í t a m b i é n l a necesidad para l a r a z ó n finita 
de jus t i f icarse a n t e D i o a , y lo errado de l i n t e n t o de quere r j u s t i f i ­
ca r , por e l con t r a r io , l a idea de lo d i v i n o ante l a r a z ó n ñ n ta . 
K r a u s e dii-e (o. c. p . 427): « S i l o en e l conocimiento de Dios log - a l a 
certeza e l hombre de que s u facul tad y capacidad cogrnoscitiva, es­
to es, s u razoa , es semejante á A q u e l y merece r e l a t i v a confian­
za, y has ta q u é punto . » 

(2) V . prop . X I I I y L X I I . 
(3) Ambas r eve lac iones nos l l e v a n á l a esenc ia de Dios y á s u 

conoc imien to fundamen ta l , como á s u p r i n c i p i o : l a univ rsal, 
Á u n ) de sus aspectos, s e g ú n e l c u a l , Dios es e l p r i n c i p i o de 
Hnimrsalidad ó generalidad; l a individual, a l o t ro aspecto, c o n ­
forme a l que es j u n t a m e n t e e l p r i n c i p i o de individualidad ó s in­
gularidad. 
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y por una i n f o r m a c i ó n en a r m o n í a con esta (1). 

L X V . 

JEsencia de l a Re l i g ión pos i t i va y concordancia p r e ­
v i s t a de las tendencias especificas cr is t ianas y 
las humano-universales. 

Sobre estas verdades se funda el c o n o c i m i e n ­
to c ien t í f ico de l a esencia de l a R e l i g i ó n pos i t i -

(1) « A n t e todo, a q u í r a d i c a l a d i s t i n c i ó n entre l a eterna r e v e l a ­
c i ó n de Dios á todo s é r r a c i o n a l finito ( r e v e l a c i ó n permanente, y 
á ca a instante r e ' o n o c i d a y r ec ib ida en l a conc ienc ia , t an luepro 
como e l h o m t í r e l l e n a s i q u i e r a en s u i n t e l i g e n c i a y su a n i m ó l a s 
m á s e l e m e n i a l e j condic iones subjet ivas) y l a r e v e l a c i ó n m d w í -
é,ual, que, par te , es t r iba en que D i o s a - i s t e al hrimhre y á ' a H a m a -
n i ad á fin de produci r estas in te rnas cond ic iones pan» l a i n t i m a ­
c i ó n y r e c e p c i ó n de s u r e v e l a c i ó n eterna, g-uiánilolo y a u x i l i á n d o ­
l o i n d i v i d u a l m e n t e ; parte, en que Dios a t rae t iác ia s i de i g u a l m o ­
do los pensamientos , sen t imien tos é i n c l i n a iones; pane , en que 
É l da á conocer a l h o m b r e e l c a m i n o i n d i v i d u a l d e s a P r o v i d e n ­
c i a , en l a h i s t o r i a de s u propio e s p í r i t u y c o r a z ó n , y en l a h i s t o r i a 
de los d e m á s hombres y de l a H u m a n i d a d ; par te , por ú l t i m o , en l a 
r e v e l a c i ó n i n d i v i d u a l de verdades d i v i n a s , eternas, temporales 
y e terno- temperales , a s í en nues t ro m i s m o e s p í r i t u como por 
l a c o m u n i c a c i ó n y e n s e ñ a n z a de otros hombres i l u m i n a d o s por 
É l . » Krause , F U . abs. de la Melig,, p . 723.—«Fn u n c ier to modo y 
prado de desar ro l lo e s p i r i t u a l , puede e l hombre reconocer l a p r i ­
m e r a especie de r e v e l a c i ó n d i v i n a , l a e te rna y genera l , y negar , 
s i n embarco , l a t empora l é i n d i v i d u a l , y a en p r i n c i p i o , y a dec l a ­
r á n d o l a impos ib le en l a t i e r r a , y a l i m i t á n d o s e á asegurar que 
h a s t a hoy no se ha ve r i f i cado . . .> « N o s o t r o s e n s e ñ a m o s q u e a t n -
t o s modos de r e v e l a c i ó n y el compuesto de el los t i e n e n y t e n d r á n 
luga"- s iempre en toda esfera de v i d a de e s p í r i t u s finitos á s u d e b i ­
do t iempo, s e g ú n l a santa v o l u n t a d de Dios, á saber: l a e terna, 
que Dios produce con causa l idad e t e rna t a m b i é n , cons tan temen­
t e e n todo t iempo; l a i n d i v i d u a l , q u s se refiere á l a c a u s a l i d a d 
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-va (1). lofualmente se ev idencia de a q u i lo insuf ic ien­
te (por su par t icular ismo abstracto) para la comple ta 
e d u c a c i ó n de l a H u m a n i d a d , del l l amado ddsmo ó 

t empora l d i v i n a , aparece s iempre en s u ho ra p rec i sa á cada e s p í ­
r i t u finito y a c a J a sociedad de e l los ; y, por ú l t i m , la que D i o s , e a 
l a c o m p o s i c n a de estas dos m o d a l i iades de s u c a u - a l i d a d , o b r a , s u 
r eve lac ioa e t e r a o - t e a p o r a l á todos 1 is e s p í r i t u i fluitos, en e l i n f i ­
n i to t iempo y s e g ú n l a l ey de s u v i d a . » — I b . , p . 292. 

(1) C o m p . prop. LilT, n o t a . — « N o es verdad lo que en los ú l t i m o » 
a ñ o s v ieuo í i f l r m á n d o s e g r a t u i t a m e n t e da que l a H u m a n i d a d no 
sse d e s a - r o l l a r á y a m á s en adelante por ei camino de l a a d h e s i ó n do 
las masas á ciernas i i d i v i á u a l i d a d e - i t ip leas . A.flrmar esto ea s é r i o , 
va l e tanto coini> dec i r q u e desde hoy ya no se d e s e n v o l v e r á e l 
hombre lodo entero, s ino u n a n h a t r a c c i ó n de é l . A n t 'S a l c o n t r a ­
r i o , e s t á reservado a l p o r v e n i r que los hombres , a l s e g u i r á nuevos 
enviados de Uios por nuevos cnminos de verdad y de v i d a , no ha­
r á n sino s e g u i r l a m b í a n por completo á sus an t iguos m a e s t r o s y 
u n i r s e m á s á e l los con una intimidady religiosidad entonces verda­
dera, por su i g u a l agradec imien to para COQ todos, y en lo t a n t o 
m á s p u r a . Pues lo pasado y lo fu tu ro son las dos inseparables m i ­
tades, esencia lmente complemen ta r i a s , de l u n presente.. . del e ter­
no re ino ríe lü v i d a en D os. Y l a ve rdad d i v i n a uo s ó l o d e b e s a n t i ­
ficarse por el hombre en s u e terna idea, mas t a m b i é n en las p e r ­
sonas de los que han sido elegidos por Dios para g u i a r á n u e s t r o 
U n a j e . A u n p r e s c i n u i jndo de todo deber de ag radec imien to , b a s » 
t a r i a j a u n sent ido decidido por l a ve rdad para conduc i r á esa es­
t i m a c i ó n : pues has ta para l a C i e n c i a no pueden ser ind i fe ren tes 
las c i r c u n s t a n c i a s precisas, en medio de las cua les se ha a l c a l i z a ­
do u n conocimiento in teresante . Pero l a fidelidad de l a H u n i a n ¡ d a . d 
á las persona-* de sus bienhechores y su í n t i m a a d h e s i ó n á e l l a s 
es en el gobierno de Dios , y , por cons igu ien te , pa ra todo hombre 
esforzado, de s i n g u l a r í s i m a i m p o r t a n c i a , pue-i c o n s t i t u y e l a b s a 
temporal de l o a f o r m a c i ó n h i s t ó r i c a y poder h i s t ó r i c o pei m a n e a -
te , a s í como l a c o m p r e n s i ó n d é aquel aspecto de l a esencia eterna, 
e n c u v a e x p l i c a c i ó n descansa e l conoc imien to de l a nu tura leza de 
lo puramente individual, esto es, de lo l l amado por an tonomasia 
positivo ea todos los grados y esferas de l a v i d a , con l a posibi l idad, 
de aprec ia r lo . . Tomado de m i Pró logo á las Lecc. de F U . de la Hist . , 
p . L X X , etc. (68etc. de l a e d i c i ó n aparte). 
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mera R M i ^ i o n na tu ra l , que rompe l a con t inu idad 
h i s t ó r i c a de l a v i d a y del progreso i n d i v i d u a l de l a 
c iv i l i zac ión , y desconoce del todo e l elemento t e m ­
pora l y efectivo en e l desarrollo de nuestra especie. 
P o r l a m sa ia r a z ó n , e l d ivorc io perpetuo de los 
amantes de lo puro humano respecto de l a v i d a 
cr i s t iana , no cabe jus t i f icar lo , n i h i s t ó r i c a m e n t e , 
n i seg-im las leyes de l arte de l a v ida ; antes puede 
suponerse con ve ros imi l i t ud que l a tendencia c r i s ­
t i ana , si lo es en e l total y pleno sentido de l a pa ­
labra , y l a que se mantiene apartada de e l l a , s i es 
verdaderamente h u m a n i t a r i a , en e l pleno y total 
sentido t a m b i é n , c o n c l u i r á n por c o i n c i d i r en su 
d i a (1). 

L X V L 

P u r a borrar l a opuesta é i g u a l p a r c i a l i d a d de los 
que se l l a m a n por aa tommas ia creyentes y orto­
doxos y de los que se ape l l idan amigos de l a r a z ó n 
p o r antonomasia. 

L a d iscordia entre los hombres re l ig iosos que re­
conocen y los que n i e g a n l a r e v e l a c i ó n d i v i n a , es­
pecialmente l a temporal , i n d i v i d u a l , h i s t ó r i c a , des­
cansa en falta de conocimiento , de las diversas es­
feras de aquel la (2). Los exclus ivos part idarios de 
l a Fé en l a r e v e l a c i ó n h i s t ó r i c a no at ienden á que 
é s t a sólo puede conocerse sobre l a base de l a eterna, 

(1) V . p rop . X L V I y l a no ta an te r io r . 
(2) V . p rop . L X I V . 
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general ó racional, p r é v i a m e n t e r ec ib ida , ora c i e n ­
t í f i c a m e n t e , ora en present imiento .—Otro punto 
importante que suelen o lv idar , especialmente loa 
doctores de l a Ig les ia c r i s t iana , es e l de que u n a 
rebelación divina, como tal, no puede comunicarse 
de u n hombre á otro, mas darle ú n i c a m e n t e oca - ion 
para examina r s e g ú n las leyes de la c r i t i c a h i s t ó ­
r i ca , y sobre l a referida base de l a r e v e l a c i ó n r ac io ­
n a l y eterna, l a n a r r a c i ó n de una r e v e l a c i ó n i n d i ­
v idua l , rea l ó supuestamente hecha a l nar rador , ó 
h u n tercero; teniendo que ser de cuenta del oyente 
a lcanzar ante todo en s í m i s m o , mediante ese e x á -
men , l a c o n d i c i ó n , q u i z á i n s t a n t á n e a (es decir , á 
consecuencia de una r e v e l a c i ó n i nd iv idua l d i v i n a 
que recibiese), con l a cua l l l enar de esta manera 
l a F é autor izada, sea por e l contenido de la m i s m a 
n a r r a c i ó n , sea solamente porque este contenido se 
revele por Dios a l narrador (1). 

(1) V . sobra esto K r a u s e , Xecc. «íe F i í . de laHist , , p . 209 á 211, 
de c u y o pasaje l l a m a r é só lo l a a tenoioa sobre l > sieruieate; « H * -
l lá t idosn en a c a r d o l a r e v e l a c i ó n i u d i v i d u a l de Dina con las leyes 
del desarrollo de lo* s é r e a rac o lales finitos, se s i gue que Dios s« 
revela y m-nifissla INUÍVIDUALMEN VE á nqml os hombr s que se ft-t» 
hecho ya í n t i m o s en conocer, sentir y querer de su revei'tcUin KTKRNA-
Miént ra- í m á s , pur c o n s i g u i e n t e , p rog re a l a v i i -a de l i u i i i v i d u o y 
d é l a H u m a n i d a d «>n e l camino de s u i r a d u r e z , y i n i é n t r a s mAs 
prosperan en conocimiento y 8 ' n t i m i e n t o y en p u r a vc lur i ia i t do 
Dios y lo d i v i n o , tanto m á s so cap i c i t a n para ser digno-i de l a r « -
•vela - i i n i n d i v i d u a l . De a q u í que , á medida que vaya pniirre-iando 
ss ta H u m a n i d a d as imiara j en s u v i d a , en el b en d i v i n o , >eráii m á s 
rir.as é í n t i m a s la-i reve lac iones i n d i v i d u a l e a con que Dios g r a ­
dua lmente se d a r á á e l l a y á todos los i iombres que v i v e n como 
miambroa rolig-ioaos de esta H u m a n i d a d a d u l t a . » 
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L X V I I . 

L o que M y de insuficiente y aun contraproducente 
en las pretensiones de l a F é d o g m á t i c a . 

Resu l ta de a q u í que e l intento de asegurar l a 
propag-acioa de la r e v e l a c i ó n i n d i v i d u a l d i v i n a de 
u n modo tutelar, e n c e r r á ü d o l a en f ó r m u l a s de F é 
(los l lamados dog-mas), exter iormente oblig-ato-
r ias , s u s t r a í d a s a l l ib re e x á r a e n , sólo pu lo tener 
u n éx i to s iempre dudoso en t iempos no Ueg-ados 
á l a mayor edad e sp i r i tua l , y de cieg-a c o n ñ a n z a j 
pero desde que comienza esta m a y o r edad, ese 
intento m á s d a ñ a r í a que a p r o v e c h a r í a , s iendo l a 
s u p r e s i ó n de esa f o r n i i de F é coerci t iva [ l ¡ apre-

(1) C o u ra/ioti H u a leshag-aa l l a m a l a a t e n c i ó n sobre el haRho 
de que la c o a c c i ó n d n g m á t i c í i , y esa F e como de p a t r ó n , con t ra r i a 
á l a l iber tad m o r a l , con. lucen f á c i l m e n t e a u n a F é de m e r a apa­
r i e n c i a . E a su a r t í c u l o «SoVe to p liyroso en el Catolicismo {en las 
Hojas protestantes de ü e l z e r , t . II. 1853, p. 332) dice a erca de 
esto: «El c reyente cree só lo lo que cree , esto es, lo IUÍ v e r . l a d e r a y 
realmente h a hn l iado acceso en s u hombre i n t e r i o r , lo que h a 
s |dorec ib ido por este como fue rzade U i ó s , como verdad de lo a l t o , 
l o q u i en ambos respectos se ha l eg i t imado ante él por s u propia 
expe r i enc i a . S i , por c o n s i g u i e n ' e , alg-uno c reyera persuadirse ó se 
dejase imponer |tor otro, do t a l n.Oiio que aque l lo que ( Ste le ha. 
presentado é i n c u l c a 1) como objeto de F é , consint iese en reconocer­
lo por lal vo lun ta r i amen te , semejante Ké y a no se r ia t a l . mas t a n 
SCKO apa r ienc ia : ] o: que no d e s c a n s a r í a en l a p f p í a y esi o n t á n e a 
a d h e s i ó n de s u i n t e r i o r , no se r i a e f e c o de !a fuerza da a t r a c c i ó n 
de l objeto c r e í d o , de haber sido tocado y como despertado á l a F é 
por el S al to H- i i i ín tu , no ser ia hechode l i b r e s u m i s i ó n . Semejan te 
F é q u i z á no fuese siempre una mera a f i r m a c i ó n s i n v ida , < e verdad 
supuesta ; podria ser (que es cuan to cabe conceder) un acto de c o n ­
fianza, fundada en a lgo ; pero s i empre c o n s i s t i r i a tan só lo en u n a 
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mian l e necesidad dei i n t e r é s b ien entendido de l a 
K e l i g i o n (1). 

ac t i t ud del e s p i r i t a c o n respecto á l a persona, á l a au tor idad , no á 
s í propi i y al objeto m i s m o . O r a sen efecto de respeto ó de t emor» 
de pobreza de e s p í r i t i en todo caso (ó en ol mpjor) , semejante 
creencia ser ia só l u u a c o a c c i ó n , u n acto de fuerza que e l hombre 
ejerce c deja, que ot ro ejerza sobr i ^ l mis 'n i - ; y por e tar p r ivada de 
l iber tad y de v i t a l i d a d , c a r e c e r í a i g u a l m e n t e de ren l idad e fec t i r a . 
S i e u í p r e , pues, que la E s i n t u r a cb'is>a á l a F é v i v a y proscribe 
lá, m u e r t a , a l l í depone prec isameote por esto mismo contra seme­
jan te F é c o e r c i t i v a . » 

< La F é no ha de confundirse con su conocimiento ó profes ión , es­
to es, con la re f lex ión del e s p í r i t u c ieut í f ioo » o b n ' e l c o a t e ü i d o de 
aque l l a y sob a sus creaciones ideales y s is temas. S i «s c ier to que 
l a ve rdadera pro:'e.-ioa de F é d ' ssansa s<'bre e l hecho y exis tencia de 
esta; s i est i uo s gue á a q u e l l a , s ino v ice -versa , no lo es m ó i os que 
l a ex i s tenc ia .le la F é , c ^mo lo p r imero en el t iempo, es j u s t a y ob-
j e t v a m e n t e independiente de lo que en e l t iempo le s i g u e ; y de 
a q u í tatnb en que toda l a s u m a de conceptos de dicbo c o n o c i m i e n ­
to , por preciosa que en s í sea y necesar ia para cierta, clase de c r e ­
yen tes y c ier tas necesidades de l a comuni. ' .ad, no t iene, s in e m ­
bargo , en genera l , p a r a l a F é de cadí* i n . nv iduo en la C i s t i a n lad 
t a l impor t anc ia , que por !a d i f l r u l t ad de acercar e á e l l a , ó por 
1» impos ib i lu l ad de t r a e f l a á l a esfera de l a v i d a y experie c í a i n ­
te r io r , l a pureza, v i t a l i dad y p l e n i t u d de la F é c r i s t i a n a sufran en 
Si menos abo. E n efecto, en c ie r tas é p o c a s nunca se i n s i s t i r á bas ­
tante sob-e esa v a n a p r e s u n c i ó n de l a Ké inmediai 'a por respecto á 
l a s p o l o r j a de l«s condiciones de sa lvaei . n de una de te rminada 
forma de MrofcSion de Fé.» Co np sobre esto lo que en el mismo es­
c r i to (p. 3 U v 331) d ice acerca de que l a F é de los c r i s t i anos debe 
ser uua su n H o n mora lmen te l i b r e , pero n • una s u m i s i ó n ó s u p r e ­
s ión de la v o l u n t a d m o r a l . Otrascos- .s , igunlra 'nte pert inentes, se 
h a l l a n sn el trabajo del mismo autor So'>re el verdadero concepto da 
la JFV, como fuerza impulsiva para la ideal d"d y so'ire el fal o idealis-
vno. ( S e r m ó n sobre Hehr. 11, igua lmen te inser to en las Hojas pro­
testantes t. ' f. 1853). especiaimente p . 14 á 19. 

(1) "Ptwftp. en m i trabajo hl Congreso de filósofos, «orno asamblea 
de conci l iac ión (Praga , 1869) el c a p i t u l o : E l Congreso de fi ósofos y 
la ci'estion religiosa contemporánea: 6 s u t r a d u c c i ó n francesa por 
H e r r e n s c h n e i d e r en L a libre confcience (Octubre de l m i s m o año) y 
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L X V I I I . 

A c t i t u d de l a Ciencia rac iona l p a r a con l a creencia 
en los mi lagros . 

Reconoce l a C ienc ia r igo rosa r ac iona l , no só lo 
l a posibi l idad, s ino a ú n en cierto modo l a e fec t iv i ­
dad de mi l ag ros d iv inos . Pero, estableciendo con 

las catorce proposiciones presentadas por a p é n d i c e á este c a p í t u l o , 
espec ia lmente , las 5, 9, 12 y 14.—F. Baader (o. c. p . 2, etc.) dicer 
«Si e l propio saber del hombre tocante á las cosas d i v i n a s , no es 
u n saber por a l m i smo , recb iza, no obstante , con r a z ó n , como u n a 
t i r a n i a de c o n c i e n c í « , s i h a Uefrado á n í t x iona r , toda c o a c c i ó n 
que puedan p resc r ib i r l e otros hombres en l a a d q u i s i c i ó n de este 
sab r; y aqu 1 que se hace cu lpab le de semejante t i r a n í a , impon© 
u n a se rv iduml i re peor que l a se rvu lumb^e corpora l . L a p r i n c i p a l 
causa de l a decadencia de l sent ido re l ig ioso , se h a l l a en l a t e n a c i ­
dad con que tanto t iempo s© ha iiL .pedido s u l i b r j e v o l u c i ó n . . , 
¿ Q u i é n no ve l a c o n t r a d i c c i ó n que hay en exigrir á los hombres 1« 
F é un ive r sa l ó c o m ú n ( c a t ó l i c a ) y p r o h i b i r l a s á l a vez l a a d q u i s i ­
c ión de; Saber c a t ó l i c o ó u n i v e r s a l , y co i e l lo l a pos ib i l idad de 
entenderse y concer tarse? Es t e S a b e r s e m ü n i f l s s t a efect ivamente 
como l a l en que puede ser sabido por t )dos, doqu ie ra y « u t o d o » 
t i e m p o s . » 

Y en l a págv 17, etc. «Ig-nacio e n s e ñ a que l a r azoa no s e n o s h a 
dado por MOÍ de b i l d e . S e g ú n é l , no debemos dejar que ot ro sea 
r a c i o n a l por nosotros, aunque tampoco apar tar nues t ra i az m de l a 
d i v i n a y perder la en l a s e r v i d u m b r e . . . » « S e g ú n Jus t ino , l a v e r ­
dad p.-opiametite conocida h i da prefer i rse á toda auto idad h u ­
m a n a . Tod'> aque l que pre tende 'de n ú que le iccouozca como au to­
r i d a d no puedo hacer m á s q u e apelar á u n tes t igo que n i es é l , 
n i soy yo , y e s t á sohre amb )3. E l «ér rac iona l se somete á l a r a z ó n 
d i v i n a . . . » Y prosigue; «La v r d a d n > Iw menester, para man tene r ­
se, coacc ión a l g u n a , que aates b ien , l a hace sospechosa é i g u a l a á 
los que de este medio se s i r v e n , o u los bandidos . N o es de a p l a u r 
«lir que se p e r s i g a á los d i s iden tes en cues t iones r e l i g io sa s , 
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toda c la r idad el concepto del m i l a g r o (1), rechaza 
l a s u p e r s t i c i ó n . 

porque t i enen l a bastante honradez para hacer p ú b l i c a s sus o p i ­
niones y no afectar h i p ó i f i t a m e n t e una c m v i c c i o n de que no p a r ­
t i c i p a n . » E n la pág-. 23: «Bp i f an io sost iene que el fln de l a c o n ­
s e r v a c i ó n de l orden y l a paz no se l o g r a r á con m a y o r segur idad 
que cuando á las verdades c b i r a , p o p u l a r é i n e q u í v o c a m e n t e ex­
presadas en l a E s c r i t u r a , n i n g u n a o t ra p rofes ión do Fó se 
agreg-ue. D ; hacho, no sa necesita ot ra base este ior n i otro lazo 
de u n i ó n entre t o l a s las I g l e s i a s . » E n l a p . 25: «La F é cieg-a es l a 
fuente de todos los errores y desastres en l a I g l e s i a . De tod is las • 
c a t e g o r í a s , n i n g u n a hay peor q m aque l l a , que i n j u t a y a b s u r d a ­
men te exige de los hombres que r e n u n c i e n á s u i n t e l i g e n c i i , y no 
examinen s u Re l ig ión .» Y en l a p. 54: "Los pr imeros c r i s t i anos no 
t u v i e r o n l a menor idea de p r o h i b i c i ó n ó á u n l i m i t a c i ó n a l g u n a ea 
e l l i b r e e x á m e n do las cuest iones r e l i g i o s a s . » 

(1) C o m p . K r a u s e 3n su F i l . abs. de la Reí . , p . 719, e t i . , de c u y o 
pasaje l l a m a r é l a a tesc ion tan só lo s ó b r e l o s igu ien te : «Los m i -
lagros son acontecimiento- que DÍOJ obra en l a v i d a t empora l de 
los s é r e ^ finitos &n la esfera de l a Na tu ra l eza , e l E s p í r i t u y l a 
H u m a n i d a d , con l a c o o p e r a c i ó n de las fuerzas v i v a s de es os s é r e s , 
conformes á l is leyv'S de l a v i d a finita (eternamente causada por 
Dio-i mismo) s e g ú n los a l tos fines de sus d cretos i n d i v i d u a l -s y de 
acuerdo con l a s 1-y s super iores de s u v i d a sitprema, por l a i n ­
med ia t a y mediata o p e r a c i ó n l i b r e , y de c o n s i g u i e n t e , por s u l i b r e 
y t empora l c a u s a l i d a ! (c lavada sobre l a v i d a de todos los s é r e s 
finitos) en cada momento y por todo el mun , lo ,donde y c u a n d ¡ p r o ­
cede, en v i s t a de s u santa v o l u n t a d : acontec imien tos , pues , que 
s i n esa acc ión i n d i v i d u a l da Dios , y por las fuerzas de lo< s é r e s fini­
tos no p o d í a n producKse.»—«No pueda d e ; i r s e que Dios, a l o b : a r 
i n d i v i d u a l m e n t e soore l a Na tu ra l eza , desda s u trono >acrot>anto, 
s u p r i m a las l e y e s e í e r n a s de est^; s i no , antes b i en , que D i o s , con­
forme á esas mismas leyes , p roduce en l a N a t u r a l e z a efectos s u ­
periores á lo que es posible á esta por s i m i s m a . > - « E l h imhre que 
con )Co á Dios y se conoce á s í propio an É l , h a l l a y asista en y den -
t ro do s í ¡il ra. l a g r o d iv ino da que é l s é r finito pueda conocer y 
sen t i r á Dios , a l inf l i i t o , y querer l a e senc ia d i v i n a como al b ien 
uno ; a s i como present i r tambiau qua Dios a a t á p e w n t e en l a h i s ­
t o r i a de esta H u m a n i d a d , y en los sucesos da s u v i d a i n d i v i d u a l 
y de l a de sus semejantes. E s e hombre puede saber, t a n c ie r to como 

20 
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L X I X . 

Conci l iación enlre el supematura l ismo y e l rac iona-
lismo y diferenie perspectiva de progreso a r m ó ­
nico en l a Teo log ía . 

De lo expuesto en alg'imas de las proposiciones 
anteriores resul ta l a compa t ib i l idad de l verdadero 
racional ismo—que no o lv ida la l i m i t a c i ó n del es­
p í r i t u humano, n i por tanto se envanece y enso­
berbece presumido, con l a l l amada a u t o n o m í a ó 
autocracia m a y e s t á t i c a — y del verdadero superna-
tura l i smo (1), que n i de l a r a z ó n n i de l a c ienc ia 
abomina . T a m b i é n se funda en estos pr inc ip ios l a 
esperanza del prog-resivo acuerdo entre l a T e o l o g í a 
especulativa y l a que se apoya en l a r e v e l a c i ó n h i s ­
tó r i ca , que de ning-un modo equivalen respec t iva-

v i v e , que es u n hecho super io r á s u p r o p i a esencia ó n a t u r a l e z a 
finita, eterna y tempo- a l , u n m i l a g r o de l a sabi.l u r í a y e l amor d i ­
v i n o , e l que ta nb ien Dios se d é y comunique á él, q u o é l pueda c o ­
nocer lo , sent i r lo , respetar lo , amar lo , c inflar y esperar en É l , n b a n -
douarse á Él s:n res t r i f .c ion querer y expresar l a esencia de Dios y 
u n i r s e con él en u n a v ida semejante á l a d i v i n a . » — F . Baader (o. c. 
p á g i n a 53) dice: «El c a r á c t e r de l m i l a g r o comis t e en ser u n s u c e ­
so, c u y a n e g a c i ó n ser ia j u n t a m e n t e l a n^g io ioQ de l sucedo i n s e ­
parablemente un ido con aque l , y en s u esf -ra, v u l g a r y n a d a - m a ­
r a v i l l o s o , aunque no por esto referido t o d a v í a á s u l ey , n i e x p l i c a ­
b l e por e l l a ; i n d i c á n d o s e mediante é l u u a r e g i ó n que áe mani f les -
ta en o t r a i n f e r i o r . » 

(1) A l desenvolv imiento de esta idea se h a l l a consagrada l a 
F U . ábs . de la Re í . de K r a u s e . — V . especialmente p . 293 á 302 
(del ms . ) 
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mente á l a E s c o l á s t i c a y á las r í g i d a s é i n m ó v i l e s 
f ó r m u l a s dog-mát icas (1). 

L X X . 

Pensamiento y sentido de aque l que ha llegado á 
l a a r m o n í a entre l a F é y el Saber. 

Cuando e l hombre l l ega á l a a r m o n í a de l a F é y 
e l Saber (2), d á n d o s e en sent imiento y voluntad , en 

(1) L a F i l o so f í a p u r a considera t a m b i é n l a v i d a y e l desa r ro l lo 
t m i t a r i o de esta como el fondo y ma te r i a de l a h i s t o r i a una , en s u 
eterna esencia , s e g ú n s u l e y de u n i d a d : lay que a q u e l l a e x p l i ­
c a c i e n t í f l o a m e n t e en u n org-anismo de leyes , en s u m u d a n z a 
y en s u subs i s ten i a . D í a q u í nace l a C i e n c i a puramente h i s t ó r i c a . 
I Jna parte de l a C i e n c i a puramente filosóflci do l a H i s t o r i a es, 
pues , t a m b i é n l a C i e n c i a puramente 5t i losóñca de l a h i s to r i a d é l a 
R e l i g i ó n , esto es, de l a conv ivenc ia con Dios y l a i n t i m i d a d en É l , 
E s u a p rob lema espec a l da esta c i enc ia pu ramen te filosófica de l a 
H i s t o r i a de l a R e l i g i ó n e l de conocer ea s u eterna esencia y en c o n ­
formidad con su-5 leyes el dossnvolv imieQto de l a c c n v i v e u c i a con. 
Dios de una H u m a n i d a d pa r t i cu la r , que sa cons t i tuye en u n a m o r a ­
da independiente en el c i e lo . A q u í r e s a l t a n , pues, t a m b i é n , de 
acuerdo con los p e r í o d u s y sub-per iodos de l a v i l a h u m a n a , c o n o ­
cidos en l a F i l o s o f í a gene ra l de l a H i s t o r i a de l a H u m a n i d a d , l o s 
p e r í o d o s correspondientes de l desa r ro l lo de todas y cada u n a de las 
funciones y -uestioties subordinadas de nues t ra v i d a , y , por c o n s i ­
gu ien te , l a de l a R e l i g ' o n p r o p i a de la H u m a n i d a d , como l a c o n v i ­
venc ia y c o m u n i ó n de esta con Dios; considerando cada una de estas 
f u n c i o n a s e n s i mis na y en s u o r g á n i c a r e l a c i ó n con las d e m á s . 
A h o r a , por cuan to l a s o l u c i ó n de este ú l t i m o prob lema t iene l u ­
g a r dentro de otros y otros g r adua lmen te super iores , se h a l l a r í a 
t a m b i é n en l a p u r a F i l o s o f í a de l a h i s t o r i a de l a R e l i g i ó n a q u e l l a 
e terna idea h i s t ó r i c a que, en l a v i d a de n u e s t r a H u m a n i d a d , a p a ­
rece representada por el C r i s t i a n i s m o » . — I b . , p . 867 .—V. t a m b i é n 
e l pasaje inser to por nota á l a prop. X L I X „ 

(2) V . p rop , X X X I V . 
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a s p i r a c i ó n y v ida á l a verdad rec ib ida en e l conoci­
miento y l a creencia , e s t i m á n d o s e como n n templo 
de Dios y p r e p a r á n d o l e en su c o r a z ó n una mora­
da, a lcanza gradualmente una superior compren­
s ión , tanto de s i mismo, como del mundo entero 
que lo rodea; de su propia v o c a c i ó n , como de l a v ida 
de l a H u m a n i d a d . Contempla con mayor c la r idad 
cada vez que t a m b i é n l a v i d a terrena tk)ie n n fi& 
santo y digno de Dios , una c o n c i l i a c i ó n posible, 
un t é r m i n o en su d i a de esta i n h u m a n a l u c h a . 
P roc lama , no sólo derechos y pretensiones en l a 
v ida , s ino la obl igac ión en que se reconoce y siente 
para con Dios y para con todo el mundo de Dios ; y 
pone su honor en c u m p l i r por su l ibre vo luntad esta 
o b l i g a c i ó n , á u n a l l í donde se opone á su exterior 
provecho. Penetrado de incorrupt ible sentido po r Id 
verdad y por l a j u s t i c i a , j a m á s se presta á l lamar 
a i error, ó á la verdad t o d a v í a mezclada con é s t e , «la 
verdad de esta época» n i á una in jus t ic ia total ó á 
medias «el derecho de este t i e m p o ; » pero tampoco 
v a c i l a en saludar como progresoy mejora el pr imer 
comienzode v i c to r i a contra el error y la in jus t i c ia . 
Renace á un amor m á s éi&w'á.d.Q;abraza supremimen,-
te á todos los seres en una misma te rnura ; « son r í e 
á toda v ida , á toda aleg-ria, á todo amor ( l ) . » E x p e -

(1) Krausf», Ensayo para articular los mandamientos para l a 
h u m a n i z a c i ó n del individuo (a) en e l Diario de la vida de la Jluma-
nidad [Drfaáf, 1811), pubhca'-.ica que no se ene le . t ra y a en las l i ­
b r e r í a s . T a m b i é n í-e h a l l * l i ic l io Ensayo re impreso coa alguaa.* 
adiciones en sus Lecc. de F U , de la Hist. , p . 513 á 519. 

(«) Parafraseado en francés por (1. Tiberg'hlen {Les command*-
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rimenta un despertar j como r e v i v i r que igualmente 
promueven la Ciencia racional y la doctrina cris­
tiana y sale al encuentro de lo que ésta apellida 
«estado de gracia» (1). Se hace cada vez más apto 
para ser adoriidor de Dios en e s p í r i t u y verdad^ 
así como, merced al ejemplo vivo que da á sus se­
mejantes, \ m cooperador de A q u e l , bajo cuija, d i rec­
ción, lucha p o r extender su reino en l a T i e r r a , y por 
la obra de la r enovac ión un ive r sa l (2). 

LXXI. 

L a a r m o n í a de l a F é y el Saber conduce d una 
concepción u n i t a r i a de l a v i d a . 

La armonía de la Fé y el Saber lleva á compren­
der la vida con un sentida un i ta r io , al cual g-uía 
también á su modo el apóstol Pablo (3). Pues, al 
indicar e l problema social de l a v i d a de l a H t m a m -
dad , que abraza más y más orgánica y armónica­
mente todas las esferas de lo humano y por tanto, 

(1) V . p rop . L X I I I . 
(2) Ide* que ha proc lamado en especial y con ins i s t enc ia F e d e ­

r i c o P joebe l , es t imulado m u y p r inc ip s lmen to en sus tendencias 
Imraan i la r ias por el Ideal de la Humanidad, K r a u s e . — C o m p . 
t a m b i é n l a Revelación de Juan , 21, v. 1, 3 y 5; y K r a u s e , Lecc. de 
F ü . de la Hís t . , p. 381, etc. 

(3) Hom. 12, 3 á 10; 1 Cor. 12. 

•menis de V h u m a n i t é , ou la vie wiorale sous forme de eatéchüme po-
pulaire, dl aprés Krause.—Bruxel les , 1872), y t raducida de a q u í a l 
e s p a ñ o l , por D . A . G a r c i a Moreno ( i o s mandamientos d é l a H u ­
manidad, M a d r i d , 1874.) 
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todos los buenos fines de cualquier g é n e r o y grado 
que sean—problema del cua l no tiene nuestra é p o c a 
sino oscuro presentimienio y que sólo K r a u s e h a 
expuesto c i en t í f i c amen te en su Idea l de l a I l t i m i -
n i d a d y en su E s p í r i t u de l a H i s t o r i a de l a H u m e ­
dad—despierta, sobre l a base del reconocimiento 
de l a un idad de Dios , l a c o n v i c c i ó n a d e m á s de que 
todos los bienes, por distintos que sean, cons t i tu­
y e n otras tantas partes del Sumo B i e n , en e l fondo 
ig-ualmente esenciales é importantes todas en su 
debida p r o p o r c i ó n ; de que, por consig-uiente, u n 
b i en cualquiera , sea su clase y su grado e l que 
fuere, concierta en superior a r m o n í a con todos los 
d e m á s y es, como estos, esencial ex igenc i a y be­
neficio del d iv ino x^an de l a v ida ; y de que, por 
ú l t i m o y s e g ú n esto, no h a y b i en a lguno que no 
se hal le destinado, hasta donde de él pende, á p ro -
tejer en nombre de Dios á todos los restantes, y á 
ser protejido á su vez por estos, no pudiendo l l e g a r 
verdaderamente á su m a y o r prosperidad, sino en 
su completa y o r g á n i c a u n i ó n en la sociedad h u ­
m a n a . 

L X X I I . 

Sentido a rmón ico de l a v i d a , que se despierta 
de esta suerte. 

Sobre l a base de esta c o n v i c c i ó n y de l a firmeza 
en l a F é y en el sentimiento del deber que aquel la 
h a de favorecer, es de esperar que, en e l grado e a 
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que el la se ex t ienda , se d e s p e r t a r á t a m b i é n u n sen­
tido uni ta r io , y por tanto enérgico y armonioso de 
l a v ida , y que s e r á n cada dia m á s vencidas la insen­
s ib i l idad é indiferencia, y á u n el exclus iv ismo y l a 
enemiga , por los cuales aquellos que aspiran par­
cialmente á u n bien ó á u n progreso especial y deter­
minado , s in embargo, suelen boy las m á s veces sus­
citarse m ú t u a m e n t e g-ravís imos obs t ácu los . Sobre 
esa base, cabe confiar que, no sólo p o d r á n evitarse 
en su d ia muchas dificultades que basta hoy v ienen 
impid iendo u n progreso r á p i d o en el b ien , masnace-
r á t a m b i é n v i v í s i m a s i m p a t í a en todos para con to­
dos, celo a r d e n t í s i m o por toda clase de bienes (1). 
Quien ha comprendido y a claramente la idea del 
b ien , sabe que és t e nada tiene de exclusivo, s¿noi/i~ 
elusivo de todo lo bueno en s i (2). 

(1) C o m p . e l pasaje l i t e r a l de K r a u s e , tomado de l a Panegersib 
{Despertamien'o universal! d e J u n n A m o s G omenio y reimpreso en 
nuestro escrito El Congreso de Fi lósofos , t t c , p . 33 á 61.—No pue­
do presc i i .d i r de l l a m a r a q u í o i r á vez l a a t e n c i ó n de los con tempo­
r á n e o s sobre que no p o d r í a n celebrar m á s d ignamente e l seg-undo 
centenario de la muer t e de uno de los m á s grandes homlsrea que 
h a n exis ido (Comenio n . en M o r a v i a e n l 5 9 í y m . en A m s t e r . i a m 
en 1671), que rauniendo permaueatemante un s u e s p í r i t u á c u a n ­
tos en todas partes aspiran á promover e l b i en , en pacifica y c o n ­
c i l i a t o r i a asamblea para aquel los asuntos que conciernan á todos. 
Tales asooiacioaes ser ian jun tamen te e l m á s adecuado trabajo p r e ­
l i m i n a r y fuerza a u x i l i a r del Congreso de F i l ó s o f o s . 

(2) Palabras de Ber to ldo A u e r b a c h , a l cua l l e i a yo estas propo _ 
sieiones y que me hizo notar que las verdades en el las consignadas 
po i r í a n expresarse del modo m á s breve posible «como lema y b a n ­
d e r a » de l a Nueva E r a . 
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L X X I I I . 

MI sentido a rmónico eleva, conci l ia , excita p a r a e l 
bien de todas clases y y conduce á l a t r a n q u i l i d a d 
y a/uorosa indulgenc ia . 

Este sentido a rmónico , fundado en esa concepción 
u n i t a r i a de l a v i d a , nos i n c l i n a á l a equidad, d u l ­
zura y confian/.a E n s e ñ a á estimar, á u n en e l h o m ­
bre de partido y en e l sectario de otras confesiones^ 
a l hombre y a l relig-ioso. Levan t a á gobernantes y 
gobernados sobre e l e s p í r i t u de mera resistencia (1), 
Intenta despertar, hasta donde rac ionalmente h a y 
l a m a s remota pos ib i l idad de el lo, m ú t u a conf ianza , 
en vez de desconfianza. Pide que in t imemos con 
todo b ien , rompamos con todo m a l y con toda l u ­
cha inhumana , de c u y a fuerza espera harto m é u o s 
que del poder del amor . L l e v a , por tanto—y n o 
sólo en l a esfera relig-iosa y po l í t i c a , s ino abso lu ­
tamente en todas—al cu l t ivo fiel y piadoso de toda 
clase de bienes, bajo todas las formas y en todos 
los grados de la v ida , y á amorosa tolerancia con 
todo desenvolvimiento sucesivo y con la l i m i t a c i ó n 
consig-uiente que lo a c o m p a ñ a . Cierto de l a v ic to r ia 
def ini t iva de Dios, que a c a b a r á glor iosamente l a 
obra que ha comenzado, conduce t a m b i é n en todas 
las esferas de l a v ida á l a to lemncia ,por p r i n c i p i o s , 

(I) C o m p . m i Pró logo á las Lecc. de F U . de la Hist. do K r a u s e » 
d . X V (13 ea l a e d . apar te . ) 
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pos i t iva , p r o p i a de l a comiccion, y l a f o r t a l e z i , que 
est ima a l adversario, por ver en él a l representante 
de uno de esos grados y si tuaciones en que ha l l a 
otras tantas necesidades, aunque transi torias, de l a 
v i d a . V a , pues, m á s a l l á de l a mera tolerancia ne­
ga t iva , h i j a de l a v a c i l a c i ó n y l a deb i l idad que, 
menospreciando a l cont rar io , no le deja subsis t i r , 
s ino porque y m i é n t r a s teme no poder destruir lo. 

1870-76. 





L A I G L E S I A E S P A Ñ O L A . 

S O B R E E L D I S C U R S O L E I D O P O R E L SR . D O N 

F E R N A N D O D E C A S T R O , A I i I N G R E S A R E N L A R E A L 

A C A D E M I A D E L A H I S T O R I A . 

T é m p o r a hab?mm áiffíc'Va, i n 
quibus nec loqui nec tañere possttmus 
absque periculo. 

VIVES. 

I . 

E n e l inquieto y azaroso p e r í o d o que at ravesa­
mos, en l a compl icada cr is is que nos trabaja y que 
a lcanza á todas las esferas de l a v i d a y á todos los 
miembros del organismo soc ia l , no h a y e x p r e s i ó n 
del pensamiento, entre tantas como aparecen cada 
dia , que pueda representar meramente la obra m á s 
ó m é u o s mer i to r ia de una sola personal idad deter­
minada . S i en todo tiempo y en toda h u m a n a p ro ­
d u c c i ó n ha l lamos enlazado en indiso luble consor­
c io a l e s p í r i t u i n d i v i d u a l , pr imeramente , con e l 
c í r cu lo inmediato que lo rodea, d e s p u é s , con la c i ­
v i l i z a c i ó n á que pertenece, y as í de grado en g r a ­
do, hasta afianzar su ú l t i m a ra íz en e l e s p í r i t u 
un iversa l de l a h is tor ia , en é p o c a s como l a presente 
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donde el entendimiento, enflaquecido por la duda, 
ag-uijoneado por la imag-inacion, consumido por la 
verdad y levantado por nobles presentimientos á 
columbrar más anchos horizontes, vuelve sus ojos 
á lo pasado y llama á juicio á todas su s fases, á to­
dos sus hombres, á todas sus instituciones, á todas 
BUS ideas, no hay voz que no nos conmueva, señal 
que no nos despierte, opinión que, rechazada un 
momento por la distracción sensible, no se abra 
paso al través de su dura corteza y penetre hasta lo 
más hondo de nuestro sér. 

Y es que, en el hervor de cuestiones que lo soli­
citan impacientes, ese espíritu individual no puede 
dar un paso sin encontrarse con todas ellas y sin 
resolverlas á su modo; y el fallo que pronuncia, 
sábio ó ignorante, vulgar ó científico, frivolo ó pro­
fundo, cas en me lio de la expectación general, que 
lo absorbe con esa sed terrible de las grandes crisis 
históricas. Por esto, hoy más que nunca, toda pa­
labra humana propone una solución, comosu anun­
cio propone un problema, Por esto, también, el siglo 
que emt ujan de consuno las necesidades cotidianas 
y el anhelo de la fantasía por resolver en conclu­
siones prácticas las prolijas especulaciones de la 
razón, tiene ánsia por llegar al fin del libro, y no 
quiere detenerse á meditar en sus hojas. 

De todos modos, si esta inquietud febril, con que 
son ávidamente esperados los frutos del pensa­
miento en nuestra sociedad, se aumenta en propor­
ción á la magnitud de los intereses que en ellos, 
después de Dios, fian su destino, no crece ménos por 
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respecto á l a autor idad del que, obediente á l a aus­
tera voz de la conc ienc ia , trae e l concurso de su 
v a r o n i l estuerzo á. l a obra c o m ú n de l a ac t iv idad 
h u m a n a . 

N o h a menester, por tanto , e l discurso del s e ñ o r 
D . Fernando de Castro, sobre los O a r a c t é r e s h i s t ó ­
ricos de l a Ig les i a e s p a ñ o l a , recientemente leido 
por su autor a l ingresar en l a Academia de l a H i s ­
tor ia , que nadie (y m é n o s u n a p l u m a oscura) hag'a 
advert i r a l p ú b l i c o su inca lcu lab le trascendencia: 
e l nombre del Sr . Castro, lo encumbrado de l asunto, 
l o mag-istral del d e s e m p e ñ o , son partes m á s que 
suficientes para sostener y propag-ar en cuantos 
s ientan amor á nobles empresas l a honda s e n s a c i ó n 
con que h a sido rec ib ido . L a necesidad de dar r i e n ­
da suelta á nuestras impresiones es m á s bien lo que 
promueve estas l í n e a s . 

¡La Ig'lesia e s p a ñ o l a ! A y e r a ú n , ¡qué nombre y 
q u é his tor ia! H o y , ¡qué presente! ¡Pleg-ue á Dios 
que veng-an sobre e l l a m á s p ró spe ros dias! Cuando 
una sac r i l ega ceguedad, que pone espanto, p u g n a 
con su palabra y con su ejemplo por hacer so l i da ­
rias l a causa de Dios y l a de l a barbarie; cuando se 
escucha el i racundo acento de l a soberbia, que e n ­
venena y separa, a l l í donde sólo debiera o í r se e l 
manso leng-uaje de l a car idad , que v i v i f i c a y une; 
cuando l a i g n o r a n c i a se abraza á l a m a l i c i a , y e l 
mundo, presa de in te rminab le discordia , parece d i ­
v id ido entre la i nc redu l idad y l a s u p e r s t i c i ó n , entre 
e l esceptisismo y l a in temperanc ia ; cuando l a fé 
s incera h a de sufr i r las pruebas m á s terr ibles para 
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nuestra f r á g i l c o n d i c i ó n — l a d i v i s i ó n de l e s p í r i t u , 
e l desamparo de los hombres y e l verse confundida 
á cada paso con l a falsedad y l a h i p o c r e s í a — c o n ­
suela y fortalece y a n i m a á v i v i r y á luchar , que 
es todo uno, sentir c ó m o una voz esforzada l e v a n ­
t á n d o s e sobre las dolorosas decepciones que á cada 
paso bu r l an nuestro anhelo y aspirando á r e a n u ­
dar y l levar á cumpl ido t é r m i n o las in te r rumpidas 
tradiciones de l a h i s to r i a pa t r ia , hace r e v i v i r sus 
grandes hechos y nos o b l i g a á preguntarnos en s u 
v i s t a cuá l e s son nuestros deberes y nuestro destino, 
como hombres y como pueblo, como creyentes y 
como ciudadanos. 

Ciertamente que h a tenido extremado acierto e l 
respetable Profesor de l a Un ive r s idad Central p a r a 
e leg i r e l tema de su discurso. Los caracteres por 
que se ha d i s t ingu ido en su v i d a l a Ig'lesia e s p a ñ o ­
l a eran d igno objeto de l a p l u m a del hombre i l u s ­
tre que, consagrado á l a e n s e ñ a n z a de l a H i s t o r i a , 
h a merecido e l honor de ser l lamado á l a docta c o r ­
p o r a c i ó n que acaba de rec ib i r lo en su seno. Pocos 
asuntos hubieran sido tan adecuados como este á. 
las c i rcunstancias y prendas del autor. E s p í r i t u r e ­
flexivo, inspirado por u n alto sentido mora l que 
tiene á u i i t iempo de l a austeridad de l es tó ico y de 
la du lzura del cr is t iano; c a r á c t e r v a r o n i l , h ab i t ua ­
do á concertar l a franqueza y el desembarazo c o n 
l a mesura y l a c i r c u n s p e c c i ó n — c o n c i e r t o tan raro 
hoy dia , en que suele tomarse por franqueza e l o l ­
v ido de todo respeto d iv ino y humano, y por c i r ­
c u n s p e c c i ó n , e l d i s imulo y l a s e rv i l complacenc ia ; 



LA IGLESIA ESPAÑOLA. 303 

—uniendo en su persona e l doble min is te r io de l a 
fé y l a r a z ó n , como si quis iera dar con ello tes t i ­
monio de su í n t i m a a l ianza , e l Sr . Castro, apartado 
con firme vo lun tad de l a ardiente arena de los pa r ­
tidos po l í t i cos , p o s e í a todas las dotes necesarias 
para abordar convenientemente los á r d a o s p rob le ­
mas que e n t r a ñ a su discurso, y es en verdad u n a 
l e c c i ó n v i v a y elocuente, para cuantos puedan h a ­
llarse en si tuaciones aná log-as , por su modestia y 
por su dig-nidad, por su perseverancia y por s u 
m o d e r a c i ó n , por su piedad y por su c i enc ia . 

E l po rven i r del Cato l ic i smo, sus relaciones con 
el pensamiento r ac iona l y con l a v i d a c o m ú n , e l 
influjo de l a Ig les ia como i n s t i t u c i ó n u n i v e r s a l 
suprema, su impor tanc ia p o l í t i c a en e l Estado como 
elemento soc ia l , sus grandes momentos y sus c r i ­
sis, todas las cuestiones, en fin, que ab ruman h o y 
a l sigilo y preocupan á sus m á s grandes pensadores, 
enlazadas por e l Sr . Castro con e l porveni r de nues­
tro pueblo y con la m i s i ó n que l a P rov idenc ia íe h a 
confiado en l a h is tor ia , se a v i v a n a l calor de un r e ­
l ig ioso pa t r io t i smo, que a l her ir las en lo m á s esen­
c i a l y delicado, levanta en nuestro e s p í r i t u i n a g o ­
tables reflexiones. V e r d a d es t a m b i é n , que en e l 
nuevo a c a d é m i c o se j un tan , como his tor iador , c a ­
lidades d ignas de no menor est ima: harto lo saben, 
cuantos conocen sus notables escritos, y cuantos 
h a n tenido l a for tuna de escuchar aquel la palabra^ 
severa y l l a n a á l a par, t an querida y tan respetada 
de nuestra j u v e n t u d . Pensamiento propio, i n t u i c i ó n 
admirable de los hechos que, penetrando en su c o -
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r a z ó n mismo, les conserva í n t e g r o su c a r á c t e r i n ­
d iv idua l ; i n t e n c i ó n real y p r á c t i c a , de ú t i l a p l i c a ­
c ión á l a v i d a , y que da á los m á s remotos porme­
nores un i n t e r é s c o n t e m p o r á n e o ; sana y ju i c io sa 
c r í t i c a ; e r u d i c i ó n infatig-able, s iempre manifiesta 
en el fondo, j a m á s en l a forma de l a n a r r a c i ó n ; 
p i n t u r a d r a m á t i c a de los personajes y de los suce­
sos; na tura l idad y senci l lez en l a expos i c ión , todo 
animado de esa grave h u m i l d a d cr is t iana que j u z -
g-a cun r i g o r á las cosas y con indu lgenc i a á los 
hombres: tales son las condiciones por que sobre­
sale el Sr. Castro en e l cu l t ivo de l a Hi s to r i a . V é a s e 
ahora s i son comunes, y q n é grado de aprecio no 
p o d r á n pietender entre nosotros. 

M is. á pesar de estos antecedentes, grandes d i f i ­
cultades—de muchos y m u y diversos g é n e r o s — l l e ­
vaba consigo la empresa á que e l d igno Profesor 
h a logrado dar tan fel iz remate^ y s in duda pensa­
ba en ellas cuando e s c r i b í a : . . . . . .entreveo peligros> 
que s i bien a l que es temeroso de Dios y descansa 
t ranqui lo sobre l a a p r o b a c i ó n de su l i m p i a c o n ­
ciencia , no le amedrentan j a m á s , antes b ien los 
arrastra con frente levantada y c o r a z ó n sereno, no 
por eso en momentos en que e l hombre es flaco y 
siente su pequenez dejan de a t r ibu la r lo , parque le 
hacen dudar s í qu i zá é l ye r r a y los que le con t r a ­
dicen aciertan; s i t a l vez s e r á m á s prudente segu i r 
á la muchedumbre que v á por caminos d i l á t a los y 
espaciosos, a m i q m te rminen en muerte ó aso­
ciarse á los pocos que suben por veredas angostas, 
aunque á l a l a r g a t e rminen en v ida : qus t e rminar 
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en v i d a es segui r los derroteros de l a r a z ó n y l a 
senda e s t r e c h í s i m a que conduce a l templo de l a 
verdad » 

De estos pe l igros , unos—los referentes a l des­
e m p e ñ o de su obra—han sido dominados por c o m ­
pleto; esperamos que e l Sr . Castro t i i u n f a r á t a m ­
b i é n de los restantes. L a fuerza d é l a s cosas, cuando 
no su propia i n t e n c i ó n , pone en sus manos u n a 
bandera ; y los que tenemos á honor y á d cha e l 
seg-nirla, no podemos desear v e r l a t remolada por 
m á s esforzado brazo. G l o r i a verdaderamente temi­
ble 2s esta para e l nuevo a c a d é m i c o , y que ha de­
b ido arredrar lo m á s de u n a vez en su camino . S u 
discurso representa aug-ustos intereses, en g-ran 
mane ra pendientes de él y de su v i c to r i a . S i en 
ef-c to vence, cuando m é n o s en su e s p í r i t u y t en ­
dencias, saludaremos l a aurora de m á s r i s u e ñ o s 
t iempos que los que v i v i m o s ; s i , como l a piedra a l 
caer en el agua , sacude u n instante l a febril i m -
pres ionabi l idad del hombre de hoy, para sepultarse 
i n m e d i a i a m nte en e l abismo de su desfa l lec imien­
to, aguardaremos resignados mejores dias; s i fuese 
vencido, arrol lado y escarnecido en la l u c h a — j ü i o s 
no lo permite!—no h a b r á y a e n t ó n c e s , en lo h u m a ­
no , para tan santa causa, esperanza posible de s a l ­
v a c i ó n entre nosotros. 

I I . 

Cuatro son los c a r a c t é r e s que, s e g ú n el Sr Cas­
t ro, h a mostrado en s u h i s t o r i a l a Ig les i a de E s p a ñ a » 

21 
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d e s e n v o l v i é n d o s e sucesivamente en ellos y con • 
quistando su ind iv idua l idad y fisonomia propiasr 
l a un idad y rig-or de fé, l a un idad nac iona l de d i s ­
c i p l i n a , l a de v ida cr is t iana en consonancia con 
l a naturaleza í n t e g r a del hombre, l a de relaciones 
entre el la y el Estado. « U n i d a d de fé para el e s p í ­
r i t u (dice), de d i sc ip l ina pa ra el cuerpo, de v i d a 
c r i s t i ana para e l hombre, de concordia entre l a 
Ig les ia y el Estado para l a s o c i e d a d . » T a l es, en re-
s ú m e n , e l plan h i s t ó r i c o del discurso, y fuerza es 
conveni r en que cada uno de estos c a r a - t é r e s res­
ponde, no sólo a una propiedad par t icu la r del gen io 
e s p a ñ o l sino á u n a g r a n e v o l u c i ó n de su v i d a . L a 
m o n a r q u í a v i s igoda , nuestra epopeya de la r econ ­
quista, las g lor ias c o m p a ñ e r a s de nuestra supre ­
m a c í a en el Renacimiento , la r e n o v a c i ó n comenza ­
da en e l ú l t i m o s ig lo : l uVaqu í e l vasto campo que 
recorre e l autor. S i una nob e modest ia ha e n u n ­
ciado en tan sucintos t é r m i n o s l a tesis de s u obra , 
f á c i l m e n t e se advierte que su verdadero asunto es 
ofrecer en compendio una h is tor ia esencial de l a 
Ig les i a e s p a ñ o l a y de la parte que ha d e s e m p e ñ a d o 
en todos nuestros momentos capitales. * 

Respecto del p r imero de aquellos c a r a c t é r e s , que 
es en o p i n i ó n del Sr . Castro el que dis t ingue á l a 
Ig les ia v i s igoda , contiene su trabajo l u m nosas 
apreciaciones y discretos ju ic ios E n c o m i a j u s t a ­
mente las excelencias de nuestra p r imera monar ­
q u í a sobre las d e m á s que const i tuyeron los pueblos 
b á r b a r o s , su alteza de miras po l í t i c a s , su l eg i s l ac ión ^ 
s u s a b i d u r í a y su cu l tura genera l , as í como s u 
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i lustres varones ec l e s i á s t i cos : e x a m i n a l a represen­
t a c i ó n de los los elementos, c u y a opos ic ión cons t i ­
tuye el fondo de l a h is tor ia visig-oda, e l g-ermano y 
el romano: a r r iano incu l to , i nd iv idua l i s t a , a q u é l ; 
ca tó l i co , docto, soc ia l , e l seg-nndo; y narrando l a 
sucesiva p r o p a g a c i ó n de é - t e ú l t i m o hasta que l l e g ó 
á subyugat- a l pr imero, estableciendo l a un idad 
re l ig iosa , hace de esta u n i d a d e l centro de toda 
aquel la c i v i l i z ac ión . 

N o sólo en la R o l i g ' o n y e l derecho, c u y a podero­
sa a l i anza resplandece en los Conci l ios toledanos, 
en e l órdrni especial de relaciones que de ellos nace 
entre e l sacerdocio y el imper io , y en aquel la a d ­
mi rab le y g v u e r o s a utopia del Fuero juzgo; sino en 
las letras, que son una de las m á s bellas g lor ias de 
nuestro clero, á quien casi exclusivamente se h a ­
l l aba fiado su cu l t ivo , en la tendencia de las artes, 
en el escaso desarrollo de la indus t r ia y en l a v i d a 
c o m ú n soc, a l , muestra el Sr . Castro el predominio 
de la R e l i g i ó n sobre todos los d e m á s fines, el de l a 
Ig les ia sobre todas las d e m á s inst i tuciones. L a r i ­
gorosa pureza de l a fé es lo que caracteriza y d a 
sentido á l a Ig les ia visig-oda, queda mantiene c o n 
firme resulucion, i n s p i r i n d o i a en las diversas m a ­
nifestaciones que nacen bajo sn amparo, á v i d a de 
real izar las marav i l l as de su R e l i g i ó n en l a t i e r ra . 
Y esto, en su fundamento, m tanto m á s l ó g i c o , 
cuanto que siendo l a r e l i g i ó n el fin pr imero que 
aparece en toda sociedad, e s t á l l amada p rov iden ­
cialmente á educar y d i r i g i r los otros fines, s e g ú n 
v a n despuntando, hasta que estos encuentran en s i 
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mismos energ- ía suficiente para , dig-ámoslo a s í , h u ­
manizarse y secularizarse. 

N o podia, por cons iguiente , dejar de cumpl i rse 
en aque l la sociedad infante lo que es ley i n d e c l i n a ­
ble de la h i s tor ia . Pero ¿ c ó m o se c u m p l i ó ? ¿Qué 
efectos produjo e l modo como l a c o m p r e n d i ó aquel 
pueblo , y q u é responsabi l idad a lcanza á los que 
p r inc ipa lmente l a real izaron? 

S i e l clero visig-odo, c u y a p a t r i ó t i c a e l e v a c i ó n de 
ideas no h a b i a querido a t r ibui rse en las leyes fuero 
propio, sacrificando s u i n t e r é s e g o í s t a de clase en 
aras de l a un idad de derecho (que y a era por e n -
t ó n c e s e l i dea l de todo e s p í r i t u culto), y c u y a m o ­
d e r a c i ó n cr i s t iana hubo de templar en ocasiones los 
í m p e t u s f a n á t i c o s de los reyes, aparece en lo que 
p u d i é r a m o s l l a m a r v i d a of ic ia l con escasos p r i v i ­
legios , en real idad su i n ñ u j o era inmenso, como 
qu ie ra que nadie p o d í a d i s p u t á r s e l o ; y n i á u n que­
r iendo despojarse de su poder, hubiese hal lado en 
qu ien m^jor depositarlo. Este era y a u n m a l g r a ­
v í s i m o : con l a r i va l i dad de otros elementos soc ia ­
les, h a b r í a t a l vez salvado á aque l l a m a r a v i l l o ­
sa m o n a r q u í a ; c egó le su preponderancia , y la per­
d ió para siete s ig los . U n a m á s c l a ra conci tmcia de 
las leyes h i s t ó r i c a s le hub ie ra e n s e ñ a d o á d is t in­
g u i r entre e l Ca to l ic i smo y la imposible r e n o v a c i ó n 
d e l imper io , sol idarios ante su pensamiento errado, 
porque ambos v e n í a n de R o m a ; y que n i n g u n a 
fuerza personal es bastante para engendrar por s í 
so la una c iv i l i zac ión duradera. Atento , no sólo á 
conservar i n c ó l u m e e l s í m b o l o de su fé , sino á pro-
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curar , á sabiendas ó por inst into, l a r e s t a u r a c i ó n 
del imper io de Oc idente, s u e ñ o tan grandioso co ­
mo irreal izable, d e s c u i d ó as imilarse a l elemento 
b á r b a r o , q u í p e r m a n e c i ó e x t r a ñ o á su idea y á su 
cu l tu ra sobrepuesta. 

¿Cómo hab i a de consegui r l a fus ión de en t r am-
bos pueblos? A q u e l l a fus ión , decretada en el Fuero 
juzgo , no p a s ó á las costumbres. Ailí no bab ia u n a 
verdadera nac iona l idad , sino dos naciones d i s t i n ­
tas, dos g-énios opuestos, dos c iv i l i zac iones c o n t r a ­
r ias , que necesitaban para hermanarse hacer frente 
á un enemigo , m á • t o d a v í a , á un vencedor c o m ú n . 
E r a l a un idad e s p a ñ o l a durante los v i s igodo? , como 
u n a her ida cerrada en falso: y fué menester a b r i r ­
l a de nuevo, para que se cicatr izase sanamente á 
fines del s i g o x v . 

A s i , por sacrificar de modo tan absoluto á l a 
u n i d a d — í d o l o de las socie-lades nacientes—la v a ­
r iedad, y haber querido « f o r m a r e l todo antes de 
que se desarrollase l ibre y e s p o n t á n e a m e n t e cada 
u n a de sus p a r t e s ; » por i m a g i n a r que esa u n i d a d 
pod ia crearse é imponerse por e l sabio ar t i f ic io de 
u n a super ior idad incontrastable , aquel la c i v i l i z a ­
c i ó n , p r imera en t iempo y en excelencias respecto 
de las otras que nac ie ron de las invasiones b á r b a ­
ras, se der rumba a l p r i m e r embate; m i é n t r a s que 
estas, m á s lentas y t a r d í a s , pero m á s firmes y s é -
guras , l o g r a n en lo genera l u n a perpetuidad que 
se p ro longa hasta nosotros. 

Mas s i e l ardor generoso de su celo impaciente , 
las tentaciones de su omnipotente inf lujo y l a i g -
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noranc ia y rudeza de la é p o c a , no ex imen de resr-
ponsabi l idad a l c!e! o hi.-pHiíü-gxHlo a t e n ú a n la que 
pueda caberle en l a ru ina de una sociedad que pre­
senta unidos en raro consorcio el candor de l a i a * 
fancia y l a c o r r u p c i ó n de toda decrepi tud p re ­
ma tu ra . 

ni. 

P o r consecuencia de esta r u i n a y de l a i n v a s i ó n 
agvirena, o t ra eval iciori y oti'o c a r á c t e r á e l l a c o a -
sig-aiente d e b í a n desplegarse en nues t ra .h is tor ia . 
S i e l elemento roman i h a b í a prepon lerado en la 
é p o c a anterior , ¡hora las necesidades de l a ^ u ^ r r a 
d e s p e r t a r á n a l elemento g-ermano y le a t r i b u i r á n 
l a s o b e r a n í a polínica y social ; sí antes la un idad 
hab l a sido absoluta, hoy lu s e r á l a van edad; todo 
v í n c u l o p a r e c e r á roto, y l a disg-reg-acion ¡legrará 
hasta lo inf in i to . 

U n a nueva s i t u a c i ó n d e b í a resultar de a q u í para 
i a I g l e s i a e s p a ñ o l a . M í é n t r a s el combate que s i em­
pre mantuvo por su fé tío p u « o en pe l ig ro su org-a-
n i zac ion exterior, c o n c e n t r ó su v ida en aquel la es­
fera con a t e n c i ó n preferente; mas conver t ida l a 
l ucha , por decir lo a s í , en corpora l , n e c e s i t ó parar 
mientes en s u consti tuc on y d i sc ip l ina , que era lo 
m á s amenazado en e l naciente ó r d e n de cosas. 
Desde u n p r inc ip io h a b í a reconocido y acatado, co­
m o miembro sumiso de la c o m u n i ó n un ive r sa l de 
los fieles, l a s u p r e m a c í a del romano P o n t í f i c e — á lo 
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cua l por otra, parte cooperaba t a m b i é n , seg*un he ­
mos visto, la afición del clero hispano a l antig-uo 
imper io de Occidente;—¡ tero mostrando en su modo 
de. ser aquelLv l iber tad que de derecho tocaba á sus 
servicios, y en su ieng-'iaje para con los Papas, 
j m i t o con e l respeto d e b ú l o , l a conc ienc ia de s u 
energ- ía y de sus merecimientos Obl igados loa 
obispos, á - c a u s a de la escasa c o m u n i c a c i ó n con 
R u m a que consentia (por la fuerza de los t i em­
pos) la d o m i n a c i ó n musu lmana , á buscar en s í 
mi smos y en las tradiciones legales- de sus respec­
t ivas iglesias el fundamento de su gobierno esp i r i ­
t u a l , ha l laban en e s í a s t radiciones no mér ios c o n -
sagi-ada l a s u p r e m a c í a del V i c a r i o de Jesucr i s ­
to , que una d i s c ip l i na propia y nac iona l en lo to -
caute á personas y á cosas. De esto nac ió que s i , 
ayudarlos de su or todoxia y su obediencia a l Jefe 
de l a Cr is t andad log ra ron res is t i r aquel m o v i ­
miento europeo que, corno cediendo á l a a n a r q u í a 
y s u b d i v i s i ó n de todas las inst i tuciones sociales, se 
produjo durante l a p r imera mi tad de l a Edad M e d i a 
por local izar absolutamente las iglesias nacionales 
y s e g r e g a r í a s de R o m a , y s i no sólo rechazaron, 
s ino que combat ieron denodadamente los designios 
c i s m á t i c o s de F é l i x . y El ipando, , supieron: t a m b i é n 
mantener u n a razonable independencia , que no 
hab ian conseguido sa lvar las igdesias de F r a n c i a , 
Ing la te r ra , I t a l i a y A l e m a n i a . 

Es ta independencia , s in embargo , debia s u c u m ­
b i r ante l a necesidad indec l inable de la h i s to r ia . A l 
amparo del. feudalismo, hab ian ido creciendo y des-
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a r r o l l á n d o s e l a ac t iv idad de l i n d i v i d u o , l a f a m i l i a , 
e l mun ic ip io , las diversas ins t i tuciones de l a v i d a ; 
pero esta e v o l u c i ó n no pod ia haber roto los a n t i ­
guos v í n c u l o s , s ino para prejtarar Otros nuevos , 
Asentados sobre pr inc ip ios m á s firmes y reales. E l 
sistema feudal se ha l l aba destinado á perecer con 
l a host i l idad y r e c í p r o c o desvio de sus elementos, 
tan pronto como estos adquiriesen fuerza bastante 
para reunirse y const i tuir las nacional idades m o ­
dernas. De l a m i s m a manera , s i l a s e p a r a c i ó n en 
que hasta cierto punto v i v í a n las diferentes ig les ias 
hab ia sido fruto del i n d í v i d u a l i s n i o dominante , era 
ahora impresc indib le restablecer la un idad exte ­
r i o r , rec lamada por l a del dogma , enlazando m á s 
estrecha é í n t i m a m e n t e a l clero con l a Ig les ia , y á 
toda esta bajo l a Sede romana . « T a n a t revida fué 
l a r evo luc ión , p e r m í t a s e m e l a pa labra (dice e l au ­
tor del discurso), que se propuso l l evar á cabo e l 
g r a n Pont í f ice H i l d e b r a n d o . » 

R e v o l u c i ó n : este es su nombre . Porque s i las re­
formas de Gregor io V I I , de mucho t iempo a t r á s 
in ic iadas entre nosotros, e ran exig idas por e l p ro ­
greso de los tiempos, no se consumaron g r a d u a l é 
h i s t ó r i c a m e n t e , por medios p a c í f i c o s , suaves y 
conci l ia tor ios , s ino por l a i m p o s i c i ó n repent ina de 
u n a autoridad, y a omnipotente en l a sociedad euro­
pea. F u é aquello a lgo semejante á lo que h o y se 
l l a m a u n golpe de E s t a d o . Y es que la cen t ra ' i za -
c ion r e n a c í a de entre las cenizas del Imperio ro ­
mano , con su fiebre de n i v e l a c i ó n y u n i í o r m i d a d , 
c o n su menosprecio de l a h is tor ia , con su descono-
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cimiento del hombre, sacrificando á su ideal abs­
tracto toda di vers dad de intereses, toda i n d i v i d u a ­
l idad loca l , lo justo y lo injusto, lo que debe con • 
servarse y lo que merece destruirse. 

Nadie mejor que l a Ig-lesia e s p a ñ o l a , que v ió des­
aparecer e n t ó n c e s su l i t u r g i a , en varias ocasiones 
aprobada por Papas y Conci l ios , puede atestig-uar 
l a c rueldad con que se l l eva ron á cabo las d ispos i ­
ciones pontifi lias, como nadie m o s t r ó m o d e r a c i ó n 
m á s humi lde ante tan injust i f icada conducta: mo­
d e r a c i ó n , qup, con respecto á R o m a , h a sido siempre, 
uno de sus t imbres. A q u i fueron hollados toda espe­
cie de respeto?; escarnecido nuestro r i to, injuriados 
nuestros sani.os, o lv idada nuestra cu l tura , v i l i p e n ­
diados nuestro clero y nuestra d i g n i d a d nac iona l , 
eacomendando l a reforma, de las costumbres á 
monjes extranjeros, muchos de ellos m á s aptos 
para suf r i r la que para procurar la . Y , s in embargo , 
no h a l l ó imitadores en ese clero tan ofendido la 
r e b e l d í a del de otros pa í s e s contra e l decreto sobre 
e l celibato; no r e s p o n d i ó á l a v io l enc ia con l a v i o ­
l enc ia , s ino que cuando no pudo y a imped i r l a c o n 
sus ruegos, h u m i l l ó l a frente y l a r e c i b i ó con s u ­
m i s i ó n c r i s t iana . 

E s p a ñ a , «s in r enunc ia r á ser c a t ó l i c a , » no podia 
permanecer apartada del mov imien to in ic iado por 
G r e g o r i o V I I ; pero es menester considerar l a a r b i ­
t rar iedad y l a i g n o r a n c i a que re inaban en E u r o p a 
por e l s ig lo x i , para poder ha l l a r a l g u n a excusa 
a l modo como se p r o c e d i ó con una Ig les ia que h a ­
b l a dado a l mundo ejemplos tan memorables . 
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IV. 

S u c u m b i ó el r i to m o z á r a b e , m i é n t r a s o b t e n í a n l i ­
t u rg i a s particulares v á r i o s insti tutos relig-io-os, 
rfS|>etánilusc otras; y con él s u c u m b i ó t a m b i é n 
n u stra |)ro¡) a d i sc ip l ina . E l prinGipio r ig 'orosa-
m'Mite ju.-to d l a s u p r e m a c í a pa¡)al . cun lu i r í a fre­
cuenc i a conce'oido estrecba y erradamente desde 
e n t ó n c c s . a • p a r a r á á veces una o p r e s i ó n ab ruma­
dora que pesa rá sobre todo, imag inando ahog'ar e l 
l ibre desa rollo de nuestro g-énio patrio. Por alg-im 
t iempo, «nada s e r á nacionai ( xc i ama e l Sr . Cas­
tro): n i la ley. n i ios c á n o n e s , n i ¡as jur isd iocionea , 
n i los enlaces de la f a m i l i a real castel lana. N o i m ­
por ta ; hab . ' á un bombre y q u e d a r á una leyenda, 
que s e r á n la protesta sempi terna del e s p í r i t u n a ­
c iona l contra el extranjero, líse bombre s e r á el C i d ; 
esta leyenda su P o e m a . » Y hace notar d e s p u é s , co­
m o bii-nes resultantes de la^ nueva e v o l u c i ó n , e l 
c rec imiento d e los munic ip ios y del poder real que, 
ayudado por los jur isconsul tos , p o n d r á en las P a r ­
t idas e\ fundamento de l a m o n a r q u í a abso uta, para 
t raer á una v ida c o m ú n los desig-iiales elementos 
de aquel la sociedad, y preparar un nuevo ó r d e n de 
relaciones entre la Ig-lesia y el Estado. 

Sig-uiendo su curso estos acontecimientos, a l l l e ­
g a r e l reinado de los Reyes Catól icos , l aa ieces idad 
imper iosa que nuestra Iglesia siente es l a de refor­
m a r las costumbres. Posee, desde s u oríg-en, l a fó 
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que profesa: Ha uniformado en lo esencial (y a u n e n 
lo que no lo era) su d i s c ip l i na : f á l t a le tau só lo , para 
completar su desarrollo intru-ior, hficer penetrar 
m á s hondamente en la moral idad un tanto relajada 
del clprt) y de los fieles, las realas subl imes del 
Evang-ci io, a len tando definil ivarnente él t r iunfo 
del ideal c r i s t iano . 

E v a necesidad se ofrece de dos maneras, a l co­
mienza de los t iempos raoflernos: por una parte, 
era.preciso í 'ortaiccer l a autoridad de la Ig i - s i a es­
p a ñ o l a , de suerte que su vi«d!at icia y su j n r i sd i c -
c ion a lca iu íasen á torios mis subditos, concentrando 
ét pstefin en d í a «ó en l a Corona, m g a á se pudiese, 
los nombramientos de las dignidades ec les iás t icas ;» 
por otra: parte; se r e q u e r í a i lustrar y enmendar a l 
CIi-TO, con v i r t i éndo le en ejemplar de l a sociedady 
de la v ida A. lo p r i m e r o , , a c u d i ó s e ñ a l a d a m e n t e e l 
cardenal Mendoza , cnyasi negociaciones con R o m a 
desenvolvieron aquel p r inc ip io del real patronato 
que aparece y a c o n toda; c l a r i d a d en las P n r i i d a s ] 
á lo secundo, el cardenal X i m e n e z de Cisneros; y 
á entrambos puntos á l a vez^ y; de u n modo e m i ­
nente, el e s p í r i t u elevado de nuestra sabia Ig les ia . 

Verdaderamente admirable es el cuadro que E s -
p a ñ a p r e s e n t a . e n e l sigdo xvr . virtudes, ciencia, , a r ­
te, indust r ia , guer ra , po l í t i c a , « todo habia . flore­
cido s in e l vicioso g - é rmen que l levó el florecimiento 
e n los t iempos de Augaisto, y que estrag-ó d e s p u é s 
en F r a n c i a e l reinado de L u i s XIV;» y como s i 
nuestra g randeza buscase piadosa su s a n c i ó n s u ­
p rema en l a R e l i g i ó n , levantamos en e l C o n c i l i o T r i -
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dentino e l m á s in s igne monumento de fé y de doc­
t r i n a que, desde el t iempo de los a p ó s t o l e s , hab ia 
q u i z á s presenciado l a c o m u n i ó n cr i s t iana . 

L a r e v o l u c i ó n de Lute ro y l a re forma propia­
mente d icha (si b ien todavia harto incomple ta qu i ­
zás ) que obra este Conc i l i o , y c u y a i n i c i a t i v a y 
y g-loria, d e s p u é s da Dios , á E s p a ñ a m u y p r i n c i ­
palmente se deben, concier tan en un mismo p ropó­
s i to y asp i ran á rea l izar lo , cada cua l á su mudo: 
E s p a ñ a , haciendo r e v i v i r e l e s p í r i t u evang-él ico y 
d e s e n v o l v i é n d o l o siempre dentro de l a un idad r i -
g-orosa del dog-ma; Lutero , rompiendo esta u n i d a d 
y a r ru inando por ese solo hecho, y cont ra sus p ro ­
pios designios, toda U e l i g i o n pos i t iva , fuera de l a 
c a t ó l i c a . N o fué , pues, l a Re fo rma u n aconteci ­
miento puramente accidental y malig-no Su p r i ­
m e r a i n t e n c i ó n fué jus t a ; sólo que no a c e r t ó á rea­
l i z a r l a . Fa l tó l e aquel e s p í r i t u de s u m i s i ó n , de m o ­
dest ia , de car idad, que se apar ta del hombre c u a n ­
do, e m p e q u e ñ e c i e n d o su horizonte , no pone l a m i ­
r a s ino en sus propias ideas y o lv ida los l í m i t e s 
que le impone su í l n i t u d . 

P a r a combat i r aquella r e b e l i ó n , en que l a d i v i n a 
i n s p i r a c i ó n de la Ig-lesia le h i zo conocer m a r a v i l l o ­
samente que tenia que vencer á-todas las h e r e j í a s 
jun tas , congreg-óse l a memorable asamblea que es 
h o y t o d a v í a a d m i r a c i ó n de los m á s i lus t res pensa­
dores. Y en e l l a , nuestros teólog-os, á quienes t o c ó 
l a mayor y m á s importante parte de l debate, n o 
mostraron m é n o s l a pureza de su doc t r ina que s u 
dec i s ión y l l aneza para defender opiniones, no s i e m -
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pre b ien recibidas por los leg-aios romanos. L a s 
cuestiones sobre i n i c i a t i v a conc i l i a r , res idencia 
ec l e s i á s t i ca , autor idad de los obispos y poder de l a 
Santa Sede para dispensar de los sagrados c á n o n e s , 
cuestiones todas que e l Sr . Cas l ro trata del icada 
aunque sumariamente , en v i s t a de nuevos é inte­
resantes documentos, y que levantaron á tanta a l ­
tura el nombre de los prelados e s p a ñ o l e s , nos dan 
á. conocer el a rdor de su celo por co r r eg i r toda 
suerte de abusos, as i de l a c u r i a romana como de 
sus p opias d ióces i s y del resto de l a Cr i s t iandad . 

?.0' d ó n d e p r o v e n í a n , no só lo este a f á n por re­
formar l a d i s c ip l i na y acomodar la á la d ivers idad 
de los tiempos, s ino ,el sentido g'eneral que a n i m a ­
b a á tan i lustres varones y que tanta opos ic ión b a ­
iló en los representantes de otros paisas? A. l a ver­
dad, q.ie un hecho de semejante m a g n i t u d no puede 
ten T su r a ú m á s que en el pensamiento de E s p a ñ a 
con r e l a c i ó n a l Ca to l i c i smo, en l a manera i n d i v i ­
dual y c a r a c t e r í s t i c a que su Ig les ia tuvo e u t ó n c e s 
de comprenderlo y rea l izar lo . 

Vive en el g é u i o e s p a ñ d u n a dua l idad secreta, 
qu • nuestros d r a m á t i c o s ent revieron y que la i n ­
tu i c ión sorprendente de Cervantes ha inmorta l izado 
en el l ib ro ins igue que veneramos todos como la 
m á s perfecta e x p r e s i ó n de nuestro c a r á c t e r nac io­
na l ; y esta o p o s i c i ó n in ter ior , tal vez destinada á 
p u r . ñ c a r s e y fundirse en una u n í lad m-is a l ta , cuan­
do el e s p í r i t u patrio alcance su madurez y logre 
dominar su f a n t a s í a , lo d iv ide hoy a ú n , corno en 
el s iglo x v i , y eng-endra en nuestra h is tor ia los m á s 
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e x t r a ñ o s contrastes. Ora se mece m e l a n c ó l i c o en 
los é x t a s i s de l a ideal idad m á s abstracta, ora hacesu 
norte del inconstante movimien to de la exper ienc ia 
sensible: y como es de rig-or que acontezca, s n 
ideal idad suele perderse en quimeras e s t é r i l e s y s u 
exper iencia no levantarse á u n sentido ¡ t rác t ico 
y rea l del arte de l a v ida . Pocas veces h a in ten ta­
do concertar arabos t é r m i n o s ; m é n o s t o d a v í a lo ha 
conseg-uido. Es u n a ardua empresa, que sólo de l a 
r a z ó n depende. 

E s t a d iv i s ión , de que se afectan todos los fines de 
nuestra ac t iv idad , eng-endra por respecto al idea l 
re l ig ioso dos concepciones dist intas: e l misticismo 
y lo q i i r - p u d i é r a m o s l l amar el /om^Z/í/yW. A q u é l , 
a b i s m á n d o s e en la c o n t e m p l a c i ó n de las cosas d i v i ­
nas, d e s d é ñ a l a s humanas , execra su l i m i t a c i ó n y 
tiene como i n d i g n o y pecaminoso para e l hombre 
el cuidado de los negocios temporales; e l seg'undo, 
atento á observar con minuciosa exact i tu l las p r á c ­
t icas exteriores que le impone su fé , s in interesar 
su e s p í r i t u en ellas, cree rendi r a l Supremo H a c e ­
dor debido tr ibuto, d e d i c á n d o l e a lgunos instantes 
cada d í a para ulvidar lo desde las puertas del t e m ­
plo . E l uno, abominando del mundo, no quiere ver 
s ino á Dios; e l otro, só lo quiere ve r lo eu el a l tar : 
para e l m í s t i c o , es l a R e l i g i ó n el ú n i c o fín d é l a 
v i d a ; para el formal is ta , uno de tantos quehaeerea 
como nos impor tunan ; pero n i n g u n o de los dos a m a 
n i conoce a l Dios real , en todas partas presente, 
dando sé r y d i g n i d a d á las cosas finitas; a l Dios 
v i v o que, en vez de e x i g i r n o s e i horror de esta n a -
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; j 
turaleza que de él tenemos, ó l a l imosna de u n m i ­
nuto , de una hora, de u n dia , robados k l a d i s i p a ­
c ión que nos consume, nos manda consag-rarle to ­
das nuestras acciones, santificadas y a por sólo po ­
ner en él l a mi ra . 

Cuando las l imitaciones y las contrariedades nos 
ab ruman , naeta parece m á s l lano á p r imera v i s ta 
que sustraerse á ellas, huyendo de la socif dad h u ­
mana y e n c e r r á n d o n o s á solas con Dios y con nos­
otros mismos : ¡cómo s i no l l e v á s e m o s y a ¿m nues­
tro seno la ra;z f'e todas esas contraiiedade^i — Y , 
opuestamente, nada m á s c ó m o d o y lisonjero para 
l a d i s t r a c c i ó n de los sentidos que v i v i r s in Dios y 
s in ley, ó cun un Dios abstracto, que apenas si nos 
ocupa m i é n l r a s el m u r m u l l o de una orai-ion profa­
nada por la i n d i f e r é u c i a espira en nuestros labios. 
N o olvidemos que bajo u n a deesas dos maneras de 
entender la R^l ig- ion, han lat ido corazones g-enero-
so1», muchos de los cuales merecieron por su san t i ­
dad y pureza la corona de 'os elegidos; pero lo que 
es d i f íc i l , lo que l i eva en s í el m á s alto y verda­
dero de los sacrificios, lo que pide el concurso, n o 
SÓlo de la v i r tud mora l , s ino del hombre torio y de 
todas sus potencias, es mantener el pensamiento de 
lo d i v i n o en medio de esta l u c h a incesante de lo 
h u m a n o , no dejando a t r á s un solo fin, n i una so la 
propiedad de nuestro sé r ; y camina r de frente y s i n 
descanso, con todas nuestras relaciones, firme e l 
p ié en la ti-Tra y l a m i r a d a en el c ie lo . 

Pues no á otra cosa aspi raron nuestros s á b i o s t e ó ­
logos del s i g io x v i . E n e l co lmo de l a grandeza que 
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alcanzamos p o r e n t ó n c e s , aquellos e p í r i t u s va ro ­
ni les , g-loria y prez del Catol ic ismo, «los Lu i ses , las 
Teresas, los Carranzas y Hernandos de T a l a y e r a , 
los Hur tados de Mendoza, S ig-üenzas . Nebr i jas , B r o -
censes, Ar ias Montanos y Mar ianas , los santos y 
los s á b i o s , en s u m a . » pres int ieron l a necesidad de 
uni f icar nuestro c a r á c t e r , co r r ig iendo s-i d i v i s i ó n 
y fundando u n a v i d a verdaderamente r e l ig iosa y 
c r i s t i ana . 

L a I n q u i s i c i ó n , — p e r m í t a n o s el Sr . Castro que 
dis in tamos u n tanto de su respetable y p a t r i ó t i c a 
o p i n i ó n — n o es, d i g á m o s l o a s í , como extranjera en 
E s p a ñ a . H i j a depravada de la tendencia m í s t i c a 
que hemos reconocido (co i e l autor del discurso) 
« n nuestra idea re l ig iosa , deb ió el sé r á los reyes 
que s imbo l i zan nuestra nac iona l idad , se enlaza á 
toda nuestra cu l tu ra , y hace r ev iv i r t o d a v í a su 
ma ld i t a ra íz en nuestro infortunado Mielo. L o que 
s i es evidente es que nuestra Iglesia , represen­
tada por l a mejor y m á s sana parte de su clero, por 
los que «pref i r i e ron sa lvar a l hombre por l a ca r idad 
y l a p e r s u a s i ó n , » y que, corno San Ignacio de L o -
y o l a , cuyos nobles des ignios tan admirablemente 
comprende e l Sr . Castro, pus ieron los c imientos 
de una v ida re l ig iosa m á s conforme con l a na tu­
ra leza humana y con sus varios fines, s i gn i l i c aba 
e n t ó u c e s un idea l m u y diferente y harto m á s sano, 
rea l y levantado que e l de los adeptos de aquel la 
h u t i t u c i o n terrible., Concertar los deberes piadosos 
c o n l a v ida c o m ú n , insp i rando e l d i v i n o aliento de 
i a mora l e v a n g é l i c a en toda clase de relaciones y 
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de fines; reconci l ia r a l hombre con sus semejantes 
y consig-o mismo, poniendo ante sus ojos lo amable 
y p r á c t i c o de l a v i r t u d , que antes sólo p a r e c í a ac ­
cesible al monje y a l asceta: perfeccionar los c a ­
racteres que e levan a l Cato l ic ismo sobre las sectas 
protestantes y le dan u n a u t i l i dad in f in i ta , á u n en 
do puramente ter renal y mundano; en suma, l iacer 
un ive r sa l l a v i d a de l a c o m u n i ó n c r i s t i ana , como 
eran universales su fé y lo esencial de su org-ani-
zac ion y d i sc ip l ina : ta l fué l a a s p i r a c i ó n , m á s ó 
menos ref lexiva y c la ra , de aquellos eminentes v a ­
rones, l a que palpi taba en su v i d a , l a que admi ra 
en sus escritos, l a que l l eva ron á Trento . L a na tu ­
raleza f í s ica , generalmente aborrecida (como era 
consig-uiente) por l a Edad Med ia ; l a c i enc ia , pros­
c r i t a y hecha imposib le por l a I n q u i s i c i ó n ; l a v ida 
del sig'lo y las oblig-aciones propias de cada estado, 
miradas en g'eneral hasta e n t ó n c e s sólo como u n 
pe l i g ro , y no—juntamente con esto—como u n me­
dio t a m b i é n de serv i r y g- lor iñcar á Dios , fueron 
rehabi l i tadas por l a piedad s incera y car i ta t iva de 
todos los grandes nombres de nuestra Ig les ia . ¡Ah! 
¡por q u é se o s c u r e c i ó aquel n o b i l í s i m o e s p í r i t u , 
cuyo defini t ivo t r iunfo acaso se encuen t ra t o d a v í a 
l é jo s de nosotros! 

Hemos visto, siguiendo las huellas del impor -
taniisimo discurso que nos ocupa, cómo ha dea-
plegado la Iglesia española su individualidad ^1 

22 
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t r a v é s de sus progresivas evoluciones, ante todo 
en l a firmeza de sus creencias, d e s p u é s en las v i ­
cisitudes de su d i sc ip l ina , in ic iando , por ú l t i m o , 
en e l ing-reso de la edad moderna, u n a e levada 
c o n c e p c i ó n del ideal re l ig ioso , por lo que respec­
ta á las costumbres y deberes c iv i les , que acor ­
d á n d o l o s con l a piedad m á s acendrada, aspira á 
fundar ei sentido verdaderamente cr is t iano de l a 
v i d a . 

Pero l a Ig ies ia , aunque l a p r imera y m á s e m i ­
nente de las inst i tuciones sociales, por l a exce ls i tud 
de su oríg-en y por lo supremo del fin á que se 
encamina , no es l a ú n i c a de ellas; otras hay á s u 
lado, consag-radas á diversos p r o p ó s i t o s y con las 
cuales mantiene necesariamente las esenciales r e ­
laciones que son propias á toda i n s t i t u c i ó n p a r t i ­
c u l a r dentro de l a sociedad fundamental humana . 
A h o r a b ien; s i hoy t o d a v í a l a m a y o r parte de estas 
insti tuciones no han logrado sa l i r de l a org-aniza-
c i o n imperfecta y rud imentar ia en que do quiera 
las hallamos, con har ta m á s r a z ó n , cuando nuestra 
Igles ia , y a en e l apog-eo de su desarrollo interno,, 
v o l v i ó ' l a v is ta á las d e m á s fuerzas nacionales p a r a 
concertarse con ellas en l a unidad del destino de 
s u pa t r ia , no pudo encontrarse s ino con e l Es tado, 
que fortalecido (á m á s de su i n t r í n s e c a virtud) por 
su poderoso a u x i l i o , en un t iempo, y m á s tarde por 
e l de l a M o n a r q u í a absolu ta , hab la vencido la c r i ­
sis dec is iva de l a E d a d M e d i a . 

Pun to es és te de las relaciones entre l a Ig-lesia y 
«1 Estado, que da hoy mot ivo para r e ñ i d a s cont ro-
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versias . E l Sr . Castro i n d i c a las pr inc ipa les s o l u ­
ciones que á tan grrave c u e s t i ó n da e l pensamiento 
c o n t e m p o r á n e o , a s í como las de nuestros antig-uos 
y s á b i o s canonistas: en l a i m p o s i b i l i d a d de hacer ­
nos carg-o de sus interesantes y oportunas reflexio­
nes, hemos de contentarnos con s e ñ a l a r l a s á l a 
a t e n c i ó n de nuestros lectores. 

C o n c r e t á n d o n o s á l a h i s tor ia de estas relaciones 
en E s p a ñ a , notemos con e l autor, que, á conse­
cuenc ia de l a s u p r e m a c í a obtenida por el Estado 
bajo e l r é g i m e n absoluto, y de las desavenencias 
entre nuestros prelados y los sumos Pont í f i ces , r e ­
cu r ren aquellos á los reyes en demanda de su pro­
t e c c i ó n , y dan l u g a r á que, ensanchando és tos g r a ­
dualmente su i n t e r v e n c i ó n en los neg-ocios ecle­
s i á s t i cos , l l eguen á a sumi r l a a l ta r e p r e s e n t a c i ó n 
de nuestra Ig les ia , que desenvuelve desde e n t ó n c e s 
u n nuevo y predominante c a r á c t e r , á saber: su es­
trecha u n i ó n con el Estado: u n i ó n que, s i ex i s t ió 
en todos t iempos, se fortif ica s ingularmente en 
los ú l t i m o s s ig los . E l convenio de Sixto I V con loa 
Reyes Cató l icos ; l a p o l í t i c a de Fe l ipe II, que t e n d í a 
á i n t imar cada vez m á s con e l clero de su nacions 
para hacerlo se rv i r á sus mi ra s , en recompensa; las 
g-estiones de Fe l ipe TV, que d ieron por fruto l a con­
cordia Fachenet i ; l a rup tu ra del p r imer Borbon con 
l a Sede a p o s t ó l i c a , y los concordatos de 1737 
y 1753, han sido los t é r m i n o s p r á c t i c o s g-raduales5 
donde se revela que « el Estado y l a Ig les ia entre 
nosotros h a n formado u n a sola un idad en los p u n ­
tos de desacuerdo con R o m a . » 
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Pel igroso era, á no dudar, para l a l iber tad exte­
r i o r de l a seg-unda, e l modo como esta unidad se 
v i n o real izando, s ingularmente desde e l sucesor de 
Cár los V . L a i n m i x t i ó n del monarca en asuntos de 
exc lus ivo i n t e r é s re l ig ioso l l e g ó á un grado que 
h o y , educados bajo m á s sanas ideas de las que por 
e n t ó n c e s dominaban, r e p r o b a r í a m o s como abusivo 
é insoportable, y hasta t e n d r í a m o s por impos ib le . 
Pero no olvidemos que el regal ismo, incorporando 
de u n modo v io len to l a Iglesia nac iona l á l a potes­
tad c i v i l , c o n s e r v ó como en depós i to l a indepen­
dencia de aquel la contra las exag-eradas pretensio­
nes de l a cu r i a romana , y no hubiese podido m é -
nos de res t i tu i r la á su l e g í t i m o centro en dias no 
m u y lejanos. N a d a debe cu lpar m á s l a Santa Sede, 
s iempre tan r í g i d a censora de las intrusiones de l 
poder temporal en e l ó r d e u meramente ec l e s i á s t i co , 
que las inconsideradas exigencias de sus agentes y 
cur ia les . Conservando nuestro clero, a l par de l a 
g-loriosa pureza t r ad ic iona l de su fé, l a conc ienc ia 
de su e n e r g í a é i nd iv idua l idad y el amor á l a p r o ­
p a g a c i ó n de los buenos estudios, tan luego como 
l a m o n a r q u í a absoluta desapareciese á impulsos de 
u n nuevo estado de derecho, d e b í a esperar que re­
c o b r a r í a todas aquellas preciosas facultades que é l 
m i s m o h a b í a querido confiar a l amparo de los reyes. 
Otra seria hoy su s i t u a c i ó n en nuestro pueblo. Pero 
l a Iglesia , aunque d i v i n a é imperecedera, se s i rve 
de l minis ter io de los hombres, y no p o d í a e l c lero 
sobreponerse la rgo t iempo á l a genera l decaden­
c i a de nuestra malaventurada n a c i ó n . A semejan-
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za del de otros p a í s e s , donde l a d ivers idad de c u l ­
tos hace m á s excusable—aunque j a m á s p laus ib le— 
este abandono, se h a identif icado, demasiado q u i z á , 
con l a Ig les ia romana , hasta en puntos pura y ex­
clusivamente po l í t i cos , y no h a sabido hermanar 
siempre su independencia y l iber tad con l a debida 
s u m i s i ó n a l V i c a r i o de Jesucris to en l a t ie r ra . 

¿Son estos los compromisos que sus antecedentes 
le i m p o n í a n ? ¿Es este el modo eficaz de afrontar , 
con el sereno valor que deben infundi r le las pro­
mesas del Salvador del mundo , los pe l igros i n e l u ­
dibles de l a é p o c a ? 

N a d a tan lejos de nuestro á n i m o como neg-ar los 
agravios que h a y a podido sufr i r tan respetable c l a ­
se en el cambio de nuestras inst i tuciones; no somos 
de los que creen que su ac t i tud proviene de l des­
consuelo que le causa l a p é r d i d a de su inf luencia 
po l í t i c a . L a arbi t rar iedad, l a p a s i ó n y un sentido 
abstracto abiertamente opuesto á todo lo t rad ic io­
n a l é h i s t ó r i c o , han manchado tristemente ese 
cambio: porque e l aprendizaje de l a l iber tad es m á s 
lento y dif íci l que el de l a servidumbre . Pero, a s í 
como esperamos que este aprendizaje, tan doloroso 
t o d a v í a , d é sus l e g í t i m o s frutos, ¿no nos s e r á l íc i to 
aguardar t a m b i é n que los sucesores de tantos s á b i o s 
y piadosos varones, honor de l a E s p a ñ a ca tó l i ca , 
c e s a r á n de m i r a r con a v e r s i ó n u n ó r d e n de cosas 
que vanamente se afanan por destruir , y que, u n a 
vez sosegados sus disculpables temores, p o d r á n 
consagrarse con m á s as iduidad á los deberes de su 
minis ter io , volviendo á levantar para su g l o r i a y 
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nuestra c o m ú n ventura , e l nombre de l a Ig-lesia 
h i spana a l alto punto en que lo de jó e l santo C o n ­
c i l i o tr identino? ¿No c o m p r e n d e r á n , apaciguados 
enojosos disturbios, que, d e s p u é s de haber hecho 
a l i a n z a con R o m a para resist ir á los desmanes del 
Estado, como l a h ic ieron.en otro t iempo con e l E s ­
tado para resistir á los desmanes de Roma, se acer­
ca por fin e l d ia en que, unidos a l par i n t e r io rmen­
te con és t a para PUS fines sobrehumanos y e sp i r i ­
tuales, como hijos fieles de la c o m u n i ó n un iversa l 
cr is t iana, y exteriormente con aquel para obtener 
l a c o n s a g r a c i ó n y las condiciones j u r í d i c a s de su 
p lena independencia, recobren su personal idad y 
con e l l a las facullades—siendo compatibles con l a 
d i s c ip l i na y gobierno genera l de l a Iglesia—que 
e l Estado y R o m a al ternat ivamente les ocuparon? 

Tieue r a z ó n e l i lustre sacerdote que taa d i g n a ­
mente acoge en su seno l a A c a d e m i a de l a H i s t o ­
r i a . Dos tendencias contrar ias l uchan en este s ig lo : 
una , por afirmar todo lo que es i n d i v i d u a l , propio 
y c a r a c t e r í s t i c o en cada sér ; otra, por i nmo la r lo á 
lo c o m ú n , g e n é r i c o y socia l . P o r l a p r imera , los 
pueblos, los hombres y las inst i tuciones propenden 
á mantener i n c ó l u m e l a espontaneidad y l iber tad 
de su v ida ; por l a segunda, inst i tuciones, hombres 
y pueblos marchan á perderse «en u n cosmopoli t is­
m o s i n n o m b r e . » A h o r a b ien , ¿ h a b r á a l g u i e n tan 
c iego que dude del pe l i g ro y de l a necesidad de 
aprestarse á dominarlo? ¿ a l g u i e n para quien en t a l 
momento no sea «como asunto de honra , l a l e a l ­
tad á l a his tor ia de su p a t r i a ? » E n buen hora : e l 
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Catol ic ismo es i nmor t a l ; no p e r e c e r á por eso. N o 
a c a b a r á tampoco para s iempre l a noble Igiesia es­
p a ñ o l a . Pero ese que c i é r r a l o s ojos á l a luz , ese 
que no quiere comprender, ese mor i rá ' , y a que— 
como h a dicho una voz elocuente—comprender ó 
m o r i r es l a l ey de nuestro s i g i o . 

V I . 

Que se penetre e l clero del c a r á c t e r de los d i f í c i ­
les t iempos que alcanzamos: que reconozca y u t i l i ­
ce las fuerzas vivas por que se g-obierna la sociedad 
c o n t e m p o r á n e a : que in t ime con su g r e y para no 
formar sino u n solo cuerpo, inspi rado por l a fé y 
un ido por l a car idad: que pregunte á l a his tor ia de 
su noble Ig les ia el secreto de su e l e v a c i ó n y el de 
su debi l idad y su r u i n a . Tales son los deseos del 
autor del Discurso . Y luego, renacido por su c i e n ­
c i a , por l a pureza de sus costumbres y , sobre todo, 
por u n a confianza en Dios y en los hombres que 
parece haber cedido el puesto á l a m i s a n t r o p í a de 
C a l v i n o y a l fatal ismo de M a h o m a , medite con g r a ­
ve recogimiento c u á l es l a m i s i ó n especial que de 
lo alto ha recibido y debe hacer efectiva su celo en 
e l orbe cr is t iano. 

P a r a e l Sr . Castro, esta m i s i ó n — d o b l e m e n t e fun ­
dada en l a i n d i v i d u a l i d a d nac iona l de nuestra 
Ig les ia y en el estado re l ig ioso de Europa—no es 
otra que real izar e l sentido un ive r sa l del Ca to l i c i s ­
m o , h a c i é n d o l o amable á todos los hombres y p u e « 
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blos, « ¿ u n á los extraviados y e n e m i g o s , » a t r a y é n ­
dolos «al reg-azo de l a Ig-lesia romana , a u n á n d o l o s 
en una ca tó l i ca un iversa l c o m u n i ó n . » Como se ve . 
no-cabe m á s levantado pensamiento: es l a recons­
t i t u c i ó n dé l a un idad cr is t iana, d e s p u é s del c i sma 
de F o c i o y de l a r e v o l u c i ó n de Lu te ro . 

Y esto ¿es posible? E l e s p í r i t u se abisma, á seme­
jante c u e s t i ó n . ¿Por q u é neg-arlo? L a verdad, y 
sólo l a verdad, consti tuye nuestra fuerza. A p r i m a ­
r a v is ta , ese idea l es u n s u e ñ o . L a v i d a entera de 
nuestro sig-lo parece radicalmente d ivorc iada de l a 
r e l i g i ó n ca tó l i ca , en l a c ienc ia como en el arte: no 
son ca tó l icos sino m u y pocos de sus g-randes poe­
tas; n i n g u n o de sus ins igues filósofos; y á u n estas 
libertades c iv i les y p o l í t i c a s , tan reprobadas por 
Greg-orio X V I , n i egan sus mejores frutos á las dos 
naciones ca tó l i cas por excelencia : E s p a ñ a y F r a n ­
c i a . P o r todas partes se enciende una cruzada for­
midable contra l a Ig les ia , donde n i e l immero n i 
l a ca l idad de los defensores corren siempre parejas 
con los de los adversarios. Las apariencias son 
aterradoras: s i a l g u n a vez l a flaqueza del hombre , 
aumentada por las t r ibulaciones de u n a cr is is s i n 
i g u a l en la h is tor ia , h izo estremecerse su fé y l l e g ó 
á inspi rar le hondos temores por l a r e l i g i ó n de J e ­
sucr is to , n u n c a pudo ha l la r m a y o r excusa que 
cuando m i r a conjurados en su d a ñ o á quienes s i e m ­
pre tuvo por amigos , y huye entristecida de l a s 
miser ias y abominaciones que torpemente preten­
den ampararse bajo tan augusto manto. 

Pero ¿dónde es t á el poderoso enemigo que ha dfe 
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poner su trono sobre el a ra de nuestros venerandos 
sacrificios? Todas las comuniones que a lumbra l a 
luz del Evang-elio, s in e x c e p c i ó n alg-una, se a g r u ­
pan en torno del Catol ic ismo, s iempre respetado por 
sus m á s ilustres campeones , como s i quis ieran re­
an imar su mor ibunda energ- ía a l calor de este foco 
inex t ingu ib l e de la v ida cr i s t iana . U n movimien to 
a n á l o g o , aunque rnénos r á p i d o y sensible, se opera 
qu i zá en el seno de Las d e m á s re l ig iones , conforme 
v a despertando en l a conc ienc ia de los pueblos e l 
pensamiento de l a H u m a n i d a d , á l a voz de l a c i v i ­
l i z ac ión europea y del esp i r i t a de s a l u d que hace 
diez y nueve s iglos fecunda sus e n t r a ñ a s . ¿ Q u é 
más"? cuando ese ideal ismo human i t a r io , preciosa 
promesa y amargo fruto a l par de l a edad presen­
te, d e s e n g a ñ a d o de sus abstracciones, pide u n n o m ­
bre para su Dios , una l ey para s u ac t iv idad , y u n a 
pa labra de esperanza pa ra su desaliento, no sabe 
ha l la r m á s que los dogmias de l a Igdesia, n i g l o r i f i ­
car otra m o r a l que l a cr is t iana , n i balbucear s ino 
las oraciones con que levan tan á l a P rov idenc ia s u 
c o r a z ó n los fieles. 

U n pensador ca tó l i co lo decia y a en solemne 
ocas ión hace m á s de diez a ñ o s : las formas posit ivas 
que reviste e l sent imiento r e l i g i o s o , t ienden hoy 
todas a l Catol ic ismo. Y otro pensador de los l l a m a ­
dos, con m á s ó m é n o s prspiedad, racionalis tas , no 
h a podido m é n o s de confesar noblemente que es 
imposible rechazar los fundamentos de nuestra fé, 
desde el punto que se admite l a eficacia de l a o ra ­
c ión . I^a o r a c i ó n supone l a P rov idenc ia absoluta y 
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l a absoluta l iber tad (no l a arbi t rar iedad, e n t i é n d a s e 
bien) de Dios, cuja, personalidad es inconcebib le 
s in e l la ; y io sobrenatural funda y exp l i ca l a reve­
l a c i ó n , que pide á su vez u n a sociedad, una Ig ies ia . 
N o es posible neg-ar tan sólo uno cualquiera de 
estos t é r m i n o s : h a y que neg-arlos todos. Pues per­
sonal idad d iv ina , r e v é l a c i o n , cul to , Igies ia ¿ s o n , 
sino dog-mas capitales de l a doctr ina de Cristo? 

De u n lado, por tanto, todos los cultos par t i cu la ­
res, todas las tendencias h á c i a una r e l i g i ó n pos i t i ­
va , se acercan a l Catol ic ismo, como á l a ú l t i m a y 
suprema r e p r e s e n t a c i ó n (humanamente hablando) 
del pensamiento c o m ú n que los an ima . De otro, 
por m á s que nos afanemos en buscar, a l t r a v é s de 
las desconsoladas negaciones de l a c r í t i c a , una 
a f i r m a c i ó n y una creencia que oponer á l a creencia 
y á la a f i r m a c i ó n que profesamos, sólo hallaremos 
ese vag*o y confuso sent imental ismo que, prestan­
do t iernamente á todas las cosas de la v ida u n 
cierto perfume mí s t i co , c a m i n a indecl inablemente 
á negar l a sustantividacl de l a r e l i g i ó n , como fin 
esencial y propio de l a na tura leza rac iona l del 
hombre. T a l es. por ejemplo, e l sentido á e i M é t o d o 
p a r a l a v i d a M e m o e n t u r a d a , de F i c h t e . 

No hablamos del p a n t e í s m o . E l p a n t e í s m o , c o n ­
t ra el cua l tanto se declama, es harto m á s fácil de 
escarnecer que de refutar. Has ta ahora, con h o n ­
rosas excepciones (tanto m á s honrosas, cuanto m á s 
raras), los escritores de convicciones piadosas h a n 
tomado, por arrancar lo de r a í z , e l p r imero de esos 
medios . Entendiendo, bajo l a fé del p r imer adve-
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nedizo, l a doctr ina de este ó aquel filósofo idea l i s ­
ta , de u n modo por d e m á s grosero y torpe: i m a -
g-inando alcanzar e l sentido de todo un sistema por 
ta l cua l frase entresacada de él á l a ventura: po­
n iendo en boca de F i c l i t e ó de Heg-el r id iculas pro -
posiciones que j a m á s p ronunc ia ron , y mezclando 
las in jur ias con los lug-ares comunes , y la i g n o r a n ­
c i a con la p r e s u n c i ó n y e l desprecio, dan por re­
matada su fel iz empresa y se r ecogen c á n d i d a m e n t e 
á v i v i r l a v ida de ese mi smo panteismo sentenciado 
á muerte, y que 4 ellos, como á nadie quizas, les 
corrompe y g a n g r e n a por l a i n c u r i a del propio 
pensamiento. 

N o hablamos, pues, de panteismo. ¿A.caso resp i ­
r a otra cosa l a c i v i l i z a c i ó n á que pertenecemos? S u 
c ienc ia , sus artes, su m o r a l , su l e g i s l a c i ó n , su po­
l í t i c a , su manera , en fin, de comprender y real izar 
los deberes humanos, ¿de q u é , sino de é l , e s t á n i n ­
ficionadas? E x p r e s i ó n de u n estado par t icular en l a 
h i s to r i a del e s p í r i t u , t iene profundas raices, que 
só lo l a r a z ó n e x t i r p a r á en su d ia . Y e n t ó n c e s , r e n ­
dido á l a verdad—que no a l i n s u l t o — p o d r á entrar 
m á s e l hombre en l a conc ienc ia de su sér , y u n a 
nueva s á v i a florecerá en todas las manifestaciones 
de su naturaleza. 

Semejante venturosa edad^ no t an remota que 
debamos olvidarnos de el la s i n preparar la para 
nuestros hi jos, p r e s e n c i a r á á no dudar esa recons­
t i t u c i ó n de la Ig les ia c r i s t iana , sobre e l fundamen­
to de l a ca tó l i ca , que presagia y ans ia apresurar e l 
S r . Castro. Toda esta v i d a que hoy corre fuera de 
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su c á u c e , v o l v e r á á él, t rayendo á pur i f icar en sus 
ag-uas los e s p l é n d i d o s tesoros que h a conquistado, á, 
pesar de sus l imi tac iones y errores y mediante ge­
nerosos sacrificios. N o : no son vanos del i r ios los 
altos pensamientos que e l s áb io profesor quiere i n ­
fundir en e l á n i m o de su pat r ia : no s u e ñ a q u i m é r i ­
cas utopias, cuando con insp i rada elocuencia evoca 
ante nosotros ese santo ideal , y nos muestra á l a 
Europa entera postrada á u n a s e ñ a l del t e l é g r a f o , 
para rec ib i r l a aug'usta b e n d i c i ó n que Dios le env ia 
por minis ter io del Padre c o m ú n de los fieles! 

Esperemos en l a P r o v i d e n c i a ; mas esperemos 
como hombres que aspi ran con el perseverante a r ­
dor de su trabajo á hacerse d ignos de aquel a u x i ­
l io que j a m á s falta á qu ien pone de s i cuanto sabe 
y puede para real izar el noble p r o p ó s i t o que conc i ­
be. Se acerca l a hora , h a d icho otro eminente sa 
cerdote, en que a l v a r ó n afeminado en los placeres 
del ocio le e n v i a r á n las mujeres u n a rueca y u n 
huso, á ver s i lo despierta l a v e r g ü e n z a . 

V I I . 

E s a bandera, cuyo l ema h a b r á de ser « d i l a t a r e l 
reino de Dios sobre l a t i e r r a , » es l a que, s e g ú n e l 
autor del Discurso, debe a lzar con firme r e s o l u c i ó n 
l a i lus t re Iglesia e s p a ñ o l a : ta i es l a m i s i ó n que de 
an t iguo v ienen t r a z á n d o l e su h is tor ia y sus g l o r i o ­
sas tradiciones. Y para que, consagrada esta b a n ­
dera por l a u n á n i m e b e n d i c i ó n de todo e l orbe c a ­
tól ico é i l u m i n a d a por l a i n s p i r a c i ó n d i v i n a , enea-
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deoe á sus pl iegues l a v ic to r ia , desea el Sr . Castro 
que E s p a ñ a p ida respetuosamente a l Sumo Pon t í f i ­
ce l a r e u n i ó n de u n Conc i l io e c u m é n i c o , «donde se 
abra u n c e r t á m e n solemne á todas las sectas c r i s ­
t i a n a s . » 

Que á l a Ig les ia h i spana sobra autoridad para 
t remolar semejante bandera, cosa es fuera de duda; 
que tan denodada i n i c i a t i v a es enteramente c o n ­
forme á su r e p r e s e n t a c i ó n y á su c a r á c t e r , por lo 
que ha sido en todos t iempos se advierte y , en espe­
c i a l , por lo que hizo para e l Conc i l io de Trento; 
mas que su estado presente le permi ta a t r ibuirse 
parte tan p r i n c i p a l y a c t i v a y como ponerse a l 
frente del Cato l ic i smo, esto es lo ú n i c o que por m u ­
chos se nieg'a. jCómo!—^se dice:-—¿la E s p a ñ a de 
nuestra é p o c a es por ventura l a m i s m a del si­
glo x v i ? ¿Son sus seminarios y facultades de Teo-
log-ía otros estudios de Alca lá y de Salamanca? Y 
s u clero de hoy ¿ e s digmo sucesor de los Luises , 
Sotos, Canos y Suarez? ¿Dónde e s t á n su pensa­
miento g-eneroso, su pa labra elocuente, su inf luen­
c i a un ive r sa l , s u alto e s p í r i t u cr is t iano y su perse­
ve ranc i a y su e n e r g í a ? ¿ D ó n d e sus s áb ios , sus 
jur isconsul tos , sus moral is tas , sus oradores, sus 
escritores sagrados? U n periodis ta audaz puede 
confundir él solo á muchos t eó logos , y u n mancebo 
imberbe, rec ien sal ido de las á u l a s , e n s e ñ a r g r a ­
m á t i c a á m á s de cuatro obispos. ¡Y son estos los 
hombres á quienes se pretende confiar nada m é n o s 
que l a ca tc l i zac ion de u n mundo, cuyo lenguaje 
desconocen í 
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Doloroso es confesarlo; pero l a verdad se debe k 
todos y es á l a vez u a derecho para quien de todos 
aspira ó ser oido. L a cu l tu ra de l clero e s p a ñ o l no 
se encuentra, por reg-la g-eneral, n i con mucho , a l 
n i v e l de l a de otros p-ueblos m á s afortunados. So­
bresalen en sus filas individual idades eminentes— 
¿acaso no es e l Sr . Castro una relevante muestra de 
el lo?—; pero su i l u s t r a c i ó n , dig-ámoslo as i , corpo­
r a t i va , no l l e g a por desgracia á l a a l tura que todos 
d e s e a r í a m o s . ¿Quizá no se consagran entre nosotros 
á vocac ión tan insigme pr iv i leg iadas intelig-en-
cias que pudieran aumentar el esplendor de su clase 
y produci r copiosos frutos de santificac on para su 
patr ia? Rechazamos de todas veras tan absurda h i ­
p ó t e s i s . Lejos de eso, e l hombre observador á quien 
interesa v ivamente l a suerte del Catol ic ismo, sor­
prende c a d a d i a e n el p ú l p i t o y á u a en l a imprenta , 
pero m á s frecueatemente en l a soledad y el apar ta ­
miento, g é r m e n e s admirables que, en l u g a r de ale­
g r a r su c o r a z ó n y ab r i r lo á l a esperanza lo descon­
suelan y contr is tan con a m a r g u r a incomprensible 
pa ra qu ien en a l g u n a ocas ión no l a h a y a sentido. 
Otra es, pues, l a r a z ó n de m a l tan grave como i m ­
posible de d i s imula r , y d i f í c i l—¿á que negarlo?— 
de vencer s in e l e n é r g i c o y decidido concurso d e l 
r e s p e t a b i l í s i m o cuerpo á quien af l ige. 

A nuestro entender, esta r a í z debe buscarse en 
s u falta de pensamiento propio . Estrechamente 
un ido con l a Ig les ia romana , a l modo como hemos 
manifestado antes, hn ido c o n f u n d i é n d o s e y a b ­
s o r b i é n d o s e insensiblemente en e l la , ofuscado po r 
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el pres t ig io y na tura l autor idad del Pontificado su ­
premo, hasta perder toda i n i c i a t i v a , toda esponta­
neidad, y de consig-uiente toda idea . S i n atreverse 
á d i scur r i r por s i m i s m o , como s i temiese á cada 
paso caer en c o n t r a d i c c i ó n con R o m a , á u n en Pos 
puntos y opiniones m á s controvertibles s i n de t r i ­
mento a lguno de l a fé , no parece sino que aguarda 
s u cons igna de los doctores de l a c iudad eterna, 
para l imi tarse luego á repet i r la de memor ia en to ­
das ocasiones. Apenas despunta t í m i d a m e n t e en s u 
seno a l g u n a idea, comienza una lucha terr ible p a r a 
ahogar la , que da por resultado inevi table el su ic id io 
de u n e s p í r i t u , ob l igado por el espanto y l a fa t iga 
á borrar de su s é r los ú l t i m o s vest igios de l a i m á -
gen de Dios , ó que arrastra a l desgraciado que l a 
prohi jara á pedir a u x i l i o á l a a d u l a c i ó n de las pasio­
nes p o l í t i c a s , p r o s t i t u y é n d o s e á otra m i l veces m á s 
triste é i gnomin iosa se rv idumbre . Y és to no acon­
tece solamente cuando se trata de u n pensamiento 
o r i g i n a l , aventurado: no . E n e l descuido de nues­
tras tradiciones seculares y en e l olvido de nues­
tros grandes escritores, todo cuanto sale de los l í ­
mites de aquel la cons igna , es mirado como nove ­
dad pel igrosa , de suerte que á nadie e x t r a ñ a r í a ve r 
condenadas por a lgunos de nuestros prelados doc­
tr inas que fueron g l o r i a de su Ig les ia y á cuyos 
mantenedores veneramos ta l vez en los altares. 

Fuerza es t a m b i é n reconocer que, en esto, e l c le ­
ro no ha hecho m á s que segu i r e l abatimiento inte­
lectual de E s p a ñ a , aumentado en él por las causas 
expuestas. Deca ído , postrado el gen io nac iona l , e m -
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pieza hoy á levantarse con l a lent i tud y l angu idez 
de quien tanto t iempo h a v iv ido como fuera de s i 
c o n una v ida ar t i f ic ia l y prestada. L a gue r r a c o n ­
t r a N a p o l e ó n 1 nos vo lv ió á l a concienc ia de nues­
t r a pa t r ia f ís ica; aun t r a s c u r r i r á n largos a ñ o s antes 
de que entremos en l a de nuestra patr ia esp i r i tua l . 
Pe ro ¿ha de permanecer e x t r a ñ a é indiferente l a 
Ig les ia hispana a l movimien to regenerador que se 
i n i c i a en su pueblo? ¿Ha de matar su fé en l a es­
c l av i t ud del pensamiento ajeno? Q u i s p i r i t u m 
C h r i s t i non habet, M e non est ejus. Pues e l e sp í r i t u 
de Cristo, que es v i d a y luz y l iber tad, ¿cómo se h a 
de compadecer con l a muerte y las t inieblas y l a 
servidumbre? Para tener e l e s p í r i t u de Cris to, se 
necesita amar e l b ien con amor sobrehumano; para 
tener el e s p í r i t u de Cristo, se necesita merecer su 
g r a c i a , c o n s a g r á n d o l e e n é r g i c a m e n t e todas nues­
tras potencias; para tener e l e s p í r i t u de Cris to, se 
necesi ta a lgo m á s , mucho m á s , que esa obediencia 
pas iva y esa r e s i g n a c i ó n inerte. E l servicio de 
Dios pide hombres , no m á q u i n a s ; pide sacerdotes 
crist ianos, no gimuesofistas n i fakires orientales. 

Bajo esa i n s p i r a c i ó n n o b i l í s i m a es como e l 
c lero e s p a ñ o l puede ú n i c a m e n t e , rev ind icando s u 
personal idad, levantarse á su an t igua representa­
c i ó n , engrandecida por los medios que le ofrece 
u n a c iv i l i zac ión superior á l a del s ig lo d é c i m o s e x t o . 
¿Qué le falta para recuperar su grandeza? L a reso­
l u c i ó n de quererlo. «Que nuestra Ig les ia , a l ser ca ­
tó l ica , t enga t a m b i é n valor de ser española :» e x c l a ­
m a el Sr. Castro. Que ampare y se abrace a l s ig lo , 
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no para adular lo n i l isonjear sus desaciertos, s ino 
(como l i a dicho e l S r . C o l m e i r o e n su c o n t e s t a c i ó n ) , 
para corregurlo, para enmendarlo, para purgar lo , 
«con su autoridad, de todo v i c io contrar io a l ó r d e n 
m o r a l y r e l ig ioso .» E l Catol ic ismo, que «ha modela­
do a l hombre exterior, no ha logrado t o d a v í a refor­
mar por entero su v ida i n t e r i o r . » A h o r a b ien , ¿cuá l 
m á s hermosa m i s i ó n para «la Ig les ia de los Isidoros 
y Cisneros?» 

Grandes dificultades, de m u y d iversa í n d o l e , se 
oponen á l a p r ó x i m a c e l e b r a c i ó n de ese Conc i l i o 
que i n v o c a fervorosamente el Sr . Castro. Merced á 
el las, y merced t a m b i é n á l a escasa r e p r e s e n t a c i ó n 
de nuestro c lero en l a sociedad europea, es m u y 
probable, casi seguro, que no p r e s e n c i a r á s u re ­
u n i ó n l a g e n e r a c i ó n c o n t e m p o r á n e a Pero, a s í como 
tenemos por indudable l a r e i n c o r p o r a c i ó n , en u n 
t iempo m á s ó m é n o s remoto, a l Cato l ic i smo, de to­
das las comuniones cr is t ianas , de i g u a l suerte 
abr igamos l a firme p e r s u a s i ó n de que "el Conc i l i o 
se r e u n i r á , pese á quien pese. No es una p r o f e c í a , 
es un presentimiento, c o m ú n á cuantos piensan en 
e l porveni r del E v a n g e l i o (1). Mient ras l l ega f;se 
d ia , que guarda numerosos t r iunfos para l a Ig les ia 
hispana, l l amada , cual en el s ig lo de su mayor pros­
peridad, á ser glor ioso instrumento de los designios 
de l a P rov idenc ia , in ic iando una n u 'va edad en l a 
e d u c a c i ó n re l ig iosa del mundo c iv i l i zado , deber es 

(1) D j m á s es a d v e r t ü ' q u e n o e i a dado :1 ü l t i r r o C o n c i l i o de l 
V a t i c u n o r e a l i z a r estas asp i ra c;on^s. 

23 
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de tan encumbrada i n s t i t u c i ó n prepararse para con­
t inuar d ignamente las t radiciones de su m e m o r a ­
b le h is tor ia . Sea como siempre fiel a l Cato l ic ismo 
y á su augusto Jefe, pero no por consideraciones 
p o l í t i c a s , por intereses pasajeros n i por convenien­
cias exteriores; s ino por l a idea ca tó l i c a mismaj 
que es—al decir del Sr . Castro—ser ca tó l i co á l a 
e spaño la . Des l igue en su pensamiento cualquier 
otra causa h u m a n a de la causa d i v i n a que e s t á en ­
cargada á su s a b i d u r í a y su prudencia , y confiando 
m á s en s í propia , reflexione en el poder mora l que 
á sus minis t ros promete u n a piedad m á s só l ida y 
v a r o n i l , fundada á un t iempo en Dios y en lo que 
tiene de m á s noble el hombre . 

N i n g u n a n a c i ó n de nuestra impor t anc ia mate­
r i a l y de nuestro pasado se encuentra hoy en E u r o ­
pa, en s i t u a c i ó n q u i z á m á s favorable para estudiar 
los problemas del s ig lo , n i m á s l ibre de compro­
misos para el d í a de las soluciones. Nuestro apar­
tamiento de las grandes potencias, e l o lvido en que 
nos t i eneu y la ignorante p r e s u n c i ó n con que nos 
j u z g a n : todo debemos aprovecharlo en esta como 
r e s u r r e c c i ó n de nuestro c a r á c t e r patr io y hacerlo 
concur r i r á l a p r o s e c u c i ó n de nuestro común- des­
t ino . Meditemos en é l , en nuestra s i g n i f i c a c i ó n h i s ­
t ó r i c a , en los medios que poseemos, hasta en los 
reveses con que dolorosamente compramos l a ex­
pe r i enc ia de una v ida , á c u y a luz apenas comenza­
mos á abr i r los ojos. Maduremos en l a soledad 
nuestro pensamiento; y cuando tengamos segura 
conc ienc ia de lo que somos y de lo que podemos 



L A I G L E S I A E S P A Ñ O L A . 339 

real izar , entraremos por propio derecho en ese des­
d e ñ o s o a r e ó p a g o que dirig-e l a cu l tu ra europea. P a r a 
e l l a conquistamos en otro t iempo u n mundo; y l a 
v o c a c i ó n de los pueblos no se agota en u n d ia . 

V I I I . 

Tales son, en p á l i d o bosquejo, las pr inc ipales 
reflexiones que h a despertado en nuestro á n i m o e l 
discurso de que nos hemos ocupado. Mezclando 
nuestro pensamiento a l de su autor, bajo c u y a i n s ­
p i r a c i ó n lo creemos nac ido , no pretendemos de 
n i n g ú n modo hacer lo responsable de opiniones ex ­
puestas con e l ca lor propio de qu ien , n i por sus 
m é r i t o s n i por sus a ñ o s , h a alcanzado esa serenidad 
incontrastable que en l a obra de l S r . Castro res­
plandece, y que templada en los prol i jos combates 
de u n a v i d a fecunda, l evan ta a l hombre sobre l a 
r e g i ó n terrena donde á los m á s sólo nos es dado 
lucha r á s p e r a y desabridamente. E l acierto que 
pueda hal larse en lo que precede, a l s á b i o profesor 
corresponde; de los errores, c ú l p e s e n o s á nosotros. 

De p r o p ó s i t o hemos evitado referirnos a l desaten­
tado d ivorc io que a lgunos imprudentes , muchos 
qu izá , in tentan establecer entre el Ca to l ic i smo y l a 
l iber tad , ó lo que es i g u a l , entre l a R e l i g i ó n y e l 
Derecho. N o vamos á tratar a q u í de las relaciones 
esenciales que entre uno y otro p r i n c i p i o ex is ten . 
P a r a nosotros, ambos e s t á n ind iv is ib lemente en la ­
zados en l a un idad del hombre y su destino. Pa ra 
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nosotros, el neo-catolicismo es el último \ay\ del 
absolutismo espirante, que en vano busca una sal­
vación imposible en una alianza más imposible, si 
cabe, todavía. Grandes bienes deberá el siglo á esa 
escuela, que tiene, como todas, un fin bistórico que 
llenar; porque ni las escuelas ni los partidos viven 
del puro error, del acaso y la nada. Pero, á pesar 
de esto, y á pesar del favor que sus doctrinas logran 
en poderosos círculos del mundo católico, no ea 
ménos cierto que esa secta desaparecerá conforme 
se vaya cristianizando la sociedad humana, porque 
el Cristianismo es quien ha dicho: m h ü dulc ius m t 
ut i l ius l i b é r t a t e . 

Mas si, esencialmente, nohay nipuede haber g-éne-
ro alguno de antagonismo entre la Religión del Me­
sías y la libertad fundada por el la sobre bases indes­
tructibles, acontece con harta frecuencia, en la divi­
sión que aqueja al espíritu contemporáneo, que los 
amigos del Catolicismo son enemigos de la libertad, 
yque los amigos de la libertad son enemigos del Ca­
tolicismo. En tal situación, la conducta del hombre 
sincero que ama por igual á entrambas cosas, está 
á nuestro entender determinada por la naturaleza 
de las cosas mismas: defenderá su fó contra- toda 
suerte de adversarios, cualesquiera que sean sus 
convicciones políticas; defenderá sus principios po­
líticos contra todo aquel que los combata, ahora 
participe, ahora no, de sus creencias religiosas. La 
Religión no conoce partidos, como la política no 
entiende—esto ê , no debe entender—de profesiones 
de fó ni de controversias dogmáticas. Desechemos 
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la vieja herrumbre y acabemos para siempre con 
ese medroso afán que, soñando imposibles discor­
dias, pug-na por concluir inútiles treguas entre dos 
causas que reputa hostiles, sin resolverse á seg'uir 
las dos, ni á abandonar una por otra. El tiempo es 
llegado en que los hombres vivan unidos en cada 
fin social con los que comparten su pensamiento, 
aunque deba separarse de ellos para la realización 
de los demás fines. Y puesto que se empieza á re­
conocer esta ley en la sociedad humana, formemos 
ardientes votos porque esfuerzos como los del señor 
Castro apresuren su definitiva consagración en el 
derecho positivo de todos los pueblos. 





LOS C A T O L I C O S Y I E J O S 
Y E L E S P Í R I T U C O N T E M P O R Á N E O . 

Nuestros lectores conocen e l movimien to que, á 
consecuencia de l a d e c l a r a c i ó n de l a i n f a l i b i l i d a d 
pont i f ic ia , se l i a i n i c i ado en toda E u r o p a , sobretodo 
en A l e m a n i a , en sentido de u n a r e s t a u r a c i ó n del 
dog'rna y d i s c ip l i na p r imi t i vos de l a Ig-lesia c a t ó l i ­
ca contra las ú l t i m a s reformas l levadas á cabo des­
de el conc i l io de Trento y que parecen tender á con ­
centrar m á s y m á s cada vez toda l a v i d a r e l i g io sa 
en manos del sacerdocio, toda l a autor idad del sa­
cerdocio en los obispos, y todo el poder de ios obis­
pos en el Papa , De a q u í el nombre de neo -c i tó l i cos , 
que suele darse á los part idos de esta g-radual a n u l a ­
c i ó n del elemento l a i c a l en l a Ig-lesia y de esta ab • 
d icac ion del clero en e l Jefe de l a cr is t iandad; de 
a q u í , por e l cont rar io , e l de catól icos viejos, que 
adoptan los defensores de lo que es t iman verdade­
r a t r a d i c i ó n y r é g ü m e n puro y propio de l a c o m u -
u i o a h que pertenecen. 

Este movimien to ven ia h a c i é n d o s e notar desde 
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e l Tr iden t ino , donde por cierto los prelados e s p a ñ o ­
les no se mostraban tan so l íc i tos y obsequiosos 
cua l boy ante las pretensiones del Pont idcado; pe­
ro se hizo, s o b r i todo, evidente, desde las r e v o l u ­
ciones del s ig lo x v n i . m a n t e n i é n d o s e , s in embar­
go, ambas tendencias contrarias dentro de l a u n i ­
dad exterior de l a Ig les ia : l a u l t ramontana, prepon­
derante, y su antagonista , m a l m i r a d a por los altos 
poderes ec les iás t i cos , aunque acar ic iada á veces en 
los momentos de pel igro; s i r v a de ejemplo P ío I X 
en sus primeros a ñ o s de re inado. 

Pero l a d iv is ión no p o d í a m é n o s de estallar, y h a 
estallado con electo. Los ca tó l icos viejos son los 
hijos l e g í t i m o s (rechazados por sus t í m i d o s p r i m o ­
genitores) de aquellos catól icos l iberales que en 
B é l g i c a y en F r a n c i a se esforzaban por evi tar e l 
d ivorc io , de d ía en d í a m á s profundo, entre el es­
p í r i t u c o n t e m p o r á n e o y el que en l a có r í e de R o m a 
y en e l alto clero por lo c o m ú n p r e v a l e c í a . 

Coincide este mov imien to con otro a n á l o g o que 
en e l seno del protestantismo h a venido o p e r á n ­
dose en los ú l t i m o s t iempos bajo l a in f luenc ia , so­
bre todo, de l a F i losof ía n o v í s i m a y de los e s t u d i o » 
l i n g ü í s t i c o s é h i s t ó r i c o s . Los progresos de l a M e -
ta f í s ica y de l a F i losof ía de la his tor ia , e l estudio de 
las re l ig iones comparadas, l a e x é g e s i s b í b l i c a , han 
producido l a d iv i s ión del protestantismo (sobre las 
interiores d ivergencias de sus infini tas confesio­
nes) en ortodoxo y heterodoxo, el ú l t i m o de los 
cuales, merced á u n a sé r i e l ó g i c a , h a conclu ido , 
por negar todo p r inc ip io sobrenatural . 
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Estas direcciones parciales, combinadas con 
otras, provinientes, ora de las ciencias de la Natu­
raleza (Moleschott, Büchner, Vog-t), ora de las so­
ciales y jurídicas (Comte, Proudhon, Buckle), han 
engendrado su natural resultante. Veámoslo. 

El espíritu de la sociedad contemporánea, en 
punto á Religión, se halla profundamente dividido 
en tres grandes tendencias: la d o g m á t i c a ó autori­
taria, la r ac iona l i s ta y la atea. 

La tendencia.autoritaria, partiendo deque la Re-
igion es una obra sobrenatural, cu jos dogmas, 

sólo en parte accesibles k la humana inteligencia, 
han sido revelados por Dios, y de cuya verdad dan 
testimonio milagros inexplicables para la ciencia 
y reverentemente aceptados por la fé, declara que, 
no al hombre en general, sino al sacerdote, media­
dor entre éste y Dios, toca el sagrado depósito de 
las creencias; que únicamente á las autoridades 
religiosas es licito declarar, interpretar, modifi­
car y hasta destruir; sin que los fieles hayan 
de ejercer otra función que la de dóciles creyentes, 
cuyo asenso se plega á todas las decisiones de sus 
dogmatizantes. 

La tendencia racionalista, cuyo lema es Re l i g ión 
n a t u r a l , dice proceder de la actual insuficiencia de 
todas cuantas Religiones positivas, hasta hoy, han 
aparecido en la historia; reconoce la necesidad de 
un vínculo real entre Dios y el hombre, declarán­
dolo puramente natural y racional, y rechazando 
todo elemento dogmático, todo misterio, toda reve­
lación y todo milagro. La existencia y providencia 
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de Dios y l a i nmor t a l i dad del a lma son quizá, los 
ú n i c o s p r inc ip ios comunes á toda esta d i r e c c i ó n , 
que en F r a n c i a y en A m é r i c a reviste u n c a r á c t e r 
esencialmente sent imental y mora l , é in te lec tua l 
por excelencia en A l e m a n i a , donde Dios es t an sólo 
e l 8 é r absoluto, no e l Dios vivo, y l a R e l i g i ó n se 
absorbe casi por completo en l a Meta f í s i ca . 

L a neg-acion conjunta de todos estos p r inc ip ios 
consti tuye e l a t e í s m o , que, díg-ase lo que se quiera , 
en sana l ó g i c a , no puede proveni r s ino de l mate­
r ia l i smo. 

Es el a t e í s m o el menos confesado exterior y p ú ­
bl icamente ( a t e í s m o teór ico) , y s i n disputa, e l m á s 
profesado y seg-uido en l a i n t i m i d a d del e s p í r i t u 
c o n t e m p o r á n e o y en su conducta d i a r i a ( a t e í smo 
p r á c t i c o ) . N o es l i c i to clasif icar en otro g rupo á l a 
inmensa m a y o r í a de los hombres de hoy, que ab­
sortos en los negocios par t iculares de l a v i d a , 
t ienen su pensamiento p e r p é t u a m e n t e alejado de 
Dios y de las cosas d iv inas , por m á s protestas que 
á cada instante les a r ranquen las manifes tac io­
nes a a t í - r e l i g í o s a s . V i v e n és tos s i n R e l i g i ó n a l g u ­
n a , aunque en los m á s de los casos l a ru t ina , ó el 
b i en parecer, ó motivos semejantes, les l l even á 
ejercitarse m e c á n i c a m e n t e en las p r á c t i c a s de t á l 
ó c u á l cul to, por lo c o m ú n aquel en que h a n nacido 
ó e l que h a l l a n m á s en boga á su alrededor: h ipo­
c r e s í a á veces c á n d í d a (si as i puede decirse), á ve ­
ces profundamente e s c é p í i c a y vol ter iana, y que 
suele perpetuarse con temeridad sac r i l ega hasta l a 
m i s m a hora solemne de l a muerte! 
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II . 

E n t a l ó r d e n de cosas, ¿ q u é porveni r aguarda á 
^a d i r e c c i ó n i n i c i a d a por los ca tó l i co - l i be r a l e s y re­
sueltamente l l evada á sus naturales consecuencias 
por los viejos ca tó l i cos? 

Comenzaron estos por af i rmar que no v e n í a n á 
destruir , niño á mantener e l sagrado y t r ad ic iona l 
depós i to de las verdaderas y p r i m i t i v a s creencias 
de l a Ig ies ia á que p e r t e n e c í a n . Pero u n a asp i ra ­
c ión semejante l l evaba cons igo l a necesidad i n e l u ­
d ib le de inves t íg-ar c u á l e s eran estas creencias, e m ­
presa er izada de dif icultades, y a que e l dog*ma de 
toda R e l i g i ó n pos i t iva aparece p r imero oscuramen­
te formulado, y se desenvuelve d e s p u é s , s e g ú n los 
progresos de l a T e o l o g í a , l legando en este desarro­
l lo á doctr inas sumamente diversas á veces de las 
que en su punto de par t ida encerraba, y que, lejos 
de ser consecuencia r igo rosa de aquel p r i m o r d i a l 
g ó r m e n , expresan desviaciones y s u p e r f e í a c í o n e s 
debidas á causas h i s t ó r i c a s de m u y v á r i a n a t u ­
raleza. 

De a q u í se h a n visto l ó g i c a m e n t e obl igados los ca­
tó l icos viejos á i r examinando y desterrando de su 
credo g r a n n ú mero de las af irmaciones hechas por 
l a Ig les ia : mov imien to de e x c l u s i ó n que s igue i n ­
decl inable su curso y cuyo t é r m i n o es m u y d i f íc i l 
prever. E n el momento ac tua l , co inc ide con muchos 
de los p r inc ip ios profesados por las comuniones p r o . 
testantes, las cuales p rocuran , generosa ó in te re -
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sadamente, detener l a nueva e v o l u c i ó n en e l l í m i t e 
á que h o y h a lleg-ado. c o n c e r t á n d o s e con e l l a , no 
sobre una base c o m ú n m á s á m p l i a y rac iona l , s ino 
sobre sus dogmas particulares; concierto que r e ­
duc i r l a á los ca tó l i cos viejos a l papel de u n a con ­
fes ión m á s entre las infinitas eng-e adradas por l a 
Re fo rma . Pero ¿ p o d r á n conseg-uir su intento los 
autorizados varones que en nombre de é s t a f e l i c i ­
t an á los disidentes de Moma? T a n aventurado ser ia 
responder af i rmat iva como negat ivamente . Qu izá 
los ca tó l i cos viejos, alarmados por e l estado del 
mundo, y s i n á n i m o de romper con e l c a r á c t e r so­
brena tura l y revelado de l Cr i s t i an i smo, se deten­
g a n y v e n g a n á formar u n a m á s , entre tantas co­
muniones cr is t ianas. Quizá , a l ver que l a c u e s t i ó n 
r e l i g io sa h a entrado en u n a nueva faz en las na ­
ciones c iv i l i zadas , en l a cua l y a no se trata para 
los e s p í r i t u s s inceramente piadosos, de decid i r e n ­
tre Catol ic ismo y Protestantismo, sino entre R e l i ­
g i ó n na tu ra l y R e l i g i ó n reve lada , tomen part ido 
por l a p r imera , á semejanza de lo que en e l seno 
de l a Ig les ia reformada h a acontecido con C h a n -
n i n g , P a r k e r , N i c o l á s , R e v i l l e , Coquere l , y tantos 
otros, y renunc ien , ora á los dogmas posi t ivos, ora 
á las p r á c t i c a s exteriores del cul to, ora á e n t r a m ­
bas cosas j u n t a m e n t e . 

De todos modos, no cabe negar que l a exc i s ión pro­
ducida entre R o m a y los ca tó l i cos viejos es un nuevo 
elemento t r a í d o á l a so luc ión de tan g r a v í s i m o p ro ­
b lema . Que esta s o l u c i ó n h a y a de ven i r de parte de 
los que asp i ran á man tene r intacto e l d o g m a l i t e r a l 
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de las diferentes confesiones crist ianas y l ao rg -an i -
zac ion ec les iás t i ca de estas; ó de los que, abdicando 
toda su v ida re l ig iosa en las autoridades de su c o ­
m u n i ó n , e s t á n dispuestos á seg-nirlas en todo cieg-a-
ineute; ó de los {ue, bajo e l nombre de R e l i g i ó n n a ­
tura l , rechazan todo pr inc ip io de l a r a z ó n c ien t í f ica 
y declaran no obedecer á otra g-uía que a l sent i ­
miento y á las creencias ind iv idua les , cuyo e x á m e n 
sólo s i rve, en su o p i n i ó n , para d i v i d i r á los h o m ­
bres y para apartarlos de l a piedad e s p o n t á n e a y 
senc i l la ; ó de los que, por e l contrar io rechazan to­
do v í n c u l o soc ia l re l ig ioso y todo culto externo, 
afirmando (v iva a n t í t e s i s del ancilla theologiaé) que 
el reconocimiento de Dios y d e s ú s propiedades a b ­
solutas es la sola Be l igñon d i g n a de l a H u m a n i d a d , 
s é a n o s l íc i to ponerlo q u i z á en duda. Que proceda 
mediante una t rasformacion g r a d u a l del sentido, 
doctr ina, p r á c t i c a s , o r g a n i z a c i ó n de las c o m u n i o ­
nes crist ianas, t a l vez es menos imposible ; y en este 
caso, l a obra de lo-i ca tó l icos viejos puede adqu i r i r 
i nmensa trascendencia. 

¡Ay de los pueblos, cuyo e s p í r i t u no se in te ­
resa por estas graves cuestiones! 

Jun io 24 de 1878. 


















